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Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real  d  Z>.  Pedro  de 
Siuniga ,  Conde  de  Ledesma  :  le  aconseja  se 
aparte  de  los  malos  servidores  del  Bejr. 

JCji»  can  de  buena  raza  siempre  ha  mientes  del  pan  é 
la  casa.  Este  proverbio  me  atañe  á  mí ,  ^e  la  casa  de 
Toestra  merced  é  el  pan  que  mi  Señor  é  yo  é  mi  hermano 
cominos  de  vuestra  merced ,  siempre  está  faciendo  sangre 
que  bulle  é  punza  á  la  fidelidad  é  amor  que  le  tenemos  i 
é  á  los  SUJOS ,  que  bien  es  sabido  en  la  casa  del  Rey.  Deste 
exordio  vuestra  merced  podrá  conocer  lo  que  le  querré 
ajuntar  ,  que  esto  bastaba  ;  mas  diié  mas ,  porque  no  me 
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quede  nada  en  el  trascuero  de  lo  qtie  yo  me  imagino ,  qae 
de  pro  al  honor  é  facienda  de  vuestra  merced  puede  ser» 
Vos ,  Señor  ,  que  del  Rey  habéis  recebido  honra  mas  que 
vuestro  padre  la  ovo  de  otro  rey ,  é  aunque  vuestra  merced 
es  tan  grande  por  su  abolengo  en  tfañgre  noble,  os  ha  fecho 
el  Rey  mas  grande  con  estados  é  alead/as  é  juros ;  na 
^biades  andar  en  compaña  de  los  que  á  su  Señoría  son 
tan  agrios  é  disgustosos.  £  mirad  ,  Señor  ,  que  facer  mal 
á  uno  j  é  decir  que  se  face  por  le  facer  bien ,  solo  á  mi 
é  á  los  de  mi  arte  ataue ,  que  punzamos  el  cuerpo  á  un 
febrático,  é  le  lavamos  la  sangre  é  el  pan  é  el  agua,  con 
dolor  que  padece ,  é  se  lamenta ;  é  todo  es  por  meterle  la 
salud  en  el  cuerpo,  aunque  sea  con  dolor  suyo.  Mas  vuestra- 
merced  no  será  abastanza  poderoso  para  facer  creer , '  que 
andar  contra  del  Rey  es  por  facer  servicio  á  su  Señoría. 
Fágale  vuestra  merced  servicio  como  el  Rey  lo  querrá, 
é  su  honra  no  habrá  menester  andar  á  facer  argumenta* 
ciones  é  silogismos.  £  demás  de  la  honra ,  vea  vuestra 
merced  otros  tan  altos  como  vos,  que  muertos  son  en 
castillos  aprisionados,  é  sus  bienes  derramados  á  otros, 
é  sus  fijos  son  mendigos  ;  é  qué  si  el  Rey  face  una  buena 
vegada  ,  vos  é  los  que  consuno  andáis  ,  podrédes  caer  ea 
una  careaba ,  como  ia  que  se  face  á  los  osos  ,  que  tarde 
os  recobrai'íades....  Vos  ,  Señor  ,  que  en  anos  el  mayor 
de  los  Grandes  sois ,  menos  el  Conde  de  Benavente ,  é  que 
podíades  ganar  una  loa  sin  acabamiento  metiendo  á  esos 
Caballeros  en  lo  justo  é  en  la  obediencia  del  R^,  é  facer 
por  humildad  é  por  cristiandad  lo  que  con  guerras  civiles 
bascáis  en  daño  de  los  viejos  ,  é  pobres  criaturas ,  é  dtieñas 
é  doncellas  de  los  pueblos  :  que  el  afán  sobre  ellos  cae. 
E  librando  á  vuestros  naturales  ,  parientes  é  amigos ,  6 
criados  é  de  vuestro  bando  ,  é  de  los  otros  que  ofendido 
nos  han*,  de  derramamientos  de  sangre,  é  de  muertes  , 
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i  de  dolores ,  gran  loa  se  os  sogoiria  desto  ;  é  en  el  pecho 
.dei  Rey  ^   que  piadoso  é  amoroso  es  ,  meteríades  un  buen 
porqué  de  amor  é  de  obligación  para  raas  ensalzamiento 
Toestro,  é  de  vuestros  fijos,  é  de  vuestros  nietos.  Catad  no  os 
&gades  aborrir  de  todos.  Parad  mientes  que  han  de  haber 
paradero  estas  guerras  ceviles  ,  é  que  ,  por  bien  que  en  paz 
queden  todos,,  é  asegurados  de  la  vida  é  de  la  facienda ,  la 
loa  de  los  que  andarán  con  el  Rey  será  asaz  aventajosa  en 
lo  venidero  ,  de  aquellos  que  del  Rey  serán  divisos  é  apar- 
tados.  Si  sobrado  ando  en  lo  contenido  en  esta  epístola  , 
no  lo  llamedes  con  otro  vocablo,  que  con  sobramiento  de 
amor  é  voluntad  é  buena  fidelidad   con  vos   é  con  los 
vuestros,.... 

Diego  de  Platera  al  Rey  D.  Juan  11 ,  mos^ie'n» 
dolé  d  clemencia  dfa^or  de  los  facciosos. 

Muy  Poderoso  Señor  :  en  cuanta  ansiedad ,  fatiga  é  tra- 
bajo los  vuestros  Reynos  estén ,  no  es  necesario  declararlo , 
que  á  vuestra'  merced  asaz  es  notorio.  E  mas  es  tiempo 
.  de  buscar  remedio  ,  que  de  llorar  ni  decir  nuestros  males  : 
el  cual  sin  duda,  después  de' Dios,  en  vgs  solo  haber 
esperamos.  ¡  O  Señor  !  pues  no  sea  vana  nuestra  espe- 
ranza ,  é  fágase  paz  en  vuestra  virtud.  Acate  agora  vuestra 
gran  Señoría  ,  cómo  puede  ganar  mayor  gloria  que  jamas 
Príncipe  del  mundo  ganó.  Esto  será ,  Señor  ,  vos  ponien- 
do todos  los  fechos  en  justa  balanza ,  dejando  toda  parcia-^ 
lidad  é  afición^  de  donde  forzado  se  seguirá  que  tantas 
discordias  é  disensiones  por  vuestros  subditos  é  naturales 
causadas  ,  por  vof  solo  sean  reparadas  y  reducidas  á  toda 
concordia.  Y  aunque  esto  parece  á  algunos  difícileí  á  mí 
parece  mucho  ligero,  si  solamente  ponéis  el  querer  ,  pdrque 
£Q\b  Señor  soberano ,   así  de  los  unos  como  de  los  otros. 
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Hemiémbi'ese  Mlroimid.^aésirar  lAereerd,  qne  Mire'  lót 
otros  magnífidos  tíinloé ,  lofl^  Beyes  so»  llamddos  padres  de 
Ja  tierra  :  esto  poi^e  eonózcaís  e(  poder  á  vos  dado ,  é 
de  aquel  sepáis  bien  usar  pareciendo  á  los  buenos  padre» , 
los  cuales  á  sus  hijos  ainados  á  teses  otastígEm  coa  palabraé, 
á  vezes  con  azote;  é  muy  tarde  cónte«e  lAatarlos,  salvo 
constreñidos  por  extrema  necesidad.  £  no  meiios  ddKÍs 
acatar  cómo  los  Príncipes,  en  uno  juntó»  con  vuestros  sijft- 
ditos  é  naturales ,  sois  así  como  un  cuerpo  kumano.  S  bien 
así  como  no  se  puede  cortar  áiogun  niiembro  sin  grttn 
dolor  é  daño  del  cuerpo ,  así  no  paede  ningún  sálnfilo  ser 
diestruido  sin  gran  pérdida  y  mengua  del  Pr^ipe.  Pots 
Acate  agora  vuestra  merced ,  si  van  las  cosas  según  los  co- 
mienzos ¿cuantos  miembros  serian  de  cortar?  y  estos  cor- 
lados, decidme^  Señor  ¿  qué  tal  quedará  la  eabesa? 

Mas  vos,  Señor,  me  podréis  decir  ¿  odmo  yo  dejaré 
sin  venganza  cuantas  injurias  hasta  aquí  me  son  fechas? 
A  lo  cual^  Señor,  podré  responder  :  para  qué  la  injuria 
pueda  ser  habida  por  tal,  conviene  que  el  que  la  ktte 
haya  ánimo  de  injuriar ,  y  el  que  la  reciUlí  se  repute  per 
injuriado  :  y  aquí  converná  bien  acatar  si  las  cosas  hechas 
se  fizieron  con  tal  voluntad»  £  cuando  así  fueso,  aun 
quedaba  mayor  lugar  á  vuestra  virtud  :  qué ,  Coímo  nuestro 
Séneca  dice ,  así  como  no  es  liberal  el  que  de  bienes  ágenos 
lak'gamente  reparte,  ni  menos  el  Príncipe  se  puede  deeir 
benigno  ó  clemente ,  que  las  injurias  agenas  ligeramente 
perdona  ;  mas  solamente  aquel  lo  será ,  que  pungido  y 
estimulado  de  sus  propias  ofensas,  usando  de  clemencia, 
perdona  algo  de  la  pena  remitida,  siguiendo  los  pasos  de 
nuestro  verdadero  Redentor,  el  cual  seyendo  en  la  cruz, 
rogó  por  los  que  le  cruzificaban.  E  sindubda,  Señor,  propio 
oficio  del  gran  corazón  es  menospreciar  las  injurias,  6 
fnucha  prudencia  es  á  tiempo,  disimular  las  cosas»  E^ejem*^ 
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nieiios  temor  de  perder  lo  qiie  tengo  ^  lo  cual  ya  todo  CU 
reducido  en  un  ames  é  un  pobre  caballo  :  lo  cual ,  en  uno 
con  la  vida ,  yo  gastaría  por  vuestro  servicio,  así  como  todo 
lo  otro  he  gastado,  satisfaciendo  á  mi  lealtad.  Plega  á  aquel 
Dios  todo  poderoso ,  que  con  su  singular  amor  del  linaje 
buroanal  las  espaldas  puso  en  la  enu,  que  vuestro  corazón 
encienda  é  inflame  do  amor  tan  ardiente  á  los  vuestros  süb*' 
ditos ,  ^  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  ellos ,  por  < 
vuestra  mano  sean  amatados ;  é  el  sea  de  vos  muy  servido  ^ 
é  vos  de  los  vuestros  amado  é  temido. 

El  mismo  al  mismo  con  igual  motilo. 

Cuantos  y  cuan  grandes  males  de  la  guecra  se  sig^n ,  muy 
Ínclito  Príncipe ,  la  experiencia  lo  ha  demostrado  en  vues^ 
tros  Reynos  por  nuestros  pecados :  porque  baste  tanto  decir 
que  vuestra  £spaüa  de  toda  parte  la  cerca  tormento ,  sin 
baber  alguno  que  de  sus  males  se  sienta  ni  duela :  por  quien 
con  Yeremias  podemos  decir  :  ¿  cómo  la  Señora  de  las 
gentes  es  sola  ?  Hecha  es  como  viuda ,  é  no  es  quien  la  con- 
suele de  todos  los  amigos  suyos.  £  ella  con  David  con  razón 
dirá  :  los  mis  amigos  é  los  mis  primos  todos  se  acercaron 
con  tra  roí.  Pues ,  Señor ,  vos  solo ,  á  quien  por  Dios  es  la 
cura  desios  Reynos  encomendada,  quered  dar  paz  en  nuestros 
días;  é  no  queráis  que  en  nuestros  tiempos  sea  verificado 
aquel  dicho  de  Isidoro  que  dice  :  ¡  O  mezquina  España , 
dos  vezes  eres  destruida ,  tercera  lo  serás  por  casamientos 
ilícitos  !  E  aunque  no  quede  persona  alguna  á  quien  parte 
del  daño  no  toque ^  á  vos,  Señor,  toca  mucho  mas  que  á 
todos ,  como  la  pérdida  entera  sea  vuestra ,  é  el  mayor  de- 
trimento de  vuestra  corona,  y  la  mayor  infamia  é  ^^r- 
güenza  á  vuestra  Real  Persona  redunde  ;  que  bien  cuanta 
la  gloria  é  honor  de  I09  hechos  loables  es  al  Príncipe  d  cau"" 
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ffillo  debida,  aunque  parte  sea  de  los  subditos ,  así  de)  con«-  ^ 
tirarío  es  á  él  atribuido  el  mayor  deshonor  ó  mengua. 

Pues  djebeis,  Señor,  acatar  cuanto  es  grande  carga  la  que 
tenéis  j  j  á  que  vuestra  Real  dignidad  vos  obliga ;  é  cual  es 
el  juez  que  vos  ha  de  juzgar ,  á  quien  ninguna  cosa  se  es* 
conde,  cuyo  querer  y  poder  son  iguales.  £  si  agora,  Señor^ 
vos  pensáis  por  fierro  6  rigor  vuestros  R«ynos  pazifícar,  esto 
es  muy  duro  á  mi  creer ,  que  ya  el  velo  de  la  vergüenza  es 
rompido  ,  el  temor  de  Dios  olvidado ,  é  el  avaricia  en  tanto 
crecida,  que  no  se  contenta  ni  harta  ninguno.  £  como 
Benhahatin  al  Rey  Don  Pedro  décia  :  guarda  que  tus  Pii^ 
hlos  no  osen  decir ,  que  si  osasen  decir ,  osarán  hacer,  £  sj 
vuestros  subditos  han  osado  decir  6  hacer ,  la  experiencia 
€9  delto  testigo.  Pues  por  cierto,  Señor,  las  armas  que  en 
vuestros  Reynós  pueden  dar  paz,  son  buen  consejo  é  piedad 
¿clemencia  ,  que  ya  probastes  el  fierro  é  rigor;  de  lo  cual 
¿qué  otra  cosa  salió,  salvo  muerte  de  infinitos  bombines, 
despoblamientos  de  ciudades  é  villas ,  rebeliones ,  fuerzas  é 
robos  ?  £  lo  que  peor  es ,  grandes  errores  en  nuestra  fe. 
Pues  quered  agora  probar  la  clemencia ,  é  creó  que  dará 
sin  duda  otro  fruto.  Al  Rey  David  é  á  Salomón  su  hijo 
mas  aumentó  benignidad ,  que  rigor  :  el  César ,  é  Scipion, 
é  Alejandre  inas  conquistaron  por  amor ,  que  por  fuerza  : 
é  Octáviano  Augusto ,  cuanto  quiso  usar  de. venganza ,  tanto 
vivió  con  temor  é  sospecha ;  é  cuanto  apartó  de  sí  la  crueza , 
fué  de  los  suyos  amado  é  temido.  De  do  parace  cuanto 
conviene  á  los  grandes  Príncipes  saber  perdonar,  é  cuantos 
bienes  de  ello  se  siguen.  £  según  sentencia  de  Isidoro,  el 
Príncipe  vindicativo  no  es  digno  de  haber  señorío  :  é  aun- 
que todas  las  virtudes  convengan  al  Principe ,  mas  le  con- 
viene clemencia  que  otra  ,  mayormente  en  las  propias  ofen- 
sas ,  en  las  cuales  solamente  ha  entero  lugar  la  virtud  :  que 
perdonar  las  injurias  agenas  no  es  clemencia,  mas  injusticia. 
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El  Rey  Saúl  ¿  porqué  perdid  el  rejno ,  siendo  ilngidér 
por  mandado  de  Dios  ?  ¿  E  porqué  Roboati ,  hijo  del 
iüuy  grande  Rey  Salomón?  ¿  Porqué  Ecequias  Rey  de 
Jerusalen?  ¿Porqué  infinitos  otros  d0  quien  las  historia$ 
bacen  mención  ?  E  sin  duda  ^  Señor  y  blenaTeiiturado  fs 
aquel  á  quien  los  ágenos  peligros  hacen  sabiOé  Pues  parii 
dar  tranquilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en  tnestrós  Reynos^ 
según  mi  Opinión ,  cuatro  cosas  son  menester^  ceoTiene  i 
kaber :  entera  concordia  de  vosj  é  del  Príncipe  ^  resftludoa 
de  los  Gabdlleros  ausentes^  é  deliberación  de  los  presos  i 
é  de  los  culpados  general  perdón  s  pera  lo  cuál ,  Sefior^ 
conseguir,  conTcnia  consejo  é  deliberaeioa  de  hombres 
discretos ,  é  ele  buena  vida ,  ágenos  de  toda  parcialidad  é 
laficion  :  que  los  que  deben  consejar,  segnn  Salustio  dice, 
de  odio  é  temor  é  amistanza  y  cobdicia  dd)en  ser  vacíos :  € 
kin  duda  dé  otros  no  se  puede  haber  buen  consejo ;  cotí 
los  t^uales  así  escogidos ,  ayudante  nuestro  SeSor,  espero  en 
4jue  los  males  é  danos  de  vuestros  Reynds  sean  Inenos. 

¡  O  Señor !  pues  muévase  agora  el  ánimo  vuestro  á 
«compasión  de  tan  duros  males.  Mirad  con  los  ojos  del  en- 
tendiiniento  las  muy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se 
consumen  y  queman.  Acatad  con  recto  fuizío  el  estado  en 
que  los  tomastes^  é  cual  es  t\  punto  en  que  los  tenéis,  y 
qué  tales  quedarán  adelante,  si  van  las  cosas  según  los 
comienzos ;  é  si  de  nosotros  no  habéis  compasión ,  habedla  ^ 
Señor,  siquiera  de  yos  :  que  mucho  es  cruel  quien  menos^ 
precia  su  fama. 

Hernando  del  Pulgar  d  un  Caballero  desterrada^ 

• 

Dígoos,  Señor ,  que  con  cuatro  cosas  somos  obligados 
de  ayudar  á  los  Señores  é  amigos  :  con  la  persona  ,  con  la 
hacienda ,  con  la  consolación ,  e  con  el  consejo.»..*  Vos  no 
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\kBháÉ  necesario  de  mí  ninguna  destas ,  ni  aun  se  hallaa 
en  todos  hombres,  especialmente  las  tres  dellas ;  porque 
machos  tienen  personas  para  ayudar ;  pero  no  tienen  ánimo 
para  las  dísp<mer  t  otros  tienen  hacienda  para  dar ;  pero 
!fal lásceles  corazón  para  la  aventura :  algunos  querrían  con-  ' 
aolar^  pero  no  saben.  £1  consejar  es  muy  ligero  de  facer , 
porque  cualquiera 9  por  necio  qu#  sea,  presume  de  dar  con- 
sejo :    é  aun  muchos  se  convidan  con  él,  porque  cuesta 
poco ,  é  también  porque  nuestra  humanidad  nos  trae  natu- 
ralmente á  ello  ,  condoliéndose  de  lo  que  al  prójimo  vemos 
padecer.  £  no  pudiend.o  por  agora  faceros  otra  ayuda,  sino 
la  del  consejo,  que  es  mas  barata  que  las  ofrA,  me  parece 
lo  que  arriba  digo.  Entre  tanto,  os  pido  por  merced,  que 
consideréis  que  en  todos  los  tiempos  ovo  destierros  de  per-i* 
sonas  oíayores ,  é  iguales,  é  menores  que  vos,  en  las  cuales 
ovo  algunas  que  la  causa  de   su   destierro  fué  comienzo 
de  su  prosperidad.  En  su  destierro  vido  Moisen  á  Dios : 
en  su   destierro  salvó  á  Roma  Marco  Camilo  <\   el  des- 
tierro   de   Tulio  fué  causa  de  su  prosperidad  :    é  otros 
muchos,  en  diversas  maneras  rodeadas  por  la  Providencia 
divina.  E  así  placerá  á  Dios  que  dcste  vuestro  surtirá  cosa 
tan  próspera,  que  no  queráis  no  haber  seido  desterrado. ••• 
Sin  dubda  creed ^  Señor,  que  el  mas  cierto  combate  para 
tomar  la  piedad  de  Dios,  es  la  humildad  é  contrición  núes* 
tra.  Sentencia,  é  muy  terrible,  fué  dada  contra  Acab ;  pero 
su  contrición  la  hizo  revocar  :  sentencia  de  muerte  fué 
dada  contra  Exequias  \  pero  su  contrición  la  fizo  prorrogar. 
E  así  creed  que  se  revocará  la  sentencia  vuestra,  si  habéis 
la  contrición ,  que  los  otros  ovieron  ;  é  si  no  se  revocare , 
creed  que  no  sudastes  bien.  Tornad  otra  vez  á  la  verdadera 
contrición   piira^  sin  otro  pensamiento  ni   esperanza  de 
hombres ,  sino  en  solo  Dios ,  é  luego  habréis  el  reparo  que 
esperáis  :  porque  ni  él  quiere  otro  sacrificio  para  ser  apla<*v 
cado ,  ni  á  vos  queda  otro  consejo  para  ser  remediado. 
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líCud  para  que  le  uryaís  con  el  sacerdeciby  €a  retrlbucioit 
de  tu  beneficio  no  le  tscandaliseis  el  pueblo. 

El  mismo  al  Bey  de  Portugal  ^  disuwOAidole 
de  la  conquista  de  la  corona  de  Castilla  ^  que 
le  ofrecían  los  malcontentos. 

Huy  Poderoso  Señor  :  s^(unet^las  otrag  gueiTa$  santas 
do  habéis  jeido  YÍctorioso  habéis  fecho  y  porqqe  en  esta  coa 
ánimo  limpio  de  pasión  lo  cierto  oiejor  se  puede  discernir  ^ 
Hii  parecer  es  que  atite  todas  cosas  aquel  Redentor  se  coi^ 
«nite ,  que  nuestras  coflbs  conseje  x  aquel  se  mire  que  siempre 
6s  guia  :  fliquej  M  adore  á  suplique ,  que  nuestras  cosas  4 
estado seguca  6  próspera  :  porque,  como  quier  que  nuestro 
fin  e^  ganar  honra  en  esta  vida ,  Tuestra  principio  seií 
ganar  vida  en  k  otra«««  Estas  variedades  d^n  causa  justa  de 
■ospecha  qué  estos  Calialleros  no  vienen  á  vuestra  Señoría 
con  xelo  de  vuestro  servicio,   ni  menos  con  deseo  de  justicia 
que  publican ;  mas  con  deseo  de  sus  propios  inteiveses ,  que 
el  Rey  i  la  Rejna  no  quisieron,  é  por  ventnra  no  podieroni 
complir  según  la  medida  de  su  cobdíaia  :  la  cual  tiene  tais 
ocupadia  la  razón  en  algunos  hombres  9  que  tentando  su9 
propios  intei*es€is  acá  e  allfí,  dan  el  derecho  ageno  do  ha- 
llan su  utilidad  propia.  Y  debéis  creer  que  ppcas  vezes  vos 
serán  fieles  aquellos  que  con  dádivas  oviéred^  de  sostener ; 
antes  es  derlo,  aquellas  cesantes,  os  .sean  deservidores ^ 
porque  ninguno  de  los  semejantes  viene  á  vos  como  debe 
venir,  mas  como  piensa  alcanzar.  «•  Mirad  que  vuestras  cosas 
hasta  hoy  florecientes,  nó  las  envolváis  con  aquellos  que  el 
derecho  de  los  reynos,  que  es  divino^  miran,  no  según 
su  realidad ,  mas  según  sus  pasiones  é  propios  intereses^ 
£  cuanto  á  la  promesa  tan  grande  y  dulce  como  estos  Ca<« 
balleros  os  facen  de  los  Reynos  de  Castilla  con  poco  if^ 
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bajo  é  mucha  f  loria ,  ocürreiiie  lin  dicho  de  San  Anselmo 
^e  dice  :  compuesta  es  é  muy  afeitada  la  puet'ta  que  con- 
irida  al  peligro,  E  por  cierto ,  Señor ,  no  puede  ser  mayor 
aféitamiento  ni  compostura,  de  la  que  estos  tos  presentan ; 
pero  yo  íkgo  mas  cierto  el  peligro  de  la  empresa,  que  cierto 
el  efecto  delta  promesa...» 

Considerad  bien ,  Senor^  cuan  grande  es  el  aventúni  en 
qae  ponéis  Tuestro  esladé  Real,  y  en  cuánta  oscuridad 
iFuesIra  fama ,  ^e  por  la  gracia  de  Dios  pot*  todo  el  mundo 
rdmdMra.  Allende  deslo  ,  de  necesario  ha  dé  haber  quemas. 
Bobos 9  Hiuertes^  adulterio^ ,  rapiñas^  destrucioñes  de  pue* 
blos  é  de  casas  de  oración ,  sacrilegios ,  el  culto  divino  pro- 
fanado ^  1^  reÜgion  apostatada ,  é  otros  muchos  estragos  é 
roturas  que  de  la  guerra  sinrten.  También  vos  converná 
sofrir  é  sostener  rd>os  é  robadores  é  hombres  cdminósos 
mn  castigó  Moguoo ,  é  agraviar  los  cindadanos  é  hombres 
paAÍSeos ,  qiie  es  oficio  de  tirano ,  é  no  de  rey.  £  vuestro 
Reyno  entre  tanto  no  será  libre  de  infortunios  :  porque  en 
caso  que  k»  eneaHgos  no  le  guerreasen ,  vos ,  será  preciso 
cott  tributos  continuos  y  servidumbres  premiosas,  para  la 
gi!kem^  necesarias ,  los  fatigásedes :  de  manera  que ,  pro- 
ouFMido  una  justicia  ,  cometeríades  muchas  injusticias. 
Allende  desto  y  vuestra  Real  Persona ,  que  por  la  gracia  de 
Bios  está  agora  qnieta ,  es  necesario  qife  se  altere  :  vuestra 
CDnoiencia  sana,  es  por  fnerta  que  se  corrompa  :  el  temor 
que  tienen  vuestros  subditos  á  vuestro  mandado ,  es  nece- 
sario qne  se  aflojo.  Estáis  quieto  de  molestias  ;  es  cierto  que 
tendréis  muchas.  Estáis  libre  deliecesidades ;  metéis  vuestra 
persona  en  tantas  é  tales  ,  que  por  fnerza  os  farán  subjeto 
de  aquellos ,  que  la  libertad  que  agora  ten^s  os  face  Rey  é 
Señor. 
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La  Rey  na  Católica  Doña  Isabel  d  su  Confesor  i 
refiriéndole  el  caso  de  la  cuchillada  que  dio  al 
Bejr  su  esposo ,  un  demente  en  Barcelona. 

Pues  vemos  que  los  Reyes  pueden  morir  de  cualquier 
desastre  como  los  otros ,  razón  es  de  aparejar  á  bien  morir. 

Y  dígolo  ansí ,  porque  aunque  yo  desto  nunca  dudé  y  antes 
como  cosa  muy  sin  duda  la  pensaba  muchas  vezes,  y  lar 
grandeza  y  prosperidad  me  lo  bacia  mas  pensar  y  temer  ; 
hay  muy  gran  diferencia  de  creerlo  y  pensarlo^  á  gustarlo. 

Y  aunque  el  Rey  mi  Señor  se  -vid  cerca,  y  yo  la  gusté  mas 

vezes  y  mas  gravemente  que  si  de  otra  causa- yo  muriera  (  ni 

puede  mi  aliña  tanto  sentir  el  salir  del  cuerpo)  ;  no  se 

puede  decir  ni  encarecer  lo  que  sentia  :  y  por  esto,  antes- 

que  otra  vez  guste  la  muerte  (  que  plegué  á  Dios  nunca  sea 

por  tal  causa )  querria  que  fuese  en  otra  disposición  que 

estaba ,  agora  en  espe^^ial  en  la  paga  de  deudas.  Y  por  eso 

os  ruego  y  encargo  mucho  por  nuestro   Señor,   si  cosa 

habéis  de  hacer  por  mí,  á  vueltas  de  cuantas  y  cuan  graves 

las  habéis  hecho  ,  que  queráis  ocuparos  en  sacar  todas  mis 

deudas,  así  de.  emprestados  como  de  servicios  y  daños  de 

las  guerras  pasadas,  y  de  los  juros  viejos  que  se  tomaron 

cuando  Princesa,  y  de  la  casa  de  moneda  de  Avila,  y  de 

todas  las  cosas  que^á  vos  pareciere  que  hay  que  restituir  y 

satisfacer,  en  cualquier  manera  que  sea.  Encargo  me  lo 

enviéis  en  un  memorial ,  porque  me  será  el  mejor  descanso 

del  mundo  tenerlo  :  y  viéndolo  y  sabiéndolo,  mas  trabajaré 

por  pagarlo.  Y  esto  os  ruego  que  hagáis  por  mí ,  y  muy' 

presto,  en  tanto  que  queráis  que  dure  este  destierro. 

Dios  sabe  que  me  quejara  yo  agora  si  vos  no  viniérades  ; 
sino  que  por  lo  que  toca  á  esa  ciudad ,  que  la  tengQ 
en  mas  que  á  mi  vida  ,  por  eso  pospongo  todo  lo  que 
me  toca.  Y  cuando  supe  este  caso  de  la  cuchillada  del  Rey, 
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luego  no  tuve  cuidado  ni  memoria  de  mí  ni  de  mis  hijos , 
que  estaban  delante  ;  y  tüvela  desa  ciudad ,  y  que  os  escri- 
biesen luego  esas,  cartas  qup  escribí ; .  y  por  eso  agora  no 
ahinco  mas  vuestra  venida  ,  jhasta  que ,  placiendo  á  í)ibs  ^ 
estemos  mas  cerca  de  allá.  Y  como  entonces  á  mí  tío  ipe 
dijeron  mas  de  lo  que  os.  escribí  9  y  {LP  habia  visto  al  ítey  mi 
Señor )  que  yo  estaba  en  el  palacio  donde  pasábamos  ^  y, el 
Rey  en  este  en  donde  el  caso  acaecid  .:  y  antes  que  acá  vi- 
niese escribí,  porque  su  Señoría  no  quiso  que  viniese  yo  ^a 
tanto  que  ^  confesaba.^  y  por  eso  no  pude  decir  mas- de  lo 
que  me  decian  ,  y  aun.  para  ahí  no  er^  menester  :  que 
aun  agora  no  querria  que  supiesen  cuanto  fué..... 

Fué  la  herida  tan  grande ,  segu^  dice  el  Doctor  Gua- 
dalupé  9  que  yo  ,00  tuve  corazón  para  verla  tan  larga  y  tan 
honda ,  que  de  honda  entraba  cuatro  dedos ,  y  de  larga , 
cosa  que  me  tiembla  el  corazou  en. decirlo  ,  que  en  quien 
quiera  espantara  su  .grandeza,  cuanto  mas  én  quien  erfi. 
Mas  hízolo  Dios  con  tanta  misericordia,  que  parece  se  mi- 
dió el  lugar  por  donde  podía  ser  sii^  |)eligro ,  y  salvó  todas 
las  cuerdas  y  el  hueso  de  la  nuca , .  y  todo  lo  peligroso ,  de  1 
manera  que  luego  se  vio  que  no  era  peligrosa  ;  msíé 
después  la  calambre  y  el  temor  de  la  sangre,  nos  puso  ea 
peligro,  de  qué  también  os  escribí  yo yá  sin  congoja,  más 
creo  que  miiy  desatinada  de  tío  dormir,  Y  después  al  seteno 
dia  vino  tal  acídente  de  calentura ,  y  de  tal  manera ,  que 
esta  fué  la  mayor  afrenta  de  todas  las  que  pasámo$,  y  esto, 
duró  un  dia  y  una  noche  :  de  que  no  dír¿  yo  lo  que  dijo 
S.  Gregorio  en  el  oficio  de  Sábado  Santo ;  mas  que  fué 
noche  del  infierno  :  que  creed,  Padre,  que  nunca  tal  fué 
visto  ni  en  toda  la  gente  ni  en  todos  éstos  diás ,  que  ni  los 
oficiales  hacían  sus  oficios,  ni  persona  iftbiábá  una  con 
otra  :  todos  en  romerías  y  en  procesiones  y  limosnas ;  y  ma^ 
prisa  de  confesar,  que  minea  fué  en  Semana  Santa  :  y  todo 
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'•  ésto  sin  ámonestádon  dé  kiadíe.  Las  iglesias  y  mofiasfemf, 
üe  contino  y  sin  cesar  áe  noche  ^  de  diá  ,  diez  y  doce  clé- 
rigos y  frailes  rezando :  nó  se  puede  d^dr  lo  que  {>asaba. 
^  ^  'Qurso  l)ios  por  su  bondad  híiber  tniséri(:ordía  de  todtos, 
]de  manera  qué  cuándo  tterrera  partid,  íquc  ileVabá  dtrk 
.  carta  mia ,  yá  sü  Sémlfíá  éstálm  intiy  büéAo ,  como  ñ  babrá 
'  dicho,  y  dc^poes  ñtá  ió  esti  B'tttñptt  (  tíitichas  gracias  y 
loores  á  nuestro  SeSor ) :  de  íkiaáe^  que  ya  «1  se  leVá'ntá  y 
"¿ndá  acá  fuera,  y  maiSlina,  pkdenifo  á  IKos^  cafceAgatÜ  por 
la  ciudad  á  otm  'éásá  dá^de  nos  miidaitios.  H^  sido  táiit6 
et  placer  de  Verle  letiEititado ,  Cuanta  tut  la  tristeza  :  de  ma« 
ñera  qtfe  á  todOs  noíi  há  resvscitiidó.  Kó  sé  t&mó  sirvamos 
'  á  Dios  tan  grande  merced ,  que  no  bastaríain  otros  de  mucha 
Yirtud  íi  sefVir 'esto;  ¿qo¿  haré  yo  que  no  tengo  ninguna? 
lEsta  era  una  de  la»  penas  que  yo  tenia ,  Ter  al  Rey  padecer 
lo  qué  yomerfecid,  fio  mereciéndolo  él,  que  pagaba  por  mí. 

*  £stó  me  mataba'  dé  todo  :  plegué  -á  Dios  que  le  ^va  daqul 

*  adeknte  como  debo ,  y  vuestras  oraiciones  y  consejos  ayuden 
'  pat^  ésto ,  Goníro  siempre  habéis  hecho ;  mas  agora  mas  en 

especial  en  esto  que  tanto  os  he  encargado».. 

Pedro  de  Rúa  al  Obispo  Queseara,  recordándole 
su  antigua  amistad  en  Jnla. 

Que  de  causas  conti'arias  se  sigan  contrarios  efectos  no  se 
marayillará  V.  S^  pues  es  tan  singular  filósofo ,  cuanto  iA« 
tfigne  teólogo  y  meritísimp  perlado.  Que  me  acuerde  yo  de 
V.  S.  que  le  ame  y  le  desee  servir  en  tanto  tiempo  cuanto 
Ixa  que  no  le  he  visto ,  su  egregia  fadundia ,  su  notable  doc« 
trina ,  su  loabl|^vida ,  su  dulce  conversación  lo  merece.  Que 
no  se  acuerde  V.  S.  de  mí ,  aunque  diga  que  soy  el  Bachiller 
Rúa,  la  bajeza  de  mi  profesión,  los  pocos  quilates  de  mi 
doctrina ,  los  uiogunos  s^vicios  que  en  Avila  de  mí  recibió ,, 
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lo  hmn  causado.  AU^s^  á  «sto,  que  como  en  V.  S.  los  ar- 
duos negocios j  ^e  después  qujC  de  allí  salió  ha  tratado , 
janto  com.  las  pi^ompciones  á  que  su  n^rito  le  h^,  subido, 
son  suficiente  causa  de  olvidar  aun  á  los  íntimos  am^so^ , 
cuaiito  IA9S  á  los  vulgares,  servidores  como  yo ;  ans(  en  roí 
las  C9US4S  contraria^  hoja  causado  n^yor  ipemoría ,  que  son 
el  temor  d^  la  fortuna  que  en  mí  siempre  es  uno  :  que!  si  Ca- 
tedrático era  al  tieoipo  que  he  diohp  en  Avila ,  ansí  lo  he 
sido  y  soy  ago/a  eu  Soria  :  y  sj  entonces  amaba  á  V.  S.  por 
noble  persona ,  por  reverendo  ];*eli^¡Qj(0^  por  insigne  predial 
cador,  y  por  docto  teólogo;  después  acá,  cpmo  ha  crecido 
em  V.  S«  la  doctrina,  señalándose  la  Tivtiqid^  y  promovién- 
dose.  Cfiu.  C.larosí  máritOA  el  estado ,  «^psí  ba  crecido  en  mí  la 
voluntad  y  de^o  de  si^  siierviciOé  Y  sí  la  «jeme[aaz«(  de  I09 
ludios  provoca  á  amai*)  y  la  disiqAÍlitvd  4  lo  contrarjit^^ 
lias^  s^^alado  después  acá  tan  a^ventaj^dapi.ente  en  avtifici^ 
de  elocuencia  ^  en  conocimiento  de  historia^  ^  ^^  varia  lección 
^ (humanidad )  que  ep  ^  que  yo  profeso,  que  ai;inque  d(e 
¿otes  no  estuviera  prendadp,  solo  lo  que  de  los  libros  desr 
pues.  acá  por  V.  Su  pubU^ado^  b^  ¿ustadQ  1  Ate^a  ba^t^nta 
causa  para  me  prendar  d^  mievo  «  ausí  que»  s^MUq^ue  en  mí 
no  bay  causas  justas  porque  siQ  acuerda,  de  tan  t?ap  ^r* 
vidor,  p^p  hayks^  muchas  y  mvkj  fustas  en  Vv  S.  por^iie 
yo  deha  amarle,,  revei^nciarle  y  des.ear  servirle»  ]Cl$tas.  iDO 
auevan  á  fue  id  presente  escriba  atreyidarpente  lo  que,  19a 
¿¡¡^^%  la  apfeigua  client^Ul  y  debida  acatamientp  á  su  per'^ 
sana  %  ip^rítos^  y  vida.  • . 

E¡  mismo  al  mismo ,  ^qdndose  áe  la  JadtOi  dt 
contestación  á  la  pteceáenie. 

Si  no  conociera  por  antigua  conversación  cuanto  en  Vv 
S.  resplandece  la  virtud  de  yerdad^ra  buaiUdad,  y  «Q-su^ 
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pier^  por  relación  die  quien  después  de  Obispo  os  lia  tra-r 
tadoy  cuan  poco  ha  ínudado  la  fortuna  en  V.  S.  su  gene- 
rosa condición  7  su  humana  conversación  y  paternal  afabi- 
lidad, pensaia  que  la  indignidad  y  bajeza  de  mi  oficio  erai^ 
causa  de  su  silencio ;  pero  como  vuestra  bondad  sea  oro 
natural ,  y  no  cobre  sobredorado ,  no  ha  desdicho  esmal-* 
tándpla  con  las  dignidades  que  os  han  sobrepuesto.  Las 
cosas  fingidas  prestó  vuelven  á  su  natural ;  mas  las  verda- 
deras que  de  cepa  nacen ,  con  el  tiempo  crecen  y  mejoran. 
2^0  es  de  tales  estimar  al  hombre  por  el  vestido  ni  por  el 
estado :  que  como  vestido  nos  cerca,  y  nos  da  ó  quita  el  lustre 
fsn  los  ojos  de  los  vulgares ;  responder  al  mayor  es  necesidad^ 
ál  igual  es  voluntad ,  al  menor  es  virtud.  Si  como  dice  V. 
S.  no  se  desdeñó  el  Grande  Alejandro  esoríbir  á  Pulion  si| 
albeitar  j  ni  Julio  César  á  Rufo  su  hortelano ,  ni  Augusto  á 
JPáiifíló  su  heiTador,  ni  Tiberio  á  Scauro  su  moliivero,  nf 
tTulio  á  Mirto  su  sastre,  ni  Séneca  á  Jifo  su  rentero;  de 
creer  es  de  la  singular  humanidad  de  V.  S.  qué  si  hasta  aquí 
no  me  ha  rescripto ,  no  ha  sido  porque  se  desdeña  rescribir 
ú  su  Rúa  por  ser  Gramático ,  sinp  por  justas  y  arduas  ocu- 
paciones que  no  le  han  dado  lugar  á  responderme. 

Cuándo  yo  deteiminé  escribir  á  V.  S^o  ñié  cqmo  Gra- 
inático  que  reprende  en  publico  ;  mas  como  antiguo 
cliente  y  fiel  siervo ,  que  avisa  de  lo  que  él  siente  ó  oye  á 
otros  culpar  en  las  obras  de  su  patrono.  El  que  reprende 
como  Gramático,  en  publico  reprende,  4  todos  lo  comu- 
nica^ á  diversas  partes  esparce  sus  notas.  Yo  luego  que  <^ 
y  vi  1q  que  de  V-  S.  y  de  sus  obras  se  decia ,  por  carta 
«cereta  le  avisé,  de  persoga  religiosa  la  confié,  sellada  la 
di.  En  fin,  huí  de  toda  peasion  de  sospecha ,  ansí  de  ínvidq 
detractor  como  de  amigo  lisonjero ,  porque  ni  reprendí  coi^ 
jactancia,  ni  Joé.con  disimulación.  Si  á  otro  escribiera,  4 
'  guien  no  tuviera  tanto  respeto ,  ó  menos  zelo  de  set^ir ,  no 
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4Ílgo  que  reprendiera  eon  rigor ,  porque  no  es  de  mi  condi- 
ción publicar  errores  ^algunos ,  mas  temiera  oir  lo  que  dice 
Horacio  :  Imdere  gandes  etc.  Mas  como  me  helya  movido  á 
escribir  el  amor  y  zelo  que  tengo  á  su  servicio ,  no  temí  ser 
notado  ni  de  atrevido  ni  de  curioso  :  mayormente  consi- 
derando, que  pues  V.  S.  no  escribe  por  ambición ,  ni  co^ 
dicia  de  ser  pregonado  por  docto ,  sino  con  zelo  de  apro- 
vechar en  común ,  no  querrá  engañar  ni  ser  engañado ;  mas 
con  paternal  caridad ,  como  dice  S.  Pablo,  cuando  no  es 
ambiciosa  y  no  busca  su  loor,  tema  por  bien  ser  avisado  de 
lo  que  en  sus  obras  requiere  enmienda.... 

De  vulgares  y  muy  ciegos  escriptores  es  querer  ser  sa- 
crosantos é  intangibles ;  al  contrario ,  el  prudente  escritor , 
cuando  es  avisado,  oye  con  voluntad,  y  cuando  es  re- 
prendido, considera  que  le  aprovechó  :  y  si  sin  razón,  que 
le  quiso  aprovechar  el  que  le  avisó  ó  reprendió.  De  mí  puede 
creer  V.  S.  que'  no  escribí  la  carta  pasada  ni  esta  presente 
porque  soy^  ó  sembrador  de  mi  fama,  ó  envidioso  de  la 
agena ;  que  si  lo  fuese ,  con  la  ambición  y^  habria  publicado 
muchas  ekras  que  en  romance  y  en  latín  tengo  compuestas : 
y  con  la  envidia,  ya  hubiera  notado  eiTores  de  algunos,  que 
en  nuestros  tiempos  temerariamente  han  escrito.  Mas  poiv 
que  me  pesa  que  de  cosas  de  V.  S.  hablen  mal  nuestros  jpa- 
turáles,  y  por  ellas  juzguen  peor  de  los  ingenio^  y  doctrina 
de  nuestra  Nación  los  extrangeros ,  ansí  zelandt>  la  honra 
de  V.  S.  y  del  Reyno,  no.  me  contentó  haberle  escrito  una 
carta  de  aviso,  mas  determiné  escribirle  otra,  en  que  se- 
ñalo algunos  descuidos  que  en  sus  obras  nota;i  los  estu- 
diosos de  esta  tierra.  Léalo  V.  S.  y  conocerá  claro  que  mi 
trabajo  procede  de  buena  voluntad ,  y  no  de  atievimientOk 
j^fnerarío.... 
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El  mismo  al  mismo ,  picado  de  la  respuesta  seca 
y  fria  del  Obispo  d  las  dos  antecedentes. 

Replicar  tuas  á  la  carta  4e  V»  S.  eu  ^pie  i^espoiide  i  laf 
dos  miat ,  parecerá  á  los  qqe  lo  tupierea  desconUBdiuMeQti» 
.grande :  porqiie  si  mi  inlencioB  fué  sana  j  con  lelo  de  avi^ 
sarle ,  bastarme  debía  qvte  V.  S^  acepté  bú  aeFricio ,  agrar> 
deció  mi  voluntad  con  tan  humanas  palaliras,  que  miacístraii 
bien  la  fuente  de  donde  salieron :  digo  del  prudeRle  pecbp, 
la  generosa  condieion ,  y  la  religiosa  concienpia ,  amiga  ma^ 
de  verdad  que  de  ambición.  Porque  ^  ¿qué  palabras  se  pq- 
dieran  decir^  ó  de  íps^yor  peso ,  ó  de  mayor  Uanexa ,  d  de 
mayor  candor  y  sencillez  qi>e  estas  ?  c  Ilecúbí  otra  carta 
vuestra,  y  teogoos  eo  mercad  aquella  y  esta^  que  suplen 
lo  poco  que  yo  sé,  y  lo  mucho  «n  qpe  y^rro.  Son  muy  pocas 
las  cos^s  que  hab^  notado  «n  mis  «ibnUas  •  y  ^erán  sqs 
avisos  para  remirar  lo  hecbO|  y  enmendar  lo  venidero  »• 
Y  si  me  moví  á  escribir  con  4nimo  de  calumniar  ( lo  que 
niego  por  las  humanas  Sf u^a^  que  profeso  )¿  é  qpé  malicia 
no  vencería  tanta  bondad  ?  ¿  á  qué  envidia  n%4Qminar4a 
tan  amable  mansediimbre?  Cruel  es  el  cirujano,  qu^,  viendo 
que  sana  la  herida  con  medicinas  lenitivas,  la  abre  áf^ 
nuevo ,  y  aplica  cadsticos  y  corrosivos :  cruel  y  capital 
enemigo  es  el  que  no  alaui  la  lan^  al  qqe  se  tinde.  No  hllt¥> 
nombre  mas  odioso  ^n  Atenas  que  el  de  Aliteiios  y  Sico- 
fantes, que  eran  los  curiosos  de  saber  y  calumniar  l^  he- 
chos y  vidas  agenas  ;  ni  hay  ejer<:jcío  en  qvie  menos  honra 
se  gane ,  que  en  obra  agena  querer  mostrar  ingenio  á  do^* 
trina. 

He  dicho  esto,  porque  leyendo  V.  S.  esta  tercera  mía, 
no  piense  que  mi  perseverancia  procede ,  ó  de  no  conpc^r 
los  méritos  de  su  persona ,  ó  de  malicia ,  ó  de  vana  presun- 
ción por  ostentar  ingenio  ó  lección  en  obra  agena  ^  mas  de 
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foucha  y  cierta  Tolqhtad  á  k  scxvir^  la  cnal  no  me  parecía 
que  cumplía  su  oficio ,  sí  contento  con  lo  hecho »  pasase  en 
disimulación  una  cosa  de  su  carta.  Porque  si  como  V.  S. 
lo  usa  eo  su  obra  j  lo  defiende  en  su  carta ,  lo  disimulase 
yo  6  aprobase  en  la  mía,  ni  mi  aviso  remediaría  lo  pasado, 
ni  atajaría  lo  venidero.  No  es  buen  ciru^no  el  que  se  con- 
tenta con  cerrar  la  herida ,  viendo  que  la  deja  sobresanada  : 
no  ama  con  verdad  el  que  tibiamente  avisa  ó  reprende  :  n^ 
está  seguro  de  la  prudencia  del  Señor  el  que  teme  de  perder 
sa  gracia ,  por  decirle  la  verdad  libremente ;  pero  el  quf 
conoce  vuestro  buen  natural,  vqestro  generoso  ánimo , 
vuestra  humana  condición ,  vuestro  juicio  tan  señor  de-  $i , 
no  dirá  con  Fíloxeno  non  repeto :  no  con  Favor^no ,  mom 
Ucet  scribere  ni  euai  qui  pqtest  proscríbere, . . 

Los  Sufenos,  los  Mevios ,  los  Bavíos  perdonan  sus  vicios  y 
favorecen  sus  errores ;  solo  el  sabio  conoce  el  beneficio,  agrar 
dece  el  aviso,  y  sufre  la  reprensión  :  el  que  ama  decir  ver^- 
dad,  huelga  oiría.  lEsV.  S.  ejx  sangre  Guevara^  es  en  oficip 
Cronista ,  es  en  profesión  Teólogo ,  es  en  dignidad  y  méritos 
Obispo  :  de  todos  estos  renombres,  es  amar  verdad,  escribir 
verdad,  predicar  verdad,  vivir  en  la  verdad,  y  morir  por 
ella ;  asi  holgará  oír  verdad  y  ser  avisado  de  ella ,  mayo^- 
mente  por  c^rta  secreta ,  que  sirve  y  no  ofende....  Porque 
toda  mi  carta  ha  de  ser  sobre  verdad ,  y  cop  persQua  que 
tantas  obligaciones  tiene  á  amar  y  escribir  verdad  :  y  la 
plática  de  la  verdad,  como  dice  Eurípides,  ha  de  ser  sei|- 
dlla,  y  no  tiepe  necesidad  d^  astutos  y  cautelosos  rodiec^ 
de  razones,  porque  ella  por  tf  sola  consuena ,  se  asienta  y 
persuade.  A  V.  S.  suplico  lea  esta  mi  carta  con  zelo  de  oír 
verdad  9  depuesta  toda  pasión  y  fílaucia  :  porque  ansí  leída, 
espero  que  aprobará  mi  intención ,  aceptará  mi  servicio ,  y 
agradecerá  mi  trabajo  :  que  á  esto  ni  me  mueve  pasión 
de  envidia ,  ni  amor  de  loor,  ni  respeto  de  interese ;  sino 
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zclo  de  serrir  á  la  verdad,  y  á  V.  S.  cu^a  vida  conserrdjp 
j  estado  acreciente  nuestro  Señor  en  su  servicio... 

til  V.  Juan  de  jínla  d  su  discípulo  S.  Juan  de 

Dios. 

'  Vuestra  carta  recebí :  y  no  quiero  que  digáis  que  no  os 
conozco  por  hijo ,  porque  si  por  ser  rain  decís  que  no  lo 
tnereceis ,  por  la  misma  causa  yo  no  merecia  ser  padre;  j 
así  mal  podré  yo  despreciaros  á  vos,  siendo  yo  mas  d'rgno 
de  ser  despreciado.  Mas  pues  nuestro  Señor  nos  tiene  por 
suyos,  aunque  somos  tan  fi[acT)s,  razón  es  que  aprendamos 
á  ser  misericordiosos  unos  de  otros ,  yá  llevarnos  con  ca-. 
ridad ,  como  él  hace  con  nosotros. 

Yo,  hermano,  tengo  mucho  deseo  que  vos  deis  buenii 
cuenta  de  lo  que  nuestro  Señor  os  encomendó,  porque 
el  buen  siervo  y  leal  ha  de  ganar  cinco  talentos  con  otroa 
cinco  que  le  dieron^  paraque  oiga  de  la  boca  de  nuestra 
Señor  :  góiate^  siervo ^i  y  bueno,  que  en  pocas  cosas  que 
te  encomendé  fuiste  Jiel 'y  yo  te  pondré  sobre  muchas.  Y  dñ 
tal  manera  tened  cuenta  con  lo  que  os  encomendaron,  qi^ 
no  olvidéis  á  vos  mismo ,  sino  que  entendáis  qne  el  mas  en- 
comendado vos  sois  :  porque  poco  aprovechará  que  á  toda& 
saquéis  el  pie  del  lodo ,  si  vos  os  quedáis  en  él.  Y  por  eso 
os  torno  otra  vez  á  encargar  os  guardéis  mucho  de  tratar 
con  mugeres ,  porque  ya  sabéis  que  el  lazo  que  él  Diablo 
arma  para  que  caigan  los  que  sirven  á  Dios ,  ellas  son.  Ya 
sabéis  que  David  pecó  por  ver  ima,  y  su  hifo  Salomón 
pecó  por  muchas ;  perdió  tanto  el  seso  j  que  puso  ídolos  en 
el  templo  del  Señor.  Y  pues  nosotros  somos  muy  mas  flacos 
que  ellos,  temarnos  de  caer,  escarmentemos  en  agenas  ca- 
bezas ,  y  no  os  engañéis  con  decir  :  qui erólas  aprovechar, 
que  debajo  de  los  buenos  deseos  están  los  peligros ,  cuan(k> 
no  hay  prudencia ;  y  no  quiere  Dios  que  con  daño  de  u{k 
«Una  yo  procure  al  ^'*»*>.  •'*iseno..« 
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El  mismo  d  un  Predicador ,  animándole  al  ejer-^ 

cicio  de  su  ministerio. 

A  Crísto  gracias.,  ^i^e  di(}  fueras  para  predicar  su  nom» 
l>re,  á  él  dé  gracia  para  que  sea  recebida  nueva  tap  alegre, 
provechosa  j  honrosa.  Mas  ¡  ay  de  nos ,  que  hemos  ve* 
pidp  á  tiempo ,  que  está  el  corazón  del  hombre  casado  con 
la  tierra  !  Y  de  este  casamiento  ¿  cómo  saldrán  hijos  para 
el  Cielo  ?  No  se  puede  ver  el  sol  sin  lumbre  del  mismo  sol ; 
ni  puede  Dios  ser  alcanzado  sino  por  favor  del  mismo  Dios : 
del  Ciefc)  ha  de  ser  lo  que  ha  de  subir  al  Cielo;  mas  la  tierra 
no  puede  subir  allá.  Pienso  yo  que  estamps  á  la  fin  del 
mundo ,  pues  estamos  en  el  cabo  de  los  pecados  y  olvido 
de  Dios,  y  no  sé  adonde  puede  llegar  mas  esta  dureza 
j  desprecio  de  la  palabra  de  Dios,  é  insensibilidad  para 
los  negocio^  del  alma» 

IJ^o  tiene  qué  ver  I9  negligencia  de  Iqs  yernos  de  Lot , 
que  les  parecía  hablar  su  suegro  de  burla,  con  la  que 
^gpra  hay ,  pensando  que  está  Dios  burlando  cuando  habla ; 
pi  se  teme  su  amenaza ,  ni  se  cree  su  promesa,  ni  se  estima 
^u  alteza ,  ni  hay  quien  ame  á  su  bpndad.  ¡  O  joya  de  tanto 
precio ,  y  qué  lástima  es  verte  tan  mal  preciada  !  y  que  no 
hay  cosa  en  la  tierra  que  no  tenga  amadores,  y  tü  Seuor, 
^n  ellos,  6  con  muy  pocos,  6  muy  flacos  !  Dé,  Padre,  vozes 
fíelas  muy  grandes  ,  que  no  hay  bien  sin  Dios ,  y  que 
fan  puestos  habían  de  estar  los  ojos  de  las  criatura^  en 
solo  él,  como  si  no  hubiese  otra  cosa  sino  él.  No  estorben, 
po ,  las  sombras  á  \s^  estima  que  se  debe  á  la  verdad ; 
pi  las  chiquitas  gotas  de  1^  fuente  grande  no  detengan  al 
sediento  que  no  vaya  á  beber  de  la  misma  fuente.  No  es^ 
cierto^  justo  que  se   ponga  Dios  en   olvido ,  porque   d¡6 

[Uvas  á  los  hombres,  pues  crió  las  cosas  para  que  poi^ 
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ellas  pasasen  á  él.  Gravemente  le  hemos  ofendido  en  usaf». 
de  lo  que  habíamos  de  gozar ,  quitando  la  gloría  qué  se 
debia  al  incorruptíbleí  Píos,  ;  dándola  á  la  vanidad  de 
las  criaturas... 

El  mismo  d  una  Abadesa^  consolándola  en  la 

muerte  de  su  hermano. 

Desde  acá  veo  cual  está  el  corazón  de  Vm  con  la  saeta 
que  el  Señor  le  ha  tirado  y  tan  aguda  para  la  herir ,  y  tan 
dificultosa  de  salir.  Juzgo  por  mi  corazón  algo  de  la  pena  de 
Vm )  y  lo  demás  saco  por  lo  que  el  deudo  tan  cercano  y 
el  amor  tan  entrañable  ,  juntos  á  una ,  atorraetitan  ese 
corazón.  Menester  es  medicina  del  Cielo ,  y  plega  al  SeSor 
se  la  quiera  enviar ,  pues  él  há  entiado  la  llaga«  Señora  , 
no  sé  en  trabajo  tan  grande  otro  mejor  consuelo ,  que  mirar 
que  esto  fué  á  provecho  del  Cardenal  mi  Señor ,  que  es  en 
gloria  ;  pues  ,  aunque  dejó  su  cuerpo  acá  en  la  tierra  ^ 
debemos  confiar  en  la  misericordia  de  Jesu  Cristo ,  que  llev^S 
su  ánima  al  Cíelo.... 

\  O  válgame  Dios !  y  si  cuando  estaba  en  esta  vida ,  tanto 
era  su  regozijo  en  las  cosas  de  Dios ,  que  lo  apegaba  á  quien 
lo  miraba  ¡  qué  tal  estará  agora  en  el  Cielo  cu  fiestas  perpe- 
tuas, sirviendo  y  viendo  servir  á  nuestro  Señor  con  mayor 
aparato  que  él  deseaba  !  Muy  alegre  está ,  Señora ,  aquel  á 
quien  amamos  ;  en  ninguna  manera  quiere  estar  acá.  Y  si 
DOS  viese  llorar ,  nos  lo  reprendería  ;  aunque  sí  ve ,  y  s£ 
reprehende  :  por  eso  es  razón  que  se  ponga  templanza  en 
ello.... 

¡  O  Señora !  y  sí  nunca  saliéramos  de  esta  habla  que  tan 
dulce  era ,  trayendo  á  la  memoria  cómo  nuestro  buen  padre 
y  pastor  está  rejnando  con  Cristo  en  la  gloria  !  ¡O  sí  no  fuera 
menester  hablar  para  mas  que  para  alegrarnos  de  su  bien  ^ 
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pues  que  le  amamos  !  Mas  volviendo  á  la  pfátíca  de  nuestra 
pérdida  ,  témplenos  el  dolor  de  ella  el  gozo  que  de  la  ga* 
nancia  de  él  tenemos.  Bendito  sea  Dios ,  que  así  lo  ordemS  ^ 
que  SI  á  nuestro  amado  padre  le  habia  de  ir  bien  gozando 
de  su  Dios  en  el  Cielo ,  nos  costase  á  nosotros  tan  gran  sole- 
dad efi  la  tierra ,  y  tan  verdadero  dolor  en  el  corazón. 
Señora  ^  recio  trance  nos  es  este  1  carecer  de  quien  así  nos 
amaba  ^  j  así  nos  aprovechaba  en  uno  y  en  otro.  Caydseno^ 
el  árbol  á  cuya  sombra  descansábamos;  no  puede  ser 
menos  sino  quemarnos  el  calor  del  sol^  y  la  rezura  del 
frío  que  nos  dará  en  descubierto.  ¿Qué  haremos  6  quédiré* 
mos  ?  Huérfanos  quedamos  ,.  Señora  ^  en  este  mundo :  alze» 
mes  los  ojos  al  que  es  padre  de  ellos ,  y  pidámosle  mayor 
gracia  y  favor ,  pues  la  hemos  mas  menester ,  y  nos  llev¿ 
consigo  á  quien  nos  solía  ayudar.  Ya  no  escribirá  á  Vui  su 
muy  amado  hermano  cartas  de  consuelo  y  esfuerzo ;  pídale 
á  nuestro  Señor  que  le  enyie  en  «1  coraton  lo  que  su  siervd 
le  enviaba  por  cartas.  Aiiiigoes  Dios  de  los  huérfanos  desam* 
parados  y  desconsolados ,  y  quiso  parar  á  Vm  tal ,  para 
mas  particularmente  tener  cuenta  con  ella ,  según  dic6 
David  :  á  tí  es  dejado  el  pobre ,  y  al  huérfano  tü  serás 
ayudador. 

Licencia  tiene  Vm  para  sentir  este  golpe,  mas  no  se  des- 
mayar :  pues  ,  así  como  lo  primero  es  cosa  cristiana  y  es 
fruto  de  amor ,  así  )o  segundo  es  cosa  contra  la  obediencia 
que  á  nuestro  Señor  se  debe  en  todo  lo  qué  cou  nosotros 
hace  ,  y  contiti  la  confianza  que  él  manda  tener  ien  medio 
de  los  trabajos.  Dios  llevó  á  nuestro  pastor ,  no  para  dejar- 
nos descarriados  ,  sino  para  que  coii  mayor  gemido  llame- 
mos al  pastor  de  todos Solamente  sepa  Vm  entender 

las  obras  de  Dios  ,  que  no  vienen  de  corazón  airado ,  sinp 
amador ;  y  si  es  ira ,  es  ira  de  padre  que  castiga  para  pro- 
Irecbo  del  castigado  ,  y  no  por  apetito  de  venganza.  Sépale 
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responder  con  amor  á  este  castigo  de  amor.  Sepa  hümillarfle 
á  la  vara  del  Omnipotente  ,  y  abra  su  borca  y  beba  está 
purga  con  paciencia,  que  el  celestial  Médico  le  ba  enviador^ 
no  para  que  muera",  sino  para  que  sane....  tfo  se  nos  pase 
el  tiempo  en  llorar  como  muerto  al  vivo  ,  sino  entendamos 
en  vitir  como  él ,  para  ir  á  reynar  con  él...  No  tenemos  ^ 
Seiiora ,  porqué  quejarnos ;  porque  si  d  atribulado  es  peca- 
dor ,  es  purgado;  y  si  es  justa ,  es  probacío  para  ser  coro- 
nado. Entendamos  en  llorar  nuestros  pecados,  para  que 
presto  sin  carga  de  ellos  volemos  al  áenor,  donde  están 
descansando  los  que  aquí  tuvieron  cruz.  Ev  compañía  dé 
estos  han  metido  á  Vra ,  y  senaládola  han  cóñ  sena!  dQ 
cruz.  'Írraí>aje  por  dar  cuenta  desta  merced ,  jr  miré  al 
Señor  de  todos  cómo  fué  puesto  en  ella ,  y  Ta  ráádre  de  él 
cuan  cerca  estuvo  de  ella  seguii  el  cuerpió  ,  y  cuan  en  ella 
^egun  el  corazón....    - 

Santa  Teresa  de  Jesús  d  D.  Teutonio  BraganzOé 

■  ■  » 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S. ,  y  venga  muy 
en  hora  buena  con  salud  :  que  ha  sido  harto  contento  para 
mi^  aunque  para  tan  largo  camino  corta  se .  me  hizo  la 
carta  ;  y  aun  no  me  dice  V.  S.  si  se  hizo  bien  á  lo  que  V.  S^ 
iba.  De  que  estará  descontento  de  sí ,  no  es  cosa  nueva  s 
ni  V.  S.  se  espante  de  que  con  el  trabajo  del  camino  f 
y  el  no  poder  tener  el  tiempo  tan  ordenacío  ,  tenga  alguna 
tibieza,  (jiomo  V.  S.  torne  á  tener  algun  sosiego  ,  él  tor- 
nará á  tener  el  alma.  Yo  tengo  agora  alguna  salud  para 
Gomo  he  estado  :  que  á  saberme  quejar  tan  bien  cprnoY.  S.  , 
no  tuviera  en  nada  sus  penas.  Fué  extremo  los  dos  meses 
de  gran  mal  que  tuve  :  y  era  de  suerte,  que  redundaba  en 
lo  interior  para  tenerme  como  una  cosa  sin  ser.  De  esta 
interior  ya  estoy  buena ;  de  lo  exterior  ,  con  los  males 
ordinarios  :  bien  regalada  de  V.  S;  nuestro  Señor  se  lo  pa-' 
gue,  que  haliabido  para  mí  y  otras  enfermas  mas...* 
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La  m  isma  ¿  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
que  se  hallaba  en  la  Corte  ,  retirado  de  sus 
altos  cargos. 

Yo  digo  á  V.  S.  que  no  puedo  entender  la  causa  porque 
yo  y  estas  hermanas  tan  tiernamente  no&. hemos  regalado 
y  alegrado  con  la  merced  que  V.  S  nos  hizo  con  su  carta  ; 
porque  ,  aunque  haya  muchas  ,  y  estamos  tan  acostumbra- 
das á  recibir  mercedes  y  favores  de  personas  de  mucho, 
yalor  ,  nonos  hace  esta  operación*,  con  que  alguna  cosa  hay 
secreta  que  no  entendemos.  If  es  así  ,  que  con  advertencia 
b  he  mirado  en  estas  hermanas  y  en  mí* 

Sola  una  hora  de  término  nos  dan  para  responder  ,  y 
dicen  se  va  el  mensajero;   y  á  mi  parecer  ellas  quisieran 
muchas ,   porque  andan  cuidadosas^  de  lo   que  V.  S.  les 
manda  ^  y  en  su  seso  piensa  su  comadré.4é  V.  S.  que  haii 
de  hacer  algo  sus  palabras.  v3i  conforme  á  la  voluntad  con 
que  ella  las  dice  fuera  el  efecto  ,  yo  estuviera  bien  cierta 
aprovecharan ;   mas  es  negocio  de  nuestro  Señor  ,  y  sólo 
su  MLajestad  puede  mover  ,  y  Harta  gran  merced  nos  hace 
en  dar  á  V«  S.  luz  de  cosas  y  deseos  ;  que  en  tan   gran 
entendimiento ,  imposible  es  sino  que  poco  á  poco  óbrea 
estas  dos  CQsas*  Una  puedo  decir  con  verdad  :  que ,  fuera 
de  negocios  que  tocan  al  SeSor  Obispo  ,  no  entiendo  agor» 
otra  que  mas  alegrase  mi  alma,  que  ver  á  V.  S.  señor  de  sí. 
¥  es  verdad  que  lo  he  «pensado  ,  que  á  persona  tan  vale- 
rosa solo  Dios  puede  henchir  sus  deseos  r  y  así  ha  hecho 
lu  Majestad   bien  ,  que  en  la  tierra  se  hayan  descuidado 
los  que  pudieran  comenzar  á  cumplir  alguno.  V.  S.  peiv 
done ,  que  voy  ya  necia.  Mas  ¡  qué  cierto  es  serlo  >  los 
mas  atrevidos  y  ruines,  y  en  dándoles  un  poco  de  favor  y 
Ipmar  mucho  i 
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El  P.  Fr.  Jerónimo  Gracian  se  ho]g<{  mucho  con  el 
recaudo  de  V.  S.  :  que  sé  jo  tiene  el  amor  y  deseo  que 
es  obligado  ,  j  aun  cito  harto  mas  ,  de  senrir  á  V.  S.  y 
que  procura  lo  encomienden  personas  de  las  (Joe  trata 
(  que  son  buenas )  á  nuestro  Señor.  Y  él  lo  hace  con  tanta 
gana  de  que  le  aproveche ,  que  espero  en  su  Majestad  le 
ha  de  oir  :  porque ,  según  me  dijo  un  dia  ,  no  se  coútenta 
con  que  sea  V.  S.  muy  bueno ,  sino  muy  santo*  Yó  tengo 
tita»  bajos  pensamientos  :  cotitentarme  hia  con  que  V.  S.  se 
Contentare  con  solo  lo  que  há  menester  para  sí  solo ,  y  ño  se 
entendiese  á  tanto  su  candad ,  de  procurar  bienes  ágenos. 
Que  ya  ireó,  que  si  V.  S.  con  su  descanso  solo  tuviese 
cuenta ,  le  podía  ya  tener  ,  y  Ocuparse  en  adquirir  bienes 
perpetuos ,  y  servir  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener 
eoosigo ,  no  se  cans&ndo  de  dar  bienes. 

La  misma  al  V.  M.  F.  Luis  de  Granada .  sirt 

conocerle. 

De  las  muchas  personas  que  anftan  en  el  Señor  á  Y.  P. 
por  haber  escrito  tan  santa  y  provechosa  doctrina ,  y  dan 
gracias  á.  su  Majestad  por  haberla  dado  á  V»  P.  pal'a  tan 
grande  y  universal  bien  de  las  almas ,  soy  yo  una.  Y  entienda 
de  mí  ,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  defado  dt  ver  á 
quien  tátnto  rae  consuela  oir  sus  palabras ,  si  sé  sufíriem 
conforme  á  mi  estado  y  ser  muger.  Porque  sto  esta  causa , 
la  be  tenido  de  buscar  personaa  semejantes  ,  para  asegurar 
los  temoi*es  en  que  mi  alma  ha  vivido  algunos  anos*  Y  ya 
que  ésto  no  ke  m^ecido  ,  heme  consolado  dé  que  el  Señor 
D.  Teutonio  me  ha  mandado  escribir  esta  ,  á  lo  que  yo  no 
hubiera  atrevimiento  ;  miis  fiada  en  la  obediencia ,  espera 
en  nuestro  Señor  me  ha  de  aprovechar,  paraque  V.  P.  se 
acuerde  alguna  vez  de  encomendarme  á  nuestro  Señor  :  que 
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tengo  de  ello  gran  necesidad  ,  por  andar  con  poco  caudal 
poesía  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  tener  ninguno  para  hacer , 
de  verdad  ^  algo  de  lo  que  imaginan  de  mí. 

Entender  V.  P.  esta,  bastaría  á  hacerme  merced  y  li^ 
mo^na ;  pues  tan  bien  entieiide  lo  que  hay  en  él ,  y  el  gran 
trabajo  que  es  para  quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin* 
Con  serlo  tanto  j  me  he  atrevido  muchas  vezes  á  pedir  á 
nuestro  Señor  la  vida  de  V.  P.  sea  muy  larga.  Plegué  á  su 
Majestad  me  haga  esta  merced ,  y  vaya  V.  P.  creciendo  en 
santidad  y  amor  suyo. 

La  misma  desde  la  cárcel  al  P.  Fr.  Juan  de 

Roca. 

Recebí  la  carta  de  V.  B..  en  esta  cárcel ,  adonde  estoy  con 
samo  gusto  ,  pues  pa^o  todos  mis  trabajos  por  mi  Dios  y 
por  mi  Religión.  Lo  que  me  da  pena ,  mi  Padre ,  es  la  que 
W.  RR.  tienen  de  mí  :  esto  es  lo  que  me  atormenta.  Por 
tanto ,  hijo  mió  ,  no  tenga  pena,  ni  los  demás  l$i  tengan ; 
que  como  otro  Pablo  ( aunque  no  en  santidad)  puedo  decir : 
que  las  cárceles ,  los  trabajos  ,  las  persecuciones  ,  los  tor- 
mentos  ,  las  ignominias  y  afrentas  por  mi  Crísto  y  por  mi 
Religión ,  son  regalos  y  mercedes  para  mí. 

Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  los  trabajos,  que  ahora. 
Es  propio  de  Dios  favorecer  á  tos  afligidos  y  encarcelados 
con  su  ayuda  y  favor.  Doy  á  mi  Dios  mil  gracias ,  y  es  justo 
se  las  demos  todos ,  pOi'  lá  merced  que  me  hace  en  esta  cárcel. 
¡  Ay  ,  mi  hijo  y  padre  !  ¿  Hay  mayor  gusto ,  ni  mas  regalo 
ni  suavidad ,  que  padecer  por  nuestro  buen  Dios  ?  ¿  Cuando 
estuvieron  los  Santos  en  su  centro  y  gozo  ,  sino  cnando 
padecían  por  su  Cristo  y  Dios  ?  Este  es  el  camino  seguro 
para  Dios  ,  y  el  mas  cierto  :  pues  la  cruz  ha  de  ser  nuestro 
|040  y  alegría.  Y  así  ,  Padre  roio ,  cruz  busquemos ,  cruz 

Tom.  II.  3 
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deseemos  j  trabajos  abrazemos  :  j  el  dia  que  nos  faltaren 
¡  ay  de  la  Religión  descalza !  ¡  ay  de  nosotros  !..• 

Antonio  Pérez  d  una  de  sus  hijas  ,  que  nació  yt 

aun  estaba  en  la  cdrceL 

Hija  mía  :  quisiera  yo  poderos  enviar  ,  por  la  prenda  que 
me  ha  dicho  uno  de  vuestra  parte,  un  pedazo  de  corazón 
material,  en  señal  de  que  vivo^  como  le  envió  todo  en 
espíritu  :  que  según  le  traigo  hecho  pedazos  ,  pudiera  muy 
bien  ,   sin  miedo  de  dolor  nuevo  ,  partirle  para  otro.  Está 
es  la  prenda  que  os  envió  ,  hija  ,  si  se  acostumbra  vivir  sin 
alma  ,  como  yo  sin  vosotros.  Vivid  vos ,  amiga  ,  y  esfor- 
zaos á  esto  :  que  os  importa  mucho  ,  porque  no  rompáis 
á  Dios ,   con  rendiros ,  el  hilo  y  camino  que  lleva  trazado  , 
que  él  se  entiende  :  que ,  pues  da  vida  á  los  sepultados  vivos 
contra  la  ley  natural ,  antes  que  nacidos ,  para  que  vean  él 
reparo  y  el  desagravio  de  tantos  daños  y  miserias  se  ha  de 
creer  que  les  da  la  vida.  Mas  os  ruego  que  alentéis  y  sus- 
tentéis  á   esa  Señora  vuestra  madre  :  obligación  que   le 
debéis ,  demás  de  por  los  nueve  meses  que  os  sustentó  en 
su  vientre ,  por  los  nueve  años  que  os  ha  sustentado  en  el 
vientre  de  la  tierra  entre  prisiones.... 

El  mismo  d  su  hijo  mayor  D.  Gonzalo ,  preso 

con  los  demás  hermanos. 

Cuanto  roe  cuentan  de  vuestra  parte,  hijo,  otra  y  mil 
vezes  hijo ,  de  lo  que  habéis  padecido  y  estáis  padeciendo , 
lo  oigo  con  consuelo.  Mirad  ¡  qué  gentil  manera  de  agrade- 
cimiento !  Con  consuelo ,  pues  ,  digo  :  porque  la  prenda 
que  podemos  tener  del  Cielo ,  después  de  la  palabra  de 
Dios ,  acá  abajo  mas  cierta  del  desagravio  ,  y  la  tabla  de 
no  haberme  hundido  á  mí  tales  tormentos  ,  son  vuestros 
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agravios.  Ir  porque  no  penséis  que  es  mió  solo  el  beneficio 
de  vuestras  prisiones ,  á  la  parte  entráis  vosotros  ;  pues 
todo  ello  ha  sido ,  j  es  para  todo  el  mundo ,  ejecutoria  de 
padecer  violencia  vuestro  padre  :  y  este  beneficio  es  vuestro  , 
si  daño  vuestro  mis  agravios.  Animo  pues  ,  hijo  ^  á  lo  que 
queda  pbr  pasar ;  y  no  perdáis  lel  premio  al  fin  de  la  carrera , 
ni  os  aneguéis  á  la  orilla  :  que  yo  acá  no  he  dormido  en 
camas  dé  flores  con  la  memoria  de  vuestros  tormentos  ,  ni 
olvidándome  de  vosotros,  y  de  vos  particularmente. 

JEl  mismo  á  su  muger ,    condoliéndose  de  los 

trabajos  de  su  prisión. 

Las  palabras  que  me  refieren  de  Vm  al|hnos  que  apor- 
tan por  acá  y  me  lastiman  el  alma  tanto,  que  son  bastantes 
á  ayudarme  á  salir  de  la  deuda  de  lo  mucho  que  Vm  y 
sus  hijos  han  padecido  y  padecen  por  mí  :  y  por  esta  razón 
quedarle  he  en  obligación  grande ;  pero  en  lo  demás,  pasará 
á  la  paga  la  deuda.  Porque  no  está  en  la  grandeza  de  la 
herida  ni  en  la  duración  del  dolor  lo  mas  ni  lo  menos  , 
sino  en  la  intensión  del  tormento.  Señora  ,  yo  remo  y  bra- 
zeo  en  ^eco  :  no  hay  agua  necesaria  para  navegar  :  no  hay 
viento  para  las  velas  de  mi  deseo  ,  sino  el  de  mis  gemidos  y 
suspiros  de  verme  sin  ningún  movimiento  á  ningún  puerto, 
sino  al  de  la  sepultura....  A  Vm  suplico  yo  que  se  anime  ^ 
para  Tcr  el  fin  destos  trabajos  ;  y  no  desayude  á  Dios  con 
rendirse.  Pido  esto  ,  porque  yo  estoy  tan  al  cabo ,  que  he 
menester  ayuda  para  no  hundirme  en  cualquier  hoya. 

Un  retrato  ha  querido  hacer  el  Seüor  Gil  de  Mesa ,  que 
si  pudiere  ir ,  porque  es  grande ,  le  enviaré.  Y  no  me  pesará 
que  llegue  á  esas  calles ,  porque  vean  que  el  amor  suyo  , 
que  me  favorece  ,  me  sustenta  en  aquel  estado  ;  y  los  per- 
seguidores ,  que  no  pueden ,  contra  la  gracia  de  Jas  gentes , 
acabar  á  un  cuerpo  muerto.... 
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El  mismo  á  sus  tres  hijos  f  correspondiendo\á  sus 

recuerdos  aartíiosos* 

Hijos  :  á  tocios  tres  Ta  esta  •  Hijos  ,  digo ,  que  sobreestá 
palabra  se  funda  ella«  A  las  lanzadas  de  iruestras  palabras , 
que  tales  son  a!  alma  de  un  padre  las  que  me  refieren  pasa- 
jeros ,  de  padre  mío ,  padre  de  mi  alma ,  padre  de  mis 
entrañas^  con  una  las  P^aro  jr  recompenso  todas  ^  hijog. 
Que  quien  dijo  hijos ^  de  sus  entrañas  dijo,  de  todos  esotros 
rincones  de  las  partes  de  su  alra«i ;  porque  de  todas  aquellas 
tenéis  parte  ,  y  sois  parte  de  mí,  Pero  esotro,  padre  de 
mi  vida ,  padre  de  mis  entrañas  :  todo  esotro  j  la  fuerza 
que  tiene ,  es  énni  favor  ,  porque  es  confesar  que  sois  parte 
de  mi  j  y  esta  confesión  de  Vuestra  boca,  que  soy  el  que 
inas  amo ,  pues  cada  uno  ama  mas  á  sus  prendas  ,  que  las 
prendas  á  su  dueño*  Que  os  cuesto  caro ,  que  os^an  mar^* 
tirlzado  por  mi,  que  aunque  estáis  en  el  tormento,  eso  oi 
debo  ;  eso  también  me  debéis  :  pues  vuestros  agravios  me 
hacen  á  mí  inocente,  y  á  vosotros  mártires.  Pues  mas  os 
digo  s  que  viv/s  obligados  á  los  mismos  agravios,  porque  os 
lian  consignado  ta  deuda  en  el  cíelo  i  pagamento  infalible, 
y  de  grandes  recambios  de  feria  á  feria.  ¿  Qué  pensáis  que 
quiero  decir ,  de  feria  á  feria  ?  En  el  cielo  y  en  la  tierra  t 
que  tales  agravios ,  tales  tormentos,  en  pellejos  niños,  en 
álma#  ninas ,  acd  y  allá  ban  de  ver  la  satlifacion*  La  pala- 
bra de  Diol  lo  dijo  i  Mea  eit  uttio ,  ego  retribuam.  Esperad 
un  poco  ;  vivid  digo,  y  veréislo,  If o  penieis  que  tiro  ese 
lugar  de  los  cabellos  á  mi  propósito.  Oíd  :  decir  Dios  mea 
en  utiió  ,  á  buena  razón  ha  de  ser  mas  en  general  por  los 
que  padecen  inhabilitados  de  defensa  ,  cuales  niños  ,  pu- 
pilos ,  viudas  ,  sobre  ¡nocentes ;  demás  de  ser  los  reservados 
ú  su  cargo  y  ciüdado  por  especial  privilegio  de  su  palabra. .. 
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El  mismo  d  su  hija  mayor  Doña  Gregaria ,  co/i^ 
solándola  en  la  adversidad. 

HiJ9  mía,  ala  Gregoriadigo  :  que  ya  se  sal)e ,  qqeciuiiido 
esto  digo,  á  ella  nombro.. A  la  que  se  quiere  repuatar,  y  ha- 
cerse verdugo  suyo  y  mío  de  nuestros  enemigos  :  á  la  qu^ 
quiere  perder  la  corona  del  martirio ,  por  morir  de  sus 
manos.  Amiga,  dejad  hacer  á  Dios  :  qpe  S.  Antonio  d« 
Padua  se  fué  á  África  por  ser  mártir  ,  y  vivía  sediento 
de  mctrir  tal ;  tanto ,  que  andaba  buscando  la  muerte.  Dios 
no  queria  ^  porque  i^o  quiere  que  nadie  escoja  ]§  muerte  de 
su  inano  ,  que  es  como  hacerse  Dios  de  sí  n^ismo  el  tal. 
Mejor  le  ganaréis  la  voluntad  ,  hija  mia ,  con  refrescaron 
con  las  persecuciones  ^  con  engordar  cop  esos  agravios. 
¿  Pensáis  que  ps  aconsejo  mal  ?  ¿  Pencáis  que  es  estp  solo  de 
la  fe  y  del  alipa  ?  No ,  hija  mja ,  no  es  sino  sentido  ,  no  es 
sino  ganancia. al  ojo^  y  caminar  á  mí  ^  á  verme,  á  gozar* 
DOS,  si  es  lo  que  os  aflige.  Porque  ptps ,  como  quien  nos 
forjó  y  nos  CQnpce ,  y  traza  que  lo  que  es  mérito  cóq  él ,  sea 
nuestra  conveniencia  ;  jr  lo  que  es  en  su  ofepsa^  sea  en 
nuestra  ruina.  Mirad  cuan  suave  ^ s  su  yugo ,  y  si  nos  engañó , 
cuando  él afirind  ^stp.  De  suerte,  J;iija  ,  que  por  venir  al 
punto  :  si  vivís  ,  si  os  esforzáis  ,  si  animáis  á  vuestra  ma- 
dre ,  y  á  e^e  Gonzalo  ,  mi  aln^a  y  hijo  ,  que  dicen  que 
se  consume  cpn  lágrimas  por  mí ;  ganaréis  Ja  corona  del 
martirio ,  en  que  os  deja  ejercitar  I)ios^  y  nos  yerérpos  y 
gozaremos  viviendo.  Qué  rebien  ten,  que  se  abrasen  con  las 
llamas  los  atizadores  del  horno  eu  que  nos  tiei^en  ;  y  si  os 
acabáis^  todo  esto  perderéis ,  y  no  me  veréis,  y  me  enterraréis 
en  cargo  de  vuestra  conciencia,  por  no  haberme  sustentado 
con  vuestra  vida  ,  para  ver  el  desagravio  de  todos  vosotros. 
£a  pues  ,  hijos  mios,  los  mis  mayores  :  vuelva  el  alma  al 
cuerpo.  Acordaos  que  no  son  medios  ordinarios  los  de  mi  for* 
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tana :  estruendos,  escándalos,  cauterios  fuertes ;  no  ensaknoi 
ni  unturas  de  intercesiones  ,  son  los  que  nos  han  de  sacar 
destas  tormentas  :  una  ola  ,  y  no  ha  de  ser  ordinaria  (  €¡ne 
alterarse  tiene  el  mar }  que  como  nos  arrebató  de  la  nave  , 
nos  torne  á  ella.  Volved  ios  ojos  al  discurso  de  mi  vida ,  y 
veréis.... 

El  mismo  d  la  Princesa  hermana  deJIenrique  Jff^ 
de  Borhon ,  al  refugiarse  en  Francia; 

Antonio  Pere^  se  presenta  ante  V.  A.  por  medio  de  este 
papel  y  de  la  persona  que  \q  lleva.  SeSora ,  pues  no  debe 
haber  en  la  tierra  rincón  ni  escondrijo  adonde  no  haya 
llegado  el  sonido  de  mis  persecuciones  y  aventuras  según 
el  estruendo  dellas,  de  creer  es  que  mejpr  habrá  llegado 
á  los  lugares  tan  altos  como  V,  A,  la  noticia  de  ellas.  Estas 
han  sido  y  son  tales  por  su  grandeza  y  larga  duración ,  que 
ine  han  reducido  al  ultimo  punto  de  necesidad,  pQr  la 
ley  de  la  defensa  y  conversación  natural,  á  buscar  algún 
puerto  donde  salvar  esta  persona,  y  apartarla  deste  mar 
tempestuoso  :  que  en  tal  braveza  le  sustenta  la  pasión  de 
ministros  tantos  años  há ,  como  es  notorio  al  mundo^  Ra- 
zón,  Señora,  bastante  para  creer,  que  he  estado  como 
metal ,  á  prueba  de  martillo ,  y  de  todas  pruebas.  Suplico 
á  V.  A.  me  dé  su  amparo  y  seguro ,  y  donde  pueda  con- 
seguir este  fin  mió;  6  si  mas  fuere  su  voluntad,  favor  y 
^uia  para  que  yo  pueda  con  seguridad  pasar  y  llegar  á  otro 
Príncipe,  de  quien  reciba  este  beneficio.  Hará  V.  A.  obra 
debida  á  su  grandeza,  pues  los  Príncipes  tienen  y  deben 
ejercitar  la  naturaleza  de  los  elementos,  que  para  conser- 
vación del  mundo,  lo  que  un  elemento  sigue  y  pei^igue^ 
otro  acoge  y  defiende.  Y  como  á  los  Príncipes  se  l^s  presen- 
4[an ,  y  admiten  con  gracia  y  curiosidad ,  los  animales  raro^ 
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j  moíistntosos  de  la  naturaleza ,  á  V.  A.  se  le  presentará 
delante  un  monstruo  de  la  fortunir  <:  que  siempre  fueron  de 
mayor  admiiracíon  que  los  otros,  como  efectos  de  causas 
mas  violentas.  Y  éste  lo  puede  ser  por  esto ,  y  por  ver  con  > 
qué  nonada  se  ha  tomado  y  embra  vezido ,  tanto  tiempo  lia  j 
la  fortuna^  y  por  quien  se  ha  trabado  tan  al  descubierto 
aquella  competencia  antigua  de  la  porfía  natural  ^  de  la 
pasión  de  la  una  con  el  favor  de  la  otra ,  y  de  las  gentes. 

El  mismo  al  Rejr  Henrique  If^^  emidndole  el 

libro  de  sus  Relaciones. 

£1  pintor  que  deja^ver  sus  obras  á  todas  luzes  no  desea 
engañar.  Ya  V.  M.  roe  ha  visto  privadamente.  Si  los  que 
poco  valen  por  sí  ó  por  su  ¡fortuna  se  suelen  no  echar  de 
ver,  ni  ser  objeto  de  ningún  sentido,  ya  no  solo  roe  ha  visto 
V.  M.  como  pintura,  cuales  se  presentan  todos,  y  de  loS; 
mejores  colores  que  cada  uno  puede,  ante  los  Keyes,  al 
contrarío  de" como  se  presentan  ante  Dios;  pero  algunas 
yezes  le  he  abierto  estas  entrañas :  las  imperfecciones  y 
afectos  naturales,  digo,  de  ignorancia,  de  dolor,  de  des* 
consuelo,  de  desconfianza ,  de  quejas  miserables ,  perdidas , 
y  aun  peligrosas,  en  los  oidos  de  Reyes ,  si  no  son  hombres 
d  Dios.  Agora-^verá  Y.  M.  ó  mándase  referir,  esa  p^te 
de -los  mapantíales  de  mis  persecuciones  y  fortuna;  que  no 
le  doy  su  nombre,  porque  aun  está  por  ver  si  es  buena 
ó  mala  :  que  muchas  vezes  un  accidente,  al  parecer  peli« 
graso,   libra  de  algún  grave  daño,  como  el  salir  de  un 
navio  por  algún k4al  caso,  de  no  perecer  en  él,  y  aun 
suele  ser  el  medio  de  bienes  imaginables.  Quizá  le  será  á  V. 
M.  de  algún  advertimiento  el  oir  la  suma  desta  historia  : 
porque  los  grandes  maestros  y  artífices  suelen  aprender  mas 
de  un  error  de  otl^o^  grande  en  su  profesión,  que  de  sus 
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acertamientos;  como  1^  grapdes  marineros,  del  e$csir<«' 
miento  de  un  encuentro  djescoacertado  de  otro  marinero  en 
un  escollo.  Y  ningún  peñasco,  Señor,  mas  peligroso  p^rsi 
dar  al  través  navios  grandes^  que  la  pasión.  Pues  ¿  qu^  será^ 
si  á  todas  velas  del  poder  absoluto  ?  No  suele  quedar  raja 
entera  del  navio.  No  van  estas  razop(»s,  Señor,  con  laieda 
de  que  puedan  ofender,  pues  el'natui*al  j  d^ras  de  Y.  Af  • 
son  todo  al  contrario  de  lo  que  digo  :  tales 9  digo,  qvie  ba 
de  venir  á  ser  el  geroglífico  de  la  piedad  y  justicia  el  nom« 
bre  de  Henríque  IV  de  Borbon. 

Seiior,  esta  carta  tenía  escrita  para  enviar  á  V.  M.  de 
mi  mano  en  compañía  de  ese  libro.  Después  be  resuelto  que 
guie  al  libro  donde  quiera  que  fuere,  y  que  topeo  con  ella 
primero  en  todas  partes ;  para  que  á  cas  nombre  de  An^ 
tonio  peres,  por  ir  solo,  no  hallans  acogida  ni  grncia  en 
los  vasallos  del  respeto  humano,  la  halle  por  el  nespeto 
á  tal  Principe  con  el  nombre  de  criado  de  Y.  M ;  sí  nofocrt 
mas  fuerte  en  algunos  ánimos  el  respeto  al  efiojo  7  perse-* 
cucion  de  un  Principe ,  que  el  respeto  al  fisvor  7  pieda4  de 
otro.  Pero  cuando  tal  fuere ,  la  fortuna  ndisma ,  eoemi^ 
de  cobardes,  les  dará  el  pago  natural  á  la  adnlftcion,  con 
la  nota  de  la  cobardía ,  j  con  la  pérdida  de  la  gloría  de 
no  haber  seguido  el  bando  mas  noble  y  excelen%e  de  todo9 
las  cosas  naturales.  En  las  dbras  de  Dios,  sabemos  qve  sobre- 
pujan las  de  la  piedad  á  todas  las  otras  :  que  la  piedad  Íu6 
la  mayor  obra  que  hÍ2o  Dios ,  y  de  que  f¡\  mas  se  honra. 

El  mismo  al  mismo ,  ncompúF^ando  la  carta  con 
unos  guantes  que  su  muger  é  hija  le  enviaron 
de  España. 

Suplico  á  V.  M.  y  á  su  grandeza  reciba  ese  don  humilde 
de  un  humilde  siervo.  Mi  muger  Doña  Juana,  y  mi  dulce 
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l^ija  Dona  Grregoría ,  me  le  envían  ;  enviólo  yo  á  V.  M.  tan 
seguro  como  pequeño.  De  ámbar  blanco  es ,  porque  es  el 
color  de  que  se  deben  preciar  las  Damas.  Pero  advierta 
V.  M ,  que  si  otros  guantes  se  suelea  lavar  con  aguas  de 
plores  varios ,  esos  se  la  ganarán  á  todos ,  porque  vienen 
lavados  con  mas  subidas  aguas,  de  lágrimas  :  elemento  he- 
cho ya  natural  á  madre  y  á  hija ,  y  á  sus  hermanos.  No  dés^ 
dene  V.  M.  el  don  por  las  lágrimas,  que  son  la  quinta 
esencia  del  alma,  y  el  mas  suave  olor  al  olfato  de  Dios.  Y 
tienen  mas  :  que  si  los  otros  olores  llegan  al  celebro  hu- 
mano, las  lágrimas  traspasan  el  alma  á  Dios.  Pues  mas 
tienen ,  Señor :  que  hacen  echar  á  Dios  mano  á  la  espada 
de  su  enojo  contra  quien  á  lágrimas  no  se  mueve.  No  ser4 
destos  V.  M ,  siendo  una  de  sus  virtudes  la  piedad.  ¿  Quieie 
ver  V.  M.  que  no  le  adulo ,  sino  que  es  lo  que  digo  una 
pincelad^i  de  su  retrato  ?  Que  le  favorece  Dios  cada  dia  con 
victorias ;  y  sin  duda  debe  ser  la  causa ,  según  su  natural  ^ 
querer  que  venza  á  otrps  el  que  á  sí  se  vence  :  porque  es 
de  las  virtudes ,  que  la  piedad  que  la  liberalidad  y  otras , 
con  cuanta  roas  resistencia  del  natural  de  la  persona  obran , 
inas  méritos ,  mas  gloria  causan. 

El  mismo  á  su  amigo  Gil  de  Mesa,  sobre  el 

estilo  de  sus  Carlas. 

Adviértale  Vra  á  ese  Señor ,  que  no  se  escandalizen  sus 
oidos  de  leer.algunas  cartas  de  chufas  y  donaires,  al  parecer 
indignos  de  mi  profesión  y  edad ,  y  contrarios  al  humor  de 
mi  fortuna;  sino  que  considere  que  son  cartas  familiares, 
que  es  como  decií* ,  conversación  privada ,  en  que ,  aun  entre 
personas  graves  y  de  mayores  grados,  y  aun  de  los  muy 
compuestos  en  lo  exterior  por  la  obligación  del  lugar  y  dig- 
nidad, suele  admitirse  tal  familiaridad  gratamente.   Pero 
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que,  demás  desto,  las  he  dejado  copiar  de  industria,  para 
que  se  Tea  que  es  necesario  á  los  peregrinos  templarse  á 
ratos  como  instrumento  para  entretenimiento  de  los  con 
quien  tratan,  porque  no  se  enfaden  y  dansen  con  la  pesa- 
dumbre de  la  melancolía  de  peregrinos,  y  de  sus  duelos  :  que 
tal  n>«s  enseñan  los  romeros  y  mendigos  ,  que  con  todo  su 
trabajo  y  cansancio  de  todo  el  diá ,  se  esfuerzan  á  pedir  caiv 
tando :  y  tal  les  ensena  á  ellos  la  necesidad ,  maestra  de 
todos*  Y  no  es  del  todo  condenable ,  pues  es  mostrar  que  no 
está  caido  el  ánimo  con  los  trabajos  :  que  en  el,  resistir  á  los 
golpes  de  la  fortuna ,  se  ha  de  hacer  lo  que  he  oído  que 
vale  mucho,  coraje  y  no  rendirse;  si  para  vencer  no,  á  lo 
menos  para  morir  peleando,  como  el  soldado  en  la  muralla 
en  defensa  de  su  fuerza  ;  satisfacion  propia  en  los  trances 
últimos  humanos.  No  faltarán  con  todo  eso ,  ya  lo  veo , 
personas  desas  graves ,  de  las  graves  del  arte  de  la  ambición 
humana ,  á  quien  sonarán  mal  las  tales  cartas,  y  harán  asco 
dellas;  pero  creo  que  serán  los  tales  como  algunas  damas  ^ 
que  á  solas  retiradas,  se  chupan  y  lamen  los  dedos  de  lo  que 
desechan  y  hacen  melindres  en  publico ;  y  aun  lo  harán 
consejo  de  naturaleza ,  diciendo  por  ventura ,  que  por  eso 
no  puso  ella  el  gusto  fuera  en  los  labios,  sino  allá  dentro  e^ 
el  paladar.  Si  yo  no  hubiese  tratado  grandes  y  gravísimas 
personas  de  rey  abajo  muy  familiarmente  en  sus  rincones, 
adonde  todos  arrojan  la  capa  de  la  compostura  ambiciosa, 
no  me  atreviera  á  hablar  así ;  pero  allí  los  he  visto  y  cono- 
cido :  que  ni  los  grandes  puestos^  ni  la  corona  mas  alta, 
ni  las  lobas  mas  tendidas ,  ni  las  colas  arrastraq^o ,  quitaron 
á  ninguno  el  afecto  y  gusto  natural.  Cubrirle  y  templarle 
pudieron;  pero  no  reprimirle  ,  sino  para  que  rebosase  como, 
caüo  de  fuente  detenida. 
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JSl  mismo  al  míismo  sobre  la  impresión  que, 
sin  su  beneplácito ,  se  estaba  haciendo  de  sus 
Cartas* 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  se  me  imprimen  todas 
aquellas  cartas ,  y  estoy  confuso  en  si  pasaré  por  ello ,  6  me 
quejaré;  y  hallo  que  es  mejor  dejarlas  correr.  Vayan. 
Rían,  unc^  roan  otros ,  muerdan  otros :  que  algunos  se 
quebrarán  los  dientes;  otros  las  recibirán  con  gusto.  En  fín, 
juzgue  cada  uno  como  quisiere  :  que  al  cabo  al  cabo ,  lo.s 
mas .  Aristarcos  y  críticos  juezes  serán  los  miradores  del 
juego  de  aljedrez  j^  que  tachan ,  que  reprenden ,  y  si  se  sen- 
tasen al  tablero ,  no  sabrian  menear  pieza. 

Demás ,  que  en  el  juizio  de  mis  cosas ,  no  juzgan  todos  dé 
una  manera.  Unos,  conforme  á  la  razón  y  libertad  del 
ánimo  :  muchos  destos.  Otros ,  conforme  al  respeto  que  los 
manda  :  no  muchos  destos.  Otros  conforme  4  la  landre  de 
que  están  heridos :  pocos  destos.  Digo  landre ,  porque  lan- 
dres hay  del  ánimo ,  peste  mas  contagiosa  qué  la  de  loa 
cuerpos  :  el  respeto  y  adulación  humana...  Trátanme  como 
al  Cid  el  otro  Judío ,  que  por  despecho  en  la  sepultura  lé 
asió  de  la  barba.  Pues  no  se  fíen  de  la  vida  del  favor  :  qué 
quien  permitió  que  la  estatua  del  Cid  menease  el  brazo ,  y 
empuñase  la  espada  en  espanto  del  Judío ,  puede  mudar 
las  suertes.  A  lo  menos  vivirá  con  tal  confianza  el  que  ha 
enterrado  uno  á  uno  á  tantos  d^  sus  enemigos  y  verdugos. 

■  I  -      ' 

I  ^^ 

Miguel  de  Cervantes  al  Conde  de  LemoSi 

Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron  en  su  tiempo  tan  ce^ 
pebradas,  que  coxmeíawOi  puesto  ya  el  pie  en  el  estribo^  c^ni- 
^iera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo  en  esta  mi  epístola ,  pqrque 
f  9si  con  las  mismas  palabras  la  pued9  comentar  diciendo  : 
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Puesto  ja  el  pie  en  el  estribo  f 
^  Con  las  ansias  4e  la  muerte^ 

Gran  Señor,  esta  te  escribo. 

Ayer  roe  dieron  la  Extremsi-Uncion ,  y  hoy  ,escribo 
esta :  el  tiempo  es  breve ,  las  ansias  crecen ,  las  esperanzas 
menguan ,  y  con  todo  esto,  llevo  la  vida  sobr^  el  deseo  oue 
tenjgo  de  vivir;  y  quisiera  yo  ponerle  coto ,  has^  besar  lojs 
pies  á  V.  E ,  que  podría  ser  fpese  tanto  el  .contento  dé  ver 
á  V.  E^  byeno  en  España,  que  me  volviese á  dar  la  vidaí 
Pero  si  está  decretado  que  la  baya  d^  perder ,  cümp.lase  la 
voluntad  de  lo^  Cielos,  y  por  lo  menos  sepa  V.  E.  este  mi 
deseo ,  y  sepa  que  tuvo  en  mí  un  t^n  aficionado  criado  de 
servirle.,  que  quiso  pasar  ajun  tpas  all^  de  la  muerte,  mos^ 
trando  su  intención.  Con  todo  esto ,  como  en  profecía ,  me 
alegro  de  la  llegada  de  V.  E:  regocijóme  de.  verle  señalar 
con  el  dedo,  y  realegróme  de  que  SQÜerqn  verdaderas  mis 
esperanzas  ^  dilatadas  en  la  famfi  de  las  bopdádes  de  V.  E. 
Todavía  me  quedan  en  el  alma  ciertas  r^liqqi^s  y  i|somos 
de  la  Semana  del  jardín  ^  y  del  famoso  Bernardo,  Si  á 
dicba,  por  bpena  ventura  mia,  que  y 9  no  seria  ventura 
sino  milagro,  me  diese  el  Cielo,  vida^  las  verá,  y  con 
ellas  el  fin  de  la  Galaica^  de  quien  sé  está  aficionado  V.  E : 
y  con  estas  obras  continuado  mi  deseq.  Guarde  Dios  á  V, 
£.  como  puede.  Be  Aladrid  á  ig  de  Abril  d^  16 s6  años. 

,  .'       «  \  *   *        ,         .  i 

D.  Cristóbal  Crespi  de  Kaldaura  a  su  hermano 

D.  Juaru 

Llegó  ya ,  hermano  mió ,  el  día  de  tu  ^rnada.  Mucho 
ha  que  la  deseábamos  todos  9  y  no  pocos  que  la  procuraba 
yo.  La  dilación  no  ha  sido  larga ,  pues  sales  de  nuestra  casa 
antes  de  cumplir  diez  y  nueve  anoi$ ;  y  lo  que  fué  tardanza,^ 
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ttríbuyo  á  Tentara^  pues  nos  trajo  tan  buena  ocasión,  como 
que  vayas  á  Fiándes  camarada  del  Señor  Don  Garlos  Co- 
loma. Sales  j  hermano ,  á  la  plaza  del  mundo ,  j  como  te 
tengo  amor  y  obligaciones  de  hermano ,  quisiera  advertirte 
lo  esencial ,  para  que  fueses  acertado  Caballero,  y  gran  sol- 
dado. Pues  has  dado  por  este  camino,  entrambas  cosas 
debes  á  tu  nacimiento,  y  es  menester  acordarse  délj  para 
que  procures  siempre  ad<;lantar  la  satisfacion  destas  obli<A 
gaciones.  No  podré  ser  largo ,  porque  escribo  tan  de  prisa 
este  papel ,  que  no  tengo  mas  tiempo  que  esta  tarde ;  aun- 
que podría  parecer  culpa  haber  dilatado  hacerlo ,  muestran 
bien  que  no  lo  fué  mis  ocupaciones ,  la  enfermedad  destos 
dias ,  y  la  prisa  del  viaje. 

El  fin  que  yo  tengo  es  hacerte  un  acertado  Caballero ,  y 
^ran  soldado.  Por  pnncipio  de  mis  advertencias,  quiero 
que  te  lo  propongas ,  y  lo  desees :  que  no  será  el  medio  de 
menos  importancia  pc^  alcanzarlo.  La  mitad  de  la  bondad , 
suelen  decir ,  es  el  querer  teiierla ;  y  Garlos  V  decia ,  que 
la  mayor  parte  del  acierto  era  desearle.  Deseado  con  veras 
este  fin ,  se  ha  de  seguir  la  aplicación  de  todas  las  acciones 
á  conseguirlo.  Para  esto  querria  que  amases  lá  buena  fama  , 
los  blasones,  la  gloria.  Decia  un  hombre  discreto  con  do- 
naire ,  que  no  se  podía  hacer  acción  acertada  sin  empeñar 
en  ella  la  vanidad.  Este  donaire ,  con  mudarle  la  intención  y 
se  puede  hacer  un  provechoso  documento.  No  es  justo  amar 
la  vanidad^  que  es  vicio ;  el  deseo  sí  de  lá  fama  y  del  buen 
nombre ,  que  es  virtud ,  y  ha  de  hacer  mejores  á  los  hom- 
l>res  :  esto  quiero  que  ames,  sin  que  llegue  á  términos 
de  presunción,  que  está  muy  cerca  de  la  soberbia.  Importan 
para  la  fama  las  acciones ,  que  estoy  muy  bien  con  el  re^ 
fran  que  dice  :  s¿  queréis  tener  fama  de  valiente ,  sedlo. 
De  suerte,  hermano  mió ,  que  para  alcanzar  el  nombre ,  son 
inenester  \o$  hechos.  Discurriré  brevemente  «n  los  mas  pria^ 
cipales  para  el  fin. 
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.  La  verdad!  es  lo  qiie  prihcípaliüente  pertenece  al  Caballo-^ 
ro  \  es  parte  tan  esencial  j  y  obligación  tan  precisa  de  los 
buenos ,  que  estaba  por  dejar  de  advertirla  t  porque  sí 
supieres  decir  una  mentira,  no  creeré  que  en  tu  vida  has 
podido  ser  hombre  de  bien,  ni  pensaré  que  puedes  tener 
disposición  para  ser  bueno.  No  dejes  por  ningún  caso  la 
puntualidad  debida  á  la  verdad  ,  que  ese  dia  pierdes  en  mi 
opinión  la  que  pudieras  granjear  en  el  discurso  de  muchos 
años  con  partes  superiores  ;  comprendo  también  en  esta 
advertencia  el  cumplimiento  puntual  de  la  palabra  ^  por- 
que por  todos  lados  ha  de  ser  siempre  inviolable  la  fe  de  üá 
Caballero. 

En  lo  común  del  trato  ordinario ,  lo  qué  más  granjea  t\ 
aplauso  de  todos,  es  la  apazibilidad.  Esta  se  debe  á  todos: 
á  los  mayores  por  necesidad  ^  á  los  iguales  por  obligación  , 
j  á  los  inferiores  por  consuelo.  Harto  te  digo  con  esto  lo 
que  has  de  procurar  tenerla  con^odos ;  y  sepas  qué  es 
obligación ',  6  fuerza  secreta ,  que  maé  fácilmente  el  amor 
y  agrado  general* 

La  mormuracion  hace  desapazibles  á  los  hombres ,  y  áuti 
aborrecidos ,  y  con  nada  podrás  observar  el  nombre  de  buen 
Caballero ,  como  no  diciendo  mal  de  nadie.  Medos  de  mu» 
geres,  que  por  ser  pasión  desenfrenada  en  algunos,  te  íiago 
mención  particular  de  ella,  para  que  la  evites.  No  culpo 
las  burlas  en  conversaciones  entretenidas  ;  acuso  la  fisga  j « 
la  murmuración ,  no  la  galantería  y  gentileza. 

Hace  desapazibles  á  los  hombres  la  arrogstncia ,  y  suele 
ser  vicio  en  que  tropiezan  fácilmente  los  soldados  :  no  es 
acertada  la  desestimación  propia  en  grado  que  ocasione  des- 
precios.  £1  medio  entre  estos  dos  extremos,  como  en  todos 9 
es  la  virtud  ;  ni  tengas  de  tí  mismo  tanta  estimación,  que 
pueda  llamarse  soberbia^  ni  sea  tanta  la  humildad,  que 
llegue  á  abatimiento :  aconsejaréte  que  te  inclines  á  est^ 
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^gundo  extremo  mas  que  al  primero ,  porque  es  mas  fácil 
eD  la  condición  de  los  hombres  llegar  á  la  arrogancia,  que 
al  extremo  de  la  humildad  que  pueda  hacerse  vicio. 

He  oído  alabar  los  naturales  de  Valencia  de  ordinario , 
pero  yituperar  también  su  facilidad  4,  inconstancia.  Vicio 
es  este  que  te  prevengo  mucho  á  huirle  y  apartarle.  En  los 
amigos,  en -los  camaradas,  en  las  acciones,  procura  con 
veras  no  ser  variable ;  qne  como  es  tacha  de  que  está  indi- 
cada nuestra  Nación  ,  es  menester  mayor  cuidado  en  ella. 
Para  esto  quiero  también,  que  olvides  tu  patria,  j  que  no 
te  acuerdes  de  Valencia :  quiero  que  la  tengas  en  la  me- 
moria, para  tenerla  á  ella  y  á  sus  naturales  mucha  corres* 
pondencia  en  todas  ocasiones  :  quiero  que  la  olvides,  para 
no  desear  verla  mas ,  á  lo  menos  sin  urgentísima  causa.  De 
Valencia  sales  para  Flándes;  no  quiero  que  te  agrade  de 
Flándes  el  pais,  sino  la  guerra  :  la  guerra  ha  de  ser  tu 
patria ,  y  pues  naciste  para  ella ,  no  querría  que  te  hallases 
bien,  sino  donde  la  hubiere.». 

Bueno  es ,  como  digo  ,  ser  apazible  con  todos ;  pero  no 
lodos  han  de  tener  nombre  de  amigos  verdaderos  :  en  estos 
te  encargo  mucho  la  elección  ^  porque  suele  hacerse  con- 
cepto de  los  hombres  por  el  proceder  de  los  compañeros  ; 
escoge  aquellos  que  te  puedan  hacer  mejor  :  que  la  elección 
de  los  amigos  buenos  gi*anjea  crédito,  y  da  buena  fortuna , 
dos  cosas  que  raras  vezes  nacen  de  una  causa.  La  Gneza  que 
con  «líos  has  de  profesar  no  te  la  advierto,  porque  te  Ja 
enseñará  su  misma  correspondencia ;  pero  procura  ser  siem- 
pre el  que  los  obligue  ,  no  quien  deba. 

Quien  sale  al  mundo  ,  y  piensa  pasar  la  cancera  sin  tra* 
bajos  y  malos  sucesos ,  falto  es  de  razón  ,  que  aun  con  los 
mas  dichosos  no  es  en  todos  tiempos  igual  la  fortuna.  £s  la 
paciencia  parte  importantísima  para  vivir  ,  para  merecer  , 
y  para  acreditarse  :  ruego  te  que  pongas  grandísimo  cuidado 
en  tenerla  en  todas  las  adversidades. 
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Hacen  gala  lof  soldados  de  los  despechos  ,  j  mucbos  se 
precian  de  negociar  con  furores  i  no  es  cnerdo  negociar  el 
ofender  ,  j  quien  se  queja  ccn  demostración ,  se  obliga. 
Una  queja  de  un  agravio  es  justa  ;  pero  sea  en  su  razón  , 
y  con  teniperani€»ito,  para  que  se  entienda  que  se  sabe 
conocer  y  que  se  sabe  llevar.  No  sentir ,  es  de  insensatos  : 
saber  sufrir,  de  cuerdos ;  uno  y  otro  se  h%  de  monstrar,  y  dar 
el  puntó  de  ser  á  cada  cosa.  Procura  merecer  premios  en  la 
guerra  ,  de  suerte  que  siempre  conozcan  todos  justa  razón 
en  tí,  de  sentirte  de  que  no  te  los  dan  iguales  al  mérito ;  pero 
el  quejarte  sea  moderado,  y  no  mas  de  en  cuanto  fuere 
necesario  para  mejorar  la  fortuna  ,  proponiéndolo  á  los 
superiores.  Nuestro  abuelo  me  decia  muchas  vezes ,  que 
otras  naciones  nos  llevan  gran  ventaja  en  saber  padecer  ,  y 
que  no  había  primor  ,  como  saber  sufrir.  Procura  que 
ningún  cuerdo  te  aventaje  en  la  paciencia ,  que  es  virtud 
que  ha  de  darte'  mas  frutos  de  los  que  puedo  decirte,  ni 
pueden  encarecerse. 

El  reconocimiento  del  beneficio  es  parte  esencial  dé  los 
hombres :  no  hay  palabras  con  qué  decir  su  aprecio.  Ruégote 
que  te  esmeres  mucho  en  ser  agradecido  ;  es  deuda  natural 
aunque  mdl  conocida,  y  poco  usada.  La  recompensa  del 
beneficio  no  expira  en  el  primer  agradecimiento ,  aunqAe 
sea  igual  á  su  proporción  ;  y  así  no  te  contentes  con  dejar 
ai  bienhechor  satisfecho,  sino  obligado  :  que  el  pagar  no 
es  agradecer  ;  pagar  con  grandes  ventajas  ,  es  agradecer. 
Olvidarse  de  la  recompensa  hecha ,  y  tener  en  la  memoria 
el  beneficio  para  reconocerle  mas  y  mas  muchas  vezes ,  es 
saber  hacerlos  y  pagarlos. 

Es  fuerza  que  en  el  discurso  de  tu  vida  veas  mal  pagados^ 
tus  deseos ,  y  mal  correspondida  tu  amistad ,  que  no  es 
fácil  conocer  á  los  hombres,  y  mas  á  los  que  tienen  muchas 
dubtezes.  En  estos  casos,  sírvate  el  desengaño  de  escarmiento^ 
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pAX)  tkun  eoki  jnstás  causad ,  no  has  de  hacer  memoria  de  lo 
qué  beneficiaste^  sino^eio  qué  quisiste  ,  que  para  su  acu* 
Bacion  es  igúai  todo ,  y  para  tí  es  mas  generosa  esta  queja. 

Podría  ir  discurriendo  en  todas  las  virtudes  ;  no  tengo 
tiempo  9  y  es  excusado,  y  aun  también  lo  que  he  dicho ^ 
pues  soló  contiene  lo  geperal;  pero  pbr  lo  general,  te  ad- 
vierto que  procures  imitar  y  hacer  lo  que  oyeres  alabar  á 
personas  de  buena  censura.  Evita  con  gran  cuidado  lo  que 
á  las  de  la  misma  calidad  oyeres  condenar.  Cada  día  se  te 
ofrecerán  ocasiones  de  oir  alabar  á  unos  ^  y  vituperar  á 
otros ;  saca  frutó  de  la  murmursfcion  :  procura  en  e^os 
casos  hacer  examen  en  tí  con  particularísima  atención ,  de  lo 
que  te  parezca  que  tienes  y  te  falta  , '  de  lo  que  escuchares 
'digno  de  alabanza  ó  reprensión  ,  para  que  imites  lo  uno  y 
evites  con  cuidado  lo'  otro ,  que  caminando  poco  á  poco 
■por  esta  regla  ,  vendrás  á  ser  muy  perfecto  Caballero ;  y  es 
la  enseñanza  mas  fácil  y  suave. 

'  Oye  á  \oi  hombres  de  partes  y  experiencias  ,  y  jamas 
hables  sino  én  lo  que  supieres ,  que  esta  es  la  regla  que 
dio  un  Sabio  para  hablar  bien,  y  la  que  te  librará  de  losf 
peligros  de  decir  desconciertos,  porque  hablar  ó  censurar 
lo  que  se-ignora  ,  es  la  senda  segura  de  los  necios  :  pregun«- 
tar  lo  que  no  se  sabe  es  desear  saber  ;  y  aunque  las  pre-« 
guntas  suponen  ignorancias ,  mientras  duran  los  pocos  años  ^ 
en  nada  son  culpables,  y  muestran  el  natural  dócil  y  bueno ; 
después  han  de  ser  con  mas  advertencias ;  pero  siempre  sia 
molestia  ,  y  con  método. 

•  Parece  que  con  lo  que  te  he  dicho ,  te  doy  consejos 
para  ser  buen  Caballero  ;  pero  (^ue  no  basta  para  ser  gran 
soldado  :  entrambas  cosas  han  de  ir  siempre  unidas  ,  y  las 
ultimas  advertencias  que  te  he  hecho  generales ,  son  para 
todo.  Hablar  yo  en  particular  de  esto  segundo ,  seria  salir 
de  los  límites  de  mi  profesión ,  y  de  mis  noticias )  y  cuando 
Tom.  II.  4 
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te  aconsejo  que  no  pables  ep  lo  que  ignoras  ,  no  pudiera  yo 
tener  descargo  en  e&ta  culpa ,  j  asi  solo  quiero  adv/ertirte , 
que  po  te  constes  con  ser  ^ueu  soldado ,  sino  el  mejpr 
capitán  que  Jbá  celebrado  ^a  .antigüedad,  y  veneranlos 
siglos.  Tod^  fueran  niños ,  y  salieron  visónos  de  sus  casas  i 
ganóles  el  nombre  el  tiempo,  M  experiencia  ,  el  valor,  las 
oca&iones ;  ¿  porqué  no  se  Jba  de  quer^  y  procurar  exce- 
derlos ?  JBoy  tienes  pofts  anos  y  np  has  visto  la  milicia  } 
cuando  te  veas  en  Ja  capap^Sfi ,  espero  qup  cada  día  te 
añadirá  valor ,  y  que  cada  ocasiop  te  jia  de  dar  nueyos 
bríos ;  ¿porque  no  lcr>  has  de  tener  de  aventajarte  á  Iqs 
mejores  en  la  fama,  cuando  Ifi  Iprtuna  no  te  iguale  en  los 
puestos?  ¿  6  porque  no  Jias  de  esperar  de'tu  dicha  los  em« 
pieos  que  te  mereciere  ti|  i^or  ?  Anhete  desde  Ju^o  á  lo 
mas  alto  ,  y  verás  como  la  fortuna  no  te  deja  en  lo  menor, 
ni  en  lo  mediano  x  empéñate  en  esta  emulación  honrada  , 
y  verás  por  cuan  seguro  camino  llegas  á  mayores  blasones 
y  á  la  mayor  fama.  XJna  cosa  quiero  que  bagas  por  mí ,  y 
que  tengas  memorias  mias  por  ella  en  la  campapa  :  el  dia 
que  se  hubiere  de  hacer  un  asalto ,  dar  una  batalla ,  6  cual- 
quiera otra  señalada  facción  ,  6  mírate  á  un  espejo ,  6  pre* 
gunta  á  los  circunstantes  qué  semblante  tiepes ;  si  pareciere 
-bizarro  y  animoso  ,  procura  hacer  aquel  dia  alguna  acción 
singular,  que  diga  con  el  parecer  ;  si  estuvieres,  6  te  juz- 
gares descaecido,  procura  hacer  otra  que  despaienta  este 
juizio ,  y  acredite  tu  valor,  ü^o  por  e&to  te  aconsejo  temcK 
ridades  ,  que  dentro  de  los  límite9  de  la  cordura  cabe  muy 
bien  la  valentía,  j^o  quiero  pasar  adelante.  La  experiencia 
4de  cada  dia  te  irá  abriendo  los  ojos ,  y  descubriendo  enseñan- 
zas :  @o  de  tu  natural  cuidado,  que  las  has  de  lograr  tan 
bien  ,  que  luego  reconozcas  por  excusadas  estas  adver* 
tencias  :  para  mí  será  gran  gusto ,  y  ^lo  te  ruego ,  qut 

entonces  e^tíin«9  «a  «Ua9  wj»  d^^eo^  jf  mi  amor.  Ia  corréis 


'  CARTAS.  5t 

^cindeüda  ie  todo  quiero  que  sea  que  procures  pbr  todos 
los  medios  el  fin  genei*al  propuesto  :  débesle  á  tí ,  debesle 
á  nuestra  rnadre ,  cuyo  consuelo  y  gusto  de  su  vida  ha  de 
tener  gran  dependencia  de  tu  crédito,  porque  le  hemos 
visto  alguna  particular  inclinación  á  tu  persona.  Razón  es 
esta  y  que  sola  de  por  sí  habría  de  obligarte ;  mas  espero  qué 
kas  de  corresponderías  todas  con  vetit^ijas. 

Pudiera  para  todo  loque  digo  remitirte  á  ínéjores  docu« 
inentos  >  pero  no  fuerah  mios  ,  y  quiero  deberte  que  por 
buenos  y  por  mios  los  abrázes  :  claro  está  que  la  circuns«^ 
taitcía  de  mios ,  ha  de  hacer  én  tí  alguii  efecto  partiicular  ^ 
toando  tiene  tanto  merítd  para  ello  mi  amor.  Quisiera  darte 
envuelto  en  estas  razones  ,  y  eu  lo  poco  que  te  he  dado  j 
el  Gorázon ,  para^üe  vieras  duaii  de  bueti  hermano  queda  ^ 
y  Guau  finó  será  mientras  fueres  quien  eres  /  é  hizíeres  Id 
^e  debes* 

Dios  te  gilté  y  y  té  guarde ,  y  te  haga  perfecto  Caballero  ^ 
y  gran  soldadd  y  dichoso,  éomO  deseo.  A  Dios  para  muchos 
dias.  Dios  t^  guarde  y  te  dé  lo  qiie  nuestra  madre  desea  ^ 
y  te  átcanten  sus  bendiciones  con  larga  vida  3uya.  Válencisl 
y  Mayo^  á  11  de  Í627.* 

J).  Pranciscú  ¿^  Queveáo  al  Conde  Duque  dó 
OU^ates  i  H^inUiro  de  Felipe  If^ ,  implorando 
SU  úmparok 

£xce1entís¡nlo  Señor.  Así  áé  IDios  á  su  Majestad  muchos 
kf  biienáveptüi*ados  anos  de  vida ,  y  á  siis  árm^s  católicas 
los  buenos  sucesqs  que  V.  E¿  desea ,  que  acordátidose  V.  E« 
de  su  grandeza,  y  olvidando  mi  persona,  lea  este  memoriah 

Señor  ,  un  año  y  diez  meses  ha  que^  se  ejecutó  mi  pri-^ 
ítíon,  á  siete  de  Diziembre ,  víspera  dé  la  Coilcepcion  dé 
iiuestra  Señora  ,'á  las  diez  y  media  de  la  noche ,  y  fui  traidd 
en  el  rigor  del  invierno  sin  capa  y  sin  una  camisa  ^   de 
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sesenta  j  un  anos  ,  á  este  Convento  Real  dé  San  Marcos  de 
-León  j  donde  he  estado  todo  el  dicho  tiempo  y  con  rígaro-» 
sísima  prisión ,  enfermo  por  tres  heridas ,  que  con  los  frios  y 
la  vecindad  de  un  rio  que  tengo  á  la  cabezera  ,  se  me  han 
cancerado  j  j  por  falta  de  cirujano  ,  no  sin  piedad  -me  las 
han  visto  cauterizar  con  mis  manos ,  tan  pobre ,  que  de 
limosna  me  han  abrigado  y  entretenido  la  vida.  El  horror 
de  mis  trabajos  ha  espantado  á  todos.  No  tengo  sino  una  her^ 
mana  monja  ,  y  esa  en  laf  Carmelitas  Descalzas  ,  de  quien 
no  puedo  pretender  ,  sino  que  me  encomiende  á  Dios.  Co* 
ñozco,  á  persuasión  de  mis  pecados,  suma  piedad  en  el  rigor; 
yo  propio  soy  voz  de  mi  conciencia  ,  y  acuso  mi  vida  s  si 
V.  £•  me  hallara  bueno  ,  mia  fuera  la  alabanza ;  hallarme 
malo ,  y  hacerme  bueno  ,  lo  será  de  V.  £.  Cuando  yo 
soy  indigno  de  piedad  ,  V.  E.  es  dignísimo  de  tenerla  : 
propia  virtud  de  tan  gran  Señor  y  Ministro.  Ninguna 
cosa ,  dice  Séneca  consolando  á  Marcia  ,  juzgo  por  tan 
digna  de  los  que  están  en  la  cumbre  ,  como  perdonar 
muchas  cosas,  y  no  pedir  perdón  de  alguna.  ¿Cual  delito 
pudiera  cometer  mayor  ,  que  persuadirme  habian  de  ser 
orilla  ala  magnanimidad  de  V.  £.  mis  desdichas?  Yopidoá 
V.  E.  tiempo  para  vengarme  de  mí  mismo  ;  ya  el  mundo 
ha  óido  contra  raí  á  mis  enemigos ,  lo  que  pretendo  es  que 
corrtra  mí  me  oiga  ;  mas  auténtica  será  ,  por  mas  exenta  de 
odio ,  mi  acusación.  Yo  me  protesto  en  Dios  nuestro  Señor , 
que  en  todo  lo  que  de  mí  se  ha  dicho ,  no  tengo  otra  culpa 
sino  es  haber  vivido  con  tan  poco  ejemplo,  que  pudiesen- 
achacar  á  mis  locuras  las  abominaciones.  No  digo  que  es 
envidia  la  que  me  difama;  aunque  pudiera  ,  pues  hay  en- 
vidiosos de  mas  calamidades  en  el  miserable^  como  de  me- 
nos dichas  en  el  fortunado  :  último  ingenio  de  la  malicia 
humana.  Como  yo  debo  perdonar  á  los  que  me  aborrec^en 
el  que  soliciten  mi  ruina ,  no  debe  la  grandeza  de  Y.  £.  ni 
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la  generoso  natüf  ftl  perdonarles  el  solicitar  que  no  perdone; 
Los  que  me  ven,  no  me  juzgan  preso  j  sino  con  sumo  rígoi^. 
ajusticiado...  No  pae  falta  para  muerto,  sino  la  sepultura , 
por  se;^  el  descanso  de  los  difuntos.  Todo  lo  he  perdido.  La 
hacienda,  que  siempre  fué  poca  ,  hoy  es  ninguna,  éntrela 
grande  costa  de  mi  prisión ,  j  de  los  que  se  &an  levantado 
con  ella.  Los  amigos,  mi  adversidad  los  atemorizó ;  no  me  ha 
quedado  sino  la  conGanza  en  V.  £.  Ninguna  clemencia 
puede  darme  muchos  años ,  ni  quitarme  muchos  años  algún 
rigor.  No  pido ,  Señor  ^  este  espacio ,  naturalmente  corto  , 
por  vivir  mas  ,  sino'  por  vivir  bien  algo  ,  aunque  poto , 
para  que  yo  sea  no  pequeña  porción  die  gloria  al  nombre  de 
V.  £.  La  autoridad  de  V.  £.  ha  de  interceder  con  su  Ma- 
jestad, y*  su  propia  grandeza  consigo.  No  deseo  que  se 
acaben  mis  castigos  ,  sino  que  se  encomiende  su  prosecución 
¿mi  arrepentimiento  ;  y  no  es  mas  blando  artífice  de  tor*- 
mentós  la  venganza  propia ,  que  el  rigor  ageno.  A  mí  toda 
me  lo  debe  negar  V.  E  ^  á  sí  nada.  Si  V.  E.  no  se  acordare 
de  nada  que  le  olvide  de  sí ,  no  me  faltará  su  petición. 

Si  alguno  én  el  puesto  de  Valido,  en  las  virtudes^  emi- 
nencia y  estilo  y  doctrina  ,•  se  acerca  decorosamente  á 
V.  £.  es  Plinio  Segundo.  Óigale  V.  E.  por  esto  benigna* 
mente  para  mí^  lib.  8.  de  sus  Epístolas  á  Geminio.  «  Empero 
juzgo  yo  por  óptimo  y  enmeudadísimo  á  aquel ,  que  de  tal 
manera  perdona  á  los  demás  ,  como  si  c€ida  dia  |)ecase ,  y 
de  tal  manera  se  abstiene  de  pecar ,  como  si  no  perdonase 
á  alguno.  Por  esto  en  casa  ,  y  fuera ,  y  en  todo  generó  de 
vida ,  observemos  el  ser  implacables  para  nosoti*o$  ,  y  exo- 
rables para  estos,  que  no  saben  perdonar  sinaá  sí  mismos». 
Que  V.  E.  es  aquel  varón  óptimo  y  enmendadísínio ,  la» 
hazañas  de  su  clemencia  lo  deponen  ,  y  la  valentía  de  si^ 
paciencia ,  á  quien  han  sido  carga  tantos  ingratos ,  y  mar-« 
tirio  tantos  Urdidores  ,  como  boy  ha  cpnjurado  contiaest» 
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Monarquía  ,  Francia,  Para  llegar  i  los  oidos  de  V.  E.  e8l# 
ferá  el  liltiúio  grito  ,  con  que  me  socorre  la  menimía.  Per« 
inita  V.  E.  esté  yo  nías  cqidadoso  del  reconocimieiito  á  sa 
}}eneñcÍQ ,  que  del  rigor  á  mi  {>eligro ;  paes  sieoapttí  ser4 
mas  gloria  á  su  esclarecida  fama  el  acordarme  de  ^ti  miseria 
pordia,  que  ele  mi  calamidad.  Respondiendo  el  Emperado4^ 
Trajano  4  una  consulta  de  Plinio  Júnior  ,  le  dice  lib.  lo; 
de  sus  Epístolas.  «  Pudiste  ,  íni  Secundo  mu  j  limado  >  ñor 
fludar  acerca  de  lo  que  determinaste  consultarme,  corad 
sepas  muy  bien ,  que  mi  intención  no  es  con  el  miedo  jf. 
terrbr  de  los  hombres  adquirir  la  reverencia  de  mí  nombré  •i 
Estas  palabras  y  que  son  de  la  pluma  de  Trajano ,  ¿  qüieii 
dudará  ,  que  son  de  la  boca  de  su  Majestad  ,  j  de  U  inteii¡> 
líipn  y  pota  de  V.  E  ?..,. 

Pl  mismo  por  boda  de  uno  que  responde  d  cierta 

Señora,  sobre  tas  calidades  que  desea  tenga 
su  nos^ia. 

_  • 

Lo  que  debo  desear  en  una  rouger  para  mi  quietud  ^ 
honra  y  salvación  ,  es  que  haya  crecidcí  sirviendo  á  V.  lE^ 
^n  su  casa  ;  que  si  ha  sabido  óbedtiCet  á  V^  £.  no  hay  dotd 
temporal  ni  espiritual  que  no  traiga  para  mí  en  solo  el 
nombre  de  criada  de  V.  £•  Y  para  si  el  mandato  de  V,  E^ 
se  entiende  á  mas ,  por  lograr  mi  obediencia  ,  diré  las  partes 
que  deseo  en  la  mugér  que  Dios ,  por  merced  de  V.  £.  y 
del  Conde  Duque  mi  SeBor ,  me  encaminare.  Esto  hago  maá 
|)or  entretener  ,  que  por  informar  á  V.  E. 

Yo  ,  Señora ,  no  soy  otra  cosa ,  sino  lo  que  el  Conde  m} 
Señor  ha  hecho  en  mi ;  puesto  que  lo  que  yo  era ,  me 
tenia  sin  crédito  y  acabado,  y  si  hoy  soy  algo,  es  por  lo 
que  he  dejado  de  ser  :  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  j  á  sá, 
¿s^^elenci^.  E[esidp  malo  por  piuchos  caminos  9  J  hah¡ei|i|QÍ 
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6qado  de  ser  malo ,  no  soy  bueno,  porque  he  de¡ado  el  mat 
de  cansado  ,  y  no  de  arrepentido.  Estb  no  tiene  otra  cosa> 
buena  ^  sino  asegurar  que  ñiñgun  genek*o  de  ti^Tesura  me 
engañará ,'  porque  todas  me  tienen  ,  ó  escarmííbttfdo  ó  ad«^ 
Tertido.  Vó  soy  hoiñbre  bien  nacido  en  la  Provincia  :  frasit^ 
que  entendei^á  su  Excelencia  ;  soy  señor  de'  mi  cfása  en  lá^ 
If  onfaiBa  y  Clip  de  padres  ,  qiié  roe  honran  con  su  miemo« 
na  ,*  aunque  yo  fos  mortifico  éon  lá  ¿liá.  El  caudal  y  los* 
a^sí  iieáipre  los  referiré  de  manera,  que  después  la  hacienda' 
tea  mas  9  y  la  edad  menos....  Mi  persona  no  es  aborrecibPéT 
ni  en&ijídsa ,  y  .ya  qué  no  solicita  alabanzas ,  no  acuerda  de 
las  maldiciones  y  de  la  risa  á  los  que  me  ven.  Ahora  que  hé 
confesado  quien  áoy,  dirá  cómo  quiltro  qué  sieá  la  mugér  (fié 
Biós  mé  diere  én  siierte.  Yó  confieso, qué  á  no mandá'rmelo 
y»  E.  que  fuera  at)revitóientó  decir  ¿¿nfó  qúiéf é  la  muger^ 
vn  hómhl*e  tal ,'  que  no  hahi^á  mugér  que  le  quiera  ,  comor' 
jfó  soy. 

Desearépreei^áifñéhVé  quesea  noble,  víi'tuóéay  eiitendída  ;.' 
porqué  necia  ,  no  sabrá  conservar  ,'  di  usar  esiás  dos  cosas  I 
que  en  la  nobleza  quiero  ;  la  igualdad  ,  la  virtud.  Que  seEt 
muger  casada ,  y  ño  dé  Hérmitáuo ,  ñi  Beata ,  til  Religiosa ; 
ái  €!oro  y  su  oratorio  ha  dé  siér  sü  obÜ^aéióñ  y  sü  marido  \ 
'f  si  hubiese  de  ser  entendida  con  resabios  de  Catedrático ,' 
maCí  la  quiénS  úécíá^tfápés  Umis  f¿cil  sufrir  lo  qué  no  sabe/ 
qué  pádééer  Id  que  presume.  No  lá  quiero  fea,  ñi  hei'mósa. 
Ettóüeitrenlbs  póñeén  paz  uñ  semblante  a^ádable :  medio^ 
^[úe  hace  bienquistólo  lindo ,  y  muestra  seguro  lo  donairoso.. 
Fea  no  es  compañía'^  sino  susto  :  hermosa^  no  es  regalo  / 
dno.  cuidado ;  ma$  si  hubiere  de  ser  una  de  las  dos  cosas  y 
la  quiero  hermosa ,  no  fea,  porque  es  mejor  tener  cuidado  ^ 
que  miedo  :  y  tener  qué  guardar  ,  que  de  quien  huir.  Noi 
k  quiero  rica ^  ni' pobre  ,  sino  con  hacienda ,   que  ni  eWsk 
He  compra  á  ñ»!^  ni  yo  á  ellá^  La  haciciulaf  donde  hubiere 
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virtud  y  hobleza;  no  se  hade  echar  menos,  pjues  teniéndola^ . 
quien  la  deja  por.  pobre ,  es  vilmente  rico,  y  no  la  teniendo, 
quien  la  codicia  por  rica  ,  es  vilmente  pobre.  De  alegre  6 
triste,  mafll  la  quiero ;a legre  ^  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  ^ 
propio,  DO  nos  faltará  tristeza  á  losados,  y  eso  templa  la  con^ 
dicioyi  suaye.¥,regocijada  con  ocasión  decente;  porque  tener  , 
una  muger  pesadumbre,  mas  arrinconada  que  telaraila.».* 
es  juntarse  con  un  pésame  de  por  vida.  Ha  do  e«r  galana . 
jmra  mi  gusto  ,  no  para  el  aplauso  de  loe  ociosos ,  y  ha  de 
Vestir  lo  que  le  Axere  decente ,  no  lo  que  la  vanidad  de  otras 
mugeres  inventare.  No.  ha  de  hacer  lo  que  algunas  hacen ^. 
sino-  lo  > que  todas  deben  hacer.  Mas  la  quiero  miserable 
que  pródiga ,  porque  de  lo  uno  se  debe  tener  miedo  ,  y  de 
Ip  otro  se  puede  esperar  utilidad.  Sumo  bien,  seria  hullarla 
liberal.  En  que  sea  blanca  ó  morena  ,  pelinegra  ó  rubia -j^ 
no  pongo  gusto  ni  estimación ;  solo  quiero  que^  si  fuere  mo-. 
rena^  no  se  haga  blanca  r  que  déla  mentira  es  fuerza and^. 
mas  sospechoso  ,  que  enamorado.  En  chica  ó  grande,  no 
reparo ,  que  los  chapines  son  el  afeite  de  las  estaturas  ,  y 
la  muerte  de  los  talles,  que  todo  lo  igualan.  Gorda  d  flaca, 
es  de  advertir,  que  sino  pudiere  ser  entreverada,  la  quiero 
flaca,  y  no  gorda  :  mas  la  quiero  alma  en  caiiuto  ,  6  pellejo 
en  pie,  que  Doña  mucho,  y  cuba  en  zancos.  No  la  quiera 
niña  ni  vieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han  ol- 
vidado los  arrullos,  y  aun  no  he  aprendido  las  responsos;  bás« 
lame  muger  hecha,  y  estaré  muy  contento  con  que  sea  moza.. 
Deseada  mi;cho  que  no  tuviese  con  exti^emo  lindas  manos.^ 
y  ojos  y  boca ,  porque  con  estas  tres  cosajs  buenas  en  toda 
perfección ,  es  fuerza  que  no  la  pueda  sufrir  nadie :  pues 
las  manotadas ,  porque  la  vean  las  manos ,  y  los  visajes  y 
dormiduras  ,  por  aprovechar  losojos^  enfandaránal  mundo; 
pues  ver  á  una  muger  con  Jos  dientes  de  paren  par,  porque  lo& 
vean ,  no  es  cosa  sufrible,  £1  cuidado  borra  las  perfeccioneS|' 
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y  el  deseuido  disimula  las  faltas.  No  la  quiero  huérfiaDa  por  . 
aliorrar  conmemoraciones  de  difuntos ,  ni  tampoco  con  pa- 
rentela cabal.  Padre  y  madre  deseo,  porque  no  soy  teme* 
roso  de  suegros.  Las  tias  tomaré  en  el  purgatodo ,  y  daré 
misas  de  mas  á  mas.  Daría  muchas  gracias  á  Dios,  si  fuese 
sorda  y  tartamuda ,  partes  que  amohinan  las  conversaciones, 
y  dificultan  Jas  visitas...  Y  lo  mas  importante  seria ,  si  con* 
sintiese  que  en  casa  viviésemos  sin  dueña ,  y  si  mas  no  se 
pudiese ,  que  se  contentase  con  que  enti*e  los  dos  tuviésemos 
media  dueña ,  una  viejecita  que  empezase  en  tocas ,  y  aca- 
base en  enaguas.,  porque  la  vista  descansase  de  dueña ,  antes 
de  salir  de  su  visión...  Y  por  acabar  con  veras  y  verdad, 
como  empezé,  digo  á  V.  £.  que  estimaré  en  mucho  la  muger 
que  fuere,  como  yo  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que  fuei*e 
como  yo  la  merezco,  porque  yo  bien  puedo  ser  casado  sin 
dicha,  Phro  no  mal  casado.  Dé  Dios  á  V.  £.  muchos  y  bien« ' , 
aventurados  años,  en  vida  del  Conde  Duque  mi  Señor, 
con  la  sucesión  que  su  casa  y  grandeza  ha  menester. 

D.  Nicolás  Antonio  d  D.  Juan  Lucas  Cortes. 

• 

He  recibido  dos  de  Vm  en  pocos  dias  :  una  de  los  10  de 
"Septiembre,  y  otra  de  los  10  de  Noviembre, 4a  ultima  acu- 
sando la  mia  de  5  de  Septiembre;  que  ha  sido  mucho  no 
haber  corrido  la  fortuna  de  otras  mia$ ,  que  en  numero  de 
mas  de  veinte,  me  escribe  el  Señor.  Marques  de  Ai  tona  ha- 
berse hallado  ahora  en  el  correo,  con  fechas  de  a^pr^  tres 
años.  Vea  V'm  quien  ha  de  tener  ánimo  de  mover  la  pluma , 
cuando  está  en  mano  de  un  desapiadado  arrendador  de  las 
estafetas,  el  evacuar  de  todo  su  valor  y  excelencia  la  utilí-. 
sima  invención  deste  género  de  correspondencia  y  unión 
de  entendimientos  distantes  :  yo  á  lo  menos  he  quedado, 
altamente  herido  deste  aviso,  y  tanto  mas  de  pensar  que 
me  ha  dañado  mi  misma  diligencia  de  h^ber  escrito  cou^ 


^ 
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extraordinarios,  y  tener  cpidado  ele  qué  m¡$  pliegos  te  oitf* 
tíesén'  en  el  parte  :  los  que  no  llevando,  ni  det^i^dose  co« 
brat  portes  de  ellos,  por  ir  dotado  el  correo  de  quien  le 
despacha ,  á  buena  cuenta  dé  esta  puntualidad  ,  se  han  que» 
dado  en  un  canto  de  un  baúl  en  lá  casa  del  corr^  mayor. 
Séñór  fíiip.  Ambas  cartas  de  Vmd  me  tocan  el  punto  de 
Ki  comodidad  y  ifBke  yo  quisiera  fuera  la  que  es  razón ,  y  se 
lé  débé  pót  sa$  m&'itos ,  si  hubiere  quien  los  sepa  conocer ; 
pei^o  lá  resolución  de  volverse  á  su  casa  lá  sé  en  tiempo^ 
que  aiinqné  yo  quisiera  ácónsefarle  ío  contieno,  nó  le  al« 
danzaría  m?  éonséjo  en  estado  dé  poderlo  abrazar.  Bien  qtíe 

f  •  V 

estaremos  éú  tiettipo  dé  repetir  la  jornada  á  Madrid ,'  cuanda 
Vm  haysi  dado  á  su  cato  d  gusto  de  verle  después  de  lá' 
absénciá  de  tin  áñ'o.  Ncíncá  ^té  de  opinión  que  Vm  ño  se* 
ayude,  cotapaifécSéndó  eñ  Madrid  <fe  ctíando  en  cuando; 
pues  el  gasto  qfúe  ^uedé  hacer  én  ést^  |órñádak,  ilPba  ¿le' 
ser  tan  grande,  y  lo  qüc^  de  una  ve¿  no  se  conquista ,  lo' 
trae  despuéé^  la  éoiitínuckéion  cüliiidd'  ibéñós  !^  e&^ra :  y 
mucho  mas  cuando  las  cosas  de  la  Corte  van  sujetas  á  tanta 
vndanza ,  como  puede  sin  temeridad  aguardarse  del  estado" 
presente  :  finatmeifte ,  Vm  no  se  deje  á  sí ,'  pues  tiene  tanto 
perqué  le  patrocinen' otros..,.  ^  ' 

Fo  tuviera  yo  mayor  gusto  que  poder  contribuir  á  su 
deseo  de  Vm ,  eüviándole  de  aquí  una  licencia  para  tenef 
libros  prohibidos;  pero  d  Seffor  Cardenal  Barberino ,  Pre* 
fecto  de  ía  Cóngregacidn  del  Santo  Oílcio,  y  la  misma  Coo^: 
gregación  alld^  tan  e&ti^chá'eti  esto /que  yo,  halláñdoine 
aquí  en  el  puesto  ifie  tengo,  he  alcanzado  una  con  d¡& 
cuitad  fátá  Cinco  años :  bien  que  del  Maestro  del  Sacros 
Palacio  la  ten^  también  Sin  limitación  de  tiempo;  pero^ 
este  las  púedé  dar  soJamekife  para  dentro  de  Boma.  Lo¿ 
días  pasados  hize  viVás  diligencias  para  alcanzar  una 
cejante  Ucencia  qué  me  pidíd  D«  Juan  Suarez  ^  y 
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^ude  pl^tenerla  del  Cardenal  Barbermo....  Con  todo  esto, 
procuraré,  cuando  hubiere  ocasión,  de  hablar  en  ello  á 
tiempo  de  no  perderla.  Guarde  Dios  á  Vm  conio  deseo, 
Iloina  y  Febrero,  9  de  1664  aüos,  * 

El  mismo  al  mismo. 

No  %é  cual  fué  mayor,  el  disgusto .6  el  plaóer  que  tuve  cote 
sacarla  ^  Vm  de  14  de  Noviembre  del  ano  pasado ;  pues  el 
terla  en  fltii  madro,  -y  ver  la  fecha,  sacafido  de  ella  que  se 
liabia  quedado  atrasada  todo  el  tiempo  no  sé  donde,  pro- 
tocaron  en  oóí  estos  dfecto^  contrarios^  sin  saber  á  cual 
dellos  debía  dar  ¿1  mejor  lugar ;  y  ito  s¿  concluyó  en  la  pri^ 
mera  vista  de  la  fecha  el  disgustó^  pueá  cuándo  lá  había 
kido ,  y  cnanto  de  mayor  estimación  consideraba  aquellas 
noticias  qué  Vm  en  ella  me  participa;  tatito  cnas  iba  sin* 
tiendo  haber  sido  privado  dellas  tanto  tiempo;  y  no  menos 
me  irritaba  contra  el  autor  de  la  dilación ,  el  juzgar'  ar* 
nesgado  ni  crédito  y  la  fineza  de  mi  aibistád^  á  lo  que 
Vm  podría  estimar  de  mi  silencio,  hallándose  sin  respuesta 
en  tantos  tatÉts^  Digd  de  verdad,  qué  hubiera  comprado 
hi  Carta,  y  el  excusarme  el  disgusto'  dé  no  haberla  tenido 
¿nteá,  á  Cual^uiéi*  precio ;  y  Vm  teiígá  entendido,  Señor 
"DioL  Sttíú ,  que  ningunas  mds  que  las  de  Vm  pueden  serme 
gratas :  y  que  yo  no  puedo  faltar  á  las  deodolstraciones  del 
afectó  cóñ. que  amo  á  Vm ;  y  cuando  nó  las  vea,  d^be  ia'«' 
lerj^hetarlo  á  algún  accidente,  y  nó  á  falta  de  correspon-^ 
dencla  en  mí,  qué  profesó  se^  tan  verdadero  amigo  y  ser« 
tSdór  stíyó. 

CoB  g^án  alborozó  he  léidó  la  jómadaf  que  Vm  deter«t 
minaba  hacer  á  Madrid ,  que  ya  supe  por  otras  cartas,  h^^ 
berla  ejecutado  en  compañía  del  Señor  Conde  de  Villaunf-^ 
brosa,  de  cuyo  juizTo  tan  experimentado,  he  hecho  una 
imeva  é:!(pei'iéncia  en  el  ^e  ha  hecho  de  Vm  y  de  sms 


*6o  CiRTAS. 

buenas  partes^  para  hacerlas  luzír  jr  darle  cam^  pai9* 
que  muestre  su  habilidad  y  espíritu ;  y  no  dudo .  que  ha ' 
de  resultar  deste  favor  y  apoyo  j  que  Vm  se  Tea  en  alguno 
de  los  puestos  que  merece  d^tro  de  Castilla ,  y  no  en  In^ 
días;  porque,  como  Vm  entiende  bien,  ellas  no  son  sino  para 
hombres  que  quieran  ir  á  sepultarse  en  un  olvido  de  todo 
lo  virtuoso  y  precioso  de  Europa,  teniendo  por  precioso 
solamente  y  por  virtuoso  el  oro  que  da  aquellief  tierra;: 
y  ser  este  su  sentimiento  de  Vm  no  lo  debe  extrañar ,  pues 
conozco  que  vive  con  lo  que  aquellos  míseros  desterrados 
del  otro  mundo  les  falta ,  que  es  la  comunicacioa  de  los 
literatos,  y  manejo  de  las  obras  del  entendimiento,  de  que 
tan  fecundo  es,  mayormente  hoy,  el  suelo  desta  parte  del 
mundo  antiguo,  en  donde  Dios  le  dio  naturaleza,  no  para 
que  yfsffñ  á  tratar  con  indios,  sino  solo  para  averiguar  de  las- 
Indias,  cuando  haya  de  aplicarse  á  cosas  déllas,  de  donde 
pasaron  allí  sus  habitadores ,  y  reirse  de  las  ideas  de  PeU 
rerio  con  sus  Preadamitas ,  origen  de  los  habitadores  ame-< 
ricanos,  según  su  Génesis  anti-mosaica 

Acá  llegan  algunos  libros ,  y  vienen  continuamente  todos 
los  de  Alemania  de  derecho  que  cada  dia  salen  á  luz ,  ha* 
bíéndose  pasado  hoy  la  jurisprudencia  en  buena  parte  ultra 
el  Danubio ;  que  aunque  en  aquella  forma  de  compilar  la 
que  han  dicho  otros,  y  juzgar  poco,  traen  sus  libros  parte 
de  erudición,  y  mucho  material  en  las  ipaterias  que  tratan. 
De  los  Italianos  salen  cada  día  también  decisiones,  quorum- 
non  est  numerus,  controversias  forenses,  cuestiones  contro- 
versas,  et  dlia  hujus  farínce^  que  se  estiman  cuando  soa 
ipenester ;  pero  no  hay  ánimo  para  pagarlas  y  traerlas  á 
casa  de  preveocion ,  mayormente  cuando  están  dando  vozes 
á'ia  bolsa  otros  libros  que  nos  hablan  en  mas  calta  lengua.,., 

Háceme  Vm  la  merced  que  siempre  en  ponderar  segua 
su  afecto,  lo  que  habrá  oido  de  iní  á  alguno  cou  quiea. 
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^abi^á  encontrado  de  los  que  he  podido  servir  aquí  en  algo. 
Ló  que  yo  le  suplico  es ,  que*  me  avise  de  lo  que  oy^re  á 
quien  habla  sin  pasión ,  cuando  algo  llegase  á  su  noticia^ 
para  que  yo  componga  esto  con  el  deseo  que  tengo  de  no 
pasar  las  reglas  de  mi  obligación.  Tuve  aviso  de  qife  en  a 
de  Julio  se  me  did  la  posesión  de  la  ración  de  nuestra  Igle- 
sia ,  aunque  no  he  tenido  cartas  de  mi  casa.  Vea  Vm  si 
quiere  que  yo  le  ehvie  algunas  cartas  para  los  amigos  que 
ahí  tengo ,  y  con  quien  me  correspondo ,  Marqués  de  Ai- 
tona^  Barón  de  Auchi,  Don  Constantino  Jiménez  ,  Don 
Miguel  dé  Salamanca,  etc ;  y  digo  mal  en  esto  :  pues  antes 
creo  que  Vm.me.las  podrá  dar  á  mí  de  lo  que  ahí  habrá 
comunicado,  y  prendado  de  su  amistad.  Falta  el  papel, 
pero  no  el  deseo  de  alargarme  y  continuar  la  coiTCspon- 
dencia.  A  Dios.  Roma  y  Septiembre ,  5  de  i663. 

El  mismo  al  mismo. 

'  Recibí  la  de  Vm  de  los  7  de  Mayo  ^  y  con  ella  sumo  gusto 
y  consuelo  en  saber  que  se  mantenía  en  Madrid  ocupado 
ja  en  algo ,  que  haga  ver  á  estos  Señores  de  quien  depende, 
su  talento  y  letras.  Yo  no  sabia  nada ,  ni  Vm  me  lo  ha  dicho 
en  earta  que  yo  haya  recibido ,  que  le  hubiesen  cometido  el 
ajuste  de  los  papeles  de  la  visita*  de  Sicilia ,  y  que  esto  sea 
venido  dé  quien  tanto  puede  ayudar  ¡k  Vm  en  todo  lo  demás, 
j  en  cuanto  quisiere,  como  el  Señor  Duque  de  Medina  : 
por  quien  ,  en  materia  del  primer  lugar ,  siempre  pondré  yo 
de  mejor  gana  que  por  otro ,  á  largo,  andar.  Vm  continde 
j  tolere  los  largos  plazos  de  la  pretensión  ,  pues  todo  se 
debe  á  la  obligación  que  tiene  de  acomodarse  y  bascar  á 
cus  hijos  lo  que  han  menester ;  y  en  medio  de  su  modestia, 
debe  asegurarse  Vm  que  se  hallan  potaos  hombres  de  quien 
echar  mano  ,  de  los  que  no  se  van  por  el  camino  trillado  de 
Atender  á  sí  19^$  que  al  ministerio  que  hacen^  y  ¡^ue  úeax^ 
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pre  consiguen  lo  que  desean  en  esta  necesidad  de  kdmbresi 
los  que  lo  ¡son  de  bien.  L&  dificultad  que  atrasa  á  muchos  f 
es  el  no  tener  materia  en  qué  darse  á  conocer;  pero  cuando 
llegan  á  teneHa^  es  justo  haCerde  sí  liná  estimación  prudente 
para  eSpefar  lo  que  sigue  de  ordinario,  j  de  seguir  á  la  vir-* 
tud  cuando  se  da  á  coüocef.*  Alabo  y  apruebo  la  resolución 
de  aguardar,  aunque  sea  algunos  y  roüChos  anos  ;  y  dé  Vm 
tnuchas  gracias  á  Dios  de  que  lo  que  ha  adquirido,  lo  desead 
y  tomaran  muchos  de  los  que  se«hallan  sin  abrigo  y  apoyO| 
llenos  d^l  desconsuelo  de  no  tener  hombre.  Yo  espero  qué 
Vm  hallará  Jo  mas  que  desea  :  después ,  es  cierto  que  estos 
Señores  hallarán,  y  habrán  hallado  en  Vm  lo  mas  qué 
pueden  desear....* 

Me  acuerda  Vm  en  esta  Carta  lo  que  yo  no  puedo  olvidari 
ni  olvido  nunca ,  que  son  los  amigos  que  estimo  y  amd 
por  sus  letras  y  bondad ,  y  por  el  carino  que  les  merezco ; 
y  veo  cuanto  se  ha  hecho  dueño  Vm  de  sus  voluntades  en 
poco  tiempo,  pues  los  frecuenta  tanto  como  rae  dice.  No 
me  da  esto  zelos:  que  la  voluntad  que  se  funda  en  entena 
dimiento,  es  mas  noble  que  la  que  se  queda  en  afecto ;  antes 
me  ha  servido  de  grandísimo  consuelo  el  saber  que  ellos  co< 
tiózcan  lo  que  deben  estimar  en  Vm,  y  participe  Vm  lo  que 
es  tan  de  estimar  en  ellos..;. 

D.  Josef  Pellicer  es  de  cuyos  alimentos  deben  vivir  todotf 
lo  que  quieren  probar  que  tienen  algún  cuarto  de  las  Alusas< 
Yo  soy  su  particular  amigo  ,  y  creo  que  me  paga ;  pero  e$ 
mal  correspondiente ,  y  me  debe  una  respuesta  de  cartas 
que  le  escribí,  la  cual  he  esperado  por  ser  de  materia  qtítí 
habia  menester,  y  en  que  le  consulté;  puede  haber  perdidosa 
la' carta  :  no  lo  dudo  \  aunque  creo  que  la  remití. por  mana 
segura.  Los  oráculos  de  las  letras  tal  vez  enmudecen ,  por-* 
que  la  divinidad ,  aunque  sea  participada  en  esta  formiTi 
no  se  ha  obligado  á  dar  siempre  audiencia*  •«#« 
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• 

£1  Emliajador  de  Inglaterra  nos  engañará  siempre,  según 
son  las  astucias  del  Canciller  de  aquel  Reyno^que  es  el  que 
mueve  estos  trastos ;  él  camina  en  todo  de  acuerdo  con 
Francia,  de  quien  no  podemos  esperar  finezas  mayores  que 
la9  que  hace  de  enviar  gente  á  Portugal,  faltando  á  lo 
estipulado  en  las  pazes.  IVfaquiavelo- está,  prohibido ;  pero 
los  discípulos  de  aque)  heresiarca  cobren  por  todo  el  mundo, 
£1  Embajador  dé  Francia  mostrará  en  lo  exterior  zelos  de 
los  agasajos  que  se  hacen  al  de  Inglaterra  ,  que  es  un 
grande  yellaco,  y  lo  sabrá  hacer.  Pero  asegúrese  Vm  que  en 
lo  interior  están  conformes,  y  que  todo  esto  se  hace  de 
prevención ;  el  desengaño  dará  el  tiempo, «••• 

Perdone  Vm  la  dilatación  desta  carta  en  fe  de  nuestra 
«mistad ,  y  de  que  tomo  este  alivio  para  desahogarme  de 
Q|ras  coirespondencias  que  cansan  la  mano  y  la  cabeza  á 
nn  tiempo.  Y  quedóme  con  Biós,  que  le  guarde  como 
deaeO|  y  dé  lo  que  merece.  Roma  y  Julio,  i  de  1664. 

El  mismo  al  mismo. 

m 

• 

Señor  mió.  Con  l^  de  Vm  de  3o  de  Npviembre  que  mo 
trajo  el  correo  ordinario,  que  llegó  aquí  á  17  desf;p,  he 
tenido  sumo  rasto,  y  como  es  de  dos  pliegos,  aüisiera 
que  Vm  se  hubiera  alargado  á  una  mano  de  papel ,  si  fuera 
poyble ,  porque  le  asqgurp  que  no  recibo  cartas  de  España 
que  me  den  mayor  satisfacion  que  las  suyas  :  pues,  sobre  ser 
de  un  amigo  tala  quien  yo  estimo  con  todo  el  corazón,  la  man 
teria  que  tratan  es  tan  del  genio  mió,  como  lo  son  del  de  Vm« 
T  respondiendo  particularmente  á  los  puntos  que  contienen^ 
digo  en  primer  lugar^  que  he  estimado  mucho  saber  la  res6« 
lucion  de  Vm  de  haberse  venido  ahí  con  su  casa,  donde 
podra  esperar  sin  la  precisión  del  tiempo ,  y  sin  la  incomo- 
didad dé  tener  lejos  su  familia.  Apruebo  uha  y  mil  vezes  )a 
Ceiolucion  |  7  la  tengo  por  buen  anuncio  que  Dios  quier<; 
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que  Vm  tenga  alguna  de  las  comodidadejs  que  merece ,  y  qutf 

se  la  ha  de  dar  presto 

Buena  pesca  ha  hecho. B.  Juan  Suarez'de  Mendoza  en 
la  librería  del  buen  Doctor  Siruela  nuestro  amigo ,  j  el 
precio  no  es  mucho ,  porque  compró  muy  buenos  y  muchos 
libros,  haciéndonos  envidiar  i  todos  lo  que  goza  ;  no  sé 
donde  habrá  acomodado  tanto  como  ha  juntado.  Su  manus» 
crito  es  muj  curioso ,  y  tomara  yo  algo  dello.  ¿t^ero cuando 
estas  separaciones  de  los  que  se  han  tratado  y  desean  tra- 
tarse, se  podrán  reducir  i  unión  ?  Difícilmente.  ¿Ó  cuando 
podrá  cada  uno  de  nosotros  aplicar  el  ánimo  á  aquello  soló 
en  que  pudiera  mostrar  algún  logro  de  sus  estudios?  ¿Cuantos 
destos  los  mejores  se  pierden ,  porque  el  empleo  llama  á  otra 
parte?  ¿O  quien  es  tan  dichoso  que  pueda  vacar  todo  á  sí? 
Fuera  gran  desconsuelo  esta  desconformidad ,  sí  no  nos  go- 
bernase la  Proviitencia  divina,  que  es  la  que  reparte  á  cada 
uno  lo  que  le  está  mejor  en  orden  al  verdadero  fin.  Esta  fe 
nos  mantiene  y  consuela.  Yo  soy  el.  que  Vm  sabe ,  bueno 
para  nada  ;  pero  á  fuerza  de  aplicación ,  pudiera  mostrar 
algo;  y  con  todo  esto,  la  ocupación  me  tiene  tan  asido ,  que 
rarÍ9imas  horas  son  las  que  puedo  dar  á  estudios  de  curio- 
sidad 9  y  á  promover  las  obras  empezadas ,  sin  que  vea  el 
claro  de  mayor  ocio,  ni  aun  con  la  esperanza...» 

Supe  la  muerte  de  la  muger  de  D.  Jdsef  Pellicer  ;  pero 
solo  Vm  rae  dice  su  nuevo  matrimonio,  sin  decirme  quien  es 
el  sujeto ;  yo  la  considero  por  una  muger tnuy  docta ,  quiero 
decir  una  Safo,  pues  se  atrevid  á  envestir  á  un  hombre,  que 

ni  por  la  belleza  ni  por  la  fortaleza  debe  ser  apetecido 

A  D.  Antonio  Zapata  me  le  describe  Vm  y  rae  le  descu- 
bre ,  para  que  yo  me  guarde  del.  Notable  desgracia  es  la 
que  corre,  que  el  que  puede  valer  por  trabajos  propios  y 
legítimos ,  se  quiera  acreditar  con  quimeras. 
Llego  aquí  tan  apretado  del  tiempo ,  que  uo  me  qaed% 
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lugar  á  discurrir  mas  con  Vm.  Siento  que  no  haya  dejado 
gustosos  de  su  gobierno  de  Indias  el  Señor  Ramos  á  los  que 
todos  desean  tener  gustosos  :  y  aguardo  que  Vm  me  haga 
merced  de  copiar  por  mi  cuenta  estas  actas  de  los  Santos 
que  le  he  pedido ,  y  me  envié  razón  de  los  que  hubiere 
hallado  de  nuevo ,  y  sobre  todo ,  no  perdiendo  ocasión  dé 
correo  que  no  me  escrita  ,  prometiendo  yo  la  misma  pun* 
taalidad.  Guarde  Dios  á  Vm  ^ómo  deseo.  Roma  y  Marzo  ^ 
á  31  de  i665  anos. 

Z>.  Antonio  Solis  á  D,  jántóhio  Carnero. 

Señor  y  amigo  mió.  Hago  tanta  estimación  del  crédito 
en  que  Vm  me  ha  puesto  de  su  favorecido ,  que  no  puedo 
D^rme  á  l^s  ocasiones  que  se  ofrecen  de  ihantenerle.  El 
Señor  D.  N.  de  cuyo  hombre  me  valgo  para  dar  efícazia  y 
autoridad  á  mi  suplica,  me  ha  pedido  ponga  encareci- 
damente con  estos  renglones  debajo  de  su  protección  dé 
Vm  á  D.  N.  su  sobrino ,  que  se  halla  con  plaza  de  Alférez 
.  reformado.  Será  para  mí  de  particular  favor,  que  Vm  le  dé 
la  mano  en  sus  aumentos  y  admita  en  su  protección ,  para 
que  yo  quede  con  esta  deuda  mas ,  entre  tantas  cómo  re- 
conoce mi  obligación ,  y  no  desmerece  mi  segura  voluntad. 
Guarde  Dios  á  Vm  muchos  años ,  como  deseo  y  he  me- 
nester. Madrid  i6  de  Julio  1680. 

El  mismo  al  mismo. 

Amigo  y  Señor  mió.  No  sabré  decir ,  ni  es  ffícil  de  ponde- 
rar el  hambre  que  tengo  de  hablar  con  Vm.  Quisiera  darme 
un  hartazgo  deste  mantenimiento  espiritual ,  que  hace  tanta 
íalta  en  el  ánimo ,  y  no  sé  si  me  han  de  dejar  las  ocupa- 
ciones que  han  cargado  sobre  mí  estos  dias  :  porque  los  Se- 
ñores del  Consejo  de  Indias  se  han  querido  desquitar  de 
lilis  negligencias  historiales,  pidiéndome  repetidos  informes 
Tom.JL  •        5 
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sobre  algunas  noticias ,  que  me  han  sacado  de  mi  paso  ordi* 
nario ,  poniéndome  en  obligación  de  revolver  mis  libros. 

Vm  se  abstenga  de  los  alimentos  que  sabe  le  ocasionan, 
esos  accidentes  ,  que  cada  pno  es  el  mejor  médico  de  si 
mismo  9  para  conocer  con  qué  se  irrita  menos  el  humor 
pecante;  j  tome  la  tarea  de  su  ocupación  con  algo  de  menos 
punto ,  que  mas  se  .atrasan  los  negocios  con  una  enfer- 
medad. Y  lo  que  pide  la  Previdencia  es  •  que  se  midan  las 
fuerzas  con  el  trabajo ,  porque  no  se  les  apure  la  paciencia  ^ 
y  falten  cuando  mas  sean  menester.  Dirá  Vm  :  ¿  qué  consejos 
son  estos  de  viejo  haragán  ,  y  flojedades  de  historia  perdu- 
rable ?  Pero  yo  confieso  mi  culpa,  y  vuelvo  á  decir  (  valga 
lo  que  valiere)  que  todo  lo  que  no  es  vivir^  es  historia. 

Dígame  Vm  cómo  le  va  de  cerbeza ,  que  yo  pongo  entre 
las  fuerzas  de  la  costumbre  la  maravilla  de  que  llegue  á 
saber  bien  este  brebaje ;  y  si  estuviera  en  ese  pais ,  le  alabara 
entre  los  Flamencos ,  y  guardara  mi  sed  para  mejor  oca- 
sión ;  pero  si  Vm  hubiere  de  alabar  la  cerbeza ,  sea  con  tal 
moderación ,  que  no  se  den  zelos  al  vino ,  porque  hay  quien 
diga  que  le  beben  tátnbien  esos  Señores  ;  aunque  no  faltan 
opiniones  de  que  el  vino  los  bebe  á  ellos. 

Dígame  Vm  cómo  se  halla  mi  Señor  D.  N.  con  el  re- 
medio ,  que  si  ha  obrado  lo  que  yo  deseo ,  no  habrá  qué 
pedirle.  De  mí  lo  que  puedo  decir  á  Vm  es ,  que  no  acabo 
de  entender  los  visos  de  estas  dos  caras  de  su  ausencia. 
Si  vuelvo  á  considerar  la  falta  que  Vm  me  hace,  me  parece 
que  ha  mil  anos  que  Vm  me  dejó  de  su  mano  ;  y  si  vuelvo 
por  el  otro  lado  á  mirar  mi  sentimiento  y  á  tasar  mi  dolor^  • 
parece  que  fué  ayer  nuestra  separación 

Estoy  bien  hallado  en  la  calle  de  San  Bernardo  :  mucho 
mejor  que  en  donde  Vm  me  dejó ,  porque  no  era  tolerable 
el  invierno  de  aquella  casa ;  y  aquí  tengo  un  dormitorio  y 
un  estudio,  que  no  los  pierde  de  vista  el  sol  en  todo  el  dia, 
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sin  que  me  falt^  piezas  donde  pasar  sin  congoja  el  yerano. 
Costaráme  'mas  cara  que  la  otra ;  pero  ya  se  acordará  Vm 
de  haberme  oído  decir,  que  donde  se  vive^  se  vive,  y  que 
no  hay  dinero  mejor  empleado  en  Madrid  que  el  de  la  casa; 
y  roas  yo  que  no  salgo  de  ella ,  si  no  es  á  las  estaciones 
del  día  y  de  la  semana ,  que  Vm  sabe.  No  he  visto  el  frió 
este  verano,  ni  después,  por  mas  que  se  haya  llevado  el 
Octubre  los  pámpanos. 

Ya  sabrá  Vm  como  murió  en  sus  primeros  años  la  de***. 
Dicen  que  madrugó  en  ella  la  malicia  ,  y  que  llevó  consigo 
lo  que  aprendió  dé  sus  artífices  y  sobrestantes.  Este  suceso , 
y  la  inundación  del  prado ,  y  el  estrago  que  hizo  en  el  jardia 
de  mi  Señora  la  Condesa  de  Onate  un  arroyo  sin  nombre, 
son  unos  raros  contingentes  que  suelen  traer  alguna  signi- 
ficación; pero  todo  calle  con  el  temblor  de  la  tierra ,  que 
DOS  asustó  el  dia  de  S.  Dionisio :  fué  general  en  Castilla  y 
Andaiuzía,  á  la  misma  hora.  Quiébrense  las  cabezas  los 
Filósofos  en  averiguar ,  cómo  pudo  aquel  vapor  de  que  se 
forman  los  terremotos ,  caminar  con  tanta  velozidad ,  rom^ 
piendo  estorbos,  sin*  diferencia  de  tiempo,  en  tan  largas 
dbtancias',  pero  yo  me  atengo  á  que  Dios  nos  habla  con  estos 
accidentes  :  sírvase  de  miramos  con  ojos  de  misericordia. 
Al  Señor  Veedor  General  se  servirá  Vm  desdar  mis  ren- 
didas memorias.  Hácenme  soledad  sus  cartas ;  pero  no  me 
atrevo  á  pedirle  que  me  escriba,  porque  temo  la  dificultad 
de  mis  respuestas  y  darle  mas  razón  para  que  me  olvide. 
Pídale  Vm  que  me  perdone  por  acto  de  caridad,  que  yo 
seré  bueno ,  cuando  no  tenga  qué  hacer.  Dios  guarde  á  Vni 
muchos  años ,  etc. 

El  mismo  al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió.  Cuando  Vm  estaba  lleno  de  ocu- 
paciones y  atparrado  continuamente  al  continuo  banco  de 
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esa  quondam  Secretaría  de  Estado  y  Guerr|,  tenia  lugar  de 
favoFecerme  con  sus  cartas  ;  y  hora  que;,  según  me  dicen  4 
se  halla  poco  menos  que  ocioso  ^  me  deja  como  cosa  perdida  ^ 
y  con  necesidad  de  andar  mendigando  de  puerta  en  puerta 
las  noticias  de  su  salud  y  sucesos.  Dirá  Vm,  acordándose 
de  las  negligencias  de  mi  plnma ,  que  no  es  todo  uno  ,  es* 
eribir  una  carta  mas  9  6  ponerse  de  propósito  á  escribir  una 
carta ;  pero  no  basta  que  Vm  tenga  razón ,  para  <|ue  yd 
deje  de  sentir  este  desamparo  con  que  me  veo  tantos  dias 
ha.  Bien  me  acuerdo  que  no  soy  'deudor  á  nuestra  corres*' 
pondencia ,  pues  de  la  última  no  he  tenido  respuesta ;  dí- 
game Vm  ,  pai'aque  yo  no  lo  ignore  ^  á  qué  pecados  mios 
puedo  atribuir  tan  largo  silencio  9  paraque  yo  procure  me-> 
recer  con  la  enmienda  los  alivios  de  que  tanto  necesito. 
Solo  diré  á  Vm  que  cualquiera  desazón  suya,  ó  menos 
garbo  de  su  ocupación,  es  para  mí  un  torcedor  que  me 
toCa  en  lo  mas  vivo  del  corazón ,  y  me  trae  congojado  y 
melancólico,  sin  poderme  socorrer  de  la  conformidad,  lii 
de  la  paciencia  :  que  de  sus  dolores  puede  un  hombre 
aprovecharse  mereciendo ;  pero  tiene  algo  de  impiedad  el 
ponerse  á  merecer  con  los  dolores  del  amigo. 

Hanme  tratado  mal  los  rigores  del  invierno,  y  tuvt 
creido  que  iba  en  mis  años  lo  que  apretaban  los  fríos;  .pero 
he  visto  de  Ja  misma  opinión  á  los  mozos ,  y  me  procuraba 
engreír  con  lo  que  tiritaban  los  otros. 

Mi  vida,  la  que  Vm  sabe.  Por  la  mañana  mi  estación 
ordinaria  :  y  por  la  tarde ,  en  caáa  con  los  libros.  De  Itu 
cosas  del  mundo  me  hallo  mal  informado,  porque  solo  sé 
lo  que  pregunto ,  y  soy  mal  preguntador.  Tiéneme  desaco^ 
modado  la  falta  de  medios ,  porque  la  nómina  de  los  Con- 
cejos me  trata  como  yd  itiereico ,  y  las  Indias  se  están  donde 
Dios  las  puso ,  y  para  todo  me  hace  falta  la  actividad  de 
Vm  ;  es  verdad  que  se  usa  el  no  tener,  y  que  ya  estamos  en 
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an  tíempo,  que  confiesaq  su  necesidad  los  patriarcas  del 
dinero ;  pero  eso  no  consuela  ni  socorre. 

Sírvase  Vm  de  decirme  como  está  mi  Señora  Boua  N. 
que  sabe  Dios  cuanta  parte  tiene  su  merced  en  mi  cuidado. 
A  Don  Crispiui  mis  memorias  eon  el  mismo  afecto  que 
solía :  tiénerae  olvidado ;  pero  se  lo  merezco  mejor  que  á 
Vm.  T  porque  esta  carta  va  solo  á  volver  á  entroncar  nuestra 
correspondencia ,  y  á  merecerme  las  nuevas  que  deseo , .  no 
paso  á  otros  discursos  :  con  que  llega  el  caso  de  decir  s  y 
por  no  ser  mas  largo  ,  guarde  Dios  á  Vm  muchos  años. 
Febrero...  1681. 

El  mismo  al  mismo. 

Señor  j  amigo.  Me  dejan  las  cartas  de  Vm  igualmente 
gastoso  y  favorecido ;  pero  no  puedo  negar  que  perdonara 
la  de  hoy ,  por  el  daño  que  pudo  hacer  á  la  Aiixion  de  boca 
A  ejercicio  de  la  cabeza.  Déjame  cuidadoso  este  accidente , 
.que  para  mí  no  hay  achaques  leves  en  lo  que  tanto  me  im- 
porta ,  como  la  salud  de  Vm ;  la  mia  se  conserva  en  estado  y 
que  puede  resistir  un  invierno  muy  riguroso,  á  costa  de 
éfgan  cuidado  en  mirar  prolijamente  por  el  individúo. 
Todos  se  quejan  de  los  grandes  frios,  é  yo  me  doy  po;r 
desentendido  de  la  vejez ,  cuando  veo  que  los  mozos  andan 
Ateridos ,  y  se  ll^an  al  brasero ,  y  echan  al  tiempo  que 
j^ce,  la  culpa  que  yo  pudiera  achacar  al  que  ^e  tiene. 
Muy  consolado  me  deja  la  noticia  que  Vm  me  da ,  de  que 
mi  Señora  Doña  N.  queda  con  la  mejoría  de  no  hallarse 
peor  de  sus  achaques ,  porque  á  lo  menos  logrará  su  Señoría 
el  alivio  de  no  curarse ,  y  vivirá  lejos  de  médicos.  Yo  hago 
lo  que  me  mandan ,  cuando  los  he  menester ;  pero  sé  que 
iDandan  á  Dios  y  á  ventura ,  y  estoy  cou  inteligencia  de  que 
hay  muchos  quemados  9  que  obraron  menos  contra  la 
naturaleza. 
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Mi  libro  (i)  está  ya  acabado,  j  he  encargado  ciSmd  bail 
de  encaminarse  los  dos  que  han  de  pasar  á  Flándes  i  uño 
para  Vm  y  otro  para  su  Excelencia ,  cuya  censura  tenno , 
no  tanto  por  su  grandeza ,  como  por  aquella  misma  discre^ 
cion  que  hace  amable  su  compañía,  y  mal  acondicionadQ 
su  paladar ;  no  hay  sino  entrar  con  el  oficio  de  lector  coa 
9quel  género  de  benignidad  que  se  demanda  en  los  pró- 
logos t  y  si  se  hallare  alguna  bobería,  acudir  primero  á  las 
erratas,  y  después  al  errador. 

Mi  familia  me  pide  envié  á  Vm  sus  memor^iis ,  y  todos  se 
alegran  cuando  ven  carfa  de  Vm ;  no  sé  si  ss^ben  que  me 
lisonjean.  Yo  me  pongo  á  los  pies.de  mi  Señora  Dona  N^ 
con  aquella  veneración  que  debo,  4  ^^  Enero  i685. 

El  Padre  Isla  a  su  Hermana. 

Hija  roia  : '  hasta  que  descargue  esta  primera  furia  de . 
cartas,  habréis  de  tener  paciencia, ^si  es  que  la  necesitáis 
pai*a  sufrir  mi  brevedad ,  mas  que  mi  laxitud.  De  las  en- 
fermas y  de  las  sanas  será  lo  que  Dios* quisiere,  y  lo  mismo 
sucederá  de  tu  curación,  que  siempre  será  batata^  como 
sea  buena.  Dicenme  que  el  tal  Barata  no  es  médico  ,  sino 
cirujano  ;  cürete  él ,  y  mas  que  sea  carpintero. 

Si  Fr.  Gerundio  le  ha  agradado  á  tí,  poco  se  me  dará  de 
que  los  Gerundios  espiriten  de  cólera.  £n  el  capítulo  pri* 
mero  dc^l  libro  tercero,  no  tuve  intención  jnas  torcida  que 
en  todos  los  demás.  Búrleme  un  poco  de  los  escritores  archi* 
metódicos ,  que  miden  con  un  compás  las  divisiones  de  soa 
obras,  y  pasé  adelante  con  la  mia.., 

A  M^dre  y  niñas  mil  ternuras,  y  á Dios, hijas.  Tu  amante 
Pepe.  Mariquita  mia. 


(i)  £1  de  la  Ifistoria  de  Iq.  Conq^uista  de  Méjico.. 
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El  mismo  d  la  misma. 

Hija  mía  :  ¿  no  tienes  vergüenza  de  zumbarme  en  punto 
de  esterilidad?  hasta  en  las  cartas  lo  eres  tü  tanto,  que^ 
si  no  parece  por  ahí  otro  cirujano  Portugués  con  alguna 
cura  radical  para  tu  pluma  ,  temo  se  pasen  muchos  correos 
en  que  me  des  ^tantas  cartas ,  como  sobrinos  me  has  dado. 
Yo  no  he  dejado,  siquiera  uno,  sin  presentarte  por  lo 
menos  la  pierna  de  una  esquelita,  aunque  esté  mas  obstruido 
de  hipocondría, -que  lo  está  una  piedra  de  fecundidad.  Pero 
tü  ,  ¡  cuantos  h^s  dejado  colocar  sin  ofrecerme  ni  aun  dos 
deditos  adoptivos  que  pudiesen  consolarme  !  Añádase  que 
una  llana  de  mis  cartas  vale  por  cuatro  de  las  tuyas ,  por- 
que aunque  eras  muger  de  mucha  letra ,  es  de  letra  abul- 
tada ;  mas  la  mia  es  de  la  que  llaman  los  impresores  en- 
tredós :  poca,  pero  menuda.  En  fin,  allá  te  disparé  el 
correo  pasado  una  carta  de  marear ,  en  cuya  respuesta  e»- 
'pero  me  prevengas  ^ue  no  lo  decias  por  tanto ,  y  me  pida» 
^e  tenga  lástima  de  tu  paciencia ,  ya  que  no  la  tenga  de  tu 
tiempo.  No  barias,  si  te  sucediese  con  mis  cartas  lo  que  á  mí 
€on  las  tuyas,  que  soló  me  enfadan  cuando  llegan  al  fin  i  es 
Terdad  que  me  desquito  deste  dolor  con  volverlas  á  leer 
iliuchas  vezes,  y  aunque  ni  aun  así  me  parecen  largas , 
logro  el  consuelo  de  no  acabarlas  de  leer  tan  presto. 

Muger ,  déjame  en  paz  con  los  Gerundios ,  que  ya  me 
tienen  abochornado  :  no  siento  sus  badajadas ,  pues  las  tuve 
muy  presentes  cuando  no  eran  mas  que  futuras,  sino  los 
embustes  y  las  patrañas  .que  fingen  para  engrosar  su  partido. 
Es  verdad  que  por  ese  torpe  medio,  en  vez  de  adelantar 
conquista^  van  perdiendo  terreno,  á  proporción  que  se  va 
extendiendo  el  libro  |  presentándosele  á  otros  los  que  ya  le 
han  leido.  El  suceso  que  tendrán  en  el  Santo  Tribunal  sus 
descompuestos  alaridos  y  es  muy  dudoso  ;  los  mas  me  dan 
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buenas  esperanzas;  pero  ya  soy  viejo,  y  no  roe  calientan 
pronósticos  alegres ,  hasta  qae  los  vea  cumplidos. 

Dejo  con  dolor  la  conversación  hasta  la  semana  que 
viene ,  pero  no  te  perdono  el  falso  testimonio  que  me  le- 
vantas, tratándome  de  Pepón  el  seco,  pues  respecto  de  tí, 
no  me  sobra  otra  cosa  que  jugo  en  el  corazón.  Vive,  querida 
mía ,  tanto  como  desea.  —  Tu  mojadísimo.  Pepe.  Mi  Marica* 

El  mismo  á  la  misma. 

Muger  de  tu  marido :  has  dado  en  la  manía ,  de  algunas 
^emanas  á  esta  parte ,  de  que  te  pierdo  el  respeto,  sin  que 
yo  acierte  á  concebir ,  cómo  se  puede  perder  lo  que  jamas 
se  ha  tenido.  Pero  tü  eres  una  pequeüa  diablesa  j  y  sabei 
mas  que  Merlin;  por  lo  que  te  estimaré  me  comuniques 
este  secreto,  que  puede  importar  para  roas  de  dos  ocar 
siones.  Hallar  una  cosa  antes  de  perderse ,  es  habilidad  que 
¿L  cada  paso  la  usan  los  ladrones ;  pero  perderse  lo  que  jamas 
se  poseyó ,  no  lo  habia  tenido  por  posible ,  hasta  que  tü  me 
aseguras  que  es  cosa  evidente.  Al  fin,  si  te  he  perdido  el 
respeto^  fijaré  cedulones  en  las  esquinas  de  los  correos 
(porque  has  de  saber  que  los  correos  tienen  esquinas )  para 
que  cualquiera  persona  que  haya  hallado  un  respeto  que 
se  perdió,  acuda  á  tí,  á  quien  pertenece,  que  se  le  pagará 
el  hallazgo ;  y  por  lo  que  toca  á  mí,  doy  palabra  también, 
el  primero  que  te  tenga,  que  no  solo  no  se  pueda  perder, 
pero  que  ninguno  me  le  pueda  encontrar. 

Ahora  vele  á  pajear ,  que  yo  voy  describir  otras  cartas,  -r 
Señora ,  B.  T.  P.  el  mas  atento  Capellán  de  tí ,  yo.  -*  Ella. 

El  mismo  á  su  Cuñado. 

Amado  hermano  y  amigo  :  ni  aun  corazón  tengo  para 
sentir  todo  el  dolor  con  que  quedo  por  el  lastimoso  estado 
to  que  contemplo  la  salud ^  y  aun  la  vida,  de  esa  amadísi* 
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IQM  hermana  mías  s^an  lo  que  roe  informáis  en  Tuestras 

cartas  de  i5  del  corriente :   considera  donde  encontraré 

▼ozes  para  explicarlo.  Mi  ünico  consuelo  es ,  que  si  Dios  se 

la  lleva ,  también  me  ha  de  conceder  la  gracia  de  que  la 

liga ,  porque  en  lo  natural ,  no  puede  ser  otra  cosa ;  y  si  el 

Señor  quisiere  que  la  sobreviva  para  castigarme  mas ,  apreí^ 

aeré  mejor  la  importantísima  lección  de  que  en  este  mundo 

DO  hay  roas  que  calamidades  y  miserias.  No  me  quejo  de 

que  su  grande  entendimiento  se  hubiese  cegado  tanto ,  que 

se  abandonase  absolutamente  al  arbitrio  de  un  hombre  igno^ 

rante  y  presumido,  de  cuya  ignorciocia  y  presunción  se 

lloran  en  este  Reyno  efectos  tan  funestos.  Tampoco  me 

ijuejo  de  que  en  este  particular  hubiese  hecho  tan  poca 

estimación  de  mi  dictamen ,  ni  de  mis  amorosos  ruegos.  Sé 

WMhuj  bien  hasta  donde  llega  la  vehemencia  de  un  deseo ,  y 

en  un  genio  tan  eficaz  y  tan  activo ,  como  el  de  esa 

re  niña.  Mucho  menos  me  quejo  de  tu  condescendencia^ 

del  sacrificio  que  hiziste  á  las  cavilaciones  del  mundo/ En 

mama,  de  nada  lie  quejo,  por  estar  bien  persuadido  á  que 

^Ddos  los  medios  de  que  se  vale  Dios  para  sus  fines ,  caen 

<hajo  de  su  adorable  Providencia.  Adoróla,  veneróla,  y 

«jo  en  manos  de  ella  á  mi  querida  hermana.  Solamente 

«lisiera  suplicarte  y  merecerte ,  que  no  permitieses  á  los 

édicos  que  la  atormentasen  mas,  ni  mucho  menps,  que  es^ 

feliz  charlatán  volviese  á  atravesar  las  puertas  de  tu  casa* 

átela  Dios  que  la  crió ,  cuando  ñiere  sm  santísima  vo- 

^^ntad  'f  pero  no  la  mate  un  bárbaro  que,  solamente  s¡^ 

d«lo>  puede  prometer  con  tanta  seguridad  lo  que  solo  Diof 

S^uede  cumplir.  No  necesité  mas  prueba  de  su.  torpísima 

^S^iorancia,  que  la  valentía  conque  aseguraba  tan  de  ante- 

^^K^ano  el  buen  efecto.  El  Señoi*  se  lo  perdone  como  yo  se  lo 

"(Perdono  >  y  su  Majestad  nos  dé  á  tí  y  á  mí  la  fortaleza  que 

^^süxmos  menester. 
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Estaba  para  ir  á  ver  al  Señor  Obispo  de  León  mi  fino 
amigo,  que  está  haciendo  la  visita  en  la  villa  de  Aguilar^ 
á  cuatro  leguas  de  aquí ;  pero  me  ha  conturbado  tanto  esta 
noticia,  que  dudo  mucho  pueda 'resolverme  á  hacerlo , 
faltándome  la  tranquilidad  y  el  gusto  necesario  para  hablar 
de  la  tiiucbo  que  teniamo^  que  hablar. 

Manda ,  y  vive  como  ha  menester.  —  Xu  amante  her- 
mano y  amigo  :  Josef  • 

El  mismo  á  su  Hermana. 

Hija  mia  :  como  rae  cumplas  la  palabra  que  rae  das  de 
hacer  cuantos  esfuerzos  puedas  para  vencer  á  esc  ci»uel 
enemigo  de  la  hipocondría^  respirare  de  la  extraña  aflicción 
que  me  causó  la  carta  antecedente  ,  porque  este  es  un  con- 
trario, que  solo  con  querer  de  veras  atacarle,  está  rendido» 
La  defensa  es  natural;  herir  al  que  viene  á  herirme,  y 
matar  al  que. intenta  matarme,  todos  los  derechos  lo  per- 
mitan ,  y  en  algunas  ocasiones  lo  mandan.  Ruégote  que  tires 
á  vivir  todo  lo  que  puedas,  hasta  que  te  quiten  la  vida  los 
males  del  cuerpo,  mas  no  las  pasiones  del  ánimo,  pues  no 
te  dio  en  valde  el  Señor  un  espíritu  tan  superior  á  todos 
los  humanos  acontecimientos. 

Hoy  me  siento  un  poro  destempladillo ,  de  lo  que  tu* 
vieron  la  culpa  tres  tajadas  de  raelon  con  que  rae  tentaron 
anoche  por  principio  de  cena,  y  me  dio  chasco  la  expc- 
riencia  de  otras  antecedentes ,  que  me  asentaron  bien ,  y  aun 
n^  facilitaron  para  estar  mejor.  No  culpo  la  calidad,  sino 
la  cantidad,  y  con  este  ^conocimiento  doy  palabra  de  la 
enmienda. 

Vase  acercando  el  invierno,  y  perdí  mi  manguito  en  el 
camino,  cuando  vine  d  esta  villa.  Envíame  uno  ordinario , 
negro  ó  pardo,  como  le  hallares,  y  acompáñale  con  dos 
librillos  de  cerilla ,  de  los  que  usamos  nosotros  y  sabrá  el 
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cerero  del  Colegio  t  jcon  lo  cual  me  calentarás  j  alum- 
brarás, que  son  las  dos  propiedades  del  sol;  y  ves  aquí  un 
buen  concepto  para  una  redondilla ,  si  pensara  en  galan- 
tearte ;  pero  en  caso  de  hacer  dos ,  después  del  alumbrar  y 
calentar^  se  seguiría  el  derretir.  Para  esto  te  sobran  nate« 
ríales^  sin  acudir  á  la  cerería.  A  Dios  que  te  me  guarde.  — 
Tu  amante  Pepe. 

El  mismo  d  un  Amigo ,  habldndole  de  la  Ciudad 

de  Bolonia. 

■  Amigo  y  Señor:  estoy  vivo,  robusto,  alegre,  flaco  y 
mjo.  Voy  á  entrar  en  los  setenta  años.  No  me  morí  á  tres 
(ornadas  de  Turin,  llamado  del  Rey  de  Cerdeña ,  según  di* 
jeron  en  Bilbao ,  no  %é  para  qué.  Nada  tengo  y  nada  me 
-falta ,  porque  estoy  mas  contento  con  mi  nada  y  que  cuando 
resobraba  todo.  He  tenido  gran  consuelo  en  saber  de  Vma 
-dos,  d  de  Vm  uno.  Este  pais  no  puede  ser  mas  delicioso  ,  ni 
Já  ciudad  mas  magnífica,  ni  la  gente  noble  mas  tratable.  Lim- 
pieza, polizía  y  cultura:  expresiones,  cuantas  Vm  quisiere ; 
jnas  no  se  hable  de  otra  cosa.  Los  templos  y  edificios  soben* 
Jhos  ,  palacios  suntuosos ,  muebles  especiales ,  calles  espa- 
^nosas,  Carrozas,  tabernáculos,  caballos  frisones  ( salvo  que 
«00  de  azabache )  raugeres  polifemas ,  literatos  á  pasto,  acá-* 
^lemias  como  paja ,  plaza  abundantísima ,  comercio  grande 
y  bullizíoso ,  hombres  que  corren ,  damas  que  vuelan  y 
frailes  que  bailan.  Este  es  el  Pueblo  en  donde  vivo,  las 
empañas ,  jardinesi ,  palacios ,  cásiiías ,  bosques , .  huertas , 
(UYoyos,  rios,  pozos,  fuentes:  y /en  una  misma  pieza,  viña, 
monte ^ , tierra  y  huerta.  Los  caminos  pdblicos,  co^o  las 
Railes  de  los  jardines  reales  de  Aranjuez  y  S.  Ildefonso  :  los 
alimentos  de  bella  apariencia ,  pero  de  poca  sustancia.  El 
vino  es  la  mitad  agua ,  pero  sabe  á  vino.  Las  damas  mas 
dornas  lo  beben  como  allá  se  bebe  la  orchata.  Puede  hacer 
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hidrópicos ,  pero  no  borrachos  ;  hablo  del  vino  Tfiíp^U  Est4 
Vm  obedecido  en  la  descripción  que  me  pide  de  esta  Región , 
y  lo  estará  siempre  en  todo  lo  que  dependiere  de  mí.  Lo 
mbmo  digo  al  otro  Vm ,  porque  4e  entrambos  soy  uno :  y 
lo  rubrico. 

El  mismo  á  otro  amigo  ^  dándole  grafios  por 

una  Jine¡(a. 

Querido  amigo  :  ¡  qué  sobre  humana  fuerza  es  esta  !  ¡  qué 
alma  ha  jamas  sido  capar  de  tan  heroicas  acciones !  Ternes^ 
te  persuades  que  estoy  necesitado ,  ¡  y  quieres  partir  con- 
migo lo  poco  que  te  queda !  Mereces  que  te  erijan  estatuas  t 
y  si  fuera  este  el  tiempo  de  la  Gentilidad  y  te  adorarían 
como  á  Dios  de  la  amistad.  Yo  no  puedo  explicarte  mi  re^ 
conocimiento  á  la  piedad  que  usas  conmigo.  Es  cosa  deplo* 
lable  el  verse  en  estado  de  necesitarla ;  pero ,  .¡  cuan  dulce 
y  consolante  es  encontrar  almas  tan  tiernas  y  tan  grandes 
€omo  la  tuya,  que  lo  compadezcan !  Todos  mis  infortunicw^ 
todos  mis  males  son  nada  en  comparación  de  la  satbfacciott 
que  me  causa  tu  humanidad  y  afecto.  ¡Y  quieres  condenar, 
amigo ,  mi  gratitud  al  silencio !  Ya  sé ,  sí ,  ya  sé  que  tu 
corazón  ejercita  su  beneficencia ,  no  para  recibir  el  ligero 
tributo  del  reconocimiento ,  sino  para  satisfacer  su  noble 
inclinación.  Pero,  ¿  cómo  quieres  que  deje  de  ser  reco<# 
nocido  á  tan  singulares  beneficios ,  cotif^o  recibo  de  tu  ge* 
nerosa  amistad?  Eso  no  puede  ser,  amigo;  conque  permi-* 
tiras  que ,  obedeciendo  á  la  voz  imperiosa  de  mi  corazón^ 
te  diga  que  mi  gratitud  será  indeleble^  y  que  mi  afecto 
para  tí  tendrá  un  siempre  por  término  de  su  durack>D. 
Envíame  solo  la  mitad  de  lo  que  me  ofreces,  y  sobrará 
para  hacer  de  muy  probre  muy  rico  á  tu  fino  amigo. 
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Mi  mismo  álS.  D.  6.  JR.  áfwor  de  un  Hermano 

sujro. 

May  Señor  mió  j  tni  Dueño :  tengo  la  fortuna  de  <|ae 
V.  Si!  me  conozca  muchos  años  ha.  Sí  no  se  le  ha  borrado 
de  la  memoria  mi  carácter ,  tendrá  muy  presente  mi  rea- 
lidad y  mi  entereza.  La  ccume  y  sangre  no  me  hacen  fuerza  y 
fá  las  pasiones  humanas  me  han  cegado  nunca  la  razón ; 
concederésela  á  mi  mayor  enemjgo ,  siempre  que  la  tenga : 
negármela ,  y  se  la  negué  á  mi  mismo  padre ,  cuando  con«* 
eebl^que.no  la  tenia. 

Hermano  mió  es  Don  Josef  Joaquín  de  Tsia  y  Losada.  S» 
en  él  injusto,  voluntario  y  empeñado  pleito  criminal  que  le 
iuscitaron  sus  contrarios ,  no  hubiera  sido  testigo  ocular  de 
la  inocencia,  y  yq  hubiese  de  sentenciarle ,  el  primer  voto 
que  tendría  contra  sí  seria  el  mío ,  y  no  seria  el  mas  benignd. 
Sobradas  experiencias  tiene  el  mismo  de  esta  mi  entereza  en 
los  varios  sucesos  de  su  vida.  En  los  mas  me  tuvo  contra 
i£ ;  pero  en  el  presente  no  puedo  desampararle ,  ni  es  razón 
que  niegue  á  un  hermano  mío ,  lo  que  en  iguales  circun^. 
tandas  concedería  á  quien  hubiese  quitado  violentamente 
W  vida  á  mi  padre  y  á  mi  madre.  Pasaron  á  mi  vista  todos 
ios  lances ,  porque  roe  hallaba  en  Santiago  en  aquel  turbado 
dia.  No  hallé  qué  condenar  en  este  mozo ,  y  lo  que  mas 
eBytA  tampoco  lo  hallaron  sus  mismos  contrarios.  Ellos 
fómiaron  los  primeros  autos,  y  por  estos  mismos  autos  le 
ábsolvieroú  los  Señores  Juezes  del  recto  Tribunal  de  que 
V.  S.  es  digno  miembro.  Me  aseguran  que  la  segunda  pro- 
banza nada  añade  á  la  primera,  sino  confirmar  mas  y  mas 
€l  empeño  de  acabar  de  arruinar  á  este  mozo ,  para  cubrir 
tma  indbnsideracion  con  la  pérdida  de  un  inocente.  Alegan 
los  contrarios  su  honor  y  el  de  una  Comunidad ,  verdade« 
ramente  muy  respetable*  Esta  le  tendrá  siempre  muy  res- 
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guardado ,  y  nanea  podrá  depender  de  la  precipitación  de 
algunos  particulares  menos  detenidos.  Pero  supongamos 
que  dependa :  ¿  y  no  se  interesará  también  el  honor  del 
Tribunal  de  V.  S.  en  que  sin  nuevos ,  grandes  y  evidentes 
documentos,  no  reforme  lo  que  pronunció  con  tanto  evlmen 
y  con  toda  madurez?  Mas  nada  desto  es  del  caso.  £1  dic- 
timen-  de  que  convieoe  que  perezca  un  inocente  para 
que  no  perezcan  muchos  culpados,  ya  sabemos  todos  la 
baja  cuna  que  tuvo ;  nunc^  le  adoptaron  por  suyo  los  tri- 
bunales cristianos.  En  ellos  rejrna  y  reynará  la  mázim^ 
contraria  :  menos  malo  es  absolver  á  muchos  culpados , 
.  que  condenar  á  un  inocente.  Estilo  sin  duda  mi  herinano 
en  el  feo  delito  que  le  imputan.  Todos  los  esfuerzos  de  sus 
contraríos ,  siendo  tantos  tan-  ]K>derosos  y  tan  empeñados , 
no  pudieron  conseguir  'que  dejase  de  conocerlo  y  de  defi^r 
nirlo  así  el  rectísimo  Tribunal.  Grande  es  la  fuerza  de  li| 
inocencia ,  cuando  no  bastan  á  oprimirla  las  máquinas  del 
poder.  Mejor  diré  :  siempre  es  muy  débil  el  poder  con  los 
tribunales  donde  preside  la  justicia.  Este  es  hoy  todo  mi 
consuelo  y  toda  mi  esperanza.  Nada  mas  tengo  que  exponei^ 
á  V.  S.  Pedirle  que  haga  gracia  á  mi  hermano ,  seria  so» 
ponerle  reo ,  pues  en  pleitos  criminales  no  cabe  otra ,  que 
moderar  el  rigor  de  las  leyes ;  suplicarle  otra  cosa ,  seria 
agraviar  su  integridad,  que  tengo  muy  conocida.  G>n  qo^ 
en  suma ,  esta  carta  solo  se  reduce  á  dar  testimonio  de  que 
mi  profundo  silencio  no  ha  dependido  de  que  tenga  por 
culpado  á  Josef  Joaquín,  como  alguno  ha  querido  soñar, 
sino  precisamente  de  haber  descansado  y  descansar  en  la 
)usticia  de  la  causa ,  y  en  la  equidad  de  los  juezes.  Tam» 
poco  he  querido  malograr  esta  oportuna  y  casi  necesaiii^ 
ocasión  de  renovar  á  V.  S.  todo  mi  antiguo  respeto.vNuestro 
Señor  guarde  áV.  S.  muchosiaños ,  como  puede  y  le  suplico. 
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Santa  Teresa  da  Jesús, 

Jum  las  escrituras  j  libros,  sin  duda  quiso  el  Espíritu  Santo 
que  la  Madre  Teresa  fuese  un  ejemplo  rarísimo  t  porque  en 
la  alteza  de  las  cosas  que  trata ,  y  en  la  delicadeza  y  cla- 
ridad con  que  las  trata  ,  excede  á  muchos  ingenios  ;  y  en 
la  forma  de  decir,  y  «n  la  pureza  y  facilidad  del  estilo ,  y 
en  la  gracia  y  buena  compostura  de  las' palabras  ,  y  en  una 
elegancia  desafeitada  que  deleita  en  extremo ,  cudo  yo  que 
haya  en  nuestra  lengua,  escritura  que  con  ellos  se  iguale. 
Y  ansí,  siempre  que  los  leo,  me  admiro  de  nuevo;  y  en 
muchas  partes  del  los ,  me  parece  que  no  es  ingenio  de  ham- 
bre el  que  oigo.  Y  no  dudo  que  hablaba  el  Espíritu  Santo 
en  ella  en  muchos  lugares^  y  que  le  i^gia  la  pluma  y  la 
mano ;  y  ansí  lo  manifiesta  la  luz  que  pone  en  las  cosas  escu- 
ras ,  y  el  fuego  que  enciende  con  sus  palabras  en  el  cora- 
son  que  las  lee.  Dejados  aparte  otros  muchos  y  grandes 
provechos  que  hallan  los  que  leen  estos  libros  ,  dos  son ,  á 
mi  parecer  ,  los  que  con  mas  eficazia  hacen  :  uno  ,  facilitar 
al  ánimo  de  los  lectores  el  camino  de  la  virtud ;  y  otro  , 
encenderlos  en  el  amor  della  y  de  Dios.  Porque ,  en  lo 
uno  ,  es  cosa  maravillosa  ver  cómo  ponen  á  Dios  delante 
de  los  ojos  del  alma,  y  cómo  le  muestran  tan  fácil  para  ser 
hallado,  y  tan  dulce  y  tan  amigable  para  los  que  le  hallan ; 
y  en  lo  otro ,  no  solamente  con  todas ,  mas  con  cada  una 
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de  sus  palabras ,  pegan  e^  alma  fuego  del  Cielo ,  que  la 

abrasa  y  deshace  :  y  quitándole  de  los  ojos  j  del  sentido 

todas  las  dificultades  que  hay ,  hd  para  que  no  las  vea  , 

sino  para  que  no  las  estime  ni  precie,  déjanla ,  no  solamente 

desengañada  de  lo  que  fa  falsa  imaginación  le  ofrecia ,  sino 

descargada  de  su  peso  y  tibieza  ,   y  tan  alentada,  y  si  se 

puede  decir  ansí  ,  tan  ansiosa  del  bien  ,  que  vuela  luego  á 

él  con  el  deseo  que  hierve  :  que  el  ardor  grande  que  en  aquel 

pecho  santo  vivía ,  salió  como  pegado  en  sus  palabras  ,  de 

manera ,  que  levantan  llama  por  donde  quiera  que  pasan. •» 

Hacer*  mudanza  en  las  cosas  que  escribió  un  pecho  en  quien 

Dios  vivia  ,  y  que  se  presume  le  movia  á  escribir ,  fué  atre^ 

vimiento  grandísimo,  y  error  muy  feo  querer  enmendar  la» 

palabras  ,  porque ,  si  entendieran  bien  castellano  ,  vieratf 

que  el  de  la  Madre  es  la  misma  elegancia  t  que  ,  aunque 

én  algunas  partes  de  lo  que  escribe ,  antes  que  acabe  Id 

razón  que  comienza  ^  la  mezcla  con  otras  razones ,  y  rompe 

el  hilo  comenzado  muchas  vezes  con  cosas  que  injiere  ;  ttiúé 

injiérelas  tan  discretamente ,  y  hace  con  tan  buena  gt*acia 

la  mezcla,  que  eie  mismo  vicio  le  acarrea  hermosura  ,  y 

és  el  lunar  del  réfVan.  Ansí  que ,  yo  los  he  restituido  á  sü 

primera  pureza,  (i) 

Fn  Luís  de  León ,  Carta*  á  las  Carmelitas 
Descalzas  de  Madrid. 


(i)  Permitasenoa  interrumpir  la  serie  cronológica  ,  á  tmeqa* 
de  presentar  al  lector  de  una  sola  yei  este  cuadro  literario  ^  dibu- 
jado oon  dos  elegantes  pinceladas  ,  la  una  del  Mro  León  ,  la 
otra  del  Illmo  D.  Juan  de  Pala  fox  ;  j  poner  á  coutinaacion  de 
Aquella ,  la  de  este  venerable  Obispo  ,  que  en  carta  dirigida  al 
Genera]  de  los  Carmelitas  Descalzos  en  1657 '»  ^^^®  ^^  siguiente  ^ 
hablando  de  Santa  Teresa.  cAunque  todos  sus  escritos  están  llenoi 
de  doctrinas  del  Cielo  ;  pero  ,  como  advierten  bien  los  instruidos 
en  la  humana  erudición  >  no  puede  negarse  que  en  las  cartas  fami- 
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Aesefia  de  algunos  Historiadores. 

fiste  que  camina  coil  pasos  graves  j  circunspectos  H 
Tacídicles  ^  ¿  i^ieil  la  emulación  á  lá  ¿loria  de  Herodotó 
puso  la  pluraia  en  la  manó ,  para  escribir  sentenciosamente 
las  guerras  del  ^eloponeso.  Aquel  de  profundo  sembian^k 
H  Polibio,  qué  en  cuarenta  libros  escribió  las  historias 
romanas ,  de  que  solamente  ban  quedado  cinco  y  á  los 
coales  perdona  lá  injuria  <Íe  los  tiempos ,  pero  ño  la  malicia 
de  Sebastian  M accio  qüé  ignorantemente  le  inaaltrata ,  sia 
eoosideitu*  que  es  tan  docto  ,  <|üe  enéeña  mas  que  refiere.  £1 
que  coxk  la  toga  lisa  j  llana ,  j  con  libre  desenvoltura  le 
ligue  ^  en  cuya  frenta  está  delineado  iin  ánimo  candido  y 


rffaiaM 


liares  te  derrsúia  mas  el  alma  j  la  coi^ioion  del  autor,  y  dibnja 
eoa  major  propiedad  j  mas  vitos  colores  sn  interior  y  exterior  p 
q«e  DO  en  los  dilataáot  ditcuraoa  y  tratados.  Y  como  quiera  qué 
Iqoello  será  séior  y  Inayor  de  Santa  Teresa  ,  en  que  deseubra  á 
Ú  rniíma  mas  ,  por  eso  estas  eartas  ,  en  las  euales  tatito  matii- 
ficfta  sn  lelo  ardiente  ,  sa  discreción  admirable  9  y  sq  prudencia 
y  caridad  maravillosa  ,  han  de  ser  recibidas  de  todos  con  mayot 
goso  >  y  00  menor  frtito  y  apro?eebamiento..«.  Me  parece  que  la 
Santa  en  sus  tratados  del  Caminó  tU  la  per/eceioié,  en  sus  Moradas  ^ 
en  la  eiplieacion  del  Paternóster  ,  en  sus  Documentos  y  A,»isos  ^ 
que  todos  sea  celestiales ,  nos  ha  ensenado  de  la  maneja  qué 
hemoi  de  virir,  en  orden  á  Dios^  y  á  dirigir  nuestros  pasos  para 
la  vida  espiritual;  pero  eómo  hemos  de  virir  en  esta  exterior 
aaoe  con  otros ,  de  la  cual  depende  tanta  parte,  y  no  sé  si  diga 
la  mayor  de  la  interior  >  nos  lo  enseña  en  estas  epístolas  i  porqua 
•on  ló  que  diee  en  ellas ,  nos  alumbra  de  lo  que  debemos  apren* 
dér ;  y  con  lo  qtte  estaba  obrando  al  escribirlas  ^  de  lo  qme  debe« 
mos  obrar.  ¡  Qué  lelo  no  descubre  en  ellas  I  ]  Qué  prudencia  y 
sabido  ría  en  lo  místico  ,  moral  y  político  I  |  Qué  efioasta  al  per- 
niadit  I  i  Qué  claridad  al  eiplioarse  I  |  Qué  gracia  y  fuersa 
leereta  al  oautirar  coa  la  pluma  k  los  que  ense&a  co»  la  cea* 
dlcion  t  » 

Túm.  11.  6 
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prudente,  libre  de  la  servidumbre  de  la  lisonja,  es  Plu- 
tarco ,  tan  versado  en  las  artes  políticas  y  militares,  que, 
como  dijo  Bodino ,  puede  ser  arbitro  en  ellas.  El  otro  de 
suave  y  apazible  rostro,  que  con  ojos  amorosos  y  dulces 
atrae  á  sí  los  ánimos  ,  es  Jenofonte  ,  á  quien  Didgenes  Laer* 
cjo  llamó  Musa  Ática  ,  y  otros,  con  mas  propiedad.  Abeja 
Ática, 

Este  ,  vestido  sucintamente ,  pero  con  gran  poÜzía  y  ele« 
gancia  ,  es  C.  Salustio ,  grande  enemigo  de  Cicerón  ,  en 
quien  la  brevedad  comprende  cuanto  pudiera  dilatar  la 
elocuencia  ;  aunque  á  Séneca  y  á  Asinio  Polion  parece  os- 
curo, atrevido  en  las  translaciones  ,  y  que  deja  cortadas 
las  sentencias.  Aquel  de  las  cejas  caidas  y  nariz  aguileña  , 
con  antojos  de  larga  vista ,  desenfadado  y  cortesano ,  cuyos  pa- 
sos cortos  ganan  mas  tien-a  que  los  demás ,  es  Coi  nelio  Tácito. 
Por  el  veneno  que  se  ha  sacado  de  esta  fuente ,  dijo  Budeo 
que  era  el  mas  facineroso  de  los  escritores.  A  este  peligro  se 
exponen  los  que  escriben  en  tiempo  de  Príncipes  tiranos  t 
que ,  si  los  alaban  ,  son  lisonjeros  ;  y  si  los  reprenden  pene- 
trando sus  vicios  «  parecen  maliciosos.  Pero  esta  calumnia 
se  recompensa  con  lo  que  otros  alaban  en  él  :  pues  Plinio 
Cecilio  le  llama  elocuente  :  Vopisco,  fecundo  :  Esparciano^ 
puro  y  candido  :  fiodino,  agudo  :  y  Sidonio,  digno  de  toda 
alabanza.  Repara  en  la  serena  fíente ,  y  en  los  eminentes 
labios  de  este,  que  parecen  que  destilan  miel ,  y  nota  bien 
el  ornato  de  sus  vestidos,  sembrado  de  varias  flores ,  porque 
jés  Tito  Livio  Patavino,  de  no  menos  gloria  á  los  Romanos  , 
que  la  grandeza  de  su  imperio.  Huyó  de  la  impiedad  de 
Polibio  ,.  y  dio  en  ia  superstición  :  así ,  por  ubicarnos  de  u^ 
vicio  ,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto.  No  menos  debes 
considerar  la  garnacha  de  Cayo  Suetonio  que  viene  después 
,de  él  ,  tan  perfectamente  acabada  ,  que  quien  la  quisiere 
mejorar  la  estragaria.  En  su  semblante  conocerás  la  impa-r 


C5ARACTÉRES  LitERARÍOS.  ^  -83 

IMeiricia  de  su  condición  ,  que  no  puede  acomodarse  á  la 
.lisonja  ,  ni  tolerar  los  vicios  de  los  Príncipes  ^  aunque  seati 
ligeros...  £1  que  con  la  espada  en  la  una  mano  y  ia  plunza 
en  la  otra,  se  te  ofrece  delante ,  que  no  menos  atemorízacoti 
lo  feroz  á  los  enemigos ,  que  con  la  elegancia  á  los  que  qui- 
-sieren  imitarle  ,  es  Julio  Césáít ,  ultimo  esfuerzo  de  la  natu-^ 
raleza  en  el  valor  ,  en  él  ingenio  y  juizio  :  tan  industrioso^ 
que  supo  descubrir  sus  aciertos-,  y  disimular  sus  'entres...* » 
£1  vestido  á  lo  cortesano  ,  aunque  llana  y  sencillamente  ^ 
8in  arreo  ni  joyas,  es  Felipe  de  Comines,  cuya  frente,  en 
quien  obra  la  naturaleza  sin  ayuda  del  arte  ^  tendida  des^ 
^ubre  su  buen  juizio :  y  el  otro  de  pralija  barba ,  mal  ceñido 
y  flojo,  es  Guicbárdino,  gran  enemigo  dé  la  casa  de  Urbino.. 
£1  que  va  á  su  lado  con  un  ropón  de  martas  que  apenas 
puede  darle  bastante  calor  j  es  Paulo /Jovio^  adulador  del 
Marques  del  Basto^  dé  los  Mediéis  ,  enemigo  declarado 
de  los  Bspañoles  :  vicios  que  desacreditan  la  verdad  de  su 
historia.  El  otro  de  largas  y  tendidas  vestiduras,  es  ZuHta, 
á  quien  acompañan,  .D.  Diego  de  Mendoza^  advertido  y 
Vivo  en  siis  movimientos  j  y  Mariana  cabezudo  j  que  por 
JBcreditarse  de  verdadero  y  desapasionado  con  las  demass 
Ilaciones,  no* perdona  á  la  suya,  y  la  condena  en  lo  dudoso  I 
jEtfecta  la  antigüedad  ;  y  como  otros  se  liñen  las  barbas  poi^ 
|Mirecer  mozos  $  él  por  hacerse  viejo» 

Saavedra ,  Rep.  literi 

Los  Restautadores  dé  la  Poesía  en  Occidenteé 

Cayó  el  Imperio  Romano,  y  cayeron  (como  es  ordinario  ) 
envueltas  en  sus  ruinas  las  ciencias  y  artes ,  hasta  qué ,  divi<¿ 
dida  aquella  grandeza  ,  y  sentados  los  dominios  de  Italia  eti 
diferentes  formas  de  gobiernos,  floreció  la  paz  ,  y  volvierbtt 
á  brotar  á  su  lado  las  ciencias.  Petrarca  fué  el  primero,  qiití 
en  aquellas  confusas  tinieblas  de  la  ignorancia,  scéd  dé  sU 
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mismo  ingenio ,  cómo  de  rico  pedernal  de  fuego ,  centellan 
con  que  dí<5  luz  á  la  Poesía  Toscana.  Su  espíritu ,  su  pureza , 
su  erudición  j  gracia  ,  le  igualaron  con  los  Poetas  anti* 
guos  mas  celebrados. 

El  Dante  ,  queriendo  mostrarse  poeta  no  fué  científico  , 
y  queriendo  mostrarse  científico  ,  no  fué  poeta ;  porque  se 
levanta  sobre  la  inteligencia  común ,  sin  alcanzar  el  fin  de 
enseñar  deleitando ,  que  es  propio  de  la  Poesía ,  ni  el  de 
imitar ,  que  es  su  forma.  Ludo  vico  Ariosto ,  como  de  inge- 
BÍo  vario  y  fácil  en  la  invención  ,  rompió  las  religiosas 
leyes  de  lo  épico  ,  en  la  unidad  de  las  fábulas  ,  y  en  cele« 
hrar  á  un  héroe -solo  ,  y  celebró  á  muchos  en  una  ingeniosa 
y  varía  tela  ;  pero  con  estambres  poco  pulidos  y  cultos. 
De  esta  licencia  usó  el  Maríno  en  su  Adonis  ,  mas  atento  á 
Heleitar  que  á  enseñar,  cuya  fei*tilidad  y  elegancia  for- 
man un  hermoso  jardin  con  varios  cuádreles  de  flores.  Mas 
religioso  en  los  preceptos  del  arte  se  mostró  Torcuato  TaM> 
€n  su  poema ,  ara  á  quien  no  se  puede  llegar  sin  mucho 
respeto  y  reverencia. 

Lo  mismo  que  á  los  Italianos  ,  sucedió  también  á  los 
ingenios  de  España.  Oprimió  sus  cervizesel  yugo  africano  | 
de  cuyas  provincias  pasaron  á  ella  sierpes  bárbaras ,  que 
pusieron  miedo  á  sus  Musas,  las  cuales  trataron  mas  de 
retirarse  á  las  montañas ,  qu^  de  templar  sus  instrumentos ; 
hasta  que  Juan  de  Mena  ,  docto  varón ,  les  quitó  el  miedo  , 
y  las  redujo  á  que  entre  el  ruido  de  las  armas ,  levantasen 
la  dulce  armonía  de  sus  vozes.  En  él  hallarás  mucho  qué 
admirar  y  qué  aprender ;  pero  no  primores  qué  imitar. 
Tal  era  entonces  el  horror  á  la  villana  ley  de  los  conso- 
nantes hallada  en  medio  de  la  ignorancia ,  que  se  con- 
tentaban con  explicar  en  copla  sus  conceptos ,  como  quiera 
que  fuese.  Florecieron  después  el  Marques  de  Santillana  , 
Garc¿»Sanchez  ,  Costana  |   Cartagena  ,  y  otros,  que  poco 
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é  poco  fueron  limando  sos  obras.  Ansias  Bfarch  escribió 
eo  lengua  lemosina,  j  se  mostró  agudo  en  las  leóricas  f 
especulaciones  de  amor  ;  aun  dio  pensamientos  á  Petrarca  , 
para  que  con  pluma  mas  elegante  los  ilustrase  é  faüziese 
suyos,  (i) 

Ta  en  tiempos  roas  cultos  escribió  Oarcilaso  ,  que  con  la 
fnena  de  su  ingenio  y  natural ,  y  la  comunicación  de  lot  . 
eiLtranjeros  ,  puso  en  un  grado  muy  levantado  la  poesía. 
Fué  Príncipe  de  la  lírica  ,  y  con  dulzura  ,  gravedad  y 
maravillosa  pureza  de  yoecs  ,  descubrió  los  sentimientos 
del  alma  :  y  como  estos  son  tan  propios  de  las  canciones  y 
^ogas ,  por  eso  en  ellas  se  venció  á  sí  mismo ,  'declarando 
con  elegancia  los  afectos ,  y  moviéndolos  á  lo  que  preten- 
dían Si  en  los  sonetos  es  alguna  vez  descuidado ,  la  culpa 
tienen  los  tiempos  que  alcanzó.  En  las  églogas  ,  con  mucho 
decoro  usa  de  locuciones  sencillas  y  elegantes  y  y  de  pala» 
bras  Cándidas  que  saben  al  campo  y  á  la  rustiquez  de  la 
aldea. ;  pero  no  sin  gracia  ,  y  con  profunda  ignorancia  j 
vejez,  como  hizieron  Mantuano  y  Encina  en  sus  églogas  y 
porque  templa  lo  rustico  con  la  pureza  de  tozqs  propias  y 
imitando  á  Virgilio.  En  los  tiempos  de  Garcilaso  escribió 
Boscan,  que  por  ser  extranjero  en  la  lengua,  merece 
mayor  alabanza.  En  Portugal  floreció  Camoens  ,  honor  de 
aquel  Reyno.  Fué  blando  ,  amoroso ,  conceptuoso  »  y  de 
grande  ingenio  en  lo  lírico  y  en  lo  épico.  Sucedió  á  estos 
S.  Di^o  de  Mendoza ,  el  cual  es  vivo  y  maravilloso  en  los 
sentimientos  y  afectos  del  ánimo  *»  pero  flojo  é  inculto.  Gaal^ 
«n  aquellos  tiempos  floreció  Cetina  y  afectuoso  y  tierno  ; 
pero  sin  vigor  ni  nervio. 

Ta  con  mas  luz  nació  Luis  de  Barahona ,  varón  docto  y 
de  levantado  espíritu  ;  pero  sucedióle  lo  que  á  Ausonio  y 
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que.  no  halló  con  quien  consultarse  :  y  así  dejó  corfer  Iibr6 
8t|  vena  sía  tiento  ni  arte.  Este  mismo  tiempo  alcanzó  Juan 
dai  Arjonávj  eon  mucha  facilidad 'intentó  la  traducción 
de  Estado ,  encendiéndose  de  aquel f espíritu  ;  pero  preve- 
nido de  la  muerte,  la  dejó  comenzada.  Muestra  gran  viveza 
y  natural  ,  siguietído  la  ley  de  la  traducción  ,  sin  bajarse 
^menudencias  jninerías/coaio  Angiiilaraenla  traducción 
ó  perífrasis  de  Ips  Metamorfioiseos  de  Ovidio.  D.  Alonso  de- 
Erdillía,  aunque- por  la.  ocupación  de  las  armas  no  pudo 
acflndalar  la  erudición  que  para  estos  estudios  se  requiere  ^ 
OOB  iodo  eio ,  en  la  Araucana  mostró  un  gran  natural  y 
«sjpíntn,  Oon  fecunda  y  clara  facilidad. 

En- nuestros  tiempos  xiació. un  Marcial  Cordúbes  eo  IX' 
iLuisde.Góngora,  requiebro  df:  las  Musas  y  corifeo  délas 
Gracias íy  .grande  artiíjc^  de  la  lengua  castellana,  y  quien 
mejor  siipo  ^ugar. con  ella: y. descubrir  los  donaires  de  su& 
equívocos  con  incomparable  agudeza.  Cuando  en  las  veras 
4eja  correr.su  n^tux^al,  es:Cullo  y  puro,  sin  que  la  sutileza 
de -su  ingenio  haga  impeneti^bles  «us  conceptos,  como  le 
sucedió  después,  queriendo  retirarse  del  vulgo  y  afectar  oscu« 
i*idad  :  error  que  se  disculpa  con  que  aun  eo  esto  mismo 
salió  grande  y  nunca  imitable...  (i)  Contemporáneo  suyo 
fué  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola ,  gloria  de  Aragón  y: 
oráculo  de  Apolo ,  cuya  facundia,  erudición  y  gravedad, 
con  tan  puio  y  levantado  espíritu  ,  y  tan  buena  elección 
yjuizio  en  lá  disposición'/  en  tas  palabras  y  sentencias,  scrúo. 
eternamente  .admiradas  de  todos,  y  de  pocos  imitadas... « 
Lope  de  Vega  es  una  ilustre  vega  del  piar  naso,  tan  fecunda^» 
que  la  elección  se  confundió ,  y  la  naturaleza  enamorada, 
de  la  misma  abundancia ,  despreció  las  sequedades  y  estre^- 


mrm 


{x}  JSi  digno  de  ser  imitadQ  a  y  ^1  error,  c^ueda  sin  disculp^i, 
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■  *         • 

chezas  del  arte.  En  sus  obras  se  ha  de  éptrar  CQmo  en  una 

■  * 
rica  almoneda ,  donde  escogerás  las  jojas  que  fueren  á  tu 

propósito  I   que  hallarás  muchas. 

El  mismo  ,  ibidera. 

Homero  jr  Cermntes. 

Para  encontrar  los  yerdaderos  principios  en  que  debe  fun* 
darse  el  juizio  del  Quijote ,  es  preciso  recurrir  á  las  fuentes 
del  buen  gusto  ,  j  descubrir  en  ellas  el  modo  mas  natural 
y  agradable  para  divertir  el  espíritu  y  mover  el  corazón 
humano ,  imitando  la  acción  de  un  personaje  ridículo  j 
extravagante*  Este  presenta  desde  luego  á  la  imaginación 
de  los  lectores  la  idea  de  un  héroe,  á  quien  el  autor  atri- 
.  huye  una  ^pla  acción    con   un  determinado .  fin  ,  lo  que 
igualmente  sucede  en  las  fábulas  épicas  :  por  consiguiente 
,  los  principias  generales  de  estas  fábulas  pueden  servir  tam- 
bien  para  h^cer  juizio  del  Quijote^  no  perdiendo  nunca  de 
vista  en  su.  aplicación  la  diferencia  que  debe  haber  entre 
contar  naJEüriRilroente  1á  acción  ridicula  de  un  héroe  bur- 
^ leseo 9  cayo  ejeniplo  debemos  huir,  6  referir  poéticamente 
Ja  acción  mai^avillosa, de  un  verdadero  héroe,  á  quien  por 
precisión  hemos' dé  admirar.  'Con esta  limitación,  se  pnede 
<H>niparar  Cervá.a¿és 'á  Homero.' Ambos  fueron  poco  esti- 
mados en  sus  patrias,  anduvieron  errantes  y  miserables 
"toda  sil  vida ,  y  después  han  sido  objeto  de  la  admiración 
V  del  aplauso  de  los   hombres  sabios  en  todas  la  edades  , 
J>aises  y  naciones.  Siete  naciopes  poderosas  disputaron  entre 
9í  el  honor  de  haber  servido  de  cuna  á  Homero ,    y  seis 
billas  en  España  han  litigado  el  derecho  de  ser  patria  de 
Cervantes.  Ambos  fueron  ingenios  de  primer  orden  ,  n;^cidos 
pai*a  ilustrar  á  los  demás ,  y  para  fundarse  utx  imperio  par- 
ticular en  la  República  de  las  letras.  Uno  y  otro  sacaront 
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taf  ioTencioiies  del  tesoro  de  la  imaginación ,  con  que  loi 
labia  dotado  la  naturaleza ;  pero  Homero ,  remontando  ta 
vuelo,  presentó  á  los^hombres  toda  la  majestad  de  sus  DioP- 
ies  ,  toda  la  grandeza  de  los  héroes,,  j  todas  las  riquezas 
del  universo.  Cerrantes ,  menos  atrevido  6  mas  circuns* 
pecto ,  se  contentó  con  retratarks  al  natural  sus  defectos  ^ 
tirando  al  centro  del  corazón  humano  las  lineas  de  su  ins- 
trucción ,  y  adornándola  con  todas  las  gracias  que  podían 
hacerla  aniable ,  provechosa  j  suave.  Aquel  sacó  á  los 
hombres  de  su  esfera  ,  para  engrandezerlos ;  j  este  los 
«ncerró  dentro  de  si  mismos ,  para  mejorarlos.  En  Homero 
tqdo  es  sublime ,  en  Cervantes  todo  natural.  Ambos  son  en 
su  linea  grandes ,  excelentes  é  inimitables ;  pero  en  esta 
parte  conviene  mejor  á  Cervantes  que  á  Homero  el  elogia 
de  Veleyo  Patérculo  :  porque,  efectivamente,  ni  antes  da 
este  Español  hubo  un  original  á  quien  él  imitase,  ni  después 
ha  habido  quien  sepa  sacar  una  copia  de  su  original^  ubK 
tándole, 

Jf,  Fícente  de  los  fí¡U)s ,  Anális.  del  Qulj, 

Paralelo  entre  el  Conde  de  Lemos  D.  Pedro 
JFernandez  de  Castro ,  y  el  Jrzohispo  de  3V 
ledo  D.  Bernardo  de  Sando^al^fawrecedores 
de  Cermntes^ 

Es  y  ser4  siempre  grata  y  agradable,  la  memoria  de  unos 
héroes  y  que  emplearon  su  poder  y  autoridad  en  proteger  al 
mayor  ingenio  de  su  siglo.  La  fama  de  los  Proceres ,  que 
910  conocieron ,  ó  desdeñaron  á  Cervantes ,  está  ya  borrada 
con  el  olvido,  y  ha  perecido  enteramente  con  la  sucesión 
del  tiempo ;  la  de  sus  bienhechores ,  encomendada  por  él  4 
Jn  posteridad,  será  eterna. 

ITo  parece  fuera  de  propósito,  puesto  que  se  ha  hecho 
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ttencion  de  ellos ^  dar  al  pilblico  una  idea  de  su  carácter, 
como  un  modelo  digno  de  ser  imitado.  Se  iba  perdiendo 
entonces  en  España  la  buena  educación  y  amor  á  las  letras, 
qoe  había  producido  tantos  hombres  grandes  en  el  siglo 
anterior.  La  Moblesui  entregada  á  la  ociosidad ,  mantenia 
muchos  bufones  y  aduladores ,  y  buscaba  excelentes  maes- 
tros para  sus  halcones,  no  cuidando  de  elegirlos  buenos  para 
sns  hijos,  los  cuales  salian  al  teatro  del  mundo  con  aquellas 
mismas  inclinaciones  que  habian  observado  en  sus  padres. 
Pero  en  medio  de  esta  negligencia  j  abuso ,  se  conservaban 
ann  algunos  preciosos  restos  de  la  sabia  y  varonil  crianza  de 
ios  tiempos  anteriores.  De  estos  eran  el  Cardenal  de  Toledo, 
y  el  Conde  de  Lemos.  Su  edad^  su  gerarquía,  su  pasión 
por  la  literatura ,  eran  casi  las  mismas  :  igual  su  magnani- 
midad, y  también  su* fama  ,  aunque  diferentemente  adqui- 
rida. El  primero  fué'  discípulo  del  doctísimo  Cordobés  Am* 
brosio  de  Morales,  padre  de  nuestra  histpria,  cuya  casa 

•  

estuTO  dedicada  á  la  educación  de  la  Nobleza  Española,  y 
era  escuela  de  virtud  y  de  buenas  letras.  £1  segundo  se  crid 
en  el  seno  de  su  propia  familia ,  en  la  cual  era  hereditario 
A  valor,  nativa  la  generosidad ,  y  característico  el  ingenio 
y  buen  gusto.  El  uno  fué  tapetado  por  su  retiro  é  inte- 
gridad ;  el  otro  aplaudido  por  su  popularidad  y  manse- 
dumbre. El  Cardenal  miraba  las  letras  humanas  con  afición ; 
el  Conde  de  Lemos  con  empeño.  Este  convidaba  á  todos 
los  ingenios  con  su  benevolencia ;  en  aquel  la  hallaban  los 
que  eranr  necesitados  y  virtuosos ,  y  la  facilidad  de  uno  era 
«fabada ,  igualmente  que  la  circunspección  del  otro.  En  fin , 
d  Conde  de  Lemos  no  conocia  límitesr  ni  excepciones  en  su 
umgnificencia  y  amor  á  las  letras  s  á  un  mismo  tiempo 
tenia  consigo  á  los  Argensolas ,  fomentaba  á  Villegas  y  so- 
corría á  Cervantes  ;  gloriábase  de  ser  su  Mecenas ,  y  cele- 
)yr9ba  vene  elogiado  como  tal  en  sus  escritos.  La  afición 
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del  Cardenal  á  las  bellas  artes  era  mas  reservada-,  y. su  libe^ 
ralidad  modesta :  honró  con  un  magnífico  sepulcro  la  me« 
moría  de  su  maestro;  mas  no  cónsintkS  que  le  pusieseQ 
durante  su  vida  :  protegió  j. sustentó  á  Cervantes ;  pero.sia 
admitir  de  él  ningún  obsequio  y  ni. reconocimiento  publico^ 
quiso  mejor  ser  Mecenas  que  parecerlo,  j  por  lo  mismo 
logró  tanto  mas  esta  gloria,  cuanto  menos  la  solicitaba. 

£/ mitf/no^  Vida  de  Cervantes. 

'  ;  D.  Jlonso  el  Sabio. 

•    .  .•  ,       '  ....  .'i-  i 

Españoles,  gloriaos  con  vuestro  Alfpnso,  hablad:  cp|i 
confianza  á  la  faz  del  universo,  oponedle  ájcuanto9  hqmbres 
grandes  presan  taren  las  naciones,  j  cpnQceréis  sus  yentajasú. 
Si  sus  Patricios  os  muestran  al  ilustre  aut(H'rdie  la  hermosa 
quimera  de  los  turbiilones,  decidles.:,  que;  el  fuego  déla 
imaginación  desbarrada  que  quiso  introducir  el  ostraeismp 
.en  el  cielo ,  llevar  la  mendiguez  jbas|a  \o^  ^^tf*os ,  no  puedp 
eiDtrar  en  parangón  con  la  solidez  4c j'uizio  d«  nuestro^- 
fonso.  Si  los  orgullosos  Insulares  os  inanifii^stan  el  pa^ri^Ufi 
con  que  tanto  se  honran,  decidles,:  que  fué  ^imitado  su 
gusto  á  una  facultad ,  que  si«obtiene  el  principado  en  Ja^ 
ipatemá ticas ,  no  mantuvo  su  reputación  cuando  quisp 
t^ratar  de  historia  :  que  inventó  sus  cálculos  ,  nías  hizo  su 
jápocalipsísn  ¿Pero  quien  es  aquel  qi^e  se  levanta  á  disputa}* 
á  vuestro  héroe  la  preferencia  ?  Hermoso  y.  temible  e$cu^ 
dron  le  acompaña.  £1  séquito  de  todas  las  ciencias,  de  fodos 
los  gustos  de  literatura  hacen  formidable  á.  Leibnitz^  JNp  <ff 
intimidéis ;  que,  aunque  el  üníco  capaz  de  .disputarle,^  íjnf 
será  suyo  el  triunfo».  Si  él  presenta  el  vasto  impracticaj>le 
proyecto  de  una  lengua  universal,  oponedle  la  realidad. (|p 
un  idioma  hermoso,  que  se  dilata  por  ambos  mundos*. S\ji 
ostenta  su  familiaridad  con  las  jMlusas ,  no  les  debfó.vviestfo 
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Príncipe  iDeoQs  favores.  Si  presume  de  su  ciencia  en  la  his- 
toria ,    responded  que  trató  de  uña  gran  familia ,  vuestro 
Monarca  de  una  sran  Nación.  Si  amJ3os  fueron  dados  al. 
hallazgo  de  la  piedra  filosofal ,  aquel  tiene  en  .su  contra  las 
luzes  de  su  tiempo ,  que  conocia  la  ridiculez ;  este  la  lobi*e- 
guez  del  sujo,  que  autoi'izaba  tal  inquisición^  Si  la  male- 
dicencia quiere  llevar  adelante  el  paralelo ,  y  confrontar  en 
el  Español  j  el  Alemán  la»  flaquezas  de  algunos  discursos  , 
cededles  desde  luego  esta  triste  ventaja ,  porque  el  de  vuestro 
Rey  fué  uno  solo ^  tiene. todos  los  visos  de  impostura,  y  la 
realidad  y  numero  de  los  del  otro  no  merecen  disculpa.  Si 
el  Filósofo  moderno  poseyó  los  arcanos  de  la  jurisprudencia, 
y  para  su  lustre  dio  bellos  opúsculos ;  el  vuestro  aventajó 
i  Justiniano  en  la  pradenpia  con  que  dictó  su  cuerpo  de 
leyes.  Si  sobresalió  en  las  matemáticas  Leibnitz,   también 
sobresalió  Alfonso  :  aquel  desde  el  sosiego  de  su  gabinete ,' 
este  desde  las  turbulencias  de  las  campanas ;  el  uno  en  el 
descanso  de  una  vida  privada  y  tranquila ,  el  otro  en  el  la-» 
berinto  de  un  trono  y  de  un  reyno  lleno  de  alteraciones  y 
turbulencias  de  las  campañas.  Si  el  primero  trató  mas  ar-- 
duDs,  mas  escabrosojs  puntos  de  filosofía.^  debiólo  á  los 
auxilios  de  su  siglo,  pues  seria  tan.  injusto   bacer  reo  á 
Alfonso  de  que  no  babló  de  las  revplaciones  de  los  satélites 
de  Júpiter ,.  como  acusarle  de  que  no  promulgó  leyes  piíra 
k.navegacion  á  Indias.  Cuando  Pedro  el  Grande  dio  á  la 
Europa  al  nuevo  espectáculo  de  que  Jos  Rusos. eran  bom* 
bres,  animaba  á  aquellos  raeionales  que  acababa  de  formar, 
demostrándoles  que  las  ciebcias  babian  dado  vuelta  al  globo;. 
pero  todas  sus  especulaciones  hubieran  sido  inútiles  sin  sa 
ejemplo,  y  sus  vasallos  no  hubieran  aplaudido  las  manio«^ 
bras  de  Marte  ni. las  dé  Neptuno,  si  él  no  se  hubiera  cous« 
Ütuido  soldado  y   marinero.  Alfonso,  penetrado   mucho 
^Qtes  de  esta  verdad ,  hemos  visto  supo  dar  desde  lo  elevado 
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St\  trono  lecciones  de  todas  facultades.  Supo  ser  legislador , 
Clósofo,  astrónomo,  bist&riador,  poeta:  entre  una  gente 
que  todo  lo  ignoraba ,  entre  una  gente ,  que  lo  supo  todo 
con  solo  este  modelo.  ¿  Qué  podía  resultar  de  un  Soberano  ^ 
que  no  solo  establece  leyes ,  sino  que  da  forma  al  gran  es« 
trado  en  que  se  observen ,  y  mejora  los  ministros  que  las  Üis* 
pensen  ?  que  desde  él  tuviese  drden  nuestra  jurisprudencia. 
Inmemorial  Supremo  Juzgado  de  Castilla  j  tu  perfección 
debes  á  Alfonso.  Alfonso,  recibe  los  holocaustos  del  mas 
venerable  cuerpo  del  Reyno.  ¿  Qué  podia  resultar  de  u» 
Monarca,  que  no  solo  enriqueze  la  filosofía,  sino  le  labra 
albergue,  ie  dota  servidores?  que  desde  entcSnces  levantase 
su  augusta  faz  el  mas  soberbio  domicilio  de  las  ciencias,  el 
perpetuo  oráculo  de  la  Nación.  Antiquísima  Universidad 
de  Tdrmes,  tu  verdadero  padre  es  Alfonso.  Alfonso,  recibe 
los  sufragios  de  una  de  las  mas  ilustradas  juntas  del  orbe* 
{  Qué  podía  resultar  de  un  Rey ,  no  solo  astrónomo ,  sino 
reformador  de  la  astronomía ,  y  protector  de  sus  profesores  t 
poseer  entonces  los  mas  célebres,  resucitar  esta  ciencia^ 
introducirla  en  el  continente.  Europa,  por  quien  te  sois 
conocidos  los  cielos,  es  por  Alfonso.  Alfonso,  recibe  los 
votos  de  todos  los  matemáticos,  que  en  el  dia  te  veneran 
por  uno  de  sus  mas  distinguidos  patronos.  ¿  Qué  podia  re» 
sultar  del  continuo  estudio  en  ilustrar  la  Nación ,  recordán* 
dolé  sus  envejezidas  glorias  ?  haber  criado  alumnos  de  stt 
gusto  en  su  familia,  entre  sus  hijos,  y  distinguido  ndnera 
entre  sus  vasallos.  España ,  España ,  mira  lo  que  deljMs  £ 
Alfonso.  Alfonso,  ya  en  el  dia  te  consagra  el  premio  ta 
Kadon.  También  la  dulce  Poesía  te  tributa  sus  inciensos, 
j  el  sin  numero  de  sus  Proceres  te  venera  como  inventor  dp^ 
la  majestad  de  una  heroica  clase  de  metro ,  y  en  todos  ^ 
como  uno  de  los  primeros  que  asaron  del  costoso  adorno 
de  la  rima. 
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¿  Y  en  qué  tiempo  llegaron  á  ser  tanto  Alfonso  y  su 
{ente  7  ¿En  qué  tiempo  fué  él  sabio ,  culta  la  Nación  ?  ¡  Ah, 
^e  es  muy  de  notar  esta  circunstancia  en  toda  su  vida  c«n> 
tudiosa  !  Cuando  ni  Italia  había  producido  á  León  X  y  á 
los  Médicis ,  ni  Francia  á.  Luis  XIV  y  á  Coibert ,  ni  Ingla- 
terra á  su  segundo  Carlos:  cuando  estaba  la  Europa  poseída 
de  la  mas  obscura  ignorancia.  Cuando. •••  En  el  siglo  de- 
cimotercio. Tal  fué  Alfonso  como  literato. 

Fargas  y  Ponce^  Elog.  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

El  Tostado  ^f  el  Cardenal  Torquemada. 

Fué  para  toda  Italia  un  espectáculo  singular  el  de  este 
gran  duelo  científico  entre  aquellos  dos  campeones  españoles 
¡goalmente  célebres,  igualmente  inmortales  :  ambos  respe* 
fados  por  corifeos  de  la  mas  vasta  literatura  y  virtud :  ambos 
insignes  teólogos,  eminentes  expositores  y  canonistas :  ambqs 
admirados  en  el  concilio  de  Basilea ,  estimados  de  Eugenio  IV  « 
amados  de  D.  Juan  el  II ,  ambos  Castellanos  de  tierra  de  Va- 
UadoUd  s  y  lo  que  me  parece  mas  raro ,  ambos  semejantes  en 
'  la  significación  de  los  nombres.  La  ciencia  de  Torquemada 
teaia  mucho  de  aquel  ardor  polémico ,  que  con  su  nervio 
j  sequedad  aterroriza ;  la  del  Tostado,  de  aquella  luminosa 
amenidad  y  varia  riqueza,  que  agrada  y  persuade.  El  estilo 
de  Torquemada,  noble  como  su  linaje,  pero  duro;  el  del 
Tostado  -desaliñado  é  incorrecto  como  su  siglo,  pero  in- 
genuo. Las  máximas  de  Torquemada  todas  ultramontanas  \ 
las  del  Tostado  todas  conformes  á  los  cánones  mas  antiguos. 
Torquemada  como  un  docto  eclesiástico ,  combatia  por  la 
Iglesia  para  triunfar  él  mismo ;  el  Tostado ,  como  un  sabio 
maestro,  combatia  por  la  raeon  para  que  ella  triunfase. 
Aquel  era  el  oráculo  de  la  Corte  Romana ;  este  lo  era  dt 
lodo  el  orbe  instruido»  Los  títulos  de  la  gloría  de  Torquf« 
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mada  eran  sus  comentarios  sobre  Graciano,  su  SumA  edté-* 
siástica^  sus  cuestiones  sobre  los  Evangelios,  su  tratado  d< 
ia  unión  de  los  Griegos^  sus  sermones....  Los  del  Tostado^ 
sus  grandes  comentarios  sobre  casi  todos  ios  libros  historíeos 
de  la  Biblia,  los  no  menos  grandes  sobre  S.  Mateo,  sus 
obras  sobre  Ensebio,  sobre  las  cinco  paradojas  figuradas^ 
sobre  los  Dioses,  sobre  las  almas  separadas,  sobre  Medea^ 
sobre  la  polizía,  sobre  la  misa,  et  confesional,  la  predica-» 
cion ,  los  casos  de  conciencia»...  Pero  ¿  á  donde  voy  ?  ¿  quien 
escribió  mas  que  Tostado*?  Finalmente ,  Torqueraada  com« 
^  puso  su  tratado  contra  el  Tostado ,  que  quedó  inédito  en 
la  Biblioteca  Vaticana ;  el  Tostado  compuso  su  Defensorio^ 
que  vio  la  publica  luz ,  y  corre  impreso  por  todo  el  mundo* 

D.  José  Fiera  y  Clavijo.  Elog.  de  D.  Alonso  Tostado^ 

Oradores  Sagrados  de  la  Francia. 

« 

La  elocuencia  francesa  empezó  ¿  distinguirse  por  los  élo' 

gios  y  oraciones  fúnebres  en  el  rey  nado  de  Luis  el  Grande* 

Flechier  y  Bosuet  perfeccionaron  este  género ,  que  Masca-* 

(  ron  comenzó.  Así  se  puede  decir  que  este  Orador  señaló  el 

tránsito  del  reynado  de  Luís  XIII  al  de  Luis  XIV  ,    pues 

conserva  aun  algo  de  la  aspereza  y  mal  gusto  del  primero  , 

y  participa  ya  un  poco  de  aquella  armonía ,   magnificencia 

de  estilo,  y  abundancia  del  segundo.  Pero  no  es  tan  pulido 

ni  tan  niagníGco ,  pues  dista  tanto  de  la  elegancia  de  Fie* 

chier  ,  como  de  la  sublimidad  de  Bosuet.  £n  general ,  Mas-* 

carón  habia  nacido  con  mas  talento  que  gusto.  Guando  se 

quiere  elevar ,  pierde  luego  la  sencillez,  porque  su  grandeza 

está  mas  en  las  palabras  ,  que  en  las  ideas.  Cae  también 

.muchas  vezes  en  el  vano  lujo  de  los  conceptos  mctafísicos  ^ 

-  en  que  hay  mas  ingeniosidad  que  verdad  ,    y  se  engolfa  cu 

'  rafonamientos  vagos  y.  sutiles.  Su  principal  mérito  consiste 
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en  el  gran  conocimiento  que  tuvo  de  los  hombres,  y  en  este 
género,  tiene  cosas  sefitidas  con  alma  ,  y  et presadas  con 
primor.  Luego  siguió  Bosuet ,  que ,  si  bien  tiene  algunos 
defectos  de  su  antecesor,  los  borra  con  innumerables  be-* 
Uezas.  En  efecto  ,   debemos  reputarle  por  el  hombre  mas 
elocuente  de  su  siglo ,  ahora  se  considere  con  respecto  á  la 
profundidad,   grandeza  y  sublimidad  de  las  ideas,  ahora 
con  respecto  á  la  vehemencia  y  majestad  de  las  expresiones  , 
tivesui  y  magnificencia  de  las  imágenes ,  que  hacen  su  elo- 
cución rápida  y  nerviosa.  Bosuet,  destinado  por  gusto  y 
por  genio  á  la  elocuencia  y  á  la  controversia  ,  llevó  al  sutno 
grado  los  talentos  de  orador  y  de  teólogo.  Desde  que  se 
presentó  en  el  pulpito ,   la  oratoria  sagrada  mudó  de  sem<^ 
Man  te  ,  sustituyendo  á  las  indecencias  que  la  envilezian, 
al  mal  gusto  que  la  degradaba  ,  la  fuerza  y  dignidad  que 
convienen  á  la  moral  cristiana.  Si  el  carácter  sublime  de  la 
elocuencia  consiste  en  crear  frases  profundas  y  grandiosas 
^ue  enriquezen  á  las  lenguas ,  en  embelesar  los  oidos  con 
una  grave  armonía,  ó  no  tener  un  tono  y  estilo  fijo,  sino 
tomar  siempre  el  tono  y  la  ley  que  dicta  el  momento  y  la 
ocasión ,  en  correr  á  las  vezes  con  paso  grave  y  sosegado,  y 
luego   de  repente  arrojarse  como   centella  ,  remontarse  , 
abajarse ,  volver  á  levantarse ,  imitando  la  naturaleza ,  que 
es  irregular  y  magnífica  ,  y  á  vezes  hermosea  el  orden  del 
universo  con  el  desorden  mismo  ;  sin  disputa  habremos  de 
conceder  esta  preferencia  á  Bosuet.  Pero  ¿  cómo  podremos 
sostener  que  estas  desigualdades  hayan  de  contarse  por  per- 
fecciones de  la  elocuencia?  A  la  verdad,  después  de  haber 
caido,  vuelve  á  levantarse ^   mas  es  siempre  muy  tarde. 
Seria  inimitable  este  insigne  Orador  si  se  sostuviera  mejor 
alguna   vez  ,  ó  si  á  lo  menos ,  cuando  decae ,  llenase  esta 
tita  de  elevación  con  bellezas  de  otro  género ,   y  no  con 
cUDplifícaciones  y  lugares  comunes  de  la  moral  mas  trivial  ; 
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parece  entonces  un  Santo  Padre  que  ensena  el  catecismo  á 
los  muchachos.  Nadie  se  enseñorea  mejor  que  il  de  lo  que 
iu  asunto  le  suministra  ;  mas  cuando  este  asunto  se  agotü 
y  lo  abandona  ,  nadie  sabe  suplir  menos  que  i\  este  TaciOé 
En  estos  lugares  de  sus  discursos  es  donde  se  ve  cuan  frió  » 
prolijo  y  estéril  es  algunas  vezes. 

A  este  famoso  Orador  siguid  Plechier ,  Obispo  despuet 
de  Nímes ,  cuya  elegancia ,  armonía  j  colorido  y  corree^ 
cion  de  estilo ,  en  que  ha  sido  inimitable  ,  puede  borrar  el 
defecto  de  sus  antítesis  y  continua  simetría  de  los  contrastes* 
Algunos  han  dicho  que  Fiechier  poseia  mucho  mas  el  arte 
y  mecanismo  ,  que  no  el  talento  de  la  elocuencia.  Jamas  se 
cnagena ,  pues  no  tiene  ninguno  de  aquellos  arrebatos  que 
anuncian  que  el  orador  se  olvida  de  sí ,  y  toma  parte  en  lo 
que  refiere.  No  se  lee  vez  alguna ,  que  no  parezca  que  le 
yemos  cómo  coordina  metódicamente  una  frase,  y  redondea 
sus  sonidos ;  de  allí  cómo  pasa  á  otra ,  aplicarle  el  compás ; 
y  de  aquella  á  otra  tercera  :  de  modo ,  que  nos  deja .  per« 
cibir  bien  todo  el  sosiego  de  su  imaginación ;   siendo  así  que 
las  grandes  piezas  de  elocuencia  deben  compararse  á  las 
gandes  estatuas  de  bronce  ,  que  se  funden  en  una  sola 
hornada.  Ya  que  hemos  referido  los  defectos  que  unos  le 
critican ,  oigamos  la  justicia  que  otros  hacen  á  sus  bellezas» 
Su  estilo  j  si  no  es  impetuoso  ni  ardiente ,  es  á  lo  meno^ 
siempre  elegante.  En  defecto  de  nervio  ,  le  sobran  corree—-" 
cion  y  gracia.  Si  le  faltan  aquellas  expresiones  originales ^^ 
que  á  las  vezes  una  sola  representa  una  masa  de  ideas ,  gastas 
aquel  colorido  siempre  igual  que  da  realze  á  las  cosas 
quenas ,  y  no  exagera  las  grandes.  Casi  nunca  asombí 
á  la  imaginación  del  lector  ;    pero  la  llama  y  la  para.  Al-^  - 
guna  vez  mendiga  socorro  á  la  poesía  ;  pero  son  mas  la  -^ 
imágenes  que  los  .entusiasmos ,  lo  que  toma.  Sus  pensamten^^ 
'l;os  rara  vez  tienen  elevación }  pero  son  siempre  adecuados     ^ 
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jr  alanos  tí«&en  aquella  delicadeza  que  despierta  ei  espíritu 
j  lo  ejercita  sin  fatigarlo.  Ademas ,  parece  que  tecnia  un  pro-* 
fitndo  conck:iiniento  de, los  hombres^  á  los  cuales  pinta  co- 
mo poeta,  y  juzga  cómo  filósofo.  En  fia,  tiene  el  masito 
-de  dos  géberos  de  armonía  :  la  del  'enlaze  melodioso  de  las 
palabras^  para  alhagar  el  oído  ;  y  la  de  la  analogía  de 
los  números  del  período  con  ^1  carácter  de  las  ideas  ^  para 
pintar  ^1  discurso» . 

Vino  la  Rué ,  que  conocía  mas  la  naturaleza  que  el  arte 
de  la  elocuencia  ,  y  sus  asuntos  le  hizieron  muchas  vezes 
patético  j  vehetnente  ^  en  medio  de  cierto  desaliño  y  desi- 
gualdad ,  bajando  del  tono  noble  al  familiar.  Así  pues^ 
en  su  estilo  descuidado ,  será  mas  bien  citado  como  orador  , 
que  como  escritor.  Bosuet  ,  podemos  decir  que  crió  una 
lengua  para  sí ,  y  Flechier  hermoseó  la  que  se  hablaba 
antes  de  él.  Luego  finieron  los  célebres  Bourdalues  y  Masi- 
llones,  que  si  no  pudieron  igualar  á  sus  predecesores  en  la 
oratoria  fdnebre  ,  porque  aquellos  ya  habían  apurado  todos 
los  primores  en  tin  género  que  ellos  habian ,  por  decirlo 
asi ,  creado  j  les  aventajaron  en  los  panegíricos  morales , 
y  en  los  sermones  cuaresmales.  Véase  con  qué  método  , 
eiactitud  y  fuerza  de  raziózinio  persuade  el  primero  :  y 
con  cuanta  dulzura  y  moción  enterneze  é  inflama  el  segundo. 
Ningún  orador, ha  tenido  la  Francia  mas  ceñido ,  mas  con- 
Yiiicente  ,  ni  mas  rápido  que  Bourdalue.  Sin  gran  copia  de 
palabras ,  desenvuelve  y  esclarece  cada  una  de  sus  ideas  y 
y  cada  una  de  sus  pruebas ,  con  otras  ideas  y  pruebas  nue- 
ras y  todas  luminosas ,  las  unas  mas  que  las  otras.  No  habla 
sino  para  hacer  discurrir  :  está  muy  lleno  y  muy  rico  de 
especies  ,  para  entretenerse  en  darles  muchas  vueltas.  Ai 
mismo  tiempo  que  popular  ,  es  elevado  ;  y  jamas  la  pro-^ 
fu.ndidád  desús  raziozínios  daña  á  la  claridad  del  estilo. 
Su  celebrada  solidez  no  es  la  de  un  frío  y  pesado  contro- 
Tom.  IL  7 
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versista  ;  es  una  solidez  elocuente  y  animada.  Se  bábia 
criado  esté  Orador  con  la  lectura  de  los  Santos  Padres  ;  . 
pero  se  conoce  por  el  modo  con  que  usa  de  ^llos  ,  que  los 
había  leído,  mas  por  deber  y  por  placer,  que  por  necesidad. 
¿  Qué  diremos  del  célebre  Masillen  ,  cuyo  nombre  ha  pa- 
sado á  serlo  fle  la  misma  elocuencia?  Nadie  ha  enternezido 
mejor  que  él  los  corazones  de  sus  oyentes  ,  pues  prefiriendo 
los  afectos  á  los  argumentos  ,  enseñorea  al  alma  con  una 
nbocion  viva  y  saludable,  que  hace  amar  á  la  virtud.  ¡  Qué 
patética  sublimidad !  ¡  qué  den*etii!niento  tan  tierno  de  un 
alma  penetrada  de  dulces  sentimientos  !  ¡  qué  tono  dé 
verdad ,  de  sabiduría  y  de  caridad  !  ¡  qué  imaginación 
'tan  viva,  y  cuerda  al  mismo  tiempo!  Por  todas  partes 
brotan  pensamientos  exactos  y  delicados ,  ideas  magníficas  ^ 
expresiones  elegantes  ,  escogidas ,  sublimes  y  armoniosas  : 
imágenes  brillantes  y  naturales  ,  colorido  vivo  y  verda- 
dero ,  estilo  claro,  terso  y  numeroso.  Masillen  sabía  á 
un  misipo  tiempo  pensar,  pintar,  y  sentir.  Este  célebre 
'Orador  fué  el  ultimo  hombre  elocuente  del  reynado  de 
Luis  XIV. 

Capmany  ,  Discurs.  sobre  la  eloc.  esp. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Fué  el  V.  Fr.  Luis  colocado  á  la  cabeza  de  los  Españo- 
les elocuentes  del  siglo  XVI ,  y  como  tal,  debe  también 
venerarle  el  presente.  Es  en  la  clase  de  los  místicos^  lo  que 
el  célebre  Bosuet  entre  los  oradores  :  un  solo  primor  de 
estos  grandes  escritores  borra  veinte  defectos.. Jamas  autor 
alguno  ascético  ha  hablado  de  Dios  con  tanta  dignidad  y 
alteza  como  Granada ,  quien  parece  descubre  á  sus  lectores 
las  entrañas  de  la  Divinidad ,  y  la  secreta  profundidad 
de  sus  designios;  y  el  insondable  piélago  de  sus  perfecciones* 
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£1  Altísimo  anda  en  sus  discursos  como  anda  en  el  universO| 
dando  á  todas  sus  partes  vida  y  movimiento.  Cuando  se 
coloca  entre  Dios  j  el  hombre ,  esto  es  ,  (Cuando  pinta 
buestra  fragilidad  y  miseria  ,  en  contraposición  de  sü  omní* 
potencia  y  misericordia  :  cuando  encarece  su  infinito  amor^ 
y  nuestra  ingratitud  y  rebeldía  ,  es  grande  ,  es  sublime^ 
es  incompat's^ble.  ¿  Quien  ha  hablado  con  mas  energía  qué 
19 ,  de  las  vanidades  del  mundo ,  y  de  las  amarguras  del 
moribundo  ?  ¿  De  la  fealdad  del  pecado ,  y  de  la  hermosura 
de  la  virtud  ?  ¿D^  la  brevedad  y  miseria  de  esta  vida  mór^^ 
tal,  y  de  los  deleites  eternos  de  la  celestial  bienaventuranza  t 
Al  paso  que  muestra  la  pompa  de  la  lengua  castellana  j 
\  cómo  esfuerza  el  tono  de  la  verdad  ,  y  de  sus  profundos 
sentimientos!  No  solo  vemos  un  estilo  claro  ^  terso,  lleno 
y  numeroso  ',  sino  también  locuciones  de  dulcísima  ele-«- 
gancia  ,  imágenes  magníficas  y  sublimes  ^  y  una  dicción 
siempre  pura  >  castiza  y  escogida.  Su  elocuencia  es  muy 
parecida  á  la  del  Cris($stomo  :  en  ambos  se  advierte  la  misma 
fticilidad ,  la  misma  claridad ,  y  la  misma  riqueza  y  abun- 
dancia de  expresiones^  Fr.  Luis,  en  sus  primek'os  años,  apren-^ 
dio  el  arte  de  la  Retórica ,  estudiando  sus  principios  con 
gran  aprovechamiento ,  pues  no  dejd  orador  de  la  antigüe^* 
dad  cuyo  espíritu  no  bebiese ,  especialmente  el  de  Cicerón, 
que  se  acomodaba  mas  á  su  genios  Armado  de  todos  los  pre- 
ceptos del  arte  ,  y  de  los  niejores  ejemplos  del  bien  decir  ^ 
irazd  sus  doctrinas  en  las  mismas  obras  de  los  Santos  Padres , 
j  en  las  Sagradas  Escirituras,  en  que  fué  muy  consumadoé 
los  saludables  sermones  que  predicó  ,  por  desgracia  nuestra 
ho  se  escribieron ,  pues  solo  la  fama  de  ellos  es  la  que  llegó 
hasta  tiosotros.  Se  infiere  de  sus  escritos  ,  cual  seria  la 
elocuencia  de  su  predicación ,  animada  con  la  voz  y  el  fer- 
vor de  sus  afectos.  Predicaba ,  no  solo  lo  que  sentía  ,  sino  lo 
niismo  que  practicaba  j  ejercitando  todas  las  virtudes  que 
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ensalzaba ,  para  poder  mejor  reprender  los  vicios  en  lo!l 
clemas  :  irresistible  argumento ,  predicar  con  el  ejemplo  de 
su  vida  irreprensible  :  y  victoria  cierta  de  la  elocuencia  del 
pulpito ,  cuando  )o5  sermones  van  acompañados  con  santas 
«costumbres  del  Orador.  Aunque  la  lengua  castellana  luzia 
su  singular  riqueza ,  dulzura  y  gravedad ,  antes  que  Gra- 
nada ia  ennobleciese  consagrándola  á  los  celestiales  objetos 
de  sus  ascéticos  discursos  y  santas  meditaciones  de  )a  moral 
Ci  istiana  ,  ¡  cuanta  abundancia  ,  energía  y  majestad  no  ad- 
qdirió  de  su  fecunda  y  valiente  pluma  !  Las  innumerables 
frases  delicadas  ,  armoniosas  ,  magníficas ,  sublimes  que 
resplandecen  esparcidas  en  sus  obras  ,  podrían  formar  un 
florilegio  de  buen  gusto  y  de  grandilocuencia. 

El  mismo, 

Fr.  Luis  de  León  y  Fr.   Luis  de  Granada. 

Considerando  en  general  las  calidades  oratorias  de  los 
escritos  de  Fr.  Luis  de  León  y  el  lenguaje  es  grave  y  subido  , 
con  un  sabor  de  antigüedad  Heno  de  majestad  y  grandeza  , 
y  la  dicción  es  pura  y  propia.  Es  profundo  y  sólido  en 
su  raziozinio  ;  y  aunque  su  profundidad  daua  alguna  vez  á 
la  claridad  ,  su  solidez  siempre  es  animada  y  elocuente. 
En  medio  de  la  desigualdad  y  cierto  desorden  del  estilo  ,  se 
le  caen  de  la  pluma  algunos  pensamientos  sublimes,  que 
así  sueltos  y  separados  ^  reciben  mas  brillo  y  realze.  Otraa 
vezes,  junta  y  amontona  nobilísimas  expresiones,  que  der- 
rama con  magnífica  profusión ,  y  cierta  negligencia  propia 
de  la  misma  abundancia.  Parece  que  solo  él  poseyó  el 
secreto  de  la  lengua  castellana ,  que  manejada  por  su  pluma, 
descubre  cierta  seriedad  anciana  y  altiva  ,  y  cierta  índole 
dura  y  pero  valiente.  Su  elocución  es  mas  nerviosa  que 
dulce,  y  mas  cerrada  que  elegante.  Cria  algunas  vezes  locu- 
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ciones  qneson  todas  suyas,  cuando  lo  son  sus  pensamientos. 
Verdad  es  que  él  fué,  corao  si  dijésemos ,  ei  primero  que  Hizo 
esclava  á  la  lengua  de  su  pluma,'  para  darle  numero  y  en- 
tonación; aunque  también  este  numero  Te  sujetó  algunas 
Tezes  á  quebrantar  el  orden  de  las  ideas  con  la  invención 
violenta  de  las  palabras.  En  algunas  partes,  á  las  cosas 
comunes  realza  hasta  donde  raya  su  imaginación  ,  á  las 
cuales  sabe  dar  cuerpo  con  el  vigor  de  su  expresión.  En 
otras,  junta  una  expresión  familiar  con  un  pensamiento 
magnífico;  y  entonces  admira  mas,  porque  es  grande  sia 
parecerlo.  Su  estilo,  que  parece  lo  formó  sobre  el  gusto 
oriental  en  fuerza  de  su  inteligencia  en  la  lengua  santa ,  está 
animado  de  pinturas.  Todas  sus  imágenes  son  vivísimas  y 
naturales,  tomadas  de  los  objetos  mas  magníficos  ó  admi- 
rables^ y  casi  siempre  de  objetos  en  movimiento.  Esto  se 
manifiesta  roas  claramente  en  su  exposición  de  Job ,  cuya 
dicción  es,  á  mi  juizio,  la  mas  escogida,  rica  y  enérgica  de 
todos  los  demás  escritos  suyos  de  prosa  castellana ,  y  donde 
relampaguean  rasgos  de  la  mas  sublime  y  animada  elo- 
cuencia, que  basta  boy  pueden  presentarse  en  ninguna  len- 
gua vulgar. 

Como  entre  el  mérito  del  estilo  de  Fr.  Luis  de  León  j 
deFr.  Luis  de  Granada,  están  vacilantes  las  opiniones,  y 
la  palma  de  la  elocuencia,  algunos  apasionados  al  primero  , 
la  disputan ,  ó  á  lo  menos ,  con  repugnancia  la  conceden 
al  segundo;  convendría  que  aquí  siguiésemos  un  pándelo 
^tre  estos  dos  insignes  escritores ,  que  seria  el  medio  mas 
fácil  de  sentenciar  mejor  ei  valor  intrínseco  y  extrínseco 
Sálelos  distingue  á  entrambos.  Si  fuesen  semejantes  en  ei 
género  y  en  la  materia  en  que  escribieron ,  y  la  cantidad  y 
Wiedad  de  los  escritos  de  ambo»  fuese  en  igual  proporción, 
entonces  seria  mas  exacto  el  cotejo ,  y  mas  decisivo  en  favor 
del  uno  ó  del  otro.  Pero,  por  lo  que  puedo  juzgar  en  ge* 
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neral  de  la  prosa  del  maestro  León ,  hallo  que  sus  pensa« 
míenlos  son  menos  vagos  y  comunes  que  los  del  maestro 
Granada  y  y  ciertamente  mas  poéticos.  Sus  símiles  también 
fon  mas  propios.y  expresivos,  las  comparaciones  mas  nobles 
y  odecuadas ,  y  los  contrastes  estriban  mas  en  las  ideas  que 
en  las  palabras.  En  la  elocución  tiene  mas  nervio  y  origi* 
nalidad  que  Granada  ;  pero  tiene  menos  redondez,  gran* 
diosidad  y  dulzura.  Sus  pinceladas  tienen  nías  colorido  j 
sombras  mas  fuertes ;  bien  que  no  tanta  corrección  y  asiento. 
£n  la  grandeza  y  alteza  de  las  ideas,  son  iguales;  pero  LeoD 
respira  mas  fuego  y  menos  artificio  ret<$ríco.  Sublime  ei 
también  este  como  Granada;  pero  mas  en  las  imiígenes  que 
en  los  sentimientos*  Y.como  Granada  exhortaba,  persuadía 
y  reprendía  en  sus  escritos,  por  esto  va  derecho  al  corazón 
del  lector  :  y  esta  es  la  causa  de  tener  mas  unción ,  sobre 
todo  en  lo  patético ,  que  no  pertenecía  al  género  de  escribir, 
ni  á  los  asuntos  de  León.  Este  podía  no  sentir  tanto  como 
Granada;  pero  pintaba  con  mas  vigor  lo  que  sentía  :  y  asi 
Iiablaba  mas  á  los  sentidos ,  porque  se  servia  mas  de  su  ima* 
ginacíon  rica  y  fecunda.  Por  ultimo,  he  advertido  que  la 
pluma  de  Granada  era  mas  suelta,  mas  ejercitada,  y  su 
estilo  mas  fácil  y  suave  :  pues  el  esmero  particular  que  con* 
fiesa  el  mismo  León  que  puso  en  la  medida,  peso  y  examen 
do  cada  paJobra,  se  había  de  sentir  después.  Sin  embargo , 
ú  pesar  de  este  cuidado ,  ünicamente  consiguió  dar  cierto 
numero  y  colorido  á  las  frases  ,  porque  solo  Granada  fuá 
criador  de  la  armonía  y  elegancia  castellana.  Pero  los  pen- 
samientos de  León  son  tan  profundos,  y  la  í-xpresion  tan 
«ueva ,  ó  con  mas  propiedad  ,  tan  suya ,  que  su  mismo  estila 
ha  venido  á  ser  su  retrato  y  su  divisa,  que  le  distingue ,  Ije 
caracteriza ,  y  le  ha  hecho  hasta  ahora  inimitable.  Es  una 
librea  con  que  no  puede  disfrazarse  ningún  oti  o  escritor» 

El  mismos 
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Mariana. 

Reduciendo  el  examen  á  la  parte  del  bien  decir,  no  puedo 
segar  que  es  muy  apreciable  en  su  historia  aquel  punto  j 
tenor  igual  con  que  se  sostiene  el  estilo ,  grave ,  terso  y 
grandioso ,  sin  los  lunares  de  la  afectación  ni  de  los  vanos 
adoraos.  Su  elocuencia ,  en  general,  no  es  eloou^rícia  de 
oposiciones  y  delicadezas  de  palabras,  ni  de  ca(|eiicias  so* 
ñoras.  Se  recoge  <S  se  explaya  ciíandó  conviene ,  corta  6 
entreteje  según  la  ocasión ;  por  manera ,  que  lo  que  se  ha 
dicho  de  otro  autor  antiguo ,  se  puede  justamente  aplicar  á 
nuestro  historiador ,  es  á  saber,  que  el  lector  no  le  ve  venir, 
$ino  que  le  sigue.  Verdad  es  que  nada  tienen  de  original  sus 
locuciones ;  pero  hay  gran  propiedad  y  fuerza  en  su  dicción. 
No  «nriquezió  nuestro  idioma  con  nuevas  imágenes  ni  con 
peregrinas  metáforas;  pero  supo  vestirle ,  con  acierto  y  sijn- 
gular  señorío,  de  todo  el  lustre  y  majestad  que  le  prestaba 
«^itónces  la  lengua  castellana.  Ni  en  los  retratos  ni  en  las 
descripciones,  se  tropieza  con  los  hipérboles  ni  con  las 
agudezas ,  flores  de  una  lozana  imaginación  :  todo  está  es- 
c;rito  cop  cordura,  gravedad  y  templanza.  No  por  esto 
carece  su  estilo  de  cierta  valentía  y  vigor;  bien  que,  las  mas 
Teses ,  se  confunde  con  un  género  de  dureza  y  aspereza ,  á 
que  han  querido  algiinps  dar  nombre  de  precisión.  Yo 
Qejor  Uamaríalo  robustez  de  carácter ,  como  la  de  aquellos 
euerpos  membrudos,  señalados  mas  por  los  roüsculos  y 
nervios,  que  por  la  gentileza  y  gallardía.  Así  en  sus  narra« 
ciones,  apenas  se  gusta  fluidez  en  la  construcción,  y  muy 
j^oca  elegancia  en  las  frases.  Sabe  sin  embargo,  con  esta 
especie  de  parsimonia  y  sequedad ,  dar  á  los  sucesos  un  aire 
4e  majestad  y  grandeza  tal,  que  apenas  distingue  uno  después, 
ti  son  las  cosas  ó  las  palabras  las  que  aparecen  grandes  y 
majestuosas.  De  todas  maneras  da  á  la  historia  .un  punto  de 
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seriedad ,  y  un  tODo  de  verdad  muy  respetable ,  sin  otro 
artificio  que  su  concisión,  sencillez  y  magisterio,  propio 
de  su .  recia  y  entera  condición.  A  la  verdad ,  que  en  las 
narraciones  hay  pedazos  de  esta  admirable  concisión  y  sen- 
cillez ;  pero  en  otros  lugares ,  esta  misma  sencillez  desciende 
áldemasiada  llaneza ,  y  la  concisión ,  á  desaliño  y  desnudez. 
Mariana,  que  no  gustaba  de  delicadezas  ni  concepto.*  in<« 
geniosos ,  no  quiere  decir  machas  cosas  en  pocas  palabras  ; 
inas  también,  ninguna  de  las  suyas  es  superfina.  No  retrata 
de  una  pincelada ;  pero  corre  la  mano  con  brío ,  pulso  y 
brevedad.  No  pinta  en  pequeño  las  cosas;  quiere  mas  tra- 
zarlas en  grandes  bgsquejoj,  que  acabarla» en  miniatura  s 
pimdente  medio ,  y  muy  ancho  y  descansado  camino  para 
el  historiador  de  sucesos  remotos  y  antiguos ,  que  no  trata 
de  los  hechos  y  personajes  de  su  tiempo.  De  aquí  vendrá 
tal  vez ,  que  en  las  pinturas  de  los  caracteres ,  toma ,  digá- 
moslo así 9  un  término  demasiado  distante  y  común,  es  á 
saber  :  representa  mas  bien  la  condición  general  del  vicio , 
que  el  estado  particular  del  vicioso  :  no  presenta  la  virtud 
en  sentencias,  mas  casi  nunca  en  acción.  Los  retratos  de  la 
generosidad ,  de  la  lascivia ,  de  la  ambicien ,  de  la  crueldad, 
de  la  piedad  ,  de  la  clemencia  etc ,  parecen  hechos  de  pre- 
vención para  aplicarlos ,  con  algunos  retoques  mas  6  roenoS| 
á  todos  los  personajes  generosos,  disolutos,  ambiciosos ^i 
crueles  etc.  En  las  descripciones ,  tiene  exactitud  y  buena 
trabazón;  y  en  las  arengas  y  discursos^  campean  altas  y- 
nobles  ideas  con  gran  dignidad  de  lenguaje.  Es  lástima  que 
sea  en  algunas  demasiado  prolijo ,  pues  enerva  á  las  vezes 
la  fuerza ,  la  verdad  y  la  valentía  de  las  principales  razones,^ 
tan  gallardamente  dichas  como  pensadas,  con  oirás  co-* 
muñes,  vagas,  y  también  superíluas,  que  imprimen  cierta 
tiniforraidad  á  este  linaje  de  oraciones.  De  cuando  ea 
SiW^4o  ^  1^  narracioQ  d^  e:^tFaordinarios  sucesOiS  >  v  l^ 
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pintura  de  raros  caracteres,  no  carecen  de  sensatas  máximas 
y  graves  sentencias ;  bien  que  algunas  son  débiles  por  su 
sentido  vago  y  general ,  y  otras  inútiles,  por  su  trivial  mo^ 
ralidad.  £n  medio  de  aquella  natural  nobleza  que  reyna 
en  su  estilo ,  no  faltan  también  expresiones  de  un  tono  bajo 
j  familiar,  si  lo  hemos  de  juzgar  por  la  disonancia  que  hoy 
barían  en  un  escrito  serio.  Es  muy  feliz  en  los  epítetos, 
cuando  los  usa  sotos ,  en  lo  que  acredita  su  acertado  juizio ; 
pero  suele  ser  desgraciado,  cuando  los  usa  acompañados, 
«n  lo  que  prueba  su  estudio.  No  carece  de  bellas  y  opor« 
tunas  alusiones  ,  símiles  é  imágenes^  pero  causa  una  no<« 
lable  unilorraidad  la  frecuencia  de  sus  alegorías  favoritas 
de  borrascas ,  olas ,  bajel ,  piloto  ,  gobernalle ,  áncora  , 
puerto  etc ,  cuando  quiere  pintar  el  arte  del  gobierno ,  los 
peligros  de  las  guerras ,  y  los  efectos  de  las  discordias  ci- 
viles. £1  tejido  de  sus  cláusulas  suele  muchas  vezes  enredarse 
eon  una  construcción  dura  é  ingrata  al  oído  :  unas,  ernba^ 
lazadas  de  psirticulas  ó  artículos  superfluos  ó  repetidos  :  y 
otras ,  dislocadas  ,  ó  mejor ,  desatadas  entre  sí ;  sin  conso- 
lidar los  miembros  del  pedodo,  ni  suavizar  los  cortes  de 
las  transiciones ,  con  aquella  natural  traba^^ou  de  las  cópulas 
oopjuntivas  ó  disyuntivas. 

El  mismo. 

Garcilaso  de  la  f^ega. 

\  Cosa  verdaderamente  extraña,'  por  no  decir  admirable  ! 
Un  joven  que  muere  á  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  entre- 
gsdo  á  la  carrera  de  las  armas,  sin  estudios  conocidos, 
con  soló  su  particular  talento  auxiliado  de  su  aplicación 
y  buen  gusto ,  saca  de  repente  á  nuestra  poesía  de  su 
iofancia,  la  encamina  felizmente  por  las  huellas  de  los 
antiguos  y  de  los  mas  célebres  modernos  que  entonces 
se  conocían ,  y  rivalizando  á  vczes  con  ellos ,  la  engalana 
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GOD  arreos  j  sentimientos  propios ,  y  la  hace  hablar  tm 
lenguaje  puro,  armonioso,  <liilce  y  ehrgunte.  Su  genio  mas 
delicado  y  tierno,  que  fuerte  y  elevado,  se  incliné  do 
preferencia  á  las  ímiigenes  dulces  del  campo ,  y  d  los  sen- 
timientos propios  de  la  dgloga  y  la  elegía.  Tenia  una  fun* 
tosía  viv»  y  amena,  un  modo  de  pensar  decoroso  y  noble ^ 
una  sensibilidad  exquisita  \  y  este  felix  natural ,  ayudado 
del  estudio  de  los  antiguos  y  de  la  comunicación  con  loi 
italianos ,  produjo  aquellas  composiciones ,  que  aunque  tan 
pocas,  se  con  (ú  lía  ron  al  instante  una  estimación  y  un  respetOy 
que  los  tiempos  siguientes  no  han  dejado' de  contirmar.  De« 
iearan  algunos  que  se  hubiese  abandonado  mas  á  sus  propias 
idens  y  sentimientos :  que  estudiando  igualmente  á  los  an« 
tiguos,  no  se  dcjuse  llevar  tanto  del  gusto  de  traducirlos,  y 
que  no  abandonase'  las  imágenes  y  afectos  que  su  exce« 
lente  talento  le  sugcria  ,  por  ias  imágenes  y  afectos  ágenos  t 
que^  ya  que  en  lu  mayor  parle  es  un  modelo  de  elegancia 
y  de  cultura,  hubiera  hecho  desaparecer  algunos  rastros 
que  tiíine  de  li  dureza  y  desaliño  antiguo:  por  ultimo ^ 
quiHÍeran  (]ue  bi  disposición  de  sus  églogas  tuviese  mus  uni- 
dad^ y  hubiese  mas  conexión  entre  las  personas  y  objetos 
que  intervienen  en  ellas.  Pero  estos  defectos  no  pueden 
contrapesar  las  muchas  bellezas  que  aquellas  poesías  con* 
tienen,  y  es  privijegio  concedido  á  todos  los  que  abren  una 
nueva  carrera,  el  poder  errar  sin  que  su  gloría  padezca. 
Garcilaso  es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía  alas,  gen* 
tileza  y  gracia ,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento  y 
mas  fuerza,  sin  comparación  alguna,  (|ue  para  evitar  las 
faltas  en  que  la  necesidad  ,  su  juventud  ,  y  la  flaqueza  ¿n« 
dispensable  en  la  naturaleza  humana,  le  hizieron  caer. 
A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poeta ,  se 
añade  la  de  ser  el  escritor  castellano,  que  manejó  en  aquel 
tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad  y  acierto.  Aluchoa 
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ifoses  y  frates  de  sus  contemporáneos ,    muchas  de  otros 
autores  posteriores  han  envejezido  ya  y  desaparecido*,  el 
Jeoguaje  de  Gai*cilaso,  ai  contrario,  si  se  exceptúan  algunos 
italianismas  que  su  continuo  trato  con  aquella  nación  le 
hizo  contraer,  está  vivo  y  floreciente  aun,  y  apenas  hay 
modo  de  decir  suyo ,  que  no  se  pueda  usar  oportunamente 
hoy  dia.  Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre 
iolo,  excitaron  la  admiración  de  su  siglo ,  que  le  did  al  ins- 
tante el  título  de  Príncipe  de  los  poetas  castellanos.  Los 
extranjeros  le  llaman  él  Petrarca  Español.  Tres  escritores 
célebres  le  han  ilustrado  y  comentado  >  infinitas  vezes  se 
ha  impreso  ,  y  todos  los  partidos  y  sectas  poéticas  le  han 
respetado.  Sus  bellos  pasajes  corren  de  boca  en  boca  por 
todos  los  que  gustan  de  pasamientos  tiernos,  y  de  imágenes 
apazibles  :  y  si  no  es  el  mas  grande  poeta  castellano ,  es  el 
mas  clásico  á  lo  menos ,  el  que  se  ha  concillado  mas  aplauso 
y  mas  vozes  ,  aquel  cuya  reputación  se  ha  mantenido  mas 
intacta  ,  y-que  probablemente  no  perecerá ,  mientras  haya 
lengua  y  poesía  casetUena. 

Quintana ,  Introduc.  á  la  Colee, 
de  poes,  cast. 

Fernando  de  Herrera. 

Al  frente  de  los  autores  andaluzes,  debe*  sin  disputa  nom- 
brarse á  Fernando  de  Herrera,  hombrea  quien  la  elocución 
|>oetica  debe  mas  que  á  ninguno.  Su  talento  era  igual  á  su 
i^tudio,  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  griega  y 
hebrea ,  se  dedicó  á  la  imitación  de  los  grandes  escritores 
antiguos,  á  formar  un  lenguaje  poético,  que  compitiese  en 
{>on]pa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron  en  sus  versos.  Es 
Verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situación  de  Juan  de  Mena, 
'jf  que  no  tenia  facultades  para  suprimii'  sílabas ,  sincapar 
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frases ,  muciar  terminaciones  ;  esta  parte  física  de  la  lengnñ 
estaba  jú  fijada  por  Garcilaso  y  sus  imitadores ,  j  ne  podía 
sufrir  alteración.  Pero  la  parte  pintoresca  podía  recibir,  y 
de  hecho,  recibid  de  él  graRdes  mejoras.  Valióse  mucho  de 
las  palabras  compuestas  que  ya  habia,  introdujo  otras 
nuevas,  restableció  muchos  adjetivos  olvidados,  á  que  dio 
nuevo  vigor  y  frescura  por  la  oportunidad  con  que  los 
aplicó,  y  usó  enfín  y  de  mas  frases  y  modos  de  decir  sepa* 
rados  de  la  lengua  usual  y  común,  que  ningún  otro  poeta* 
A  este  esmero  añadió  otro  no  menos  esencial ,  que  fué  el 
Cuidado  de  pintar  al  oido  por  medio  de  la  armonía  imita- 
tiva, haciendo  que  los  sonidos  tuviesen  analogía  con  la 
imagen.  El  los  rompe  ó  los  suspende,  los  arrastra  penosa- 
mente ó  los  precipita  de  golpe ;  ya  los  hace  rozarse  con  as- 
pereza ^  ya  tocarse  con  blandura  :  en  fin ,  unas  vezes  corren 
fluidos  y  fáciles,  otras  penetran  el  oidó  con  sosegada  y  apa-* 
zible  melodía.  Estas  dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera 
en  el  mecanismo  de  su  lenguaje ,  los  hacen  distinguir  de  la 
prosa  en  tal  manera ,  que  descompuestos  y  rotos ,  perdida 
su  medida  y  su  cadencia ,  son  los  que  mas  conservan  el  ca« 
rácter  pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa  á  las  dotes  esenciales, 
puede  decirse  que  nadie  sobrepuja  á  Herrera  en  fuerza  y 
osadía  de  imaginación ,  muy  pocos  en  el  calor  y  vivazidad 
de  los  afectos ,  y  .ninguno  le  iguala ,'  si  se  exceptda  á  Rioja  , 
en  dignidad  y  en  decoro.  La  mayor  parte  de  sus  poesías  se 
reducen  á  elegías,  canciones  y  sonetos  en  el  gusto  de  Pe- 
trarca. Fué  este  poeta 'el  primero  que,  separándose  det 
modo  con  que  los  antiguos  habian  pintado  al  amor,  dio  á 
esta  pasión  un  tono  mas  ideal  y  mas  sublime.  £1  la  acrísold 
de  la  flaqueza  de  los  sentidos,  convirtiéndola  en  una  especie 
de  religión ,  y  redujo  sti  actividad  á  estar  continuamente 
adpairando  y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amad£t^ 
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i  complacerse  en  sus  penas  y  martirios ,  y  á  contar  los  sacri- 
ficios j  privaciones  por  otros  tantos  placeres.  Herrera  ^ 
apasionado  toda  su  vida  por  la  Condesa  de  Geives ,  dio  á  su 
amor  el  heroísmo  del  amor  platónico ,  y  con  los  nombres  de 
Luz ,  de  A$to/,  de  Estrella  y  de  Eliodora ,  le  consagró  una 
pasión  fogosa ,  tierna  y  constante  ;  pero  acompañada  de  tal 
resalo  y  de  tal  decoro,  que  el  pudor  no  podia  alarmarse 
de  ella,  ni  la  virtud  ofenderse.  En  todos  los  versos  que  de* 
dicó  á  este  objeto,  hay  mas  adoraciones,  mas  enagena- 
cion  de  sí  mismo,  que  esperanzas  y  deseos.  Tiene  este  gusto 
un  itíconveniente ,  que  es  dar  en  una  metafísica  nada  inte- 
ligible, en  un  alambicamiento  de  penas,  dolores  y  mar-« 
tirios ,  muy  distante  de  la  verdad  y  de  la  naturaleza ,  y  que 
por  lo  mismo,  ni  interesa  ni  conmueve.  A  este  mal^  que  de 
cuando  en  cuando  se  deja  notar  en  Herrera ,  se  añade  que 
su  dicción,  deqaasiado  estudiada  y  esmerada,  peca  casi 
siempre  por  afectación ,  y  no  pocas  vezes  por  oscuridad.  El 
estilo  y  lenguaje  del  amor  quieren  ir  mas  descargados  y  li- 
geros, para  s?r  graciosos  y  delicados.  Así  Herrera,  que  sin 
duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  parece,  al 
^ecir  sus  sentimientos,  mas  ocupado  del  modo  de  expre- 
sarlos, que  del  deseo  de  interesar  con  ellos;  y  á  esto  debe 
atribuirse  que  sea,  de  nuestros  poetas ,  el  que  menos  versos 
amorosos  ha  hecho,  propios  para  andar  en  boca  de  las 
gentes.  Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética  luze  á  la 
jar  que  su  imaginación  ardiente  y  vigorosa ,  és  en  la  oda 
«levada,  donde  Herrera,  feliz  imitador  déla  poesía  griega, 
liebrea  y  latina^  supo  llenarse  de  su  fuego,  y  rivalizar  con 
^la....  Horacio  babria  adoptado  con  gusto  su  canción  á  D. 
Juan  de  Austria  :  el  himno  por  la  batalla  de  Lepanto  respira 
por  todas  partes  aquel  fogoso  entusiasmo,  y  está  adornado 
^^  las  imágenes  ricas  y  frases  atrevidas ,  que  caracterizan  la 
poesía  hebraica  :  y  la  canción  al  Rey  D.  Sebastian,  ani- 
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mada  del  mismo  espíritu  que  el  himno,  pero  mucho  ma# 
bella,  está  llena  de  la  melancolía  y  agitación  que  debía 
producir  en  una  imaginación  aquella  catástrofe  miserable* 
Hasta  en  canciones  poco  interesantes  por  sü  asunto  y  su 
composición,  se  hallan  vuelos  osados  y  dignos  dePíndaro  : 
sobresaliendo  siempre  aquel  esmero  en  la  dicción,  aquella 
poesía  de  estilo ,  por  la  cual  jamas  'podrán  confundirse  tref 
Tersos  suyos  con  los  de  otro  ningún  poetaé..«  Sus  paisanos 
le  dieron  el  renombre  de  Divino ,  y  de  todos  Jos  poetas' 
castellanos  á  quienes  se  di<5  este  título,  ninguno  lo  mereció 
sino  él.  A  pesar  de  esta  gloria,  su  estilo  y  sus  principio^ 
fuvieron  pocos  imitadores  entonces :  y  hasta  el  restable* 
cimiento  del  buen  gusto ,  no  se  ha  conocido  bien  el  mérito 
eminente  de  su  poesía,  y  la  necesidad  de  seguir  sus  huellai^ 
para  elevar  la  lengua  poética  sobre  la  lengua  vulgar. 

El  mismo  ^  ibidem* 
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CAPITULO  VI. 

CRITICA  LITERARIA. 


El  Estilo  histórico. 

.  ODA  narración,  ó  es  doctrinal,  ó  fabulosa,  6  historiad 
La  doctrinal  requiere  verdad  :  la  fabulosa  ninguna  verdad 
pretende  ni  verisimilitud  ,  sino  solo ,  so  el  velo  de  Ja  fá^ 
bula  ,  dar  algún  consejo  á  los  lectores....  Ovo  también  fíld- 
sofos  que ,  so  el  velo  de  fábulas  ,  encubrieron  secretos 
naturales ,  6  las  opiniones  de  sus  sectas ;  lo  cual  hizieron , 
ó  pc^  encubrir  al  vulgo ,  como  debajo  de  letras  geroglí* 
ficas,  los  misterios  dé  su  secta  ^  ó  por  despertar. á  los  in- 
genios  con  las  poéticas  ficciones  á  inquirir  la  verdad...  Ovo 
también  otro  género  de  escritores,  que  aunque  publicaron 
lus  obras  con  título  de  historia ,  pero  puédense  llamar  fa« 
lulosas  narraciones  mas  que  historias  ,  y  ellos  ,  fabuladores 
^ poetas,  no  historiadores ;  porque  entientien  en  complacer 
i-los  oídos  con  graciosas  maneras  de  decir  ,  y  con  nuevos 

*^  inopinados  casos ,  mas  que  con  verdaderos  hechos 

%tos  ni  piden  crédito  de  lo  que  dicen,  ni  lo  merecen :  con« 
'botándose  solo  con  mostrarse  decidores  é  inventivos ,  lle- 
^^n  un  estruendo  en  su  decir,  cual  Gorgias  y  Pipías,  y 
Srotágoras ,  y  Trasírpaco ,  y  Teodoro  ,  á  los  cuales  Sócrates 
1  lama  Logodebalos.  Estos  llevan  las  palabras  medidas  por 
X^bbras  :  ponen  muy  á  menudo  iguales  que  respondan  á 
^^Uales ,  contrarios  á  contrarios ,  semejantes  á  semejantes, 
^odo  su  artificio  y  materia  es  matizar  las  palabras ,  afectar 
^^  sentencias ,  para  recrear  y  mover  á  los  lectores ,  y  no 
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para  ensenar  la  verdad,  con  un  estilo  mas  apto  parapompui 
que  para  pelea.  Ponen  toda  su  eficazia  en  el  corriente  y  ruido 
de  la  oración ;  pero  como  rio  de  avenida ,  todo  es  estruendo 
de  palabras,  ó  mas  de  verdad,  como  rios  pequeños,  que  como 
llevan  poca  agua,  van  dando  de  piedra  en  piedra,  y  al  que 
los  ha  de  pasar  en  noche  oscura ,  y  no  los  tiene  antes  cono- 
cidos ,  pónenle  miedo ,  pensando  que  van  muy  hondos. 
Pero  la  historia,  que,  como  dice  TuUo,  es  testigo  de  los 
tiempos,  es  luz  de  la  verdad,  es  vida  de  la  memoria,  es 
maestra  de  la  vida,  es  remuneradora  de  la  'antigüedad  ,  y 
finalmente ,  es  un  tesoro  de  todo  lo  pasado ,  en  fé  y  verdad 
estriba... 

Br.  Rua^  Cartas  Censorías, 

Vicios  del  Teatro  Español. 

Habiendo  de  ser  la  comedia,  según  le  parece  á  Tullo, 
espejo  de  la  vida  humana,  ejemplo  de  las  costumbres  é 
imagen  de  la  verdad ,  las  que  agora  se  representan  son  es- 
pejos de  disparates ,  ejemplos  de  necedades  é  imágenes  de 
lascivia  :  porque  ¿  qué  mayor  disparate  puede  ser  en  el 
sujeto  que  tratamos,  que  salir  un  niño  en  mantillas  en  la 
priipera  escena  del  primer  acto  ^  y  en  la  segunda  salir  ya 
hombre  barbado  ?  Y  ¿  qué  mayor ,  que  pintarnos  un  viejo 
valiente ,  y  un  mozo  cobarde ,  lin  lacayo  retórico ,  un  paje 
consejero,  un  Rey  ganapán ,  y  una  Princesa  fregona  7  ¿  Qué 
diré^  pues,  de  la  observancia  que  guardan  en  los  tiempos 
en  que  pueden ,  ó  podían  suceder  las  acciones  que  repre- 
sentan^ sino  que  he  visto  comedia  que  la  primera  jornada 
comenzó  en  Europa ,  la  segunda  en  Asia ,  la  tercera  se 
acabó  en  África ,  y  aun  si  fuera  de  cuatro  jornadas ,  la 
cuarta  acabara  en  América^  y  así  se  hubiera  hecho  en  todas 
las  cuatro  partes  del  mundo  ?  Y  si  es  que  la  imitación  e§ 
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ta  priAcipal  que  ka  de  tener  la  comedia ,  ¿  cétínú  éi  pOsiblé 
que  satisfaga  á  ningúa  mediano  entendínoietito ,  ^ue ,  ña^ 
giendo  una  acción  que  pasa  en  tiempo  dei  Re^  Pepino  f 
Cario  Hagno,  al  Hiismo  que- en  ella  hace  la  persona  piin^ 
cípal  le  atribuyan  que  fuá  el  Emperadoi*   HeracUo  qué 
eatnS  con  la  Cruz  en  Jerusalen,  j  el  que  gamS  la  Casa 
Santa  úoíúú  Godofré  de  Bullón ,  habiendo  infinitos  anos  de 
lo  uno  á  lo  otro ;  j  fundándose  la  comedia  sobre  cosa  fin- 
gida ,  atribuirle  verdades  de  historia ,  y  mezclarle  pedazoil 
lie  ^ras  sucedidas  á  diferentes  personas  y  tiempos,  y  esto, 
1M>  con  trasas  verisímiles  ,  sino  cotí  patentes  errores  de  todo 
|Kuilo  inexcusables  }  Y  es  lo  malo,  que  hajr  ignorantes  que 
digati  ^  que  esto  es  lo  perfecto ,  y  que  Ío  demás  es  buscaf 
gallerías*  ¿Pues  qué  si  VéninÉos  á  las  comedías  divinas? 
¡Qué  milagros  fals^i  fUigcii  en  ellas ^   qué  de  cosas  apd» 
crifas  y  mal  entendidas,  átríbgyendo  á  un  Santo  los  mila*' 
gros  de  otro  !  Y  áUQ  en  las  humanas  se  atreven  á  hacer  m¡^ 
bgrM ,  siii  mas  respeto  ni  consideración  ^  que  parecerle^ 
«{ae  allí  estará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia^  como  ellos 
llaman ,  para  que  la  gente  ignorante  se  admire ,  y  venga  á 
la  coikiedia.  Todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad,  y  en 
menoscabo  <le  las < historias,  y  aun  en  oprobrio  de  los  in- 
genioi  españoles ;  porque  los  eiLtranjeros  ^  que  con  mucha 
puntualidad  guardan  las  leyes  de  la  comedia  ^  nos  tienen  por 
bárbaro»  é  ignorantes^  viendo  los  absurdos  y  disparatea  dé 
lasque  hacemoSé  Y  no  seria  bastante  disculpa  deesto,  decii'^ 
qtte  el  principal  intento  que  las  Repúblicas  bien  ordenadas 
tienen  permitiendo  que  se  hagan  publicas  comedias^  es  para 
entretener  la  comunidad  con  alguna  hone^tli  recreación ,  y 
divertirla  á  vezes  de  los  malos  humores  que  suele  engendrai' 
la  ociosidad-:  y  que,  pues  este  se  consigue  con  cualquief 
comedia  buena  6  mala,  no  hay  para  qué  poner  leyes ^  ni 
^trechar  á  los  que  las  componen  y  representan,  á  que  Ins 
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hagan  como  debian   hacerse ,  pues ,  como  he  dicho  ^  coit 
cualquiera  se  consigue  lo  que  con  ellas  se  pretende.  A  lo 
cual  respondería  yo,  que  este  fin  se   consiguiria  mueho 
mejor ^  sin  comparación  alguna,  con  las  comedias  buenas, 
^ue  con  las  no  tales ;  porque  de  haber  oido  la  comedia  arti- 
^ciosa  y  bien  ordenada,  saldria  el  oyente  alegre  con  Jas 
burlas,  ense&iido  con  las  veras,  y  admirado  de  los  sucesos > 
jdiscreto  con  las  razones  ,advei*t  id  o  con  los  embustas,  sagas 
con  los  ejemplos,  airado  contra  el  vicio,  y  enamorado  de.la 
virtud  :  que  todos  estos  afectos  ha  de  despertar  la  buena 
/comedia  en  el  ánimo  del  que  la  escuchare^  por  rustico  J 
torpe  que  sea;  y  de  toda  imposibilidad  es  imposible  dejar 
de  alegrar  j  entretener ,  satisfacer  y  contentar^  la  comedia 
que  todas  estas  partes  tuviera ,  mucho  mas  de  aquella  que 
«careciere  de  ellas,  como  por  la  mayor  parte  carecen  ,  estas 
que  de  ordinario  agora  se  representan.  Y  no  tienen  la  culpa 
desto  los  poetas  que  las  componen  ,   porque  algunos  de 
ellos  hay  que  conocen  muy  bien  en  lo  que  yerran  ,  y  saben 
extremadamente  lo  que  deben  hacer  ;  pero  como  las. come* 
días  se  han  hecho  mercadería  vendible,  dicen,  y  dicen 
verdad,  que  los  representantes  no  se  las  comprarian  si  no 
fuesen  de  aquel  jaez,  y  asi  el  poeta  procura  acomodarse 
cefti  lo  que  el  representante,  que  le  ha  de  pagar  su  obra, 
le  pide.  Y  que  esto  sea  verdad ,  véase  por  muchas  é  infinitas 
comedias  que  ha  compuesto  un  felizísimo  ingenio  destos 
Reynos,  con  tanta  gala,  con  tanto  donaire,  con  tan  ele-* 
gante  verso ,  con  tan  buenas  razones ,  con  tan  graves  sen«- 
tencias,  y  finalmente,  tan  llenas  de  elocución  y  alteza  de 
estilo,  que  tiena^ lleno  el  mundo  de  su  fama  :  y  por  querer 
acomodarse  al  gusto  de  los  representantes,  no. han  llegado 
todas ,  coiuo  han  llegado  algunas ,  al  punto  de  l^  perfección 
que  requieren.  Otros  las  componen  tan  sin  mirar  lo  que 
liíacen ,  que ,  después  de  representadas ,  tienen  necesidad  los 
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Recitantes  de  huirse  y  aiiseivtarse ,  tetneirosos  de  ser  castí* 
gados,  como  lo  han  sido  muchas  Vezes,  por  haber  repre- 
•e&tado  cosas  en  perjuizio  de  algunos  Reyes,  y  en  deshonra 
de  algunos  )f najes.  Y' todos  estos  inconvenientes  cesarían^ 
y  auo  otros  muchos  roas  qué  no  digd,  con  que  hubiese 
en  la  Corte  una  persona  inteligente  y  discreta ,  que  exami^ 
Basé  todas  Ia$  comedias  antes  que  se  representasen  :  no  solo 
aquellas  que  se  hiziesen  en  la  Corte ,  sino  tddas  las  que  se 
quisieren  representar  en  España;  5in  la  cual  aprobación^ 
sello  'y  firma ,  ninguna  Justicia  en  su  Lugar  dejase  repre- 
sentar comedia  alguna ;  y  de  esta  manera ,  los  comediantes 
tendrían  cuidado  de  enviar  las  comedias  á  iá  Coiiie,  y  coa 
seguridad  podrían  representarlas ;  y  aquellos  que  las  com-* 
ponen  ,  mirarían  con  ma^  cuidado  y  estudio  lo  que  hacian, 
temerosos  de  haber  de  pasar  sus  obras  por  el  riguroso 
examen  de  quien  lo  entiende  :  y  desta  manera,  se  harían 
buenas  comedias^  y  se  consiguiria  felizísimamente  lo  que 
en  ellas  se  pretende^  así  el  entretenimiento  del  pueblo^ 
como  la  opinión  de  los  ingenios  de  España,  el  ínteres  y 
seguridad  de  lo%  recitantes  j  y  el  ahorro  del  cuidado  de  cas- 
tigarlos. 4 

Cervantes^  Qui[» 

Cual  debe  ser  la  buena  Poesía. 

Ja  poesía ,  Señor  Hidalgo ,  á  mi  parecer,  es  como  una 
A)ncella  tierna  y  de  poca  edad  y  en  todo  extremo  hermosa  , 
á  quien  tienen  cuidado  de  enriquezer,  pulir  y  adornar  otras 
muchas  doncellas,  que  son  todas  las  otras  ciencias :  y  ella  se 
ha  de  servir  de  todas ,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella  ^ 
pero  esta  tal  doncella  no  quiere  ser  manoseada ,  ni  traída 
por  las  calles,  ni  publicada  por  las  esquinas  de  las  plazas^ 
ni  por  los  rincones  de  los  palacios.  Ella  es  hecha  de  una 
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dlquimia  de  tai  virtud  ^  que  quien  la  sabe  tratar,  la  Tolrerá 
en  oro  purísiaio  de  inestimable  precio  :  hala  de  tener  ^  el 
que  la  tuviere,  á  raya,  no  dejándola  correr  en  torpes  sá- 
tiras, ni  en  desalmados  sonetos  :  no  ha  de  ser^ vendible  en 
ninguna  manera,  si  ya  no  fíiere  en  poemas  heroicos,  en 
lamentables  tragedias ,  ó  en  comedías  alegres  y  artificiosas  : 
no  se  ha  de  defar  tratar  de  los  truhanes ,  ni  del  ignorante 
Tttlgo ,  inei^s  de  conocer  ni  estimar  los  tesoros  que  en  ella 
se  encierran.  T  no  penséis ,  Señor ,  que  yo  llamo  aquí  vulgo 
solamente  á  la  gente  plebeya  y  humilde;  que  todo  aquel 
que  no  sabe,  aunque  sea  Señor  y  Príncipe ,  puede  y  deb<5 
entrar  eñ  el  número  del  vulgo.  Y  así,  el  que  con  los  requi- 
sitos que  he  dteho  tratare  y  tuviere  á  la  poesía ,  será  famoso 
y  estimado  su  nombre  en  todas  las  naciones' políticas  del 
-mundo.  Y  á  lo  que  dec^^  Señor,  que  vuestro  hijo  no  es- 
tima mucho  la  poesía  de  romance,  doyme  á  entender  quo 
no  anda  muy  acertado  en  ello^  y  la  i^azon  es  esta ;  el 
grande  Homero  no  escribid  en  latin,  porque  era  griego , 
ni  Virgüio  escribió  en  griego  ,  porque  era  latino.  £a 
resolución,  todos  los  poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengua 
que  mamaron  en  la  leche ,  y  no  fuer^p  á  buscar  las  entran* 
jeras  para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos :  y  siendo 
esto  así,  razón  seria  se  extendiese  esta  costumbre  por  todas 
las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  poeta  alemán, 
porque  escribe  en  su  lengua^  ni  el  castellano^  ni  aun  el 
vizcaino ,  que  escribe  en  la  suya ;  pero  vuestro  hijo  ,Sl  lo 
que  yo ,  Señor ,  imagino ,  no  debe  estar  mal  con  la  poesía 
de  romance,  sino  con  los  poetas  que  son  meros  roman- 
cistas ,  sin  saber  otras  lenguas  ni  otras  ciencias ,  que 
adornen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  impulso;  j 
taun  en  esto  puede  haber  yerro ,  porque,  según  es  opinión 
verdadera,  el  poeta  nace  :  quieren  decir,  que  del  vientre 
de  su  madre  el  poeta  natural  sale  poeta ;  y  con  aquella  in- 
plínacion  que  le  dio  el  Gelo,  sin  mas  estudio  ni  artificio^ 
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«impone  cosas ,  que  hace  verdadero  al  que  dijo  :  est  Deus 

in  nobis  etc.   También  digo  y  que  el  natural  poeta  que  se 

«judare  del  arte ,  será  mucho  mcjcnr  y  se  aventa^rá  al 

poeta  que,  solo  por  saber  el  arte,  quiere  serlo/ La  raeoft 

es ,  porque  el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleM ,  j  el  Urte 

con  la  naturaleza  9  sacarán  un  perfecttsimo  poeta.  Sea ,  pues, 

la  conclusión  de  mi  plática.  Señor  Hidalgo,  que  Tistes» 

ñierced  de^e  oMiinar  á  su  hijo  por  donde  su  estrelEa  to 

llanna ,  que  siendo  él  tan  buelí  estudiante ,  como  debe  de 

ser  9  j  habiendo  ja  subido^  felismente  el  primer  escalón  de 

las  ciencias,  que  es  el  de  las  lenguas,  con  días  por  sí  mismo' 

subinl  á  la  cambre  de  las  letras  humanan;  las  cuales  ttm 

bien  parecen  en  un  caballero  de  capa  y  espada,  y  así  lo 

«doman  ^  honran  y  engrandecen ,  eomo^  las  mitras  á  Id» 

Obispos,  ó  como  las  garnachas  á  los  peritos  Judscbíisnltos. 

B.ina  Vnésa  merced  á  su  hijo ,  si  hiziere  sátiras  que  perfudt-r 

qaen  las  honras  ageaas,  y  castigúele  y  rómpaselas;  pero 

si  hixiere  sermones  al  modo  de  Horacio,  donde  reprenda 

Jos  vicios  en  general,  coaso  tan  elegantemente  é\  lo  híeo  , 

alábele ,  porque  lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la  envidia, 

y  decir  en  sus  versos  mal  de  los  envidiosos,  y  asi  de  los 

otros  vicios ,  con  que  no  señale  persona  alguna ;  pero  hay 

poetas  que,  á  trueco  de  decir  una  malicia,  se  pondrán  é 

peligro  que  los  destierren  á  las  islas  de  Ponto.  Si  el  poeta 

faere  casto  en  sas  costumbres ,  lo  será  también  en  sus  versos : 

la  pluma  es  lengua  del  alma  :  cuales'  fueren  los  conceptos 

ffae  •  en  ella  se  engendraren ,  tales  serán  sus  escritos ;  y 

Cuando  los  Reyes  y  Príncipes  ven  la  milagrosa  ciencia  dé  la 

poesía  en  sujetos  prudentes ,  virtuosos  y  graves ,  los  honrrní , 

los  estiman  y  los  enriquezen ,  y  aun  los  coronan  con  Ia9 

Hojas  del  árbol  á  quien  no  ofende  el  rayo ,  como  en  seual 

que  no  han  de  ser  ofendidos  de  nadie,  los  que  con  tales 

Coronas  ven  honradas  y  adornadas  sus  sienes. 

£1  mismo^  ¡bideni. 
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La  Poesía  Bucólica. 

En  estas  pláticas  iban  siguiendo  su  camino ,  cuando  He* 
garon  al  roisiBO  sitio  j  lugar  donde  fueron  atropellados  de 
los  toros.  Reconockile  Don  Quijote ,  j  dijo  á  Sancho  :  este 
es  el  prado  donde  topamos  á  las  bizarras  pastoras  y  ga- 
llardos pastores,  que  en  él  querían  renovar  é  imitar  á  la  pas^ 
toral  Arcadia  ,  pensamiento  tan  nuevo  iSko  discreto ;  á 
4suya  imitación ,  si  es  que  á  tí  te  parece  bien ,  quisiera  jo, 
Sancho,  que  nos  convirtiésemos  en  pastores,  siquiera  el. 
tiempo  que  tengo  de  estar  recogido.  Yo  compraré  algunas 
ovejas  y  todas  las  demás  cosas  que  al  pastoral  ejercicio  soa 
necesarias ,  y  llamándome  yo  el  pastor  Quijotriz ,  y  tü  el 
pastor  Panzino,  nos  andaremos  por  los  montes,  por  lae 
selvas  y  por  Iqs  prados,  cantando  aquí ,  endechando  allí  , 
^hiendo  de  los  líquidos  cristales  de  las  fuentes ,  ó  ya  en  loa 
limpios  anx)yuelos,  ó  de  Iqs  caudalosos  ríos.  Daránnos  coQ 
abuadantísiqaa  mano  de  su  dulcísimo  fruto  las  encinas  , . 
asiento  los  troncos  de  (os  durísimos  alcornoques,  sombra' 
los  sauzes ,  olor  las  rosas ,  alfombras  de  mil  coloi'es  mati-^ 
zadas  los  extendidos  prados,  aliento  el  aire  claro  y  puro^ 
luz  la  luna  y  las  estrellas,  á  pesar  de  la  esciundad  de  la 
noche :  gusto  el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo  versos,  el 
amor  conceptos;  con  qué  podremos  hacernos  eternos  y 
famosos,  no  solo  en  los  presentes,  sino  en  los  venideros 
siglos.  Pardiez ,  dijo  Sancho ,  que  me  ha  cuadrado  y  auis 
esquinado  tal  género  de  vida ,  y  mas  que  no  la  ha  de  haber 
aun  bien  visto  el  Bachiller  Sansón  Carrasco  y  Maese  Nicolás 
el  Barbero,  cuando  la  han  de  querer  seguir  y  hacerse  pas<^ 
tores  con  nosotros;  y  aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  vo^ 
luntad  al  Gura  de  entrar  también  en  el  aprisco ,  según  es 
de  alegre  y  amigo  de  holgarse.  Tü  has  dicho  muy  bien,^ 
dijo  Son  Quijote  9  y  podrá  llamarle  el  Bs^chUler  &v^SHm 
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'Carrasco ,  si  entra  en  el  pastoral  gremio ,  como  entrnrd  aín 
duda ,  el  pastor  Sansonino ,  ó  ja  el  pastor  Carrascon  :  el 
Barbero  Micolas  se  podrá  llamar  Niculoso ,  como  ya  el  ao« 
tiguo  Boscon  se  llamó  Nemorono  t  al  Cura  no  sé  qué  nombre 
le  pongamos  I  sino  es  algún  derivativo  de  su  nombre,  Ha*' 
mandóle  el  pastor  Curiambro.  Las  pasroras  de  quien  hrmol 
de  ser  amantes,  oorao  entre  peras  podremos  escogerr  sus 
nombres ;  y  pues  el  de  mi  Señora  cuadra  así  al  de  pastora, 
como  al  de  Princesa ,  no  hay  para  que  cansarme  en  buscar 
otro  que  mejor  le  venga  :  tü ,  Sancho ,  pondrás  á  la  tuya  el 
que  quisieres.  No  pienso ,  respondió  Sancho ,  ponerle  otro 
alguno,  sino  el  de  Teresona,  que  le  vendrá  bien  con  su* 
i;ordura  y  con  el  propio  que  tiene,  pues  se  llama  Teresa; 
y  mas  que,  celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  ^es- 
cubrir  mis  castos  deseos,  pues  no  ando  á  buscar  pan  dé 
trastrigo  por  las  casas  agenas.  El  Cura,  no.será  bien  que  trnga 
pastora  por  dar  buen  ejemplo >  y  si  quisiere  el  Bachiller 
tenerla,  su  alma  en  su  palma.  ]  Válame  Dios,  dijo  Don 
Quijote,  y  qué  vida  nos  hemos  de  dar,  Sancho  amigo! 
¡  Qué  churumbelas  han  de  llegar  á  nuestros  oídos ,  qué  de 
gaitas  zamoranas ,  qué  de  tamborines  y  qué  de  sonajas  y  qué 
de  rabeles  !  ¿  Pues  qué^  si  entre  estas  diferencias  de  niünicas 
resuena  la  de  los  albogues?  Allí  se  verán  casi  todos  los  ins- 
trumentos pastorales.  Y  hanos  de  ayudar  mucho  á  practicar 
con  perfección  este  ejercicio,  el  ser  yo  algún  tanto  poeta ^ 
como  td  sabes,  y  el  serlo  también  en  extremo  el  Bachiller 
Sansón  Carrasco.  Del  Cura  no  digo  nada  ;  pero  yo  apostaré 
que  debe  de  tener  sus  puntas  y  collares  de  poeta  :  y  que  laé 
tenga  también  Maese  Nicolás,  no  dudo  en  e)lo,  porque 
todos,  ó  los  mas,  son  guitarristas  y  copleros.  Yo  me  que¿ 
jaré  de  ausencia  :  tü  te  alabarás  de  íirme  enamorado  1  el 
pastor  Carrascon ,  de  desdeñado :  y  el  Cura  Curiambro ,  de 
lo  que  61  mas  puede  servirse  i  j  asi  andará  la  cosa  que  ntk 
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liay  mas  qué  desear*  A  lo  que  respondió  Sancho  i  jo  woj  « 
$enor ,  tan  desgraciado^  que  no  ha  de  llegar  el  día  en  que 
en  tal  ejercioio  me  vea,  ¡  O  qu^  polidas  cucharas  4engo  de 
hacer  cuando  pastor  me  rea  I  ¡  Qué  de  migas ,  qué  de  natas , 
qué  de  guirnaldas  y  qué  de  zarandajas  pastoriles  !  Que, 
puesto  que  no  me  granjeen  fama  de  disrcreto,  no  dejarán  de 
granjearme  la  de  ingenioso,  Sanchica ,  mi  hifa ,  nos  UeTará 
Ja  comida  al  hato ;  ¡  pero  guarda !  que  es  de  buen  parecer,  y 
hay  pastores  mas  maliciosos  que  simples  j  y  no  quisiera  que 
fuese  por  lana  y  volviese  trasquilada  :  y  también  suelen 
andar  los  amores  y  los  no  buenos  deseos  por  los  campos^ 
como  por  las  ciudades,  y  por  las  pastorales  chozas,  coma 
por  los  reales  palacios  s  y  quitada  la  causa ,  se  quita  el  pe-» 
cado :  y  ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  quiebra :  y  maa 
vale  salto  de  mata  ,  que  ruego  de  hombres  buenos. 

£t  mismo ,  ibidem* 

Cúntra  hs  malos  Poetas. 

Preguntó  un  estudiante  al  Licenciado  Vidriera ,  que  i  en 

qué  concepto  tenia  á  los  poetas?  Respondió,  que  á  la  ciencia 

en  mucho;  pero queá  los  poetasen  ninguno.  Replicáronle^ 

que  porqué  decia  aquello?  Respondió,  que  del  infinito  ni&-« 

mero  de  poetas  que  habia,  eran  tan  pocos  los  buenos» 

que  casi  no  hacían  numero;  y  así,  como  si  no  huhie^ 

poetas,  no  los  estimaba;  pero  que  admiraba  y  reveren^ 

ciaba  la  ciencia  de  la  poesía,  porque  encerraba  en  sí  todaa 

las  ciencias :  porque  de  todas  se  sirve ,  de  todas  se  adorna  ^ 

y  pule  y  saca  á  luz  sus  maravillosas  obras ,  con  que  llena  e) 

mundo  de  provecho,   de  deleite  y  de  maravilla.  Anadk} 

mas  2  yo  bien  sé  en  lo  que  se  debe  estimar  un  buen  poetn^ 

porque  se  me  acuerda  de  aquellos  iiersos  de  Ovidio,  qiie 

dicen: 


CKrriCA  LITERARIA.  »i 

Curu  ducumfiierunt  otim  Regumque  poeiít , 
Praemiai/ue  aniiqui  magna  tuiere  chorL 

Sánctaque  mafesttis ,  et  erat  venerabile  nomen 
Vaiibus  :  et  iargoe  saepe  dabantur  opes, 

T  menos  se  me  olvida  ]a  alta  calidad  de  los  poetas ,  pues 
llama  Platón  intérpretes  de  los  Dioses,  y  de  ellos  dic« 
Ofidio  : 

Est  Deus  in  nobis ,  agUante  calescimus  iUo. 
T  también  dice  : 

At  satirí  vates,  et  Dwúm  cura  vocamur. 

Esto  se  dice  de  los  buenos  poetas  ;  que  de  los  malos ,  de 
los  churrulleros  ¿  qué  s^  faa  de  decir  ,    sino  que  son  la 
idiotes  y  la  arrogancia  del  mundo  ?  Y  añadid  mas  :  ¿qué 
€8  Yer  á  un  poeta  destos  de  la  primera  impresión ,  cuando 
quiere  decir  no  soneto  á  otros  que  le  rodean ,  las  salvas  que 
les  bace,  diciendo :  vuesas  mercedes  escuchen  un  sonetillo 
que  anoche  á  cierta  ocasión  hize  ,  que  á  mi  parecer ,  aun- 
que no  Tale  nada,  tiene  un  no  sé  qué  de  bonito  ?  Y  en  esto , 
tuerce  ios  labios ,  pone  en  arco  las  cejas ,  se  rasca  la  faldri- 
quera, y  de  entre  otros  mil  papeleis  mugrientos  y  medio 
Mos,  donde  queda  otro  millar  de  sonetos ,  saca  el  que 
finiere  relatar ,  y  al  fin ,  le  dice  con  tono  melifluo  y  alfeñi- 
cado. Si  acaso  los  que  le  escuchan,  de  socarrones  ó  de 
JgDorantes,  no  se  le  alaban  y  dice  :  ó  vuesas  mercedes  no  han 
^sntendido  el  soneto ,  ó  yo  no  le  he  sabido  decir ,  y  así  será 
•^Hea  recitarle  otra  vez,  y  que  vuesas  mercedes  le  presten 
Bus  atención,  porque,  en  verdad  ,  que  el  soneto  lo  merece; 
y  vuelve  como  primero  á  recitarle  con  nuevos  ademanes  y 
y  nuevas  pausas.  Pues  ¿  qué  es  verlos  censurar  los  unos  á 
■^  otros  ?  ¿  Qué  diré  del  ladrar  que  hacen  los  cachorros  y 
•"Modernos  á  los  mastinazos  antiguos  y  graves  ?  ¿  Y  qué  de 
w  que  murmuran  de  algunos  ilustres  y  excelentes  sujetos. 
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donde  resplandece  la  verdadera  luz  de  la  poesía,  que  to« 
Tnáodpla  por  alivio  y  entretenimiento  de  sus  muchas  y 
graves  ocupaciones ,  muestran  la  divinidad  de  sus  ingenios 
y  la  alteza  de  sus  conceptos ,  á  despecho  y  pesar  del  cir- 
cunspecto ignorante  que  juzga  de  lo  que  no  sabe^  y  aborrece 
lo  que  no  entiende  ?  ¿  Y  del  que  quiere  que  se  sienta  y  tenga 
en  precio  la  necedad  que  se  encierra  debajo  de  doseles  ,  y 
la  ignorancia  que  se  arrima  á  los  sitiales?  Otra  vez  le  pre- 
guntaron ,  qué  era  la  causa  de  que  los  poetas  por  la  mayor 
parte,  eran  pobres  ?  Respondió  :  que  porque  ellos  querían  | 
pues  estaba  en  su  mano  ser  ricos ,  si  se  sabían  aprovechar 
de  la  ocasión  que  por  momentos  traían  entre  las  roanos  ^ 
que  eran  las  de  sus  damas ,  que  todas  eran  riquísimas  em 
eiL tremo, pues  tenían  los  cabellos  de  oro,  la  frente  de  plata 
bruñida  ,  los  ojos  de  verdes  esmeraldas ,  los  dientes  de  mar- 
fil, los  labios  de  coral  ,  y  la  garganta  de  cristal  transpa- 
rente ,  y  que  lo  que  lloraban  eran  líquidas  perlas ;  y  mas , 
que  lo  que  sus  plantas  pisaban ,  por  dura  y  estéril  tierra  qae 
fuese ,  al  momento  producía  jazmines  y  rosas ;  que  su  aliento 
era  de  puro  ámbar,  almizcle  y  algalia;  y  que  todas  estas 
cosas  eran  señales  y  muestras  de  su  mucha  riqueza.  Estas  y: 
otras  cosas  decía  de  los  malos  poetas ;  que  de  los  buenos 
siempre  dijo  bien ,  y  los  levantó  sobre  el  cuerno  de  la  luna. 

El  mismo ,  Licenc.  Vidrienu 

Juicios  dé  la  Historia. 

Lo  que  mas  me  obliga  á  risa ,  es  la  vanidad  de  los  hisw 
toriadores  en  arrogarse  á  sí  la  teórica  y  práctica  de  la 
Política ,  fundada  en  sus  discursos  y  sucesos  ,  como  si  do 
estos  se  pudiera  fiar  la  prudencia ;  porque  ,  ó  con  amor 
propio,  ü  con  lisonja  ,  ü  odio,  ü  por  vició  particular  ,  d 
poco  cuidado  en  averiguar  la  verdad ,  apenas  ha^  histo-* 
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ríador^  qtie  sea  fiel  en  sos  narraciones,  consultando  raas  á 
la  fama  de  su  ingenio ,  que  á  la  verdad  ;  j  roas  al  ejem- 
plo publico ,  que  al  hecho.  Los  Griegos  se  preciaron  de  la 
invención,  j  no  del  suceso.  Los  Latinos  imitaron  á  aquellos ; 
j  si  en  algunos  se  hallan  escritas  las  cosas  como  pasaron , 
no  puede  en  sus  relaciones  fundarse  la  prudencia  política 
sin  gran  peligro  ,  porque  es  menester  penetrar  sus  cau- 
ws ,  y  estas ,  aunque  las  ponen  los  historiadores  ,  son  in-* 
ciertas  ,  imaginadas,  ó  aprendidas  de  la  común  voz  del 
"Tulgo  ciego  é  ignorante  ,  porque  pocos  ,  ó  ninguno  de  los, 
^pie escriben ,  se  hallaron  presentes,  j  sí  estuvieron ,  no  fué 
j>osible  asistir  á  todo  :  ni  fueron  llamados  á  los  consejos 
Wle  los  Príncipes  para  saber  los  motivos  de  sus  acciones 
jpüblicas  7  secretas ;  antes  se  gobernaron  por  sus  relacio-* 
síes )  en  que  cada  uno  fustifíca  y  engrandeze  su  causa  ,  y 
jmucbas  vezes,  por  los  sucesos  infiere- los  motivos,  en  que 
^ene muchil  parte  el  amor  y  ia  pasión  ,  y  en  que  la  villana 
xsaturaleza  de  algunos  escritores,  ayudada  de    la  viveza 
denngenio,  interpreta  siniestramente  las  acciones  de  los. 
príncipes  ;  y  como  están  los  vicios  vecinos  á  las  virtudes  , 
les  dáesto  mismo  ocasión  para  llamar  temerario  al  animoso,, 
pródigo  al  liberal ,  flojo  al  prudente ,  y  al  cauto  tímido. 

Otro  peligro  no  menos  grave  corren  los  historiadores, 
porque  con  el  interés  lisonjean,  y  sin  él  satirizan  :  y  así  Pa-« 
térculo  alaba  á  Seyano,  á  Livia  y  á,  Tiberio;  y  Cornelio 
Tácito  pondera  la  ambición  de  Seyano ,  vitupera  el  aduU 
terío  de  Livia,  y  descubre  la  simulación  de  Tiberio,  de- 
masiadamente a^udo  y  malicioso  en  interpretar  sus  pala- 
]>ras,  y  darles  diverso  sentido  de  lo  que  sonaban  :  peligtosa 
licencia  en  un  historiador,,  y  de  quien  ninguna  acción  puede 
«^tar  segura.  Jenofonte   no   escribe  como  fué  Ciro,  sino 
coma  debía  6ti\ 

Saavedraj  Rep«  Liter^ 


á 
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Del  mal  gusto. 

Yo  leí" en  cierta  parte  del  mundo  un  tratadillo  oraton# 
del  Padre  S anadón ,  Jesuíta ,  en  que  prueba ,  que  esto  d^ 
mal  gusto  de  los  ingenios ,  es  enfermedad  contagiosa  ,  y  que 
se  deben  usar  preservativos  contra  ella ;  pero  la  lástima  es, 
que  al  mismo  discretísimo  Padre  le  parece,  que  os  muy  difí« 
cultoso  encontrarlos  efícazes ;  y  en  verdad,  que  si  no  me 
engaño  mucho,  lo  esfuerza  de  manera,  que,  si  no  con- 
▼ence,  concluye.  Que  el  mal  gusto  se  ppgue  como  contagio  , 
es  mas  claro  q<ie  chocolate  de  Padre  de  la  Gompaiiía;  y 
nó  hay   mas   que    ir  discurriendo  por   los  siglos  en  que 
reynó  el  mas  peí  verso ,  buscar  la  causa  de  su  propagación  , 
y  se  encontrará  la  prueba.  Solo ''hay  una  diferencia  entre 
la  peste  y  el   mal  gusto  :  que  los  estragos  de  aquella  se 
conocen  antes  que  se  experimenten ;  los  de  este  ,  basta  que 
se  experimentan,  no  se  advierten  :  aquella  cunde  á  ojos 
'vistos ,  este  se  propaga  sin  sentir ;  por  lo  demás ,  así  como- 
aquella  se  dilata  por  la  comunicación  de  los  apestados,  así , 
bí  mas  m  menos,  se  va  extendiendo  este  por  el  comercio 
ele  los  que  se  sienten  tocados  del  gusto  epidémico.  Que  no 
se  encuentren  á  dos  tirones  preservativos  efícazes  contra  esta 
epidemia ,  y  consiguientemente ,  que  su  curación  sea  muy 
difícultosa,  por  no  llamarla  desesperada,  es  verdad  que 
casi  salta  á  los  ojos.  Lo  primero ,  hay  pocos  médicos  capazes 
de  emprenderla.  Los  genios  superiores ,  cuales  se  requieren 
para  tomar  á  su  cargo  el  desengañar  á  los  entendimientos 
de  sus  erradas  preocupaciones ,  son  raros.  Algunos  hay  que 
las  conocen  muy  bien,  que  se  lamentan  de  ellas ,  que  en  lo 
interior  de  su.  corazón  las  abominan  \  pero  en  el  fuero  ex- 
terno, déjanse  llevar  de  la  corriente,  y  hacen  lo  que  todos 
los  demás ;  porque  el  laudo  meliora^  prohoque,.,  deteriora 
tctfuor^  en  toda  especie  de  cosas  tiene  muchos  sectarios.  Lo 
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Kgniido,'Ia  naturaleza  de  ia  enfermedad  la  hace  casi  irre> 
mediftble.  ¿  Cómo  se  ha  de  curar  un  mal ,  con  el  cual  se 
halla  tao  lindamente  el  enfermo ,  que  le  cae  muy  en  gracia , 
y que^  á  su  parecer,  nunca  está  mas  robusto^  que  cuando 
está  mas  achacoso  ?  St  algún  médico  caritativo  intenta  sa 
curación,  ríese  el  enfermo  de  la  locura  del  médico,  j  dice 
que  él  es  el  que  Terdaderamente  tiene  necesidad  de  cu- 
rarse. Con  que,  ve  aquí  lá  peste  del  mal  gusto  extendida, 
y  punto  menos  que  sin  remedio. 

jP«  Isla^  en  el  Gerund* 

Importancia  de  la  buena  Literatura :  medios  de 

propagarla. 

Ko  haj  cosa  mas  opuesta  á  las  buenas  ideas ,  j  por  con-' 

»i;iiiente  á  todos  los  aciertos ,  que  la  mala  literatura  r  elk 

:iiifluye  insensiblemente   sobre  las  costumbres,  por  cujra 

xazon  se  nombraban  en  Koma ,  bajo  la  dignidad  de  Ediles 

dorales ,  dos  nobles ,  que  debían  examinar  cuantas  obras 

publicasen ,  prohibiendo  aquellas  que  pudiesen  corrom*' 

la  Religión  6  el  Gobierno,  6  fuesen  perniciosas  á  la 

Aaena  literatura.  Bien  conocia  esta  sabia  República  lo  im-- 

portante  que  le  era ,  para  ir  heredándose  la  sabiduría  y  la 

^mdancia ,  el  que  hubiera  científicos  censores  que  evitases 

^  daño  que  ocasionan  los  libros  puestos  en  manos  de  lodos; 

ydrque,  si  son  malos,  quedan  por  maestros  perpetuos  de 

<Ia  maldad,  y  si  son  necios  6  inútiles,  bastan  para  coiTomper 

•las  ideas  y  principios  de  la  buena  educación.  Entre  nosorros, 

^(^  se  atiende  á  evitar  el  primer  danq ;  pero  el  atraso  tan 

'grande  que  experimentamos  en  la  literatura ,  no  procede 

^no  de  la   ninguna  atención  que   hacemos  al   segundo. 

¿  Basta  por  ventura  que  una  obra  no  contenga  nada  que  se 

^>pooga.  á  la  Religión  ó  al  Gobierno ,  para  que  se  perrait« 
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«stampar?  ¿No  se  debe  contar  |:tor  nada  la  propagación 
del  mal  gasto  ?  Hoy  parece  que  sea  solo  el  instituto  de  lo* 
que  pretenden  el  nombre  de  literatos,  la  ilustración  de  un 
"pasaje  bistorial,  la  combinación  de  algnn  tiempo,  la  are- 
riguacion  de  la  patria  de  un  autor,  la  rindicacion  de  una 
palabra ,  y  otras  bagatelas  fütiles ,  pero  no  tanto  qiie  rae- 
rezcan  ser  controvertidas  como  linico  objeto  entre  los  sabios. 
Desdeñan  las  traducciones,  se  aplican  á  extender  insensi- 
blemente el  pedantismo  por  el  socorro  de  los  compendios 
y  claves  de   las   facultades,  cuyos  vicios,  en  rigor,  son 
perniciosísimos  á  las  ciencias  y  á  las  ideas,  y  trascienden  al 
crédito  de  la  Nación.  Discurriendo  yo  el  medio  de  que  se 
habrian  valido  los  Franceses  para  universalizar  su  idioma, 
j  por  consiguiente  extender  en  todo  el  mundo  su  comercio, 
hallé  no  ser  otro  que  el  de  las  traducciones.  Receñidos 
todos  los  originales,  tanto  de  los  siglos  nuestros,  como  délos 
posleriores,  se  dedicó  la  i  lustre  Nación  Francesa  á  la  traduc- 
ción de  los  de  todas  facultades,  acaso  con  el  fin  de  lograr 
lo  que  en  el  día  disfruta  por  recompensa  de  sus  loables 
tareas ,  pues  obligados  todos  los  Facultativos  y  Literatos  al 
estudio  de  los  idiomas,  se  determinaron  á  aprender  aquel 
en  que  se  baila  recopilado  cuanto  se  ha  dicho.  Su  Aca- 
demia de  las  Ciencias,  nacida  de  este  trabajo,  es  una  de 
las  Sociedades  mas  respetables  de  la  Europa  :  trasciende  la 
cultura  de  sus  individuos  patricios  á  la  de  toda  la  Nación  t 
aquel  orden  y  sanidad  de  ideas ,  averiguación  de  las  causas 
:generales ,  verdadei^  política  y  agradable  trato ,  todo  nace 
de  su  ciencia.  Iguales  progresos  siguen  en  las  subalternas 
ventajas,  pues  habiendo  negado  la  naturaleza  á  la  Francia 
las  suficientes  producciones  para  excitar  su  infinita  aplica- 
ción ,  y  hacer  comercio  activo ,  entró  la  industria  de  un 
Coibert  á  sustituir  esta  necesidad,  fundando  el  principal 
cemercio  sobre  la  veleidad  humana ,  tan  positÍTO  y  perma- 
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tebte,  como  que  está  establecido  sobre  una  cualidad  inse- 
parable del  bombre.  Sus  másimas  generales  pueden  servir 
de  modelo  ai  mundo,  y  para  representar  el  intrínseco  valor 
de  ellas,  solo  es  necesario  acordarse  de  que  se  vio  pasar  este 
Eejno,  de  una  anarquía  formal,  á  ser  en  el  sucesivo  rao« 
mentó  el  rejno  mas  sólido  y  respetad o.^sta  verdad,  poco 
conocida  acaao  de  sus  antagonistas  y  nuestros  compatricios, 
fie  pretenden  bonrar  la  memoria  de  sus  difuntos  abuelos , 
desacreditando  con  poco  conocimiento  á  esta  gloriosa  Na- 
ción, roe  obliga  á  que  los  reconvenga  con  la  diferencia  que 
by  entre  sus  antiguas  ideas  >  y  el  fácil  y  dulce  trato  pipé- 
tente en  que  viven  tan  gustosos ,  no  pudiendo  negar  qué  se 
llalla  propagado  por  esta  Nación. 

Cadalso ,  Eruditos  á  la  Violeta. 

El  Escolasticismo» 

{Sabes  tü  lo  que  es  un  verdadero  Sabio  escolástico?  Pues 

Dura  8  hazte  cuenta  que  vasa  oirle  báblar.  Figúrate  antes , 

^.ves  un  hombre  muy  seco ,  alto  ,  muy  lleno  de  tabaco , 

lauy  cargado  de  anteojos.   Esta  es   la  pintura  que  Nuno 

me  hizo,  y  que  yo  verifiqué. ser  muy  conforme  al  original. 

JRara  nada  se  necesitan,  te  dirá,  dos  anos,  ni  uno  siquiera, 

de  retórica.  Con  saber  unas  cuantas  docenas  de  vozes  largas 

de  catorce  ó  qiiince  sílabas  cada  una  ,  y  repartirlas  con 

estrépito ,  se  compone  una   oración  de  cualquier  especie 

^oe  sea.   La   poesía  es  un  pasatiempo  frivolo.  ¿  Quien  no 

•«abe  hacer  una  décima  á  una  dama,  á  un  médico  etc.  ?  Si  le 

•^ces  que  esto  no   es  poesía ,  que  la   poesía  es  una  cosa 

inexplicable,  y  que  solo  se  aprende  y  se  conoce  leyendo 

los  poetas  griegos  y  latinos ,  y  tal  cual  moderuo  :  que  la 

3^eIig¡on  misma  usa  de  la  poesía  en  las  alabanzas  del  Cria- 

l^r  :  qué  la  buena  poesía  es  la  piedra  del  toque  de  una 
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nación  ¿  siglo  :  que  despreciando  las  expresiones  ridículal 
de  equivóquistas  ,  las  poesías  heroicas  y  satíricas  son  lai 
obras  tal  vez  mas  útiles  á  la  repüblica  literaria  ^  pues  sin* 
ven  para  perpetuar  la  memoria  de  los  héroes ,  j  corregir 
las  costumbres  de  nuestios  contemporáneos  ^  no  hace  caso 
de  tí.  La  física  i|^ema  es  un  juego  de  títeres.  He  visto 
cosas  que  llaman  máquinas  de  física  experimental ,  agua  que 
sube,  fuego  que  baja ,  hilos  j  alambres ,  puro  juguete  para 
niños.  Si  le  instas  sobre  las  ventajas  inmensas  que  resultan 
del  conocimiento  de  la  electricidad  del  aire  "de  las  leyes  del 
movimiento , '  así  de  los  cuerpos  sólidos  ,  como  de  lot 
fluidos ,  de  las  propiedades  de  la  luz ,  y  de  tantas  otraA 
maravillas  de  la  naturaleza  ,  te  llamará  hereje*  Pebre 
de  tí,  si  le  hablas  de  matemáticas*  Embuste  y  pasatiempo  , 
dirá  él  muy  grave.  Aquí  tuvimos  á  D.  Diego  de  Torres ,  repe« 
tira  con  mucha  solemnidad ;  y  nunca  estimamos  su  facultad  , 
aunque  sí  mucho  su  persona^  por  la  sales-y  conceptos  de 
sus  obras... •  La  medicina  que  basta  ,  dirá  él  mismo., 
es  lo  extractado  de  Galeno ,  ü  de  Hipócrates ;  aforismoi 
razionales  ayudados  de  buenos  silogismos^  bastan  para 
constituir  un  médico.  Sí  le  dices,  que  sin  despreciar  el 
mérito  de  aquellos  dos  grandes  hombres ,  los  raodemof 
han  adelantado  en  esta  facultad  por  el  mayor  conocimiento 
de  la  anatomía  y  botánica ,  que  no  tuvieron  los  antigaos  , 
á  mas  de  muchos  medicamentos,  como  la  quina  y  met* 
curio  ,  que  no  se  usaron  hasta  ahora  poco  ,  también  hará 
burla  de  tí.  Así  de  las  demás  facultades.  ¿  Pues  cómo 
hemos  de  vivir  con  estas  gentes  ?  Muy  fácilmente,  respoiH 
dio  Nuno.  Dejémoslos  gritar  continuamente  sobre  la  ffunosa 
cuestión  que  propone  un  satírico  moderno,  utrwn  chinwra, 
hombilians  in  vacuo  possít  comcderc  secundas  íntentiones^ 
Trabajemos  nosotit)»  en  las  ciencias  positivas,  paraque  no 
nos  llamen  bárbaros  los  extranjeros.  Haga  nuestra  juventitdl 
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)m  progíesos  que  pueda.  Procure  dar  obras  al  publico 
sobre  materias  iltiles.  Deje  morir  á  los  viejos  como  ban 
vivido  :  y  cuafido.  los  que  ahora  son  mozos  lleguen  á 
edad  madura ,  podrán  enseñar  publicamente  lo  que  ahora 
estudian  ocultamente.  Dentro  <le  dos  aíios ,  se  ha  de  haber 
mudado  el  sistema  científico  de  España  insensiblemente 
j  sin  estrépito.  Entonces  verán  las  Academias  extranjeras 
si  tienen  razón  para  tratarnos  con  desprecio.  Si  nuestros 
sabios  tardan  en  igualarse  con  los  suyos  ,  tendrán  la  ex- 
caMÍ  de  decirles  :  «  Señores  y  cuando  éramos  jóvenes ,  tu* 
vimos  unos  maestros  que  nos  decian  :  hijos  míos  ,  vamos 
d  enseñaros  todo  cuanto  hay  que  saber  en  el  mundo.  Cuidado 
910  loméis  otras  lecciones  ,  porque  de  ellas  no  aprende*^ 
réis  sino  cosas  frivolas ,  inútiles ,  y  aun  dañosas.  Nosotros 
no  teníamos  gana  de  gastar  el  tiempo  ,  sino  en  lo  que  nos 
pudiera  dar  conocimientos  útiles  y  seguros,  con  que  nos 
aplicamos  á  lo  que  oíamos.  Poco  á  poco ,  fuimos  oyendo 
otras  vostes  y  leyendo  otros  libros,  que,  si  nos  espanta- 
ron al  principio  ,  después  nos  gustaron.  Los  empezamos  á 
leer  con  aplicación,  y  como  vimos  que  en  ellos  se  contenían 
mil  verdades ,  en  nada  opuestas  á  la  religión  ni  d  la  patria, 
pero  sí  á  la  preocupación  y  desidia  ,  fuimos  dando  varios 
usos  á  unos  y  á  otros  cartapacios  y  libros  escolásticos ,  hasta 
qne  no  quedó  uno.  De  esto  ya  ha  pasado  algún  tiempo  y 
y  en  él  nos  hemos  igualado  á  Vms ,  aunque  nos  llevan  siglo> 
y  cerca  de  medio  de  delantera.  Cuéntese,  pues,  pof  nada 
lo  pasado  y  pongamos'  la  fecha  desde  hoy,  suponiendo 
que  la  Península  se  hundid  á  mediados  del  siglo  XVII , 
7  ha  vuelto  a  salir  de  laiñar  á  últimos  del  XVHI.  » 

Él  mismo ,  Cartas  Marruec. 


« 
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CaiTICA  LITEHAIITA 
La  elección  de  Libros» 


A<;abo  de  \ttr  el  ultimo  libro  de  los  que  me  bai  otnriado 
Cfi  los  varios  viajes  que  ba§  heofao  por  Europa ;  con  el  cual 
IWgan  á  alg.uiios  cent^0|ire8  las  obras  europeas^  de  distintas 
mciODes  j  tiempos,  que  hfi  leído.  Gazel ,  Gazel,  sin  duda 
tendirái  por  gratid/9  absiarclo  lo  que  voy  á  decirte ,  y  si  piv 
blicaa  este  mi  dictároeo ,  no  babr^Europeo  que  no  me  llame 
bárbaro  Africano  }  pero  ta  amistad  que  te  profeso  es  muy 
grai|de ,  para  dejar  d<  corresponder  con  mis  observaciones 
á  las  tuyas;  y  mi  sinceridad. es  tonta  ,  que  en  nada  puede 
mi  lengua  hacer  traición  á  mi  pecho.  En  este  supuesto, 
digo  que  de  los  libros  que  he  referido,  he  hecho  la  siguiente 
separación.  He  ecogido  cuatro  de  matemáticas ,  en  los  que 
admiro  la  extensión  y  acierto  que  tiene  el  entendimiento  hu* 
miino,  cgapdf)  va  bien  dirigido.  Otros  tantos  de  filosofía  es- 
colástica ,  en  que  me  asombra  la  variedad  de  ocurrencias 
extraordinarias  q.ue  tiene  el  hombre,  cuando  no  procede  so^ 
bre  principios  ciertos  y  evidentes.  Uno  de  medicina,  al 
que  ff|lta  un  tratado  completo  de  los  simples ,  cuyo  cooop 
ciroienf o,  es  diez  mil  vezes  mayor  en  África*  Otro  de  anato* 
mía,  c;uya  lectura  fué  sin  duda  la  que  dio  motivo  al  cuento 
del  loco,, que  se  figuraba  tan  quebradizo  como  el  vidrio. 
Dos  de  los  que  reforman  las  costumbres  ^  en  las  que  advierto 
lo  mucho, que  aun  tienen  qué  reformar.  Cuatro  del  conoció 
miento  de  la  naturaleza,  ciencia  que  llaman  filosófica;  en 
\of  que  fK>to  lo  mucho,  que  ignoraron  nuestros  abuelos,,  y 
Ip  mucho  ma^  que  teQc)i*án  qui^  aprender  nuestros  nietos.  Air 
gupos,  de  ppesia  ,  delicioso  delirio  del  alma ,  que  prueba 
ferozidad  en  el  hombre,  sí  la  aborrece  :  puerilidad,  si  la 
profesa  toda  la  vida  t  y  suavidad ,  si  la  cultiva  algún  tiempo. 
Todas  las  demás  obras  de  las  ciencias  humanas  las  he  ar«- 
rojndo  6  distribuido ,   por  parecerrae  inütiles  extractos , 
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coÍDpeiiaibs  deJFectüoiós ,  y  copias  imperfectas  de  lo  ya  dicbo 
J^  repetido  una  f  mil  vezes; 

El  mismo  f  iWdém. 

Déf&otos  iáe  la  Historia  ürmersáL 

^i  los  Vicios  comüties  éú  el  método  europeo  d^  escríAr  !á 
historia  son  tan  bápitaleá',  como  te  tengo  avisado  v  teespán* 
tara  otro  áiucho  mayor  y  mas  conhin  eh  la  historia  qué' 
Hamab  universal;  Apenas  fa^j  lalación  eh  Eiirópa ,  qué  no 
Baya  producido  tin  escritor  ,  6  h\tú  ^btúpéndiosó ,  ó  biea 
éitensü,  dé  lá  íiistdria  universal ;  j  pei*ó  qué  trazas  de  ser 
iiñii^ersai  \  A  toas  de  las  prepciipácib'íi'és'  qué  guian  las  plu^ 
más  y  y  loé  respetos  qué  alan  las  uVánós  á  éstÓs  historiadores 
{generales  ,  comunes  coif  los  obstáculos  iguales  de  los  his* 
iofiaíddreé  particulares,  tienen  linó  róuy  singular  y  peculiar 
de  efios :  j^és,qué  cada  uño,  escribiendo  con  individualidad 
los  fastos  de  su  nación ,  los  anales  gloriosos  de  sus  líéyes  y 
Genérales  ,  fÓs  ^i^ógrésos  hechos  por  sus  sabios  en  Ids  clén« 
éiás  ,  contando  cada  cosa  de  estas  con  uhás  menudencias , 
éo  la  realidad  delpréciables ,  cree  firmemente  que  cumple 
ÍMirá  con  \úi  deniás  ndcionés ,  con  referir  cuatro  6  cinco 
bombín  gráilde's ,  aunque  sea  desfigurando  sus  nombres. 
£l  histdríadbf  universal  ingles  gastará  muchas  hojas  en  lá' 
¿otícía'  de  quien  fué  el  primer  actor  qué  mudfó  el  sombrero 
JMNT  él  moción  en  lÓs  papel'és  heroicos  de  sá  teatro ;  y  por 
po6ó  sé'  olvida  de  qui^  fué  el  Düqué  de  Hilálbóróüg. 

¡  Qué  éhasco  elqik'aóabo  dé  llevar  !  djíjómeNuno,  ¡  qüi 

éhasco  !  Pocos  días  ha ,  engañado  por  el  título  de  una  obnt 

en  que  el  autor  nos  prometía  las  vidas  de  todos  los  grandes 

hombres  del  mundo ,  fui  á  buscar  unos  cuantos  amigos  míos' 

^  de  mi  mayor  estimación,  y  ño  bailé  siquieía  los  nombres' 

ellos.  Vo^  por  él  á  encontrar  los  Ordonos  ^  Sáncbos,  Fer- 


i 
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nandos  de  Castilla,  los  Jaimes  de  Aragón  ,  y  nada ,  nada 
dice  de  ellos.  Entre  tantos  grandes  hombres  como  despre* 
ciaron  su  sangre  durante  ocho  siglos  en  ayuda  de  su  patria  j 
y  por  sacudir  el  yugo  de  tus  abuelos ,  apenas  dos  ó  tres 
han  merecido  la  atención  de  este  historiador.  Botánicos, 
insignes  Humanistas,  Estadistas,  Poetas,  Oradores  ante- 
r^erci  con  .mas.  de  un  siglo  ,  y  algiinos  dos ,  á  las  Academia» 
Frauc^sas,  quedan  sepultados  en  el  olvido,  si  no  se  leen 
mas  historias  que  estas.  Pilotos  holandeses  ,  vizcainos  , 
portugueses  que  navegaron  con  tanta  osadía  comd  pericia , 
y  por  consiguii^nte  tan  beneméritos  de  la  sociedad ,  quedaa 
cubiertos  con  igual  velo.  Los  soldados  catalanes  y  arago- 
neses, tan  ilustres  en  ambas  Sicilias  y  sus  mares  por  los  años 
de  1280,  no  han  parecido  dignos  de  fama  postuma  á  los 
tales  compositores.  Doctores  Cordobeses  de  tu  religión  y 
descendientes  de  tu  pais ,  que  conservaron  en  España  lag 
<^iencias ,  mientras  ardia  la  Península  en  guerras  sangrieqtas^ 
tampoco  ocupan  una  llana  de  la  tal  obra.  Creo  que  se  que- 
jarán  de  igual  descuido  las  otras  naciones ,  menos  la'  del 
autor.  ¿  Qué  mérito  tiene ,  pues ,  para  llamarse  universal  ? 
Si  un  sabio  de  Siam china  se  aplicase  á  entender  algún 
idioma  europeo,  y  tuviese  encargo  de  su  Soberano  de  leer 
algupa  historia  de  estas ,  é  informarle  de  su  contenido ,  juzgo 
que  ceñiría  su  dictamen  á  estas  pocas  líneas  :  «  he  leido  Ja 
historia  universal  cuyo  examen  se  me  ha  cometido ,  y  de  su 
lectura  infiero,  que  en  aquella  pequeña  parte  del  mundo 
que  llaman  Europa,  no  hay  mas  que  una  nación  culti- 
vada, es  á  saber,  la  patria  del  autor;  y  los  demás  son  unos 
patees  incultos  ^  d.  poco  menos ,  pues  apenas  tiene  media 
docena  de  hombres. ilustres  cada  uno  de  ellos,  por  mas  que 
nos  hayan  quedado  tradiciones  de  padres  á  hijos,  por  las 
cuales  sabemos  que ,  centenares  de  años  ha ,  arribaron  i 
«iiestras  costas  algunps  navios  cou  hombres  europeos ,  .Iq§ 
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cuales  dieron  noticia  de  qué  sus  países ,  en  diferentes  eras , 
Lan  producido  varones  dignos  de  la  admiración  de  la  'poste* 
rídad.  Digo ,  qué  los  tales  viajeros  deben  ser  despreciados 
por  sospechosos  en  punto  de  verdad  en  ló  que  contárbii'dé 
108  patrias  y  patriotas  /  pues  apenas  se  háblá  de  elTás'ili  d6 
sus  hijos  en  ésta  historia  uñivéráal ,  escrita  por  uWifu¥o{>^ó;^ 
d  quien  debemos  suponer  completamente  iñsfrúidó' en  las 
letras  de  toda  Europa ,  pues  Imbld  de  tódaellaí » .'  £n  cffecto| 
amigo  Ben^Bel^,  no  creo' 'que' ¿e  pdédá' ver'{árnas  unía 
historia  universal  completa'^ '  n^iénííVá^  sé  stga'él  iii^tódó^de 
escribiHá'  urt'o  solo,  ó  muchas  d^  uh'  misino 'país.  ¿T^ó  se 
juntaron  los  Astrónomos  de  todos' tos  t>disé5,' 'para  observáis 
el  pasó' de  Venus  por  él  disco  dé^  sb^^  ¿  No  se  cóinünic^n 
todas  las  Academias  sus  observaciones  astronómicas'^*  síis 
eiperimentos  ftsidos*,  súsr  aderáb t«imi¿ú tos  en^ todas 'faV^cieii- 
tías?  Páes  señale  cada  riáfci¿^''cudtt'o  d  cinco  dfá^  sus  Éoni^ 
bres  mas  grandes.  é'ilüstrád&sV'biáDÍás' préócú|)á'd!3S''/'^ 
activos  y  laboriosos  :  trabajen  estos 'én(*16k' añafea  pid'í'''13%'^á^ 
pcKrtivo  á  su^patrias:  jdhfeHslé  de^pt/ésrlA^'ófti^s'quia  resultan 
del  trabajo  dé  los  de  cada  riábitíáW  de'íadf  sé'róímle'uíía 
-verdadera historia' universal f'digi^  rfe  ióáó  aiift^'íiíiiasí 
«rtMitÓ^e'm^ceii  tó  <JÍ*ks  di  ltii'h^mbré¿:\ ' '    '■'  ""^ 

í  '  ■  '     _        i  Ei  mismo  ^  ibidem^'  ., 


■ 


Pari&s  clases  de  Escritores. 


En  Europa  hay  varias  clases  de  escritores.  Unos  escriben 
coanto  les  viene  á  la  pluma ;  otros ,  lo  que  les  mandan  es- 
cribir ;  otros ,  todo  lo  contrario  de  lo  que  sienten ;  otros ,  lo 
qué  agrada  al  publico,  con  ttS0b{aT otros ,  lo  que  les  choca , 
con  reprensiones.  Los  de. la  primera  clase  estáu  expuestos 
á  mas  gloria  y  mas  desastres,  porque  pueden  producir 
mayores  acjiertos  y  desaciertos.  Los  de  la  segunda  se  lison* 
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jei^n  de  hallar  el  premio  seguro  de  m  ttabajo;  pero  ti,  iica? 
imdo  de  publicar  ^  (^  muere  j  6  ^e  aparta  lel  q^e  9e  lo  noaudd| 
y  entríi  á  supecferle  tiop  dp  9¡sfem(i  ppu^itQ,  faelen  eucon- 
trar  castjgp  en  vez  ()e  refpippensa.  L09  ^e  la  tercera  son 
IBeqtiixMíos,  como  los  ll^fina  Ifi^no,  j  raprec^en  por  escrito 
el  o4|o  de  lo^P  el  pip>Ucp,  f^os  de  1^  cuafta^  tiepen  algun^ 
disculpa  f  QOO^Q  la  )|son|a  up  sea  n^uy  ))a¡9.X<ps  de  la  quintqi 
det^en  ser  ceQsifn|dp$  cou  Ijcntq,  pue^  upes  poco  el  ^ue  sa 
iiecesi|a  para  repreqi|er  á  quien  se  hqfla  bien  con  sus  vicios , 
6  cree  que  el  Ubre  ejercicio  de  ellos  es  uni^  preen^inencia 
niuy.apreciqble.  Cqdci  nacip^  bfi  tenidp  alguno ,  ó  alguqpf 
censorfs  ma^  ó  meq^s  rígi^ps  *,  perp  creo  que,  para  ejerce^ 
este  pficip  con  algún  f^spetq  c|e  parte  del  yulgo,  qecesitii 
t\  que  lo  i^qprende^  bsiUafse  limpip  4^  Ips  defectos  que  y^ 
ú  ef!^p8^rar.•.  El  hacer  uqa  cc)!^|j  escr\bir  ifi  cpptraría,  ef 
«1  modo,  mas  tiránicq  de  h^r|f^^  ^  spi^ciMes  de  la  plebe  ^  j 
^. también  el  fne^io  n^a^.efi^iz  para  ei^aspf^farla ,  ^  Ueg^  ^ 

fíOfppfen^^.tjíe,wU%iq-.i-    ::  . 

Creo  qiji^  el  ctNráctfr  de  qlg^^qs  esqrítq  {b<^q^ 

j^^,  Ip^.  ^lás^cps  de  oada  naPH^ )  es  el  s^iú.fute.  Los  Eispa-r 

üqI^s  esorititen  |i|  mitad  (le  Ip  q^  i^nagins^n  :  los  Franceses^ 

inas  de  Ip  que  pienaai^,  por  J^  calidad  de  su  estilp  s  Io| 

Alemanes  lo  dicen  todo ,  pero  de  manera  que  la  mitafl  n^ 

sf  les  entiende  i  los  Ingleses  escriben  para  sí  soips. 

, .       ,  r  f;i  mismp  ^  ibid^nn. 


4       I  • 
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Abuso  del  saber. 

l3x  los  hombres  empleasen,  lo  que  saben  en  ser  mas  ho-* 

Jiestos,  mas  sabios,  mas.  pacientes,  mas  piadosos,  bien 

.sería  i  nias  ¡  ay  dolor^ !  que  si  saben ,  no  es  sino  para  dar 

3Das  sutilmente  á  logro,  para  engañar  á  su  vecino,  para 

defender  lo  que  tienen  robado ,  para  hacer  un  aventajado 

^Mirtido  ,  para  inventar  nn  nuevo  renuevo  :  finalmente , 

Wtgo,  que  si  saben,  no  saben  enmendar  sus  vidas,  sino 

aumentar  sus  haciendas.  Si  el  Demonio  pudiese ,  como 

ueden  los  hombres,  dormir,  seguramente  se  podía  echar 

dormir  :  porque  si  él  Vfsla  para  engañarnos,  nosotros  nos 

desvelamos  para  perdernos...  Aquel  antiquísimo  siglo  de 

«Saturdo,  qtié  |)0r  otrcT^ nombro  se  llama  el  siglo  dorado, 

'Cné  por  cierto  muy  estimado  de  los  que  lo  vieron,  muy 

loado  de  los  que  del  escribieron  ^  y  moy  deseado  de  los  que 

dél  gozaron ;  y  es  de  saber,  que  no  fné  dorado  por  los  ía- 

l>ios  que  tuvo  que  le  dorasen ,  sino  porque  carecía  de  bodi-^ 

bres  malos  que  le  desdorasen. 

Guevara ,  EeTox  de  Príncipes. 

Da  los  Jaexes  malos. 

Si  ^spír&mos  por  tener  Príncipes  buenos ,  con  lágrimas 
liemos  de  pedir  no  nos  quepan  en  suerte  juezes  malos.  ¿  Que 
^ptúvcChú  que  el  cabafiero  sea  diestro,  sí  el  caballo  es  des-> 
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bocado  ?  ¿  Qué  aprovecha  que  el  Rey  sea  esforzado ,  $i  el 
capitán  que  ha  de  dar  la  batalla  es  cobarde  ?  Quiero  por 
esto  decir  :  ¿  qué  aprovecha  quéq)  Principe  sea  honesto ,  si  el 
|uez  que  administra  la  justicia  es  disoluto  ?  ¿  Qué  nos  apro- 
-vecba  que  el  Príncipe  sea  sobrio ,  si  el  que  adoiinistra  jus«- 
ticia  es  un  borracho  ?  ¿  Qué  nos  aprovecha  que  el  Príncipe 
i  .a  verdadero  ,  si  el  que  administra  justicia  es  un  menti- 
'roso  ?  ¿  Qué  aprovecha  que  el  Príncipe  sea  manso  y  be^ 
signo  ,  si  el  que  administra  justicia  es  un  crudo  carnizero  ^ 
I  Qué  aprovecha  que  el  Príncipe  sea  dadivoso  y  Kmosnem, 
si  el  que  administra  justicia  es  un  ladrón  cosario?  Qué 
aprovecha -que  el  Piíncipe  sea  cuidadoso  y  virtuoso  ^  si  el 
que  administra  justicia  es  un  perefzóso  y  vicioso  ?...  No  basta 
que  los  juezes  sean  verdaderc^  -en  sus  palabras,  sino  es 
necesario  sean  muy  rectos  eo  sus  sentencias ,  es  á  saber ,  qué 
ni  por  amor  aflojen,  ni  por  codicia  se  corrompan,  ni  por 
temor  se  retraigan ,  ni  con  ruegos  se  ablanden ,  ni  de  pro- 
mesas se  ceben :  porque  de  otra  manera ,  sefta  muy  gran 
afrenta  y  vergüenza ,  que  la  vara  que  traen  én  las  niános 
«ea  derecha,  y  la  vida  que  hacen  sea  tuerta!      .  -  '  * 

JE7  íww/Típ ,  íbidem.,.. , 


•I    ..  I     .. 


Despedida  del  mundo.  .     , 

• 

Ya  mi  fortuna  se  fiié,  ya  Imis  amigas  se  murieron^  ^a 
mis  fuerzas  se  acabaron,  ya  mi  vida  pereció,  ya  mi-juventud 
feneció,  ya  mis  émulos  se  cansaron,  y^  mis  apetitos  cesaron, 
y  aun  mis  regalos  se  ausentaron..  |  O  si  todo  se  acabara  ,  y 
cuanto  para  raí  mejor  fuera  !  Mas  ¡  ay  de  mí  !  que  no  quedó 
otra  cosa  en  mí  sino  el  traicfor  del  corazón,  que  nunca 
acaba  de  desear  cosas  vanas ,  y  la  maldita  lengua ,  que  nunca 
cesa  de  decir  cosas  livianas.  No  lo  sé  por  ciencia,  fino'poF 
experiencia  I  que  olvidar ,  injurias  ,  refrenar  palabras^  j 
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ataJAr  deseos  9  tres  cosas  son  que  con  gran  dificiiUad  se  des- 
piden, y  que  tarde  6  nunca  del  corazón  se  desarraigan* •• 
Finalmente,  digo  que  se  4ne  han  pasado  todos  mis  años 
llenos  de  santos  deseos,  y  vacíos  de  buenas  obras.  Con* 
forme  á  lo  dicho,  digo  :  que  en  tener  santos  propósitos  nin- 
gún Santo  me  sobrepujó,  j  en  ser  muy  pecador  ningún 
pecador  me  igualó... 

Quédate  á  Dios^  mundo,  pues  no  hay  que  fiar  de  tí,  ni 
tiempo  para  gozar  de  tí  «  porque  en  tu  casa,  o  mundo ^  lo 
pasado  ya  pasó,  lo  presente  entre  lasmahos  se  pasa,  lo  por 
Teñir  aun  no  comienza., 'lo  mas  .firme  ello  se  cae,  lo  mas 
rico  muy  presto  quiebra ,  y  aun  lo  mas  perpetuo  luego  fe- 
nece... Quédate  á  Dios,. mundo ,  pues  en  tu  palacio  á  nadie 
llaman  por  su  nombre  propio-:  porque  al  temerario: llaman 
esforiuido,  al  cobarde  recogido^  al  importuno  diligente',. al 
de^uidado  pazífíco ,  al  pródigo  magnífico ,  al  escaso  ¿mcr 
dettov  é\  hablador  elocuente,  al  necio  callado,  al  disoluto 
enamorado,  al  -honesto  frío,  al. entremetido  cortesano,  al 
Tindicativo  honroso,  al  apocado  sufrido,  al  malicioso  simple, 
y  al  sinople  necia...  Quédate  á  -Dios-,  inundo,  =pues  traes  á 
todo  el  mundo  cíiiganado.j  es  á  saber  t* que  álos  ambiciosos 
prometes  honras, 4  los  inquietos  miMÜansas,-  á  los  malignos 
privanzas,  á  los  flacos  i  ofidios ,  á  los  codiciosos  tesoros,  á  los 
vor^zes  regalos  ,,á  los  .carnalíea  deleites  ;>á .los  enemigos  ve»* 
ganzas,  á  los  jadroBCes  secreto,  á  los  viejos  reposo, álos  man- 
^bos  tiempos  y  .9110  ?á»los: Privados  seguro...  Quédate á Dios, 
miiBd0,ipae$ andado  en. ((os  de  tí,  la  infancia  se  nos  pasa 
ea^olirido:^  la:pQeyipi«i,^il>  ei^perjencias;,  la  juventud* en  vi^> 
€iú$f  ia  virilidad ep  cuidados,  la  senecludeh  quejas,  y ami 
el  tiempo  en  -  vanas  esperanzas...  Quédate  á  Dios^  munder) 
puesiqUe  pn -tu casa  á:Jiinglino  veo  contcutot  porque,- «i' es 
pohre,  querría  tener ;*  si  es  rico,  querría  valer;  si  es  abatido, 
querría  subir ;  si  es  olvidado  ,  querría  medrar ;  si  es  flaco , 
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qiicrria  poder;  si  es  in}unado ,  querría  se  vengar;  sí  efpii- 
irado,  querría  permanecer ;  sí  es  ambicioso,  querría  maudari 
y  si  es  vicioso,  querría  se  holgar. 

El  mismo ,  Menosprecio  de  la  Corte  y  alabanza 

de  la  Aldea. 

•    •       •  - 

La  Risa  Cortesana. 

La  risa  falsa  e»  ima  simulación  de  risa  y  de«gozo,  qii# 
fingen  unos  hombres  para  engianar  á  otros ,  y  para  darle» 
ú  entender  lo  que  no  es.«.  Esta  risa  es  pasión  y  propiedad 
•de  una  alimaña  que  se  llama  la  Corte.  Este  es  nn  animal 
qne  siempre  se  anda  riendo ,  sin  haber  gana  de  reir.  Tiene 
•dos  d' tres  mil  bocas,  todas  muertas  de  nsa  s  unas  desden* 
liadas,  como  bocas  de  máscaras :  otras  colmilludas,  como  de 
-perros  :  otras  grandes  ,  como  calaveras,  que  descubren  de 
(óréja . á  4Hdo :  otras  fruncidas,  como  ojales-  del>otone0's 
-etf as  barbudas,  y  otras  rasas:  otras  masculinas,  otraricM» 
meninas  t  otras  vocingleras  ^  y  otras  roncas  s  otra»  gruSl*- 
dorasV  y  otras  gonii tonas: i  otras  á  boca  cerrada,  y  otiaa 
'Tegañosas  :  otras  enrubiadas,  y  otras  tenida»  do  negro.  Cosa 
-es  cierto  de  ver ,  no  considerando  que  son  muchos  hombres  ^ 
«no  machos  miembros  de  un  animaU  No  tiene  cosas  nata« 
rales,  ni  procede  de  humor  ninguno,  antes  es  paramente 
pasión  moral.  Porque  los  hombres  de  Corte ,  como  son  nrat 
conversables  j  mas  ociosos  que  la  6tra  gent&,  tiened  'tm 
jgran  precio  ser  donosos  :  y  es  lisonja*  entre  eltos  rdiwioft 
nnos  de  lo  que  dicen  los  otros ,  con  condición  que^e  lo  pa^ 
Iguen  en  lo  misma.  Y  algunos  hay  qtte,  cuañdoín^hailail 
qoienacud^  con  la  risa  d  lo  que  ellos  dijeron,  ríenselo  ellos; 
•Otros  hay  que,  antes  que  coraienzen  á  contar  el  donaire > 
se  rien  de  antemano;  y  otros,  que  en  tanto  que  lo  dicen,  se 
faca  de  risa.  Esto  es  convidar  á  risa  los  oyentes ,  eetfto  Ú 
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diJMpa ,  yo  bebo  d  vq$  ;  j  para  que  Kpan  que  ei  com  de 
reír,  y  que  op  teap  occíqi* 

Eftof  por  ia  mayor  parte  qu^^n  deipues  del  dooaire 
^tef  jfrioi;  lalro  si  son  Príucipes  ó  grandes  Privados  1 
pprqtie  eslos,  en  comepi^ndo  á  reir,  hacen  á  todos  los  otros 
caerse  de  risa.,  unos  sobre  las  arcas  (1)9  y  otros  sobre  los 
bombros  de  sus  oompañeros,  otros  llorando  de  risa,  que 
lus  ojos  se  toman  fuentes  perennales;  otros  juran  que  les 
duelen  las  arcas,  otr9s  sp  les  desencajan  las  quijadas  1  y 
^r^lot  porque  las  baten  por  fuersa  y  contra  su  voluntad* 

J)rf  Francisco  de  Villaloboi  ,  Tratado  de  las 
fres  grandes. 

tos  Cortesanos. 

En  vprdad,  si  toda  la  Corte  es  bullicio  y  turbación  y  desa- 
soiiego ,  los  que  hacen  la  Corte  ,  que  son  loi  que  residen 
^n  fila,  turbados  andarán  y  desasosegados,  Y  no  queráis 
|nas  venganza  de  Ips  qqe  mal  quisiérédes  *,  porque  piarcce 
que  coiiien ,  y  no  comen ,  pues  no  toman  gusto  ni  sabor 
en  el  manjar  :  parece  que  duermen ^  y  no  duermen ;  que 
mil  vuelcos  dan  en  las  camas  :  parece  que  ríen,  y  no  ríen  ; 
que  no  les  viene  la  risa  del  placer  que  sienten ,  mas  dan 
aquellas  arcadas  y  singultos  mortales,  para  hacer  palacio 
y  buena  conversación  :  parece  qi^e  habían ,  y  no  hablan ; 
porque  en  su  habla  no  declaran  su  conceptp,  sino  la  lisonja 
j  lo  que  al  otro  han  de  agradar  las  cautelas^  las  faíazias. 
los  engaSos  y  las  hipocresías.  En  6n,  ya  es  tf^nto  el  miédq 
que  todos  tienen  de  decir  verdad,  que  escpsen,  huyendo 
4clla|  meterse  por  Ips  peligros j^  áptes  que  con  ella  ainpa^ 


»■  i   lyy  f<Miii?fin|iiT<    nwwiyti» h,p 


(T)  Aqal  f  j  mas  abafo,  «t  foms  •!•  roe  aro«#'pov  los  vaojot  que 

ktj;  falsa  lat  Miaras  :i  las  nMUilai»:.        i 
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rarse  dellos.  Ei  pobre  dice  que.es  rUíoy  y  si  torna  i  ser  rico, 
dice  que  es  pobre  :  de  manera ,  que  no'  huye  dé  parecer 
pobre  ni  rico ,  sino  dé  cdtofesar  la  verdad.  Pbrece  que'ojen 
misa- ,  y  ño  la  oyen ;  pón}ue  nó  entienden  lo  que  dicen ,  ni 
lo  que  se  dice,  ni  é  quien  se  dice.  Parece  que  se  confiesan  | 
y  no  se  confiesan ;  porque  de  la  roas  liviana  <cose  que  trafte , 
llevan  mas  cuidado  y  mayor  agonía,  que  de  todas  cumitas 
<^nsas  hizieron  á  Dios.  Así  que ,  todos  los  actos  de  su  vidA 
ion  por  éste  tenor;  de  manera ,  que -parece  que  viven,  y  no' 
vivéff:  Corren  desalentados,  r^ptaridó  por  hs  U jadas  tras 
,i^na  liebre  :  atraviesa  otra,  y  dejan  la  primera;  atraviesa 
otra,  y  dejan  la  segunda;  y  atraviesa  otra,  y  dejan  la,ter- 
cera :  al  cabo,  no  toman  ninguna,  y  quedan  hechos  pedazoc. 
Y  si ,  por  gran  dicha,  uno  entre  mÜ  alcanza  la  liebre  que 
otros  levantaron ,  el  que  la  mata  no  la  come,  sino  pan  duro 
y  de  dolor ,  atado  con  cadenas  de  privanza ,  y  metido  en  Ui 
ceguedad  V  embebecimiento  del  favor .  basqueando  y  gm-^ 
niendo  por  salir  á,  calcar  mas;  y  los  que  cazan  con  ellos , 
comen  se  tas  liebres ,  que  Son  sus  herederos  y  succesores : 
cstbs  comen  afi  la  caza,  y  meten  sus  galgos  en  las  tmieoias 
éxteñorés ;  donde  son  los  ahullidosy  regañar  de  los  dientes» 

,.*•        ;:  .  ElmísmOé  Glosa  sobre  Anfi^oiu 

.-■•»•  •  ■      •      ■. 

El  Qué'Dirdn. 

Denaas  de  tóqo^  estos  ídolos  particularjés  que  áhdanr^' 
lapi^dos^bajo  de  oúena  color,  hay  ub'ídblo  mayor  que  nace 
la  gueiTa  contra  el  eiercicio.  de  las  «irtudes  a  escala  vista  : 


ronden  por  los  ^wyo*, --nombrando  su  nombre ,  y  á  grandes' 
vozesvdiciendoctiviva^  jóvaiel  gr*nQu4^Sl¿Kdnj  ídolo  mayor 
de  todos  los  ídolos.  Este  ídolo  entónoes  ten<frá«  nOBibre  d» 
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ÍAoIoj  cuando  tuviese  corapetenci^  contra  alguna  de  las 
yirtudes ,  contra  las  cuales  á  vea^s  está  tan  aposesionado , 
y  tieac  tan  buen  crédito  con  los  suyos ,  que  no  hay  pleito 
bomenaje  tan  firme  hecho  á- Príncipe  de  la  tien*a,  como  es 
la  íé  que  se  guarda  al  ídolo  mtiyor  QuC'Dirdn»  Si  asoma 
poracuUá  la  humildad ,  alegando  de  su  derecho  :  humillaos- 
bermaoos  dc^baj.0  de  la  poderosa  mano  de  Dios ,  porque  os 
(asalte  cuando  os  viniere  á  tomar  cuenta ;  apenas  acaba  su 
Euonamiento,  cuando  salta  de  través  el  arriscado  del  Qué^ 
Dirán  j  diciendo :  ¿  qué  dirán  si  llevo  la  cruz  en  la  proce- 
nm  delante  del   Sacramento?  Dirán  que  soy  sacristán » 
}  junto  con  esto  harán  lo  que  hizo  Micol  cuando  dijo 
David  :  bailaré  y  apocarme  he  delante  del  Señor...  ¿  Qué 
dirán  si  primero  hago  la  cortesía  que  me  la  hagan  ?  Dirán 
que  de  abatimiento  lo  hago,  que  me  someto  á  todos  ios 
ruines.  Por  otra  parte  asoma  la  liberalidad ,  diciendo  :  em- 
prestaos unos  á  otros  sin  logro,  dad  de   lo  que.  tenéis,  y 
daros  han  mas ;  mas  luego  sale  al  camino  el  avariento  del 
^^ué'^Diran^  y  plañendo  por  lo  flautado,  dice  :  ¿y  qué  no- 
ramala dirán  mis  hijos  y  mi  muger,  sino   que  sin  tener 
oficio  ni  beneficio  les  gasto  la  hacienda ,  y  los  quiero  dejar 
4  puertas  ?  ¿  Qué  dirán  mis  parientes ,  sino  que   con  los 
^tninos  me  mijiestro  yo  liberal ,  y  con  ellps  soy  ventero ; 
con  los  mios  quiero  yo  paz,  y  dejarme  de  mal  ruido.  En 
esto  viene  la  castidad^  diciendo  t  huid  la  fornicación.  Y 
tálele  de  través  el  eacenegado  del  QuérDirdn ,  diciendo : 
¿qué  dirán,  si  no  me  convido  á  (levar  de  la  mano ,  y  hablar 
en  el  corro  donde  hablan  los  otros  ?  Dirán  qut;  soy  mari- 
maricas ,  que  nunca  soy  para  nada,  filtra  la  mansedumbre, 
diciendo. :  bienaventurados  los  mansos ,  porque  ellos  verán 
á  Dios,  y  atájale  lá  palabra  el  rufianazo  del  Qué^Diráriy 
diciendo:  ¿  qué  dirán  si  perdono,  si  no  vengo  la  injuria? 
Dirán  que  no  soy  hombre,  ni  tengo  sangre  en  el  ojo,  quo 
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lo  hago  de  cobardía :  filialmente,  dirán  que  ienifpmú¿JÍé 
.  doncel  que  de  capitán.  Entra  por  otra  páHe  la  abfttíflenieii  ^ 
diciendo  :  no  gasteii  la  vida  eri  banqiiCftes  y  erobriaguexét/ 
T  sobárcala  de  través  el  engiillon  epi^tfreo  (^ué^Dirdn ,  di- 
ciendo :  ¿  qué  dirán  si  no  pongo  Aiesa  ordinaria  con  ez«^ 
traordinarios  manjares  ?  Dirán  que  lo  hago  de  escaso ,  par 
no  gastar  y  por  despedfr  á  los  convidados.  Viene  luego  la 
caridad  diciendo  :  el  amor  no  anda  sobre  puntillos.  Y  IMI 
tarda  un  punió  el  boti/on  rebentado^  de!  Qué^Ditdn^  di- 
ciendo :  ¿  Qué  dirán  si  quedo  atrás  de  loé  otro»  ?  Dirán  quie 
soy  como  el  herrero  que  dicen  de  Argaiida ,  que  usando  del 
oficio  se  le  olvidó  martillar^  y  por  dar  en  la  yunqtie,  dálfose 
en  la  rodilla.  Dirán  que  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene* 
Dirán  que  el  otro  es  su  gallo ,  y  que  yo  soy  la  retaguardia. 
Echa  la  firma  la  diligencia ,  diciendo  :  en  tus  trabajos  é6^ 
meras  el  fruto  de  la  tierra  todos  los  días  que*  vivieres.  T 
aparece  luego  y  á  la  hora  el  lx>bachon  brazitendido  det 
Qué'DiPdn^    bostezando  por  una  parte,  y  esperezándose* 
por  el  resto ,  y  con  un  tono  muy  Ébñoliento  dice  s  ¿  Quif 
dirán  si  soy  oficial?  Dirán  que  mal  haya  quien  á  los  suyósr 
deshonra,  en  especial  Val  linaje,  que  todos  á  una  mano  hatt' 
sido  hombres  de  Cuenttf,  y  ninguno  ha  sido  oficial.  Dirán 
qué  mal  imito  á^mi  bisabuelo  que  se  halld  enia  de  Aljubár*' 
rota ,  y  á  mi  abuelo  que  fué  teniente  sargento  en  el  nom- 
brado cerco  de  Salsas.  Dirán  que  igual  lo  hizo  mi  pad^^e, 
que  mató  el  tambor  en  la  reniega  de  Ravena ,  y  aun  yo  me* 
hallé  en  la  de  Argel ,  y  un  medio  hermano  que  Dios  m& 
dio,  hizo  diabluras  en  la  Goleta  de  Túnez.  Piles  si  con  t^nta 
genealogía  lue'pusieseá  aprender  oficio,  ¿  qué  dirán  los  que 
me  conocen ,  sino  que  por  tales  como  yo  se  deshonran  los' 
linajes  y  las  alcuñas  ?  Finalmente,  venga  quien  viniere,  con' 
razón  ó  sin  ella ,  que  no  mudai*á  mas  el  vasallo  del  Qui^ 
Dirán  de  la  obediencia  de  su  señor,  que  lá  llave  de  iot  di*^ 
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lims:  del  seno  del  ayariento.  Por  lo   cual   será  grande 
tríanfe  el  que  hará  la  razón ,  si  con  la  fuerza  de  la  verdad 
probare  lo  contrario,  y  como  dice  el  refrán,  calla  ca- 
llando*, prendíere  al  tirano  cosario  salteador  y  banderizo  del 
QutíDirdn^  y  dieve  el  cetro  del  mando  al  noble  y  virtuoso 
QuémDirdn  del  que  no  anda  conforme  ú  la  honestidad  de 
tu  estado*  Y¿  qflté  dirán  sobre  todo-,  m  discuerda  ia  v¡dlei> 
de  cada  uno  del  cargo-  ^e  con  el  oíicio  profesa?  Este 
tal-  Qué^Dirdn  es  virtuoso  y  loable ,  poixjue  no  nace  de 
la  filaucia,  que  es  el  desot*denado  amor  que  lt)s  qué  no  se 
conocen  se  tienen ;  mas  nace  de  la  virtud  y  obligación  que 
cada  nno  iiene  á  hsicep  buenamente  ío  que  debe,  y  c«oi<*' 
pCr  con  la  reputación  que  se  debe  y  se  suele  tener  de  los' 
buenos. 

MaesWo  Alejo  Fenegas,  Libro  Razional. 

Vanidad  y  Pobreza. 

De  esta  manera  estuve  con  mt  tercero  y  ppbre  amo, 
'ijne  fué  este  Escudero,  algunos  dias  ,  y  en  todos  deseando 
%Bber  la  intención  de  iu.  venida  y  estada  en  esta  tierra ,  por* 
^ne  desde  el  primer  diá  que  con  él  asenté ,  le  conocí  ser 
^xtran|ero  por  el  poco  conocimiento  y  trato  que  con  los 
nfttarales  de  ella  tenia.   Al  cabo  se  cumplid  mi  deseo,   y 
supe  lo  que  deseaba ;  porque  un   día  que  habíamos  co- 
mido razonablemente  y  estaba  algo  contento ,  contóme  su 
liactenda,  y  díjome  ser  de  Castilla  la  Vieja  ,  y  que  habia 
dejado  ¿u  tierra,  no  mas  que  por  no  quitar  el  bonete  á 
un  Caballero,  su  vecino.  Señor,  dije  yo,  si  él  era  io  que 
de<^  y  tenia   mas    que  vos  ,    no  errabais  en   quitárselo 
priniero  ,   pues  decís  que  él  tambieh  os  ío  qu¡tal>a.  Síes, 
y  e£  tiene,  y  tambien-me  lo  quitaba  él  á  mí ;  mas  de  cuantas 
▼leces  yo  se  le  quitaba  primeio,  no  fuera  malo  comedirse 
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iéi  alguna  j '  ganarme  por  la  roano.  Paréceme  ^  Señor  ^  Is 
dije  yo  ,  que  en  eso  no  mirara ,  roajormente  ^con  mis 
mayores  que  yo  y  y  que  tienen-  mas.  Eres  muchacho  ,  me 
respondió  ,  y  no.  sientes  las  cosas  de  la  honra ,  en  que  el 
día  de  hoy  está  todo  el  caudal  de  los  hombres  de  bien. 
Pues  hágote  saber  ,  que  yo  soy ,  como  ves ,  un  Escudero  ; 
mas  votóte  á  Dios ,  si  al  Conde  topo  en  la  calle ,  y  no 
me  quita  muy  bien  quitado  del  todo  el  bonete ,  que 
otra  vez  que  venga ,  me  svpa  yo  entrar  en  una  casa  ^ 
fingiendo  yo  en  ella  algún' negocio ,  6  atravesar  otra  calle, 
si  la  hay  antes  que  llegue  á  mí ,  por  no  quitárselo  :  que 
un  Hidalgo  no  debe  á  otro  que  á  Dios  y  al  Rey  nada , 
ni  es  justo,  siendo  hombre  de  bien  ,  se  descuide  un  punto 
de  tener  en  mucho  su  persona.  Acuerdóme  que  un  dia  des- 
honré en  mi  tierra  á  un  oficial,  (i)  y  quise  poner  en 
él  las  manos  ,  porque  cada  vez  que  le  topaba  ,  me  decía  : 
mantenga  Dios  á  vuestra  merced.  Vos^  Don  Villano  Ruin, 
le  dije  yo,  .¿  porqué  no  sois  bien  criado?  manténgaos  Dios^ 
me  habéis  de  decir,  como  si  fuese  quien  quiera?  De  allí 
adelante,  de  aquí  acullá  me  quitaba  el  bonete  ,  y  hablaba 
como  debía.  ¿Y  no  es  buena  manera  de  saludar  un  hombre 
á  otro,  dije  yo,  decirle  que  le  mantenga  Dios?  Mira  mucho 
de  en  hora  mala ,  dijo  él ,  á  los  hombres  de  poca  arte 
dicen  eso ,  mas  á  los  mas  altos  como  yo  ^  no  les  han  de 
hablar  menos  de ,  beso  las  manos  de  vuestra  merced  :  6 
por  lo  menos  ,  besóos  ^  Señor ^  las  manos  ,  si  el  que  me 
habla  es  Caballero ;  y  asi  de  aquel  de  mi  tierra  que  me 
atestaba  de  mantenimiento  ,  nunca  mas  le  quise  sufrir 
ni  sufriría  á  hombre  del  mundo  del  R.ey  abajo  ,  que  man-^ 
téngaos  Dios  me  diga.  Pecador  de  mí,  dije  yo,  por  eso 
tiene  tan  poco  cuidado  de  mantenerte ,  pues  no  sufres  que 

(i)  AneSMBo. 
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Bidla  «elo  ritpgii«.   Mayormnitc* ,  dijo  ,  que?  no  $ny  taii 
pobt^  que  no  Irngi  vt\  mi  tifrra  un  Kolar  ele  rn^ii^,  que 
á  eiUr  ellai  en  pie  y  bien  UbrarUn,   dírK  f  nei*  lf^llai 
de  dpnde  n«eí,  en  nquelln  ecHlnnliln  de  Vnlladnlid,  vnU 
drlMn  mal  de  don  dentoi  mil  miimvrdÍM ,   nrgim  ne  podriati 
hnrer  grandei  y  buenm.  Y  tengo  un  piilumnr,qiie  á  no  ciit«r 
derribado  I  eomoeittÉ,  ditriii  cnda  uno  mii<  do  dofitifntos 
pnlomínoüt  y  otran  roiiai  que  me  cnllo,  que  t\v\fi  por  lo 
que  toc«bii  i  mi  honra  1  y  vine  ú  enta  rindfifl ,  pencando 
que  hallarla  un  buen  aliento  \  mai  no  me  ha  nucrdido  como 
penidi  Gandnlgoi  y  Senoreí  de  la  Iglmia  muchos  hallo,  mai 
«I  gente  tan  limitada,  que  no  len  lanirn  de  lu  paM)  todo 
et  mundo.  Calialleroi  de  media  talla  también  me  ntrgan; 
niai  lervir  h  eitoi  ei  gran  trabajo ,   porcpie  de  hondire  oi 
habeii  de  convertir  en  malilla,  y  lino,  anda  con  Dioi  oi 
dicen  1  y  tai  mai  vetci  ion  loi  pagamrntoi  ú  largon  plaKoi  | 
y  loi  mai  ciertoi ,  comido  por  ncrvIdo.  Ya  cuando  quieren 
rerormar  ronciencla,  y  latiiraceroi  vueitroi  midoreii,  soli 
librado  en  la  recámara  en  im  ludado  jidion,  6  raída  capa 
diayo.  Ya  cuando  ailenta  h<imbre  con  un  Señor  de  tüulO| 
todavía   paia  lU  laxeria}  pum  por  ventura  ¿no  hay  en  m( 
habilidad  para   lervir  y  contentar  li  e^tdn?  l^or  Díoh,  g| 
ton  éi  topaie,  muy  gran  lu  privado  picniíd  (pie  riime,  y  qut 
mil  lervlcioi  te  hikieie;  porque  yo  sabría  iiieiitlrle  tan  bien 
como  otro^  y  agradarle  A  lan  mil  maravíllai  ,  renle  Ida 
mucho  lui  donalreí  y  contumbres ,  aumpie  no  liirAcn  lai 
mejoreí  del  mimdo  1  nunra  decirle  comí  que  le  pr^ase  | 
aunque  mucho  le  cumplieio  t  ler  muy  dílif^cntecn  mi  per- 
lona  en  dioho  y  hecho  1  no  me  matar  por  no  hacer  blcti 
lai  coiai  que  i\   no  habla  de   ver  ,   y   ponerme  t\  reñir | 
donde  é\  lo  oyeie  ron  la  grntede  lU  lervicio,  porque  pare^ 
cieie  tener  gran  cuidado  de  lo  que  H  el  tocaba  t  si  rlilesa 
con  algún  iti  orlado  ^  dar  unoi  puntilloi  agudoi  pura  Im 
Tpm.  /A  10 
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encender  la  ira,  y  que  pareciesen  en  favor  del  culpado  i 
decirle  bien  de  lo  que  bien  le  estuviese »  y  por  el  contrario 
ser  malicioso  mofador  :  matsinar  á  los  de  casa  y  á  los  de 
afuera  :  pesquisar  y  procurar  de  saber  vidas  agenas ,  para 
contárselas ;  y  otras  muchaf  galas  de  esta  calidad  y  que 
boy  dia  se  usan  en  palacio  ,  y  á  los  Señores  de  él  parecen 
bien.  Y  no  quieren  ver  en  sus  casas  hombres  virtuosos; 
antes  los  aborrecen  y  tienen  en  poco ,  y  llaman  necios ,  y 
que  no  son  personas  de  negocios,  ni  con  quien  el  Señor 
se  puede  descuidar.  Y  con  esto  los  astutos  usan ,  como 
digo ,  el  dia  de  hoy  ,  de  lo  que  yo  usaría  ;  mas  no  quiere 
mi  ventura  que  le  baile. 

Mendoza  Lazar,    del  Torm. 

El  Rico  y  ti  Pobre  en  la  opinión  mundantL 

Para  los  aduladores  no  hay  rico  necio,  ni  pobre  discreto, 
porque  tienen  antojos  de  larga  vista,  con  que  se  representan 
les  cosas  mayores  de  lo  que  son :  verdaderament^e  pueden 
llamar  polilla  de  la  riqueza, y  carcomas  déla  veroad.  Reside 
la  adulación  con  el  pobre ,  siendo  su  mayor  enemigo ;  y 
la  pobreza  ,  que  no  es  hija  del  espíritu ,  es  madre  del 
vituperio,  infamia  general,  disposición  á  todo  mal  enemigo 
del  hombre,  lepra  congojosa,  camino  del  infierno,  piélago 
donde  se  anega  la  paciencia  ,  consumen  las  honras ,  acaban 
las  vidas  ,  y  pierden  las  almas.  £s  el  pobre  moneda  que 
no  corre ,  conceja  de  horno ,  escoria  del  pueblo ,  barre- 
duras de  la  plaza ,  asno  del  rico  :  come  mas  tarde ,  lo 
peor  ,  y  mas  caro ;  su  real  no  vale  medio  ;  su  sentencia 
es  necedad;  su  discreción ,  locura;  su  voto,  escarnio  ;  su 
hacienda,  del  coman  ;  ultrajado  de  muchos  y  aborrecido 
de  todos.  Si  en  conversación  se  halla,  no  es  oido  ;  lo  en- 
cuentran ,  huyen  del ;  si  aconseja  ,  lo  mormuran ;  si  ha« 
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ce  milagros,  que  es  hechizero ;  si  virtuoso,  qae  engaña ;  su 

pecado  venial  es  blasfemia;   su  pensamiento  castigan  por 

delito ;  su  justicia  no  se  guarda  *,  de  sus  agravios  apela  para 

la  otra  vida  *,  todos  le  atropellan,  y  ninguno  le  favorece;  sus 

necesidades,  no  hay  quien  las  remedie ,  sus  traba jo%^  quieír 

los  consuele ,  ni  su  soledad ,  quien  la  acompañe.  Nadie  la 

ayuda,  todos  le  impiden,  nadie  le  da^  todos  le  quitan ,  á 

nadie  debe ,  y  <Í  todos  pecha.  { Desventurado  y  pobre  del 

pobre ,    que  las  horas  del  relox  le  venden ,  y  compra  el 

sol  de  Agosto!  Y  de  la  manera   que  las  carnes  mórlezi^ 

ñas  y  desaprovechadas  vienen  áser  comidas  de  perros  ^ 

tal  como  inütil ,  el  discreto  pobre  viene  á  morir  comidd 

de  necios.  ¡  Cuan  al  revés,  corre  un  rico !  ¡  qué  viento  en 

popa !   ¡  Con  qué  tranquilo  mar  navega  !  ¡  Qué  bonansa 

de  cuidados  !  ¡  Qué  descuido' de.  necesidades  agenas!  Sus 

«Iholíes  llenos  de  trigo,   sus  cubas  de  vino,   sus  tinajas 

^e  aceite ,  sus  escritorios  y  cofres  de  moneda^  |  Qué  guaiS» 

^do  el  verano  del   calor !  ¡  Qué  empapelado  el  invierno 

por  el  frió !  Dé  todos  es  bien  recibido  ;  sus  locuras  soik 

caballerías;  sus  necedades ,  sentencias.  Si  es  malicioso ,  le 

Jlamai»  astuto  !>sj  prddigo,  liberal  :  si  avariento^  reglado  y 

sabio:  si  murmurador,  gracioso  :  si  atrevido,  desenvuelto:  ú 

desvergonzailo ,  alegre :  si  mordaz ,  cortesano :  si  incorregible, 

burlón  :  si  hablador ,    conversable  :  si  vicioso ,  afable  :  si 

tirano ,  poderoso :  si  porfiado ,  constante  :  si  blasfemo  ,  va- 

liente  :  y  si  perezoso  ,  maduro»  Sus  yerros  cubre  la  tierra. 

Todos  le  tiemblan,  que  ninguno  se  le  atreve.  Todos  cuelgan 

el  oido  de  su  lengua,  para  satisfacer  á  su  gusto ;  y  palabra  no 

pronuncia ,  que  con  solemnidad  no  la  tengan  por  qráculo. 

Con  lo  que  quiere  sale;  es  parte,  juez  y  testigo.  Acre*^ 

ditando  la  mentira ,  ¿u  poder  la  hace  parecer  verdad ,  y 

cual  si  lo  fuese,   pasa  por  ella.    ¡  Cdmo  le  ficorapañan  ,> 

cóaao  se  llegan,    cómo  le  fe^t^an,  cdmo  •  le  engrande*^ 
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sen!  ültímainente ,  pobreza  es  la  del  pobre,  y  riqueza  la 
del  rico ;  j  así ,  doode  bulle  buena  sangre ,  y  se  siente 
de  la  honra ,  por  mayor  daño  estiman  la  necesidad,  que  la 
muerte ;  porque  el  dinero  calienta  la  sangre  y  la  viTifíca ; 
y  así ,  #1  que  no  lo  tiene ,  es  un  cuerpo  muerto  qué  camina 
entre  los  yivos  i  no  se  puede  hacer  sin  él  alguna  cosa  en 
oportuno  tiempo,  ejecutar  gusto ,  ni  tener  cumplido  deseo; 
Este  camino  corre  el  mundo  ;  no  comienza  de  -nuevo ,  que 
de  atrás  le  viene  al  garbanzo  el  pico;  no  tiene  medio,  ni  . 
Temedio  :  así  lo  hallamos ,  así  lo  dejaremos ;  no  se  espere 
mejor  tiempo  ,  ni  se  píense  que  lo  fué  el  pasado  ;  todo 
ha  jsido,  es  y  será  una  misma  cosa.  £1  primero  padre 
fue  alevoso,  la  primera  madre  mentirosa,  el  primero  hijo 
ladrón  y  fratricida.  Y  ¿  qué  hay  ahora ,  que  no  hubo  ?  ¿  O 
qué  espera  de  Ib  por  venir  I  Parecemos  mejor  lo  pasado  9 
consiste  solo  en  que  de  lo  presente  se  sienten  los  males  ,  j 
de  lo  ausente  nos  acordamos  de  los  bienes ;  y  si  fueron  tra« 
bajos  pasados ,  alegra  el  hallarse  fuera  dellos  ,  como  si  no 
hubieran  sido.  Asilos  prados,  que  mirados  de  lejos,  es  apa- 
cible su  frescura ,  y  si  llegáis  á  ellos  ,  no  hay  palmo  de 
suelo  acomodado  para  sentaros  :  todos  son  hoyos  ,  piedras 
f  basura.  • 

^  ^&ma/i,  Guzm.  de  Alfar. 

La  Casa  de  Locos.  ^ 

:.  Con  esto  salieron  del  sonado ,  al  parecer,  edificio ,  y  en» 
frente  de  él  descubrieron  otro ,  cuya  portada  estaba  pintada 
de  sonajas,  guitarraa,  gaitas  zamoranas,  cencerros,  cas- 
cabeks,  ginebras ,  caracoles ,  castrapuercos :  pandorga  pr>o» 
digiosa  de  la.  vida.  Y  preguntó  Don  Cifeofas  II  su  amigo ,  qué 
^asa  era  aquella  ,>  que  mostraba  en  la  portada  tanta  vavie-» 
dad  de  instrumentos vuljfares ,  que  tampoco  la  he  visto  en  Im 
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Corte,  y  me  parece qaé  hay  denti*o  mucho regoeijoy«iitre« 
tenimiento?  Esta  es  la  casa  de  los  locos  9  responcIlcSél  €0* 
juelo  j'.qpfí  hh  poco  se  institayó  en  la  Corte  entre  unas  obrai: 
piast  que  dejó  un  hombre  muy  rico  y  muy  cuerdo,  donde  se 
castigan  y  curan  locuras  que  hasta  ahora  no  lo  habían  pare-^ 
cido.  Entremos  dentro,  di¡o  IX>n  Gleofas^  por  aquel' pdstiw 
guillo,  que  está  abierto ,  y  veamos  esta  novedad  de  locos.  Y 
diciendo  y  haciendo,  se  entraron  los  dos ,  uno  tras  otro ,  pa-*^ 
sando  un  saguan ,  donde  estaban  los  convalecientes-,  pi--» 
dieado  limosna  para  los  que  estaban  furiosos.  Llegaron  á  un' 
patio  cuadrado ,  cercada  de  celdas  pequeñas  por  arriba  y 
por  abajo  ,  que  eada  una  de  ellas  ocupaba  un  personaje  de 
l#i 'susodichos.  A  la  puerta  de  una  de  ellas ,  estaba  un  líom* 
bre  muy  bien  tratado  de  vestido ,  escribiendo  sobre  la  ro^ 
diUa ,  y  seatadoen  una  banqueta  sin  levantar  los  ojos  det 
papel  9  y  se  habia  sacado  uno  con  la  pluma  sin  sentirlo.  El 
Cojudo  le  dijo  :  aquel  es  un  loco  arbitrista ,  que  ha  dador 
cu  decir,  que  ha  de  hacer  la  reducción  de  los  cuartos ,  y  bar 
escrito  sobre  eso  mas  hojas  de  papel ,  «que  tuvo  el  pleito  de 
Don  Alvaro  de  Luna.  Bien  haya  quien  le  trajo  á  esta  casa  y 
dijo  Don  Cieofas ,  que  son  los  locos  mas  perjudiziáles  de  IW- 
Hepiiblica.  Esotro  que  está  en  esotro  aposento  ^  prosiguió 
el  Cojuelo ,  es  un  ciego  enamorado  ,  que  está  con  aquel  re<>^ 
trato  de  su  dama  en  la  mano  y  aquellos  papeles  que'|e  h» 
escrito,  como  si  pudiera  ver  lo  uno,  ni  leer  lo  otro,  y  da  en 
decir  que  ve  con  los  oidoí.  En  esotro  aposentillb ,  lleno  dé 
papeles  y  libros ,  está  iin  Gramático  que  perdió  el  juizio 
Imscándole  á  un  verbo  griego  el  gerundio.  Aquel  que  ^tá 
á  la  puerta  de  esotro  aposentilló ,  con  unas  alforjas  al  honn 
bro  y  en  calzón  blanco ,  le  han  traido ,  porque,  siendo  co- 
chero, que  andaba  siempre  á  caballo,  tomó  oficio  de  correo 
de  á  pie.  Esotro  que  está  en  esotro  de  mas  arriba  con  un 
balcón  ^  la  mano ,  es  un  Caballero ,  que ,  habiendo  here* 
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dadk>  nracho  de  sos  padres ,  ló  gastó  todo  en  la  eetferfii ,  f 
BO.Jb.ba^uedado  mas  que  áqiíel  halcón  en  las  nbaños,  qué 
ae  bÉiscooie  dfl.hambre.  Allí  está  nn  criado  dé  nn  Senor^ 
que  ?lenieQdo  qué  coaMr,  se  puso  á  serrir.  Allí  está  un  ba{-« 
larin  f  :q>M¿  áe  ba  quedado  sin  son  bailando  en  seco.  Mas 
adelante  está  un  Historiador ,  que  se  volvió  loco  de  sentl-^ 
dlie.nto  de  b^di^er  perdido  tres  decadas  de  Tito  Livio.  Mal 
adeluote  está  un  G>lef¡al  cercado  de  mitras ,  probándose  la 
que  le  viene  iliejor  ;  porque  dio  en  decir  que  habia  de  sei^ 
Obiipo.  Luego  ^  esotro  aposentillo  está  un  Letrado,  que 
se  desvaneció  en  pretender  plata  de  ropa ;  j  de  letrado  did 
en  sastre  j  y  está  siempre  cortando  y  cosiendo  garnachas** 
£n  esotra  celda  j  sdbre  ud  cofre  lleno  de  doblones,  cerráA» 
con  tries  llaves ,  está  sentado  un  rico  avariento^  que  sin  tew 
ner  hijo  ni.  pariente  que  le  herede,  se  da  muy  mala  vida, 
síetado  esclavo  de  su  dinero ,  y  no  comiendo  mas  que  ua 
p0st0l  d^  á  cuatro,  ni  cenando  roas  que  una  ensalada  de 
pepiops ,  7  le  sirve  de  cepo  su  misma  riqueza.  Aquel  que 
canta  eneiotra  jaula, «es  un  roilsicó  sinzoate,  que  remeda 
los  demás  pájaros,  y  vuelve  de  cada  pasaje  como  de  un  pa«* 
Tasisroo.  £stá  preso  en  esta  cárcel  de  los  delitos  del  Quisto  | 
porque  siempre  cantaba ,  y  cuando  le  rogaban  que  cantase^ 
dejaba  de  cantar.  Impertinencia  es  esa  casi  de  todos  los  da 
esta  profesipii.  En  el  brocal  de  aquel  pozo ,  se  está  mirando 
siempre  una  dama  muy  hermosa,  como  la  verás,  si  ella  alca 
la  cabeza,  hija  de  pobres  y  humildes  padres;  que,  querida-» 
dose  casar  con  ella  muchos  hombres  ricos  y  caballeros » 
ninguno  la  contentó,  y  en  todos  halló  una  y  muchas  faltas; 
y  está  atada  allí  en  una  cadena,  porque,  como  Narciso, 
enamorada  de  su  hermosura  ,  no  se  anegue  en  el  agua  que 
le  sirve  de  espejo ,  no  teniendo  en  lo  que  pisa  al  sol  ni.  á  ta« 
das  las  estrellas.  £n  aquel  pobre  aposentillo  en  fr^te,  pin* 
indo  por  defuera  de  ellas )  está  un  demonio  casado  que  §• 
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folTid  loco  con  la  condición  de  su  muger^  Entonces  Don 
Cleofas  le  dijo  al  compañero ,  que  le  enseñaba  todo  este  re^ 
tablo  de  duelos  :  vamonos  de  aquí ,  no  nos  embarguen  por 
algana  locura  que  nosotros  ignoramos ,  porque  en  ei  mundo 
todos  somos  locos,  los  unos  de  los  otros. 

Felez  de  Guevara  j  Diab.  Cojuelo. 

El  Afeite  en  las  Mugeres. 

Venía  unamugerhermosaT,  trayéndose  de  paso  los  ojos  qui; 
)a  miraban ,  y  dejando  los  corazones  llenos  de  deseos.  Iba 
con  artificioso  descuido ,  escondiendo  el  rostro  á  los  que  ya  le 
habían  visto ,  y  descubriéndole  á  los  que  estaban  divertidos; 
tal  Vez  se  mostraba  por  velo  j  tal  vez  por  tejadillo.  Ya  daba 
un  relámpago  de  cara  ,  con  un  bamboleo  de  manto.  Ya  se 
hacia  brújula  ,  mostrando  un  ojo  solo  ,  y  tapada  de  medio 
lado,  descubría  un  tarazón  de  mejilla.  Los  cabellos  martiri- 
zados haeian  sortijas  á  las  sienes.  £1  rostro  era  nieve ,  y  gra- 
na,  y  rosas ,  que  se  conservaban  en  amistad  esparcidas  per  . 
kbios,  cuellos  y  mejillas.  Los  dientes  transparentes,  y  laa 
manos  que  de  rato  en  rato  nevaban  el  manto,  abrasaban  los 
corazones.  El  talle  y  paso  ocasionado,  pensamientos  lasci- 
vos* Tan  rica  y  galana ,  como  cargada  de  joyas  reci{>¡das ,  y 
no  compradas.  Víia  ^  y  arrebatado  de  la  naturaleza ,  quise 
seguirla  entre  los  demás ;  y  á  no  tropezar  en  las  canas  de  un 
viejo,  lo  hiziera.  Volvíme  atrás  diciendo  :  quien  no  ama  con 
todos  sus  cinco  sentidos  una  muger  hermosa^  no  estima  á 
la  naturaleza  su  mayor  cuidado  y  su  mayor  obra.  Dichoso 
es  el  que  halla  tal  ocasión ,  y  sabio  el  que  la  goza.  ¿  Qué 
sentido  no  descansa  en  la  belleza  de  una  muger ,  que  nació 
para  amada  del  hombre  ?  De  todas  las  cosas  del  muodo 
aparta  y  olvida  su  amor  coiTespond ido ,  teniéndolo  todo  en 
poco ,  tratándolo  con  desprecio.  ¡  Qué  cjos  tan  hermoso» 
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honestamente  !  ¡  Qué  mirar  tan  cauteloso !  ¡  Qu¿  cejas  tas 
negras  I  ¡  Qué  mejillas !  ¡  Qué  labios  encarnados ,  guardando 
perlas  que  la  risa  muestra  con  recato !  ¡  Qué  cuello  !  ¡  Qué 
roanos  !  ¡  Qué  talle !  Todos  son  causa  de  perdición  ,  y  jun^- 
tamente  disculpa  del  que  se  pierde  por  ella.  ¿  Qué  roas  le 
queda  á  la  edad  qué  decir,  y  al  apetito  qué  desear?  Díjoroe 
tm  viejo :  trabajo  tienes ,  si  con  cada  cosa  que  ves  haces  esto. 
Triste  fué  tu  vida.  No  naciste  sino  para  admirador.  Hasta 
ahora  te  juzgaba  por  ciego  ,  y  ahora  veo  también  que  eres 
loco ,  y  echo  de  ver,  que  hast»  ahora  no  sabes  para  lo  que 
Dios  te  dio  ios  ojos ,  ni  cual  es  su  oficio.  Ellos  han  de  ver, 
y  la  razón  ha  de  juzgar  y  elegi^.  Al  revés  lo  haces ,  6  nada 
haces ,  que  es  peor.  Si  te  andas  á  creerlos  ,  padecerás  mil 
confusiones.  Tendrás  las  sierras  por  azules ,  y  lo  grande  por 
pequeño  ,   que   la  longitud  y  la  proximidad  engañan  la 
vista.  ¿  Qué  rio  caudaloso  no  se  burla  de  ella  ,  pues  para 
saber  hacia  donde  corre,  es  menester  una  paja  6  ramo  que 
se  lo  muestre  ?  ¿  Viste  esa  visión  ,   que  acostándose  fea ,  se 
hizo  esta  mañana  hermosa  ella  misma ,  y  hace  extreottos 
grandes  ?  Pues  sábete  que  las  mugeres ,  lo  primero  que  se 
-visten  en  despertándose ,  es  una  cara  ,  una  garganta  y  unas 
manos,  y  luegQ  las  sayas.  Todo  cuanto  ves  en  ella  es  tienda, 
y  no  natural.  ^  Ves  el  cabello  ?  pues  comprado  es ,  y  no 
criado.  Las  cejas  tienen  mas  de  ahumadas,  que  de  negras; 
y  si  como  se  hacen  cejas ,  se  hizieran  las  narízes ,  no  las  tu- 
vieran. Los  dientes  que  ves,  y  la  boca ,  era  de  puro  negra 
un  tintero ,  y  á  puros  polvos  se  hizo  salvadera.   La  cera  de 
los  oidos  se  ha  pasado  á  los  labios ,  y  cada  uno  es  una  can* 
delilla.  Las  manos ,  pues ;  lo  que  parece  blanco ,  es  untado. 
¿  Qué  cosa  es  ver  una  rouger  que  ha  de  salir  otro  dia  á  que 
la  vean ,  echarse  la  noche  antes  en  adobo ,  y  verlas  acostar 
las  caras  hechas. cofines  de  pasas,  y  á  la  mañana  irse  pin- 
tando sobre  lo  vivo  como  quieren  ?  ¿  Qué  es  ver  una  fea»  á 
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una  vie|a  9  querer  ^  como  rl  otro  tan  celebrado  Nigromán* 
tico ,  utir  de  nuevo  de  una  redoma  7  ¿  Eitrf«la  mirando  ? 
pucf  no  hay  coia  tan  trabajada  como  el  pellejo  de  una 
rauger  hermosa  ,Alonde  le  enjugan  j  if<!an  y  derriten  mas 
jal>elguei ,  que  lUi  fuldaí ,  dcncoiifiadni  de  iu«  porinnag. 
Cuando  quiere  halagar  algunas  nnrizei,  luego  le  encomien- 
dan á  la  paititla  y  al  inhiimerio ,  6  aguai  (la  olor  ,  y  d  vcxes 
loi  piei  diiimulan  el  ludor  con  la»  sapatillas  de  ambnr.  Dí« 
gote  que  nueiiti*oi  lentido»  eitán  en  ayunai  de  lo  que  ei 
mugeri  y  ahitos  de  lo  que  lo  porcco.  St  la  beia«,  teem* 
barrai  loi  lobioi  t  li  la  abraxai ,  aprie tai  toblillai  ^  y  abo* 
llai  cartones  t  it  la  acuestas  contigo  ^  la  mitad  dejas  debajo 
de  la  cama  en  los  chapines  ;  si  la  pretendes,  te  cansas  t  li 
la  alcanoaSf  te  enilxiraftas  1  st  la  sustentáis,  te  empobreces  1 
si  la  dejas  I  te  persigue  1  si  la  quieres,  te  doja.  Dauíc  á  en« 
tender  de  qué  modo  es  buena ,  y  considera  nliora  esle  animal 
soberbio  con  nuestra  flaquera,  tequien  hacen  poderoso  núes* 
tras  necesidades  ( mas  provechosas  sufridas  ó  castigadas ,  que 
satisfechos)  y  vertís  tus  disparates  claros. 

Qnes'edoy  El  Mundo  por  de  dentro. 

F'ana  presunción  de  los  Nobles. 

Pasé  odelante,  movido  de  admiración  de  unas  grandes 
carcajadas  que  oí.  Fuíme  nllá  por  ver  risa ,  en  el  infierno 
cosa  tan  nueva.  ¿  Qui^  es  esto  ?  dije  ^  cuando  veo  dos  hom- 
bres dando  voses  en  un  utto,  muy  bien  vestidos,  con  calcas 
otaeadas.  £1  uno  con  copa  y  gorra ,  puños  con  cuellos  y 
cuellos  como  calcas  1  el  entro  trnia  valonas  y  un  peigiiniino 
en  las  manos,  y  á  cada  palabra  que  hablaban ,  se  hundían 
siete  d  ocho  mil  diablos  de  risa,  y  ellos  so  cnojubnn  mas. 
Llegúeme  mas  cerca  por  oírlos,  y  oí  ul  del  pergiunino, 
(  que  á  la  cuenta  era  hidalgo)  que  decia  i  pues  si  mi  padre 
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•e decía  tal  coal ,  y soj  nieto  de  Estevan  cnalesytales,  ylMi 
habido  en  mi  linaje  treze  Capitanes  Talerosisinios ,  j  de  parte 
de  mi  madre  Dona  Rodriga  desciendo  de  cinco  Catedráticos 
de  los  mas  doctos  del  mundo  ,  ¿  cómo  me  paedo  haber  con» 
denado  i  j  tengo  mí  ejecutoria ,  y  soy  libre  de  todo  ^  y  no 
debo  pagar  pecho  ?  Pues  pagad  espalda  ,  dijo  nn  diablo ;  j 
dióle  luego  cuatro  palos  en  ellas  ,  que  le  derribó  de  la 
cuesta.  Y  luego  le  dijo ,  acabaos  de  desengañar ,  que  el  que 
desciende  del  Cid ,  de  Bernardo ,  de  Godofre  ,  y  no  es  como 
ellos,  sino  vicioso  como  vos^  ese  tal  mas  destruye  el  linaje, 
que  lo  hereda.  Toda  la  sangre ,  hidalguillo ,  es  colorada ,  j 
paréc«!os  en  las  costumbres  ,  y  entonces  creeré  que  descen- 
déis del  docto ,  cuando  lo  fuéredes ,  ó  procuráredes  serlo  ; 
y  ;iino ,  vuestra  nobleza  será  mentira  breve  en  cuanto  do- 
rare la  vida,  que  en  la  chancilleHa  del  infierno,  arrugase  di 
pergamino  y  consúmense  las  leti*as.  Y  el  que  en  el  mando 
es  virtuoso,  ese  es  el  hidalgo,  y  la  virtud  es  la  ejecatorili 
que  acá  respetamos;  pues  aunque  descienda  de  hombres 
viles  y  bajos ,  como  él  con  divinas  costumbres  se  haga  dig- 
no de  imitación ,  se  hace  noble  á  sí ,  y  hace  linaje  para 
otros.  Reímonos  acá  de  ver  lo  que  ultrajáis  á  los  villanos, 
moros ,  judíos :  como  si  en  estos  no  cupieran  las  virtudes  que 
vosotros  despreciáis.  Tres  cosas  son  las  que  hacen  ridiculosa 
los  hombres.  La  primera ,  la  nobleza  :  la  segunda ,  la  honra 
y  la  tercera,  la  valentía;  pues  es  cierto  que  os  contentáis 
con  que  hayan  tenido  vuestros  padres  virtud  y  nobleza,  para 
decir  que  la  tenéis  vosotros ,  siendo  inütil  parto  del  mundo* 
Acierta  á  tener  muchas  letras  el  hijo  del  labrador,  es  Arzo- 
bispo el  villano  que  se  aplica  á  honestos  estudios ;  y  el  Ca» 
ballero  que  desciende  de  buenos  padres,  como  si  hubieran 
ellos  de  gobernar  el  cargo  que  le  dan ,  quiere  (  ¡  ved  que 
ciego  ! )  que  le  valga  á  él  vicioso ,  la  virtud  agena  de  tres 
cientos  mil  anos,  ya  casi  olvidada ;  y  no  quiere  que  el  pobre 
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leliaiire'ooft  la  propia.  Carcomióse  el  Hidalgo  de  oir  estas 
cosas,  j  el  Caballero  que  estaba  á  su  lado  se  afligía,  pe- 
gando los  abanillos. del  cuello,  y  volviendo  las  cucbilladas 
de  las  calzas.  Pues  ¿  qué  diré  de  la  honra  mundana  ?  que 
ñas  tiranías  hace  en  el  mundo  j  mas  daños,  j  es  la  que  mas 
gastos  esti^^i.  Muere  de  hambre  un  caballero  pobre,  no 
tíene  con  qué  vestirse ,  ándase  roto  y  remendado ,  ó  da  en 
Udron,  y  no  lo  pide,  porque  dice  tiene  honra;  ni  quiere 
servir ,  porque  dice  que  es  deshonra.  Todo  cuanto  se  busca 
y  afisina ,  dicen  los  hombres  que  es  por  sustentar  honra.  ¡  O 
lo  que  gasta  la  honra  !  Y  llegado  á.  ver  lo  que  es  la  honra 
flliuidana ,  no  es  nada.  Por  la  honra  no  come  el  que  tiene 
gana  donde  le  sabría  bien.  Por  la  honra  se  muere  la 
Yiuda  entre  dos  paredes.  Por  la  honra, -sin  saber  qué  es 
llOiobre  ni  qué  es  gusto ,  se  pasa  la  doncella  treinta  anos> 
Culada  consigo  misma.  Por  la  honra  la  casada  se  quita  á  su 
deseo  icuanto  ][>ide.  Por  la  honra  pasan  los  hombres  el  mar. 
Por  la  honra  mata  un  hombre  á  otro.  Por  la  honra  gastan 
todof  mas.de  lo  que  tienen;  y  es  la  honra  mundana,  según 
esto  ,  una  necedad  de  cuerpo  y  alma ,  pues  al  uno  quila  los 
gustos,  y  á  la  otra  el  descanso.  Y  porque  veáis  cuales  sois 
los  hombres  desgraciados ,  y  cuan  á  peligro  tenéis  lo  que 
mas  estimáis;  base  de  advertir,  que  las  cosas  de  mas  valoi* 
en  vosotros  son  la  honra ,  la  vida  y  la  hacienda.  La  honra 
e$tá  en  arbitrío  de  las  mugercs ,  la  vida  en  manos  de  los 

■ 

Doctores,  y  la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escribanos. 
Desvaneceos ,  pues ,  bien  mortales ,  dije  yo  entre  mí.  ¡  Y 
cómo  se  echa  de  ver  que  esto  es  el  infierno,  donde-,  por 
atormentar  á  los  hombres  con  amarguras ,  les  dicen  las 
verdades ! 

•  Tornó  en  estoá  proseguir ,  y  dijo :  ¡  la  valentía  !  ¿  Hay  cosa 
tan  digna  de  burla?  Pues  no  habiendo  ninguna  en  el  mundo, 
todo  el  mundo  es  de  valientes;  siendo  verdad,  que  todo 
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enanto  hacen  los  hombres ,  cuaqto  han  hecho  tantos  capi-r 
tañes  valerosos  como  ha  habido  en  la  guerra^  no  lo  han  hecho 
de  valentía,  sino  de  miedo.  Pues  el  que  pelea  en  la  tierra- 
por  defenderse ,  pelea  de  miedo  de  mayor  mal ,  que  e»> 
ser  cautivo  j  verse  muerto;  y  el  que  sale  á  conquistar  lor., 
que  están  en  sus  casas  ^  á  vezes  lo  hace  de  mi^|^e  que  el 
otro  no  le  acometa,  y  los  que  no  llevan  este  intento,  van 
vencidos  de  la  codicia*  Ved  qué  valientes  á  robar  oro,  y  á- 
inquietar  los  pueblos  apartados ,  á  quien  Dios  puso ,  como 
defensa  á  nuestra  ambición  ,   mares  en  medio  y  montanas.  . 
ásperas.  Mata  uno  á  otro  primero ,  vencido  de  la  ira ,  pa*^  • 
sion  ciega;  y  otras  vezes,  de  miedo  de  que  le  mate  á  él.    ' 
Asi,  hombres  que  todo  lo  entendéis  al  revés,  bobo  Uamaii' 
al  que  no  es  sedicioso ,  alborotador  y  maldiciente :  sabio 
llamáis  al  mal  acondicionado ,  perturbador  y  escandaloso  i- 
valiente,  al  que  perturba  el  sosi^o;  y  cobarde,  al  que 
con  bien  dispuestas  costumbres ,  escondido  de  las  ocasiones^' 
no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto»   Estos  tales  son 
•n  quien  ningún  vicio  tiene  licencia.  ¡  O  pesia  tal ,  dije  yo^- 
mas  estimo  haber  oido  á  este  diablo^  que  cuanto  tengo ! 

El  mismo,  Zahurd.  de  Plut. 

El  Caballero  de  industria. 

Has  de  saber  que  en  la  Corte  hay  siempre  eltnas  necio  ^ 
y  el  roas  rico,  y  mas  pobre ^  y  los  extremos  de  todas  la» 
cosas :  que  disimula  los  malos ,  y  esconde  los  buenos ,  y.  que- 
en  ella  hay  unos  géneros  de  gentes ,  como  yo ,  que  no  st' 
les  conoce  i aiz,  ni  mueble,  ni  otra  cosa  de  la  que  descienden- 
los  taks.  Entre  nosotros  nos^  diferenciamos  con  diferente»- 
nombres;  unos  nos  llamamos  caballeros  hebenes ,  otro» 
hueros ,  chanflones,  chirles ,  traspillados...  Es  nuestra  abop»  - 
gada  la  industria.  Pasamos  las  mas  vezes  los  estómagos  dar 
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"vacio,  qae  es  gran  trabajo  traer  la  comida  en  manos  agenas ; 
somos  susto  de  los  banquetes,  polilla  de  los  bodegones ,  j 
convidados  por  faerza  :  sostentámonos  asi  del  aire,  y  ao« 
damos  contentos.  Somos  gente  que  comemos  un  puerro ,  j 
representamos  on  capón.  Entrará  uno  ¿  vbitarnos  en  núes» 
tras  casas  j  bailará  nuestros  aposentos  llenos  de  huesos 
de  camero  7  aves  y  mondaduras  de  frutas  :  la  puerta  em- 
baraaada  coo  plumas  y  pellejos  de  gazapos ;  todo  lo  cual 
eogeoMM  de  parte  de  noche  por  el  Pueblo ,  para  honramos 
eon  ello  de  día.  Reñimos  en  entrando  al  huésped  t  ¿  es 
posible  que  no  he  de  ser  yo  poderoso  para  que  barra  esa 
flMH»?  Perdóneme  vuestra  merced  que  han  comido  aquí 
anos  amigos,  y  estos  criados.. ••  etc.  Quien  no  nos  conoce, 
cree  que  es  así,  y  pasa  por  convite.  Pues  ¿qué  diré  del  modo 
de  comer  en  casas  agenas  ?  En  hablando  á  uño  media  ves 
ttbemof  su  casa,  y  siempre  á  hora  de  mascar  ( que  se  sepa 
qpwcstá  en  la  mesa)  decimos  que  nos  llevan  sus  amores, 
porque  tal  entendimiento  no  le  hay  en  el  mundo.  Si  nos 
preguntan  si  hemos  comido,  si  ellos  no  han  empezado, 
decimos  que  no ;  si  nos  convidan ,  no  esperamos  al  segundo 
envite,  porque  destas  aguardadas  nos  han  sucedido  grandes 
vigilias.  Si  han  empezado ,  decimos  que  sí ,  y  aunque  parta 
muy  bien  el  ave,  pan  ó  carne ,  ó  lo  que  fuere,  para  tomar 
oension  de  engullir  un  bocado ,  decimos  :  ahora  deje  vues- 
tra naerced ,  que  le  quiero  servir  de  maestresala ,  que  solia , 
Dios  le  tenga  en  el  cielo  ( y  nombramos  un  Señor  muerto 
Dnque,  ó  Conde)  gustar  mas  de  verme  partir,  que  de 
eoro^r.  Diciendo  esto,  tomamos  el  cuchillo^  y  partimos 
bocaditos ,  y  al  cabo  deciinos  :  ¡  O  qué  bien  huele  !  Cierto 
<¡ae  baria  agravio  á  la  guisandera  en  no  probarlo :  ¡  qué 
iHiena  ní^ano  tiene  !  Y  diciendo  y  haciendo ,  va  en  prueba 
t\  medió  plato;  el  nabo  por  ser  nabo,  el  tozino  por  ser 
tovAO)  y  todo  por  lo  que  es»  Guando  esto  nos  falle,  ya 


1 58  CENSURA  MORAL. 

tenemos  sopa  de  algún  convento  aplazada ;  no  la  tomámot 
en  piíblico,  sino  á  lo  escondido,  haciendo  creer  á  los 
frailes  ,  que  es  mas  devoción  que  necesidad.  Es  de  ver  uno 
de  nosotros  en  una*  casa  de  juego  ,   con  el  cuidado  que 

«irve  j  despabila  las  velas «.  Cómo  mete  naipes , 

y  solemniza  las  cosas  del  que  gana^  todo  por  un  triste  real 
dé  burato.  Tenemos  de  memoria,  para  lo  que  toca  á  vei* 
timos ,  toda  la  ropería  vieja ,  y  como  en  otras  partes  haj 
hora  señalada  para  oración  ,  la  tenemos  nosotros  para  re* 
mendarnos.  Son  de  ver  la  diversidad  de  cosas  que  sacamos  ^ 
que  como  tenemos  por  enemigo  declarado  al  sol ,  por  cuánto 
nos  descubre  los  remiendos,  puntadas  j  trapos,  nos  po* 
nemos  abiertas  las  piernas  á  la  mañana  á  su  rayo ;  y  ea  la 
sombra  del  suelo  ,  vemos  las  que  hacen  los  andrajos  y 
hilarachas  de  las  entrepiernas,  y  con  unas  tijeras  les  ha* 
cemos  la  barba  á  las  calzas ;  y  como  siempre  se  gastan  tanto 
)as  entrepiernas ,  es  d^  ver  cómo  quitamos  cuchilladas  do 
atrás,  para  poblar  lo  de  adelante ,  y  solemos  traerla  trasera 
tan  pazífica  de  cuchilladas,  que  se  queda  en  las  porai 
bayetas ;  sábelo  solo  la  capa,  y  guárdamenos  de  dias  de  aire  y 
y  de  subir  por  escaleras  claras ,  ó  á  caballo.  Estudiamos 
posturas  contra  la  luz,  pues  en  dia  claro,  andamos  las 
piernas  muy  juntas,  y  hacemos  las  reverencias  con  solo 
los  tobillos;  porque  si  se  abren  las  rodillas,  se  verá  el  ven* 
tanaje.  No  hay  cosa  en  todos  nuestros  cuerpos,  que  no  haya , 
sido  otra  cosa ,  y  no  tenga  historia.  Verbi  gracia  :  bien  vt 
vuesa  merced  esta  tropilla;  pues  primero  fué  gre^^üeseos, 
nieta  de  una  capa ,  y  biznieta  de  un  capuz ,  que  fué  en  so 
principio ,  y  ahoia  espera  salir  como  soletas ,  y  otras  muchal 
cosas.  Los  escarpines,  primero  son  pañizuelos,  habiendo 
sido  toallas ,  y  antes  camisas ,  hijas  de  sábanas ;  y  después 
desto ,  nos  aprovechamos  para  papel ,  y  en  el  papel  escrn* 
bimos ,  y  después  hacemos  del  polvos  para  resuiritar  ]M 
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iapatoS)  que  de  incurables,  los  he  visto  yo  hacer  revivir 
con  semejantes  medicamentos.  Pues  ¿  qué  diré  del  modo  con 
que  de  noche  nos  apartamos  de  las  luzes,  porque  no  se 
vean  ios  heinreruelos  calvos ,  y  las  ropillas  lampiñas?  que 
no  hay  mas  pelo  en  ellas,  que  en  un  guijarro,  que  es  Dios 
servido  de  dár/iosle  en  la  barba  ,  y  quitárnosle  en  la  capa ; 
y  por  no  gastar  en  barberos  ^  prevenimos  siempre  de 
aguardar  que  otro  de  los  nuestros  tenga  palamhre ,  y  en* 
tdnces  nos  la  quitamos  el  uno  al  otro^  conforme  lo  del 
Evangelio  :  ayudaos  como  buenos  hermanos.  Y  tenemos 
cuenta  nq  andar  los  unos  por  las  casas  de  los  otros;  si 
sabemos  que  alguno  trata  la  misma  gente  que  otro  ,  es  de 
ver  cómo  andan  los  estómagos  en  zelos.  Estamos  obligados 
á  andar  á  caballo  una  vez  cada  mes,  aunque  sea  en  pollino, 
por  las  calles  publicas,  y  á  ir  en  coche^  una  vez  al  año, 
aunque  sea  en  la  arquilla  ó  trasera;  pero  si  alguna  vamos* 
dentro  del  coche,  es  dé  considerar  que  siempre  es  en  el  es- 
tribo, con  todo  el  pescuezo  de  fuera,  haciendo  cortesías ^^ 
por  que  nos  vean  todos,  y  hablando  á  los  amigos  y  cono^ 
cidos,  aunque  miren  h  otra  parte.  Si  nos  come  delante  de 
alguna  dama ,  tenemos  traza  para  rascarnos  en  publico , 
sin  que  se  vea;  si  es  en  el  muslo,  contamos  que  vimos  uii 
soldado  atravesado  desde  tal  parte,  y  señalamos  con  las 
manos  aquellas  que  nos  comen,  rascándonos  en  vez  de 
enseñarlas ;  sí  es  en  la  Iglesia ,  y  come  en  el  pecho ,  nos 
damos  Sanctus,  aunque  sea  en  el  Introibo  :  levantémonos, 
y  arrimándonos  á  una  esquina ,  en  son  de  empinarnos  para 
ver  algo ,  nos  rascamos.  ¿  Qué  diré  del  mentir  ?  Jamas  se 
halla  verdad  en  nuestra  boca;  encajamos  Duques  y  Condes 
en  las  conversaciones ,  unos  poi'  amigos ,  otros  por  deudos  : 
y  advertimos ,  que  los  tales  Señores ,  ó  están  muertos ,  6 
muy  lejos.  Y  lo  que  mas  es  de  notar,  que  nunca  nos  enamo4 
nuQOS  sino  de  pane  lucrando,  que  veda  la  orden  ias  daroai 
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melindrosas,  por  líodas  cjue  sean;  y  así,  siempre  andamof 
en  requesta  con  una  bodegonera  por  la  comida,  con  la 
huéspedi^  por  la  posada,  con  la  que  abre  los  cuellos ,  por  el 
que  trae  el  hombre;  j  aunque  comiendo  tan  poco  y  be* 
biendo  tan  mal,  no  se  puede  cumplir  con  tantas,  por  su 
tanda ,  todas  están  contentas.  Quien  ve  estas  Ixitas  mías , 
¿  cdmo  pensará  que  andan  caballeras  en  las  piernas  en  pelo  ^ 
•in  medias  ni  otra  cosa  ?  Y  quien  viere  este  cuello ,  ¿  por-* 
qué  ha  de  pensar  que  no  tengo  camisa  ?  Pues  todo  esto  le 
puede  faltar  á  un  Caballero,  Señor  Licenciado  ;  pero 
cuello  abierto  j  almidonado ,  no  :  porque  así  es  gran  omald 
de  la  persona  ,  j  después  de  haberlo  vuelto  de  una  parte 
é  otra ,  es  de  sustento ,  porque  se  ceba  el  hombre  en  el  al* 
roidon ,  chupándole  con  destreza.  Y  al  fin ,  Señor  Xiicea* 
ciado  ^  un  Caballero  de  nosotros  ha  de  tener  mas  faltas 
que  una  preñada  de  nueve  meses ,  y  con  esto  vive  en  la 
Corte.  Ya  se  ve  en  prosperidad  y  con  dineros ,  y  ya  se  ve 
en  el  hospital;  pero  en  fin,  se  vive,  y  el  que  se  sabe 
bandear  es  Rey,  con  poco  que  tenga. 

El  mismo ,  Vida  del  Gran  Tacaño. 

Andrenio  perdido  en  la  Corle ,  y  hallado  por 

Critilo. 

Volvió  Critilo  á  Madrid  ^  y  fuese  á  hospedar  á  casa  de 
Falsirena ,  con  quien  se  habla  quedado  Andrenio ;  pero  ha- 
llóla mas  cerrada  que  un  tesoro ,  y  mas  sorda  que  un  de* 
sierto.  Repitió  aldabadas  el  impaciente  criado,  resonando 
el  eco  de  cada  una  en  el  corazón  de  Critilo.  £nÍ£rdados  loi 
vecinos,  le  dijeron  :  no  se  canse  ni  nos  muela ,  que  ahí  na- 
die vive ;  todos  mueren.  Asustado  Critilo ,  replicó  :  ¿  no 
vive  aquí  una  Señora  principal ,  que  pocos  días  ha  dejé  y^ 
sana  y  buena?  Eso  de  buena,  dijo  uno  riéndose |  perder*" 
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luÁmé  ífáe  no  lo  crea»  Ni  seuóra ,  añadió  otrb ,  quien  todn 
BU  inda  gasta  en  mozedades.  Ni  aun  muger,  dijo  el  tercero  ^ 
quien  es  una  harpía  ,  si  ya  no  es  peor  ninger  destos  tiem- 
pos. ••  Volvió  á  instar  Grítilo :  ¿  eh  Señores^  no  viveaquíFaU 
lireBa?  Liegos^  uno  j  díjole  :  no  os  caÉ^seis,  ni  recibáis  en<« 
fodo  ;  es  verdad  que  Ka  vivido  ah£  algunos  dias...  una  fa« 
mosn  hecliisera  ,  que  convierte  los  hombres  en  bestias...  Lo 
que  yo  sé  decir  es  j  que  en  pocos  dias  que  aquí  he  estado ,  hé 
visto  entrar  mochos  hombres ,  y  no  he  visto  salir  uno  tan 
SOI0  que  io  ftiese ;  y  por  lo  que  esta  Sirena  tiene  de  pes- 
cado ^  les  pesca'  á  todos  el  dinero ,  las  joyas ,  los  vestidos  9 
Ja  Itbtrtad  y  la  honra  ,  y  para  no  ser  descubierta  ^  se  muda 
^odos  los  dias  ^  no  la  condición  ni  las  Costumbres  ,  sino  de 
8 1  del  un  cabo  de  la'  villa  salta  al  otro ,  con  lo  cual  es 
hallarla...  Tiene  otra  igual  astucia  la  briSjula  con 
se  rige  en  este-  golfo  d^  sus  enredos ,  y  es ,  que  en  lle- 
udo Un  forastero  rico  ,   al  punto  se  informa  de  quien  es^ 
donde  y  á  qué  viene ,  procurando  saber  lo  mas  íntimo  3 
el  nonjbre ,  averigúale  la  f  árentela ,  y  con  esto ,  á 
nos  se  les  raíient'e  prima ,  á  otros  sobrina  ,  y  á  todos  por  un 
ü  otrO)  pariente.  Muda  tantos  nombres  como  puestos: 
Uno» es  Tomasa  por  lo  que  toma  :  en  otros,  Quiteña  por 
^  qne  quita.  Con  estas  artes  los  pierde  á  todos ,  y  ella  gana 
ella  reyna...  ¿  Os  ha  pescado  algo  esta  Sirena?  decidnos 
verdad*   —  Sí,  y  mucho;  pero  lo  que  roas  siento,  es 
perdido  un  amigo.  —  No  se  habrá  perdido  para  ella^ 
^íao  para  sí  mismo  :  habrálo  transformado  en  bestia ,  con 
^MM  andará  por  esa  Corte  vendido.  —  ¡  O  Andrenio  mío ! 
^  Donde  estarás  ?  ¿  donde  te  podré  hallar?  ¿  en  qué  habrás 
o?...  Dio  mil  vueltas  á  la  Corte  preguntando. á  unos 
á  otros ,  y  nadie  le  sopo  dar  razón  ,  que  de  bien  pocos  se 
<!.«  en  ella...  Salió  de  Madrid  como  se  suele :  pobre,  enga-< 
nado,  arrepentido  y  melancólico.  A  poco  rato  que  hubo 
Tom.  JI.  1 1 
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andado,  encontró  con  un  hombre,  bien  diferente  de  los  que 
dejaba  ;  era  un  nuevo  prodigio,  porque  tenia  seis  sentidos, 
uno  roas  que  lo  ordinario.  H izóle  harta  novedad  á  CritilOf 
porque  hombres  con  menos  de  cinco ,  ya  los  había  visto,  y 
muchos;  pero  con  mas,  ninguno...  Este ,  á  roas  de  los  cinco 
muy  despiertos ,  tenia  otra  sexto  roefor  que  todos ,  que  aviva 
mucho  los  deroas,  y  aun  hace  discurrir  y  hallar  las  cosas, 
por  recónditas  que  est^  :  halla  trazas,  inventar  modos ,  da 
remedios,  ensena  á  hablar,  hace  correr,  y  aun  volar,  y  adivi* 
nar  lo  por  venir ;  y  era  la  necesidad.  ¡  Cosa  bien  rara  que  la 
falta  de  los  objetos  sea  sobra  de  los  sentidos  !  Es  ingeniosa  , 
inventiva,  cauta,  activa,  perspicaz,  y  sentido  de  sentidos. 
En  reconociéndole ,  dijo  Critilo  :  ;  o  cómo  nos  podemos 
juntar  ambos  !  Huélgome  de  haberte  hallado...  Contóle  su 
tragedia  en  la  Corte.  Eso  creeré  yo  muy  bien ,  dijo  Egenio 
( que  este  era  su  nombre ,  ya  definición  )  vamos  á  la  Corte , 
queie  aseguro  de  poner  iodos  mis  sentidos  en  buscarle,  y 
que,  hombre  ó  bestia ,  que  será  lo  mas  seguro,  le  hemos  de 
descubrir.  Entraron  con  toda  atención  buscándole^  lo  pri- 
mero en  aquellos  cómicos  corrales,  vulgares  plazas ,  patios 
y  mentideros.  Encontraron  luego  unas  grandes  y  riquísimas 
«zémilas,  atadas  unas  á  otras,  que  iban  siguiendo,  las  que 
venian  detras ,  las  mismas  huellas  de  las  que  iban-' delante, 
sucediéndolas  en  todo  :  muy  cargadas  de  oro  y  plata ;  pero 
gimiendo  bajo  la  carga  :  cubiertas  con  reposteros  bordados 
de  oro  y  seda ,  y  algunas  de  brocados ,  tremolaban  en  las 
testeras  muchas  plumas  (  que  hasta  las  bestias  se  honran 
con  ella  )  y'movian  gran  ruido  de  pretales.  ¿  Si  seria  alguna 
de  estas  ?  dijo  Critilo.  De  ningún  modo,  respondió  Egenio; 
estos  son,  digo  eran ,  grandes  hombres,  gente  de  cargo  y  de 
carga ,  y  aunque  los  ves  tan  bizarros  ,  en  quitándoles  todos 
aquellos  jaezes,  parecen  llenos  de  feísimas  llagas  de  sus 
grandes  vicios,  que  cubre  aquella  argentería  brillante.  •  -*  Allí 
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parece  que  nos  ha  llamado  un  papagayo  :  ¿  si  seria  ^  ?  —  No 
lo  creas;  ese  será  algún  lisoujero  que  jamas  dijo  lo  que  sentía^ 
algún  político  de  estos  que  tienen  uno  en  el  pico  y  otro  en 
el  corazón ,  algún  hablador  que  repite  lo  que  le  dijeron ,  de 
estos  que  haceq  del  hombre  y  no  lo  son.  Todos  se  visten  d^ 
verde ,  esperando  el  premio  de  sus  mentiras ,  y  lo  consiguen 
de  verdad.  —  Tampoco  será  aquel  compuesto  mogigato, 
que  esconde  uñas  y  ostenta  barbas.  —  De  estos  hay  muchos 
que  cazan  á  lo  beato  :  no  solo  cogen  lo  mas  alzado ,  sino  lo 
mas  guardado ;  pero  no  juzguemos  tan  temerariamente ,  y 
digamos  que  son  gente  de  pluma.  ~  ¿  Y  aqUel  perro  viejo 
que  está  allí  ladrando  ?  —  Aquel  es  un  mal  vecino  y  algún 
maldiciente,  un  émulo,  un  mal  intencionado ,  un  melan* 
cólico ,  uno  de  los  que  pasan  de  los  sesenta.  —  Sé  que  no 
sería  aquel  jimio  que  nos  está  haciendo  gestos  en  aquel  bal- 
cón. —  ¡  O  gran  hipócrita,  que  quiere  parecer  hombre  de 
bien ,  y  no  lo  es  :  algún  hazañero ,  que  suelen  hacer  mucho 
del  hombre,  y  no  son  nada  :  el  maestro  de  cuentos.  Licen- 
ciado de  chistes,  que  como  siempre  están  de  burlas,  nunca 
son  bombines  de  veras ;  gente  es  toda  esta  de  chanza  y  de 
poca  «ustancia.  —  ¡  Qué  tal  seria  que  estuviese  entre  los 
leones  y  tigres  del  Retiro  !  —  Dddolo ,  que  aquella  toda  es 
gente  de  arbitrios  y  ejecuciones.  —  ¿  Ni  entre  los  cisnes  de 
los  estanques  ?~ Tampoco;  esos  son  Secretarios  y  Consejeros, 
que  en  cantando  bien,  acaban.  —  Allí  veo  un  animal  in- 
mundo, que  se  está  revolcando  en  la  hediondez  de  un  as- 
querosísimo ceoRgal ,  y  él  piensa  que  son  flores.  —  Si  algMno 
habia  de  ser  era  ese,  que  estos  torpes  y  lascivos,  anegados 
en  la  inmundicia  de  sus  viles  deleites,  causan  asco  a  cuantos 
hay ,  y  oliendo  mal  á  todo  el  mundo  ,  no  advierten ;  antes 
tienen  la  hediondez  por  fragancia ,  y  el  mas  sucio  albañár 
por  pa^iso.  —  Déjamelo  reconocer  de  lejos.  Ahora  digo  que 
no  es  él ,  sino  un  ricazo ,  que  con  su  muerte  ha  de  d^jr  ua 
buen  dia  á  herederos  y  gusanos. 
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¡  Que  es  posible ,  se  lamentaba  Critilo ,  que  no  le  po« 
damos  hallar  entre  tantos  brutos  como  vemos ,  entre  tanta 
bestia  pomo  hallamos  :  Ni  arrastrando  el  coche  de  la  ra» 
mera,  ni  llevando  en  andas  al  que  es  mas  grande  que  él ,  ni 
acuestas  al  mas  pesado^  ¡  Que  es  posible  que  tanto  desfiguren 
á  un  hombre  estas  cortesanas  Circes  !.é.  ¡  Que  no  se  con- 
tenten con  despojarlos  de  los  arreos  del  cuerpo,  sinb  de  loa 
del  ánimo,  quitándoles  el  mismo  ser  de  personas  !...  Habían 
dado  cien  vueltas  con  mas  fatiga  que  fruto,  cuando  dijo 
^genio  :  ¿  sabes  qué  he  pensado  ?  que  vamos  á  la  casa  donde 
se  perdió...  Fueron  allá,  entraron  y  buscaron.  ¡Eh!  que  es 
tiempo  perdido,  decia  Critilo,  ya  yo  le  busqué  por  tcxla 
ella.  Aguarda ,  dijo  Egenio ,  déjame  aplicar  mi  sexto  sen- 
tido ,  que  es  ünico  remedio  contra  este  achaque.  Advirtió 
que  de  un  gran  montón  de  suciedad  lasciva ,  salía  un  humo 
Ynuy  espeso.  Aquí,    dijo^  fuego  hay;  y  apartando   toda 
aquella  inmundicia^  apareció  una  puerta  de  una  horrible 
cueva.  Abriéronla ,  no  sin  dificultad ,  y  divisaron  dentro  á 
la  confusa  vislumbre  de  un  infernal  fuego ,  muchos  desal- 
mados cuerpos  tendidos  por  aquellos  suelos...  Todos  estaban 
dementados  y  adormecidos ,  y  tan  desnudos ,  que  aun  una 
sabanilla   no  les  habían  dejado  ,  siquiera  para   mortaja. 
Tacia  en  medio  Andreoío,  tan  trocado,  que  el  mismo  Critilo 
le  desconocía.  Arrojóse  sobre   él   llorando  y   voceándole ^ 
pero  nada  oía  i  apretábale  la  roano;  mas  no  le  hallaba  ai 
pulso  ni  brío.  Advirtió  entretanto  Egenio  que  aquella  con- 
fusa luz  no  era  de  antorcha ,  sino  de  una  mano  que  de  la 
misma  pared'nacia ,  blanca  y  fresca ,  adornada  de  hilos  de 
perlas  que  costaron  lágrimas  á  muchos ,  coronados  los  dedos 
de  diamantes  muy  finos  ^  á  precio  de  falsedades. ..  Remo- 
viola  un  poco  Egenio,  y  al  mismo  punto  comenzaron  á  re- 
bullíf  ellos.  Mientras  esta  ardiere  no  despertarán.  Probóse 
4  apagarla  alentando  fuertemente,  mas  no  pudo...  El 
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medio  Uxi  echtr  polvo  y  poner  tierra  en  medio  ^  j  oon  eito 
ee  extinguió  aquel  fuego  mai  que  infernal  i  y  al  punto  dei- 
pertoron  loe  que  dorroian...  Andrenio  mal  herido ^  atra- 
vesado el  corason  de  medio  á  medio  ^  en  reconociendo  á 
Critilo ,  le  fué  para  él.  ¿  Qué  te  parece  7  le  dl|o  eite.  |  Cual 
te  ha  parado  una  mala  hembra  I  Sin  hacienda ^  lin  lolud^ 
lin  honra  y  fin  conciencia  te  ha  dejado  t  ahora  conocerá! 
lo  que  ei«  Aqui  todoi  oomensaron  á  execrarloi....  Pero 
Andrenio  t  callad ,  lef  dijo,  que  con  todo  el  mal  que  me 
han  oauíadoi  oonQeio  que  no  lai  puedo  aborrecer  |  ni  aua 
olvidar  t  y  oi  aseguro  que  de  todo  cuanto  en  el  mundo  he 
vi4t0|  lo  que  maf  me  ha  contentado  et  la  muger.  Alto  i  dijo 
Egenio  I  varaoi  de  aquí  i  que  eita  ei  la  locura  lin  cura  |  y 
el  mal  que  yo  tengo  que  decir  de  la  muger  mala,  ei  mucho. 
Doblemof  la  hoja  para  el  camino. 

Gradan ,  Criticón. 

Desol/raoion  de  los  hipócritas  y  aparentadores 

de  lo  que  no  son. 

Iban  encontrando  algunos  que  en  el  hábito  parecían  mon- 
jei ,  y  era  por  defuera  lo  que  le  veía ,  de  piel  do  oveja j 
maf  por  do  dentro,  lo  que  no  le  parecía  era  de  lobos  rápa- 
les. Notó  Critilo  que  todos  llevaban  oapai  y  buonn.  Es 
instituto ,  dijo  uno  i  no  se  puede  deponer  jamas ,  ni  hacer 
cosa,  que  no  sea  con  capa  do  santidad...  Con  capa  de  necesi* 
dud ,  hay  quien  se  regola  y  está  bien  gordo  t  con  capa  de 
justicia,  es  el  juea  un  sanguinuriu  i  con  capa  de  solo,  todo 
lo  malea  un  envidiólo  i  con  copa  de  galantería,  anda  la  otra 
libertada...  ¿  Quien  es  aquella  que  pasa  con  capa  de  agra- 
decimiento? ¿  Quiou  ha  do  ser  sino  lu  Simoniu?  Y  aquella 
otra,  la  Uiura  aplicada.  Con  capa  de  servir  á  la  repdblica 
y  al  bien  publico  i  so  cubre  la  ambicioo.  ¿  Quien  será 
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aquel  que  toma  el  manto  para  ir  al  sermoo ,  6  á  visitar 
el  santuario?  Parece  el  Festejo  :  el  mismo  es.  ¡  O  n^aldito 
sai^rílego  I  Con  capa  de  ayuno ,  ahorra  la  avaricia  :  con 
capa  de  gravedad ,  nos  quiere  desmentir  la  groseria  :  aque^ 
que  entra  allí,  parece  que  lleva  capa  de  amigo,  y  realmente 
lo  es,  y  aun  cpn  la  de  pariente  se  introduce  al  adulte- 
rio. Estos  son  de  los  milagros  que  obra  cada  dia  Hipocrindaí 
haciendoque  los  mismos  inicios  pasen  plaza  de  Virtudes*,  y  que 
los  malos  sean  tenidos  por  buenos,  y  aun  por  mejores,  y  todo 
con  capa  de  virtud...  Desde  que  al  mismo  justo  le  sortearon 
la  capa  los  malos ,  ya   la  tienen  por  suerte ,  andan   coa 
capa  de  virtud ,  queriendo  parecer  al  mismo  Dios  y  á  los 
suyos...  ¿  Novéis  aquel  bendito  qué  fuera  del  mundo  an4a| 
qué  metido  va?  pues  no.  piensa  en  cosa  suya ,  sino,  eo  las 
agenas.  No  se  le  ve  ja  cara.  A  nadie  mim  á  la  cara ,   y  á 
todos  quita  el  sombrero ,  anda  descalzo  por  no  ser  sentido  j 
tan  enemigo  es  de  buscar  ruido...  Hace  una  vida  extrava* 
^ante  ,  toda  la  noche  vela  ,  nunca  reposa  ,  no  tiene  coia 
ni  casa  suya  ;  así  es  duende  de  todas  las  agenas ,  y  sin  saber 
cómo   ni  por  donde,  se  entra  en  todas  y  se  hace   luego 
dueño  dellas.  Es  tan  caritativo,  que  á  todos  ayuda  á  llevar 
ropa ,  y  á  cuantos  topa ,  las  capas.  Este  tal  coa  tantas  pren- 
das agenas ,  mas  me  huele  á  ladrón  que  á  monje...  ¡  Qué 
luzido  está  aquel  otro!  Es  honra  de  la  penitencia,  y  aunque 
tan  bueno,  no  puede  tenerse  en  pie,  ni  acierta  á  dar  un 
paso ,  porque  no  anda  muy  derecho.   Sabed  que  es  un 
hombre  muy  morttBcado;  nadie  le  ha  visto  comer  jamas  » 
porque  anadie  convida,  con  ninguno  parte. ..  y  tras  toda  esta 
austeridad  que  usa  consigo  ^  es  muy  suave  :  suave  de  dia  , 
y  suave  de  noche.  Mas  ¿  cómo  está  tan  luzido?  Ahí  verás 
ia  buena  conciencia.  Tiene  buen  buche  ,  no  se  ahoga  con 
poco  i^i  se  ahita  con  cosillas,  engorda  con  la  merced, de 
I>ios,  y  así  todos  le  echan  mil  bendiciones.  ••• 
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También  hay  soldados  cofrades  de  la  apariencia,  j  son  los 
roefores  ;  tan  buenos  cristianos,  que  aun  al  enemigo  no  le 
quieren  hacer  mala  cara ,  con  que  no  le  querrían  ver.  ¿No 
res  aquel?  Pues  en  dando  un  Santiago^  se  mete  á  peregrino. 
En  su  vida  se  sabe  que  haya  hecho  mal  á  nadie.  No  tengas 
miedo  que  él  beba  de  la  sangre  de  su  contrario.  £1  día  déla 
muestra,  es  soldado;  y  el  de  la  batalla,  hermitaüo...  Es 
de  tan  sano  corazón,  que  siempre  le  hallarán  en  el  cuartel 
de  la  salud.  No  es  nada  vanaglorioso,  y  así  suele  decir 
que  mas  quiere  escudos  que  armas.  En  dando  un  espaldar 
al  enemigo,  acude  al  Consejo  con  un  peto,,.. 

Aquel  otro  es  tenido  por  un  pozo  de  sabiduría,  mas 
honda  que  profunda ,  y  él  dice  que  en  eso  está  su  gozo» 
Aquí  roas  valen  tontos,  que  testa.  Nunca  se  cansa  de  es- 
tudiar. Su  mayor  concepto  dice  ser  el  que  del  se  tiene , 
y  aun  todos  los  ágenos  los  vende  por  suyos,  que  para  eso 
compra  los  libros. ••• 

Mira  bien  ,  repara  aquel  ministro  de  justicia.  ¡  Qué 
seloso,  qué  justiciero  se  muestra  !  No  hay  Alcalde  Ron- 
quillo rancio ,  ni  fresco  Quiñones  que  le  llegue.  Con  nadie 
se  ahorra  ,  y  con  todos  se  viste ;  á  todos  les  va  quitando 
las  ocasiones  del  mal  para  quedarse  con  ellas  ,  siempre 
va  en  busca  de  ruindades  ,  y  con  ese  título,  entra  en  todas 
casas  ruines  libremente ;  desarma  á  los  valientes ,  y  hace 
en  su  casa  una  armería;  destierra  á  los  ladrones,  por  quedar 
él  solo;  siempre  va  repitiendo  justicia,  mas  no  por  su  casa. 
Y  todo  esto  con  buen  título,  y  aun  colorado..*. 

Veis  allí  un  hombre  roas  liviano  que  un  bofe,.,  y  parece  en 
lo  exterior  mas  grave  qué  un  presidente...  Cada  dia  acontece 
salir  de  aquí  un  sujeto  amoldado  en  esta  oficina,  instruido  en 
esta  escuela  ,  en  competencia  de  otro  de  aquella  de  arriba 
de  la  verdadera  y  sólida  virtud ,  pretendiendo  asubos  una 
dignidad ;  y  parecer  este  mil  vezes  mejor,  hallar  mas  favor , 
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tener  mas  amigos,  y  quedarse  el  otro  corrido,  y  aun  cansado, 
porque  Jos  roas  en  el  mundo,  no  examinan  lo  que  cadn 
uno  es  ,   sino  lo  qu^  parece  ,  y  creedme  que  de  lejos  V 
tanto  brilla  un  claveque  como  un  diamante  :  pocos  cono-* 
cen  las  finas  virtudes,  ni  saben  distinguirlas  de  las  falsas... 
I  Cómo  es  eso  ?  dijo  Andrenio  :  que  querria  aprender  está 
arte  de  hacer  parecer ,  y  cómo  se  hacen  estos  milagros.  — ^ 
Yo  os  lo  diré.  Aquí  tenemos  variedad  de  formas ,    para 
amoldar  cualquier  sujeto,  por  incapaz  que  sea ,  y  ajustado 
de  pies  4  cabeza.  Si  pretende  alguna  dignidad,  le  hace-' 
inos  luego  cargado  de  espaldas  :  si  casamiento ,  que  ande 
luego  roas  derecho  que  un  hiiso^  y  aunque  sea  un  chisga- 
ravis ,  le  hacemos  que  muestre  autotúdad ,  que  ande  á  e^^ 
pació  ,  hable  pausado ,  arquee  las  cejas  para  gesto  de  mí^ 
nÍ3tro  y  de  misterio^  y  p^ia  subir  alto,  que  hable  bajo. 
Penémosle  unos  antojos ,  aunque  vea  mas  que  un  lince  ^ 
que  autorizan  grandemente  ;  y  mas  cuando  los  desenvaina^ 
y  se  los  calza  en  una  gran  nariz,  y  se  pone  á  mirar  de 
caballo  ,  hace   estremecer  los  mirados.  A  mas  de  esto , 
tenemos  muchas  maneras  de  tintes ,  que  de  la  noche  á  la 
mañana  transfiguran  las  personas ;  de  un  cuervo ,  eu  un 
cisne  callado,  y  que  si  hablare,  sea  dulcemente,  palabras 
confitadas  ;  si  tenia  '  piel  de  víbora  ,  le  damos  un   baño 
de  paloma  :  de  modo  ,  que  no   muestra  la  hiél  aunque  la 
tenga  ,  ni  se  enoja  nunca ,  porque  se  pierde  en  un  instante 
de  cólera  ,  cuanto  se  ha  ganado  de  crédito  de  juizio  en  toda 
la  vida;  mucho  menos  muestra  asomo  de  liviandad,  ni  en  el 
dicho  ni  en  el  hecho..  Aquí  est  d  todo  en  el  bien  parecer,  qu» 
ya  en  el  mundo  no  se  atiende  á  lo  que  son  las  cosas,  sina 
á  lo  que  parecen  ;  porque  mirad  :  unas  cosas  hay  que  ni 
son  ni  lo  parecen,  y  eso,   es  necedad  que  procuréis  pa-- 
reverlo  :  otras   hay  que  son  y   lo  parecen  ,    y  eso  no  es- 
mucho  ;  qIt^  que  son  y  no  parecen ,  y  esa  es  la  suoiii 
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wicedád't  p#ro  «I  gmn  piiitior,  un  no  íirr,  y  pMi'^cor lo  1 
i)§ú  «<  i|ii<i  ri  Miliirr,  CohrMfl  o|)inioti  y  con««rvM(JlM|  (|U0 
«I  filrll  I  y  loi  ttíáé  viv«ii  do  i'vMiiu,  No  oí  iiintttU  ni  ««• 
tudltti*,  pero  «Ubnof»  itgo  rntoi  todo  médico  jr  loti'Mdi»  liiiii 
do  í»rr  do  o/»trittac'ioit«  Mucho  vmIo  rl  piro,  qtio  ImnN  iitt 
pf*p/ig4yo  9  porqiio  lo  iiono  ,  IimIIm  lii(|flr  ni  loi  imlMiúoi 
y  orupttol  ifirjor  Ixilcoo,  Mirad  qiio  o«  di^o,  (|ii(t  ni  mUv^é 
vivir  I  09  nttlirélii  ftCJornocUr ,  y  ftiti  tr^bojo  nlniitto  1  ftiit 
quo  04  ctioito  ^am  ,  NÍ»t  utidnr  ni  rovr«ntMi' ,  o»  lio  do  «Mcitr 
pomonttii  por  lo  nionoi  qiio  lo  pnroKOfilf»  do  mnnrnt ,  4|M0 
podMÍ«  ludooro»  mu  Ion  rnoit  vordadorort  yirtiHHo*!,  mn 
ol  nmti  hombro  do  hion  \  y  «loo,  tomad  ojomplo  011  lu 
g^nlo  do  outoridad  y  do  ouporionHn  |  y  vi*r<^i»  lo  (|ito  hmt 
oprovi^ohado  con  mi<  rrglotí  y  rn  i«min  gritado  prorliramonto 
•it4n  hoy  on  «I  mundo,  ooiipondo  lo»  moyoroi  piio^toi»..* 
Tratolm  ya  Andrrnio  do  lomar  ol  h4hito  do  una  huomi 
6apa  para  toda  lihortad ,  y  proíonar  Ao  hlpdinlta ,  iritando 
Critilo ,  volvli^ndi>«o  al  «'onta'joro,  lo  prrgunid  1  dinM<  por  tu 
vidui  larga  «i  no  huona,  ¿  oon  Ofita  virtud  liniflday  podremos 
oonni'gMlr  la  loliKidad  vordadora  ?  »-  |  ü  pcdiro  do  mi !  ICn 
010  hay  mucho  qu^  dooir  1  qui'doio  pura  otm  jáilada. 

JSl  mlumu^  ihidom. 

La  fíu&da  dal  Tiempo,  y  sus  muiUmttíi, 

La  quo  t\\fi  gran  vl#ta  y  onp^^rt^rMilo  do  mit<dio  f^*i«to , 
fod  una  gran  moda  quo  iMJiiha  por  toda  la  rodondr^K  do 
la  tii*rra  ,  do«do  ol  orionto  al  oraNo.  Vríanfio  rn  olla  iodati 
rtuantan  coiíai  hay ,  ha  habido ,  y  hattrd  on  ol  nMiiido ,  t*im 
fid  dlt»poifldon ,  quo  la  una  milad  «o  volu  clara  aoImo  el 
orkonto,  y  la  otra  onlalm  hundida  aculM  ahajo  ,  f|M»  wmh 
do  olla  90  vola  i  poro  iba  rodando  «in  con/ir  dundo  viH'lhttf 
ol  modo  do  i\m  grúa,  on  <pto  mo  motid  ol  Tlf^in/tii^  y 
Mttundo  de  la  grada  d<f  ufi  din  on  la  dol  otro ,  la  ha^^ia 
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rodar ,  j  con  ella  toda»  laf  cotaf .  Salíao  unas  de  nnewo  f 
escondíanse  otras  de  viejo  ^  y  volvían  á  falír  al  cabo  de 
tiempo,  de  modo,  que  siempre  eran  las  mUmaf ;  folo  que 
una»  pasab^jn,  otras  habían  pa.sado  y  volvían  á  tener  vez««« 
Aquí  hay  mucho  qué  ver ,  dijo  Crítílo  i  y  qué  notar,  el 
Cortesano.  Atended  tówo  va  pasando  todo;  vuelven  las 
monarquías  y  reviielvense  también,  que  no  hay  cosa  que 
tenga  emitido  '.  todo  es  subida  y  declinación...  Veíar. se  acullá 
al  rrabo  de  la  rueáf»  y  que  ya  habían  pasado ,  unos  hombret 
y  unos  príncipes  parcos,  qtte  no  pobres,  pródigos  de  su  sangre^ 
y  guardadores  de  la  agena.  Vestían  de  lana ,  y  la  sabían 
cardar;  crujían  mangas  de  H'da  los  días  de  fiesta  por  gran 
gala  ,  y  todo  el  ano,  la  malla.. ..  Al  mismo  tiempo,  por 
la  contraría  banda  de  la  rueda,  salían  otros,  ricos,  bi* 
zarros  y  suntuosos,  rozando  sedas,  arrastrando  telas,  j 
gozando  de  lo  que  sus  antepasados  les  ginaron..*.  Escod« 
dfanse  unas  mngeres  y  Señoras ,  y  aun  Princesas ,  con 
las  ruecas  en  la  cinta ,  reíilando  el  huso ;  y  salían  otraf 
eon  abanicos  costosos  de  varillas  de  diamantes,  fuelles  de  su 
vanidad  s  aquellas  con  sus  manguitos  de  paiio;  estas  otrat 
de  martas^  nada  piadosas  :  aquellas  exprimidas  de  talle; 
estas  otras  mas  huecas  que  campanas,  y  no  obstante  esto, 
aquellas  sonaban  mejor,...  Iba  dando  ^  sin  parar,  la  vuelta 
la  rueda ,  y  con  ella  todo  cuanto  hay.  Salía  una  CíUÓBd  con 
sus  caxasde  tierra,  y  los  palacios  de  piedra  y  loilo.  Paseaban 
sus  calles  en  carro  los  caballeros.  Las  damas  ,  como  tan 
recatadas ,  no  eran  vistas  ni  oídas ;  cuando  mucho ,  salían 
Á  alguna  romeria ,  que  no  se  nombraban  las  ramerías.  Mas 
colorada  se  volvía  entonces  una  muger  de  ver  un  hombre ,. 
que  ahora  de  ver  un  ejército  í  y  es  de  advertir  que  en* 
tónces  no  había  otro  color  que  el  de  la  vergüenza ,  y  el 
blanco  de  la  inocencia.  Parecían  de  otra  especie ,  porque 
eran  muy  calladas  ;  no  andariegas ,  sí  honestas  y  bacenr 
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doMf  I  al  ÍÍ0|  mugeres  |)aro  lodo,  y  no  como  ahora, 
para  nada.  Pero  daba  vuelta  la  rueda ,  hundíatMf  aquella 
ciudad,  y  al  cabo  de  tiempo,  volvía  á  salir  otra,  digo, 
la  misma  ;  pero  tan  otra ,  que  no  la  conocían....  Volteaba 
la  rueda  ,  y  escondíase  el  buen  tiempo  y  todo  lo  bueno 
con  él  i  aquellos  hombres  buenos  y  llanos ,  sin  artificio 
ni  embeleco,  tan  sencillos  en  el  vestido  como  en  el  dniuio , 
sin  pliegues  en  las  capas  ,  y  sin  doblezes  en  el  alma  ,  con 
el  pecho  desabrochado  mostrando  el  corazón  ,  la  con* 
ciencia  á  ojo,  coi^el  alma  en  la  palma,  y  por  eso  vitoriosa  , 
hombres,  al  fio ,  del  tiempo  antiguo ,  y  con  todo  eso  muy 
ricos  y  fobrados,  desaliñados  y  nunca  mus  bien  pues* 
tos;  que  cuando  los  hombres  eran  mas  sencillos,  aseguran 
que  había  mas  doblones.  Escondíanse  aquellos ,  y  i^alian 
otros ,  antípodas  suyos  en  todo  1  embusteros  ,  mcntiro^Qs , 
falsos  y  faltos  ,  que  se  corrían  de  que  los  Humasen  buenos 
hombres,  mas  pequeilos  de  cuerpo  y  también  de  alma, 
y  con  ser  todos  palabras ,  no  tenían  palabra  :  mucho  de 
cumplimiento,  y  nada  de  verdad  t  mucho  de  circunstancia, 
y  nuda  do  sustancia  1  gente  de  poca  cícncíii ,  y  de  monos 
conciencia,...  De  que  gustaba  mucho  Critíln,  y  tnuto , 
que  no  pudo  contener  la  risa ,  era  do  ver  rodar  los  trajes 
y  dar  vueltas  los  usos  ;  á  cudu  tuutbo  de  la  rueda  ^e 
.mudaban ,  y  siempre  do  malo  cu  peor,  con  mucho  gasto 
y  figurería. ••  Y  es  lo  bueno  ,  que  los  que  hacion  mas 
ridiculas  figuras ,  se  burlaban  de  los  pasados ,  dicienuo 
que  parecían  figurillas  \  mas  luego,  los  que  seguían  los 
llamaban  á  ellos  figurones.  Fué  do  modo  ,  que  en  poco 
rato  que  lo  estuvieron  mirando  ,  contaron  mas  do  una  do- 
cena de  formas  direrentcs  de  solos  sombreros ;  (  que  seria 
de  todo  el  demás  traje?...  Candábanse  ya  ellos  de  ver,  pero 
no  la  rueda  de  dar  vueltas  ;  ti  cada  tumbo  se  IraHtotnabu 
p\  mundo,  caían  las  casas  mas  ilustres,  y  levantábanse 
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otras  muy  oscuras. •••  Decaotábase  la  rueda  ,  y  comenza* 
ban  á  bambalear  las  torres  y  los  'homenajes ,  caían  los 
alcázares  y  empinábanse  los  aduares  ,  y  al  cabo  de  anos , 
]os  nobles  eran  villanos....  Salían  luego  unos  ingenios  no- 
veleros con  unos  discursos  viejos  ,  opiniones  rancias  ;  pero 
bien  alcoholadas  con  lindo  lenguaje ,  y  vendíanlas  por 
invención  suya.  Engañaban  luego  á  cuatro  pedantes ;  mas 
llegaban  los  varones  sabios  y  leídos  ,  decían :  ¿  esta  no  es 
la  doctrina  de  aquellos  antiguos?  En  un  rincón  del  Tostado 
se  hallará  sazonado  y  cocido  todo  lo  que  estos  blasonan 
por  crudo  y  valiente  pensar  ;  lo  que  estos  hacen ,  no  es 
mas  que  sacarlo  de  aquella  letra  gótica,  y  estamparlo 
en  la  romana  mas  legible ,  mudando  la  cuadrada  en  re- 
donda ,  echando  un  papel  blanco  y  nuevo ;  y  con  esto  , 
cátalo  aquí  concepto  nuevo....  Lo  mismo  que  en  la  cátedra, 
sucedía  en  el  pulpito  ,  con  tan  notable  variedad  ,  que  en 
breve  rato  que  se  asomaron  ,  á  ver  la  rueda ,  notaron 
una  docena  de  varios  modos  de  orar.  Dejaron  la  sustancial 
explicación  del  sagrado  texto ,  y  dieron  en  alegorías  frías^ 
metáforas  cansadas ,  haciendo  soles  y  águilas  los  Santos , 
teniendo  toda  una  hora  ocupado  el  auditorio  pensando  en 
una  ave  d  una  ílor.  Dejaron  esto ,  y  dieron  en  descripciones 
y  pinturíllas.  Llegó  á  estar  muy  valida  la  humanidad  ,  mez- 
clando lo  sagrado  con  lo  profano ;  y  comenzaba  el  otra 
afectado  su  sermón  por  un  lugar  de  Séneca  ,  como  si  no 
hubiera  S,  Pablo.  Ya  con  trazas ,  ya  sin  ellas  :  ya  dis- 
cursos atados ,  ya  desatados  :  ya  postulando,  ya  echándolo 
todo  en  frasecíllas  y  modillos  de  decir ,  rascando  la  pi- 
cazón de  las  orejas  de  cuatro  impertinentillosl>achilleres: 
dejando  la  sóíída  y  sustancial  doctrina ,  y  aquel  verdadero 
modo  de  predicar  del  boca  de  oto  y  de  la  ambrosía  dulcí- 
sima  y  del  néctar  provechoso  del  gran  Prelado  de  Milán • 

El  mismo  j  íbidem« 


CENSURA  MORAL.  173 

Lejres  de  la  Rejrna  Vejezia. 

A  nuestros  mnj  amados  señores  j  lio#bres  buenos,  á 
los  beneméritos  de  la  vida  y  despreciadores  de  la  muerte , 
ordenamos,  mandamos  y  encargamos : 

Primeramente.  Que  no  solo  puedan ,  sino  que  deban  decir 
las  verdades ,  sin  escrúpulo  de  necedades ;  que  si  la  verdad 
tiene  muchos  enemigos,  también  ellos  muchos  años  y  poca 
ñda  qué  perder*  Al  contrario ,  se  les  prohiben  severamente 
las  lisonjas  activas  y  pasivas ,  esto  es,  que  ni  las  digan  ni  las 
CKmchen,  porque  desdice  mucho  de  su  entereza  un  tan 
civil  artificio  de  engañar ,  y  una  tan  vulgar  simplicidad  de 
ser  engañados. 

ítem*  Que  den  consejos  por  oficio  como  maestros  de  pru* 
dencia ,  catedráticos  de  experiencia ;  y  esto ,  sin  aguardar 
i  qoe  se  los  pidan  ,  que  ya  no  lo  practica  la  necia  presun*- 
cion»  Pero ,  atento  á  que  suelen  ser  estériles  las  palabras  sin 
las  obras,  se  les  amonesta  que  procedan  de  modo,  que 
«empre  precedan  los  ejemplos  á  los  consejos. 

Darán  su  voto  en  todo,  aunque  no  les  sea  demandado, 
que  monta  mas  el  de  un  solo  viejo  chapado ,  que  los  de  cien 
mosos  caprichosos.. • 

Alabarán  siempre  lo  paisado;  que,  de  verdad,  lo  bueno 
&é  7  lo  malo  es ;  el  bien  se  acaba ,  y  el  mal  dura. 

Podrán  ser  mal  contentadizos^  por  cuanto  conocen  lo 
Imeno ,  y  se  les  debe  lo  mejor... 

.  PáselfM  licencia  para  gritar  y  reñir,  porque  se  ha  adveí^ 
tí4p  qpe  luego  anda  perdida  una  oasa ,  donde  no  hay  uu 
viejo  que  riña  ,  y  una  suegra  que  gruña... 

Cuiden  de  no  ser  niuy  liberales,  atendiendo  á  que  no  les 
falte  la  haqiienda  y  les  sobre  la  vida. .« 

Ko  darán  cuenta  á  nadie  de  lo  que  hacen,  ni  tendrán 
qpie  pedir  consejo,  sino  para  aprobación... 
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Que  puedan  quitarse  años ,  ya  por  los  que  les  impondrán^ 
ja  por  los  que  ellos  ea  su  juventud  se  pusieron... 

Tendrán  lic^kia  para  no  sufrir  y  quejante  con  razón , 
viéndose  mal  asistidos  de  criados  perezosos,  enemigos  suyos 
dos  vezes ,  por  amos  j  por  viejos ,  que  todos  vuelven  Jas 
espaldas  al  sol  que  se  poiie ,  y  la  cara  hacia  el  que  sale. 
Sobre  todo  ,  viéndose  odiados  de  ingratos  yernos  y  de 
nueras  viejas ,  haránse  estimar  y  escuchar  diciendo  :  oid , 
mozos ,  á  un  viejo ,  que  cuando  era  mozo  ,  los  viejos  le 
escuchaban.... 

Intimamos  á  los  viejos  por  fuerza,  á  los  podridos  y  no 
maduros,  á  los  caducos  y  no  ancianos,  á  los  que  en  muchos 
años  han  vivido  poco  :  primeramente,  que  entiendan ,  y  se 
lo  persuadan  »  que  realmente  están  viejos ,  si  no  en  la  ma- 
durez ,  en  la  caduquez ;  si  no  en  ciencia ,  en  impertinencia ; 
fi  no  en  prendas ,  en  achaques. 

ítem  mas.  Que  así  como  á  los  jóvenes  se  les  prohibe  el 
casar  hasta  cierta  edad,  así  también  á  los  viejos,  de  tal  edad 
en  adelante;  y  esto,  en  pena  de  la  vida,  si  con  mugcr 
moza  t  y  si  hermosa ,  en  costa  de  la  hacienda  y  de  la 
honra. 

Que  no  puedan  enamorarse ,  y  mucho  meno.f  darlo  á 
entender;  ni  asentar  plaza  de  galanes,  en  |)ena  de  la  risa 
de  todos.  Podrán  empero  pasear  los  cementerios,  donde 
envió  á  uno  cierta  gentil  dama ,  como  apalabrado  con  la 
muerte... 

No  vistan  de  gala  los  que  huelen  á  mortaja ,  y  entiendan, 
que  el  traje  que  para  tm  joven  seria  decente ,  para  ellos  es 
gaitería... 

Que  no  quieran  ser  ahora  enfadosos,  los  que  algún  tiempo 
fueron  muy  desenfadados;  ni^  como  el- lobo,  prediquen 
ayuno  después  de  hartos.  Sobre  todo,  no  sean  avaros  y  mi« 
serables,  viviendo  pobres  para  morir  ricos ;  y  se  persuadaa 
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que  es  una  necia  cruelrlad  contra  sí  roíimosy  tratarse  ellos 
mal ,  para  que  se  regalen  después  sus  ingratos  herederos  : 
vestirá  de  i^opas  viejas,  para  guardarles  á  ellos  las  nuevas 
en  las  curcas. 

Los  condenamos  cada  día  á  nuevos  achaques ,  con  reten- 
ción de  los  que  ya  tenían.  Que  sean  sus  ayes  ecos  de  sus 
pasados  gustos,  que  si  aquellos  dieron  ai  quitar,  estos  al 
durar ;  y  así  como  los  placei*es  fueron  bienes  muebles ,  los 
pesares  serán  males  fijos. 

Que  vayan  de  continuo  cabeceando,  no  tanto  para  negar 
los  aSos,  cuanto  para  seuar  a  la  muerte;....  y  adviertan 
que  viven  afianzados,  no  para  gotar  del  mundo,  sino  para 
poblar  las  sepulturas. 

Que  anden  llorando  por  fuerza ,  los  que  vivieron  muy  da 
grado  i  y  sean  Heráclitos  en  la  vejez ,  los  que  Demócritos  en 
la  mozedad. 

Que  hayan  de  llevar  en  paciencia  el  burlarse  de  ellos  y 
desús  cosas  los  jóvenes,  llamándolas  caduquezes,  manías 
y  vejezes,  por  cuanto  de  ellos  mismos  lo  aprendieron,  y 
desquitan  á  los  pasados.  Ni  se  espanten  de  verse  tratados 
como  niños,  los  que  jamas  acabaron  de  ser  hombres;  ni  se 
quejen  de  que  no  hagan  caso  sus  propios  hijos,  de  los  que  no 
supieron  hacer  casa. 

Que  los  que  tienen  ya  el  un  pie  en  la  sepultura,  no  tengan 
el  otro  en  los  verdes  prados  de  sus  gustos ;  ni  sean  verdes  en 
la  condición ,  los  que  tan  verdes  en  la  complexión ;  y  en 
todo  caso,  eviten  de  parecer  pisaverdes,  los  amaiillos  y  p^ 
sasecos... 

Impóneuseies  todas  estas  obligaciones  y  otras  muchas 
mas,  acompañadas  de  maldiciones  de  sus  familiares,  y  do* 
bladas  de  sus  nueras. 

El  mismo  y  ibidem. 
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La  Feria  del  Mundo* 

Habiendo  sacado  Egenio  de  la  Corte  á  sus  dos  caiiiii  - 
radas 9  los  conduóia  á  la  gran  feria  del  mundo,  á  donde  de 
una  y  otra  parte  acudían  nos  de  gentes ,  unos  á  comprar  y 
otros  d  vender ,  y  otros  á  estarse  á  la  mira  como  mas  cuer^ 
dos.  Entraron  por  aquella  gran  plaza  de  la  conveniencia^ 
emporio  universal  de  gustos  y  de  empleos,  alabando  unos 
lo  t\\xt  abominan  otros... 

Comenzaron  á  discurrir  por  aquellas  ricas  tiendas  de  la 
mano  derecha*  Leyeron  un  letrero  que  decía  :  aquí  se  vende 
lo  mejor  y  lo  peor.  Entraron  dentro ,  y  hallaron  que  se  ven« 
dian  lenguas  para  callar  ,  las  mejores  para  mordérselas  ,  y 
que  se  pegaban  al  paladar. 

Un  poco  mas  adelante  estaba  un  hombre  señando  que 
callasen ,  tan  lejos  de  pregonar  su  mercadería.  ¿  Qué  vende 
este  ?  dijo  Andrenio.  Y  él  al  punto  le  puso  en  boca.  Pues  de 
este  modo,  ¿  cómo  sabremos  lo  que  vendes?  Sin  duda,  dijo 
Egenio,  que  vende  el  callar.  Mercadería  es  bien  rara  y  bien 
importante,  dijo  Critílo;  yo  creí  que  se  había  acabado  en 
el  mundo :  esta  la  deben  traer  de  Venecia,  especialmente 
el'  secreto  ,  que  .acá  no  se  coge.  Y  ¿  quien  fe  gasta  ?  Esto', 
estiise  dicho  ,  respondió  Andrenio  ,  los  anacoretas ,  Jos 
monjes ,  porque  ellos  saben  ló  que  vale  y  aprovecha.  Pues 
yo  creo ,  dijo  Crítilo ,  que  los  mas  que  lo  usan  no  son  los 
buenos  ,  sino  los  malos  :  los  deshonestos  callan ,  las  adiSI- 
teü^as  disimulan ,  los  asesinos  punto  en  boca  y  los  ladrones 
entran  con  zapatos  de  fieltro,  y  así  todos  los  malhechores* 
Hi  aun  esos ,  replicó  Egenio ;  que  está  ya  el  mundo  tan  re- 
matado ,  que  los  que  habían  de  callar ,  hablan  mas ,  y  hacen 
gala  de  sus  ruindades*  Veréis  el  otro,  que  funda  su  ca- 
ballería en  bellaquería,  que  no  le  agrada  la  torpeza,  si  no 
es  descarada;  el  acuchillador  se  precia  de  que  sus  valentía» 
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i^n  en  rostro;  el  lindo,  que  se  hable  de  sus  cabellos;  Ja 
otra  que  se  descuida  de  sus  obligaciones  y  solo  cuida*  de  su 
cara  cara ,  plazca  las  galas ,  cuando  mas  la  descomponen ; 
el. mal. ladrón  pretende  cruz,  y  el  otro  pide  título,  que  sea  el 
sobrescrito  de  sus  bajezas  :  deste  modo  todos  los  ruines  son 
los  mas  ruidosos^  —Pues;  Señores  ¿quien  compra?  ~  El 
(¡ae  apaña  piedras,  el  que  hace  y  no  dice,  el  que  hace  su 
negocio  ,  y  Harpdcrates ,  á  quien  nadie  reprende.  Sepamos 
el  precio,  dijo  Critilo,  que  querría  comprar  entidad ;  que 
no  té  si  lo  hallaremos  en  otra  parte.  £1  precio  del  silencio , 
^respondieron, es  silencio  también..—  ¿  Cómo  puede  ser 
eso?  Si  lo  que  se  vende  en  callar  ¿  la  paga  cdmo  ha  de  ser 
Gallar  ?  —  Mqy  bien  ;  que  buen  callar  se  paga  con  otro ;  este 
ealla  porque  aquel  calle,  y  todos  dicen  callar  y  callemos*». 
Llamáronles  de  una  tienda  á  gran  priesa ,  que  se  acababa 
la  mercadería  ;  y  era  verdad  ,  porque  era  la  ocasión.  Y 
pidiendo  el  valor ,  dijeron  :  ahora  va.  dada  ,  pero  después 
DO  se  hallará  u^  solo  cabello  por  un  ojo  de  la  cara ,  y  me^ 
DOS  la  que  mas  importa. 

Gritaba  otro :  daos  priesa  á  comprar ,  que  mientras  mas 
tardéis,  mas  perderéis ,  y  no  podréis  recuperarlo  por  nin-* 
gao  precio  (este  redimia  tieúipo.  Aquí,  decia  otro,.se  da  de 
Valde  lo  que  vale  mucho.  —  ¿  Y  qué  es  ?  —  El  escarmiento* 
—  ¡  Gran  cosa  !  ¿  Y  qué  cuesta  ?  -^  Los  necios  le  compran  á 
<u costa,  los  sabios á  la  agena.  ¿Donde  se  vende  la  amistad? 

preguntó  Andrenio.  —  Esa ,  Señor ,  no  se  compra ,  aunque 

lonchos  la  venden. 

Con  letras  de  oro  decia  en  una  :  aquí  se  vende  todo ,  y 

*iii aprecio.  Aquí  entro  yo  ^  dijo  Critilo.  Hallaron  tan  pobre 

*1  'Vendedor,  que  estaba  desnudo ,  y  toda  la  tienda  desierta ; 

no  se  veia  cosa  en  ella.  —  ¿  Cómo  dice  esto  con  el  letrero  ? 

^oy  bien ,  respondió  el  mercader.  —  Pues  ¿  qué  vendéis?  — 

*  odo  cuanto  hay  en  el  mundo.  —  ¿  Y  sin  precio  ?  —  Sí , 
Tom  IL  la 
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ptjftpt^  con  délprifclo  ^  diMpreciando  ctuiffio  lüjr  ,  §$rél§ 
Mrfiof  4«  lodo }  ftl  cofitfiírio  ^  «1  qu«  ettlnii  !«•  comí  no  «• 
MíSof  dir  i^tliii  I  «ioo  «Ha»  d«  Ao« 

Aquí  i9  ir«nd«9  pr«gofi«b«  «00  ^  lo  qué  ei  poplo,  fio 
lo  nfytio,  i  Qaé  ttftk;)io  f»  «»o7  dijo  AndrMilo«  ^  M  «i, 
cpt0  inucboi  01  t«nd«rdn  la  díWfrnck  qtio  no  Imoío  ^  «I 
liiYorr  qu«  no  pwsden  ^  y  aunque  pudieron ,  no  lo  ltktofM««« 

Aqu/  $e  vende  9  grifaba  uno^  un  remedio  iteioo  para 
cuantoi  moévd  bey...  Llegd  impaciente  Andrenb,  y  piditf 
le  dieirn  de  la  mercadería  pteHo,  Bl  Seflor^  le  re^pon^* 
dieron  9  que  le  conoce  bien  la  habeii  meneifer;  lened  pa«* 
Oiencfa.  Volvld  de  allí  á  poco  á  initar  le  dieien  lo  qi$é 
pedia.  Pue» ,  Seflor ,  le  dijo  el  mercader  9  ¿  ya  no  «e  o»  Imi 
dado  7  —  ¡  Cdmo  dado  I  Sí  1  que  yo  lo  be  viiio  por  ntie 
o}o9 ,  dijo  otro.  Enfurecíale  Andrenio  negando*  Dice  ver-' 
dad  9  aunque  tiene  rason  ^  reipondid  el  mercader  9  que  aim« 
que  se  la  han  dado ,  fí  no  lu  ba  tomado  i  tened  eipera.  Iba 
cargando  la  gente  ^  y  el  amo  le»  dijo  t  fletloreí  ^  lertío»  do 
denpejar,  jr  dar  lugar  á  lo»  que  vienen ,  puesya  tenei»  recado^ 
¿  Qué  e»  e»to  7  repllcd  Andrenio,  ¿  Burlai»  de  no«otro»  ? 
¡  Qfi^  linda  íléfma  por  cierto  I  Dadno»  lo  que  pcdimo»^  y 
non  ir^mo»«  Serior  mió,  dijo  el  mercader,  andad  con  Dio» ^ 
que  ya  0^  he  dado  recado,  y  aun  do»  veise».  -~  ¿Amí  7  -^ 
8í ,  d  to»  — -  No  me  hw  dicho,  »ino  que  tuvie»e  paciencia* 
]  O  qu^  lindo  I  dijo  el  mei cader  dando  una  gran  ri»ada  i 
pue»,  Sefiof  mlo^  e»a  c»  la  prrcio»a  mercaduría,  0»a  e»  la 
que  prcftíamo»,  y  e»a  e»  el  remedio  dnico  para  cuanto» 
male»  hay ;  y  quien  no  la  tuviere ,  deide  el  Rey  ha»ta  «1 
Aoque,  vayase  del  mundo  <  tanto  val/,  cuanto  »ufrí« 

Aquí  lo  que  »e  vende ,  decía  otro,  no  hay  bastante  oro  ni 
plata  en  el  mundo  para  comprarlo,  -^  ¿  Pue»  quien  feriara? 
Quien  no  la  pierda ,  respondieron.  —  ¿  Y  qué  co»a  e»  7  -->-  La 
libertad,  }  Gran  cosa,  aquello  de  no  depender  de  volaolod 
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igírtktt,  y  ináa  de  un  meció  >  de  up  modorro  !  Que  no  hay 
tomento  como  la  inapósicioo  de  hombres  sobre  las  cabezas* 

Entró  tto  feriante  en  una  tienda  ^  y  díjole  al  mercader  le 
Vendiese  sus  otejásk  Riéndolo  mucbo  todos ,  sii^o  Egenio  qud 
rii|o  :  es  lo. primero. qite  se  ha  de  comprar,  np  hajr  merca*^ 
dería  ouls  importante ;  y  pues  habernos  feriado  lenguas  parn 
QiQ  hablar ,  compremos  aquí  orejas  para  no  oir  ^  jr  unas  es^r 
faldas  de  ganapán  <5  molinero»,. 

Pasa^ron  ya  á  la  otra  cera  de  esta  grati  feria  á  in^tahci^ 
je  Aüdrenió».*  Babia  también  muchas  tiendas,  pero  muy 
ditieronles^  correspondiendo  en  emülax^ion  una  de  esta  partd 
á  l4  de  la. otra,  y  así  decia  en  la  primera  un  letrero  :  nqut 
H  vende  el  i/me  comp^a^  Primera  necedad,  dijo  CritUo*  No ' 
lea  maldad ,  replicó  Egeqiok  Iba  ya  á  entrar  Andrenjo ,  y 
detiivole  diciendo ;  ¿  donde  vas  ?  que  vas  vendido.  Mi^ 
taron  de  lejos  ^  y  vieron  como  se  vendían  unos  á- otros  ^ 
(lista  ios  mejores  amigDs»... 

Advirtieron  había  otra  botica  llena 'de  redomas  vacías ^ 
ctjaa  desiertas,  y  con  todo  eso  muy  embarazada  de  gent^ 
y  de  ruido.  A  éste  reclamo  acudió  luego  Andrenio ;  pre- 
guntó qué  sé  vendía  allí,  porque  no  se  Veía  cosa ,  y  respon- 
díanle que  viento ,  aire  y  aun  medos.  —  ¿  Y  hay  quien 
locompre?  —  Y  quien  gasta  en  ello  todas  sus  rentas.  Aquella 
<csja  está  llena  de  lisonjas,  que  se  pagan  muy  bien:  en 
aquella  redoma  hay  palabras  que  se  estiman  mucho  :  aquel 
note  tes  de  favores ,  de  que  se  pagan  no  pocos  :  aquella  arca 
(rande  está  llena  de  mentiras ,  que  se  despachan  harto  raejoi^ 
^ue  las  verdades,  é.  ¡  Hay  tal  cosa !  ponderaba  Critilo.  j  Que 
haya  quien  compile  el  aire  y  ie  pague  de  éL  ¿  De  eso  os  es^ 
(antais?  le  dijeron  :  pues  en  el  mundo,  ¿  qué  hay  sino  viento  Í 
Al  mismo  hombre,  quitadle  el  aire^  y  veréis  lo  que  queda, 
^un  menos  que  aire  se  vende  aquí,  y  muy  bien  se  paga» 
Vieron  que  actualmente  estaba  un  boquirubio  dando  mü* 
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chais  y  muy  ricas  joyas,  galas  j  regalos  á  un  demonio  de 
una  fea  ^  por  quien  andaba  perdido;  j  preguntado  ¿  qué  le 
agradaba  en  ella?  respondió  que  el  airecilló.  De  modo. 
Señor  mío,  di}o  Critilo,  que  aun  no  llega  á  ser  aire,  y 
enciende' tanto  fuego.  Estaba  otro  dando  largos  ducados 
porque' le  matasen  un  contrarío.  —  Seíior,  ¿  qué  os  ha  he- 
cho? —  No  ha  llegado  á  tanto ;  hame  dicho  de  suerte,  que 
por  una  palabrilla...  —  ¿Y  era  afrentosa?  —  No,  pero  él" 
áireciiio  con  que  lo  dijo  me  ofendió  mucho.  —  De  modo , 
que  aun  no  llega  á  ser  aire  lo  que  os  cuesta  tan  caro  á 
vos  y  á  él.  Gastaba  un  Príncipe  sus  rentas  en  truanes  y  bu- 
fones ,  y  decia  que  gustaba  mucho  de  sus  gracias  y  donaires ; 
de  esta  suerte  se  vendían  tan  caros  puntillos  de  honra ,  él 
modilto ,  el  airecilló  y  el  donaire. 

Pero  lo  que  los  espantó  mucho ,  fué  ver  una  muger  tan 
fiera,  que  pasaba  'plaza  de  furia  infernal  y  de  harpía  en 
arañar  á  cuantos  llegaban  á  su  tienda ,  y  gritaba  :  ¿  quien 
compra,  quien  compra  pesares,  quebraderos  de  cabeza ^ 
quita  sueños,  rejalgares^  malas  comidas  y  peores  cena&? 
Entraban  ejércitos  enteros;  y  era  lo  malo,  que  haciendo 
alarde.  Salían  pasando  crujía,  y  los  que  vivos,  corriendo 
sangre  y  acribillados  de  heridas ;  y  con  verlos ,  no  cesaban  de 
entrar  los  que  de  nuevo  venían.  Estábase  Critilo  espantado, 
mirando  tal  atrozídad ;  díjole  Egenío:  sabe  cuantos  males  ahí 
]e  ponen  algún  cebíllo  al  hombre  para  pescarle  :  la  codicia 
oro,  la  lujuria  deleites,  la  soberbia  honras,  la  gula  comidas, 
la  pereza  descansos;  solo  la  ira  no  da  sino  golpes,  heridas 
y  muertes  7  y  con  todo  esp  tantos  y  tantas  la  compran  tan 
cara.  *  *f 

Pregonaba  uno  :  aquí  se  venden  esposas.  Llegaban  unos  j 
otros,  preguntando ¿  si  eran  de  hierro,  ó  mugeres?  —Todo 
es  uno,  qué  todas  son  prisiones.  —  ¿  Yel  precio?  —  Devalde, 
y  aun  menos.  *-  i  Cómo  puede  ser  menos  l^-^  Sí  9  pues  s# 
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paga  porque  las  lleven.  Sospechosa  mercadería  j  ihugeres  y 
pregonadas,  ponderó  uno;  esa  no  llevaré  yo  :  Ja.rauger,  ni 
TÍAta  tú  conocida.  —  Pero  también  será  ^descono^dfr.  Llegó 
imo,  y  pídid  la  mas  hermosa  i  diéronsela  á,,preciq,d?  gran 
dolor  de  cabexa,  y  añadió  el  cajsamentero :..  el  prjrmer  dia 
0$  parecerá  bien  á  vos;  todos  los  demás ,  á  lof  otros., JB^ar- 
mentad^  o^i*<>.9  pidió  I9  mas  fea.:,  vos  la  pagaréis  con  un 
continuo  enfado.  Convidábanle  á  un  mozo  qufstpmase  es^ 
posa,  y  respondió :  auD  es  .temprano ;  y  un  yiej^o:  ya  e» 
tarde.  ,,..  * ..  «» 

•  '.    i'    ELmisma^íbidenu 

Reforma  de  refranes^ 

•  ■'-.•/        '  .    •      •  .-  ■ 

Mandamos  que  ningún  cuerdo  en  acjelaute  diga,  quien 
tiene  enemigos  no  duerma.  Antes  lo  conti*ario ;  que  se  re- 
coja temptano  á  su  qasa,  se  acueste  luego,  y  duerma  :  que 
se  levante  tarde^  y  no  salgare  su  casa  hasta. el  sol  salido,  , 
ítem  :  que  nuqca  mas  se  diga^  quien  no  s(ibe, de  abuelo  , 
no  sabe  de  bueno.  Antes  bien  que  no  sabe  de  malo;,  pues = no 
labe  que  fué  un  niecánieo  sombrerero,  ui^i  carnizero,  y 
otras  cosas,  peores.  ■...'. 

Que  ninguno  sea  osado  á  decir  ^  que  los,  cf^samientos  ji; 
ht  riñas ^  de  prisa;  por  cuanto  no  hay  cosa  qu^jS^  haya  d^ 
^Omar  mas  daespaoío,  que  el  irse  á  matar  y  á,c^a,r^,p    - 

Que  por  :ningun  acontiecin^ientp  se  diga  que.  la  ''VQ^  del 
•^Uebló  es  la  de  Dios^  sino  de  la  ignorancia ;  y. de  ordinario^ 
por  la  boca  del  vúigo  suelen  hablar  todos  ios  diablos.  = 

Que  ninguno.de  hoy  se  atreva  á  decir  mas  ^/zo  me  ¿/e/t 
Consejos  ^  sino  dineros  \  que  el  buen  consejo  es  dinero ,  y 
^^le  un  tesoro ;  y  al  que  no  tiene  buen  consejo  no  le  bastará 
^O^  India,  ni  aun  dos.  .• 

£atiendan  todos  que  aquel  otro  refrán  que  dice ,  aquelh 
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ir  haóepre$Ío  ,  que  se  hace  bien  (  propio  de  ió«  españoleé) 

fes  mai  en 'favor  de  mozos  peretosóá ,  cjae  de  iBiipos  "bieii  »er« 

Vidoi.  T^'sc  ordena  f  á  peticioki  de  teí  fttmceto  ^  ttalia-* 

feos,  <jne  ife  iniélirá  afl  rev^s,  y  dígá'en  favw  ^  los  ambi 

^untoa^^  tkfheUo  se  hace  bien ,  ^rie  ^  Aacr  preító^ 

'    Itete  t'wó  iuspende  en  esta  «ra  aquel  otro  ,  honra  yrpnn 

kjecho  novabenen  un  sacó:  vi^dó  (¡t\e  hoy  el  qqe  no  tíeBe, 

^  es  témelos 

'  '  A&í  como  linos  se  proihihcti  del  todo,  otros  setnqaieodav 

en  parte.    Por  lo  cual  no  se  diga  al  buen  callar  lianuxn 

(Sancho;  sino  santo,  j  ¿n  las  mugeres ,  milagroso,. « 

ítem  :  se  condenan  á  descaramiento  algunos  otros ,  eoroo 
aquello  de  dndemeyo  ^caliente  ,  y  ríase  ia  gente  :  que  es 
una  muy  desvergonzada  frialdad.  Solo  se  les  permita  á  las 
ñiugeres  que  aodan  escdtadas  ^el  decir:  dndemeyojria^y 
mas  que  tóde  él  mundo  se  ria^ 

•  Otras  sé^maüdan  moderar,  coaMoqiiel/ 'Mtfiíi^f di ^iiieii 
4  hs  st^os  panece  :  que  no  ^tia  de  ei^tender^á  los  hijos  j 
nietos  ^e  aflguacüe^ ,  «scrihaiios ,  alcabaleros ; '  farsanltes  y 
Venteras ,  y  alera  síhiUe  catiiilla. 

Otros  se  interpretan,  como  aquél,  dónele  quiera  qué 
vaya^,  de  los  tuyos  hayas.  Antes  se  ha  de  huir  de  los  sayos 
él  que  quiera  vivir  con  quietud ,  paz  y  contento  i  y  de  sus 
^paisanos ,  el  que  prelendiere  honra  y  e^tiraocíon^ 

ítem  :  se  destierra  por  ocíeiso  «el  ool^ra  buena  fama ,  y 
échate  d  dormir  i  pues  ya,  aun  antes  de  cobrarla ,  se  ediaa 
i  dormir  todos. 

Modérese  aquel  que  dice,  en  los  nidos  de  antaño  no  hay 
pd/aros  ogaño.  ¡  Plugoiera  á  Dios  que  el  amancelbado  y  el 
adultero  no  se  estuvieran  eo  el  lecho  como  el  chinche,  ni 
los  taiires  en  el  garito  ! 

Aquello  de  Dios  me  dé  contienda  con  quien  me  entienda,. 
sii^  duda  que  fué  dicho  de  algún  sencillo  :  los  políticos  lia 
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diem  así ,  sino  con  quien  no  me  entienda ,  ni  atine  con  mis 
intentos,  ni  descobra  de  una  legoa  mis  trazas. 

ítem. :  se  prohibe  €omo  pestilente  dicho ,  mal  de  muchos  j 
consuelo  de  todos.  No  decia  en  el  original  sino  tontos;  y 
ellos  le  han  adnlterado. 

A  instancia  de  Séneca  j  otros  filósofos  morales ,  sea  tenido 
por  .un  solemne  disparate  decir :  haz  bien,  y  no  mires  d 
tpuen.  Antes  se  ha  de  mirar  mucho  á  quien  ;  no  sea  al 
ingrato .,  al  que  se  te  alze  con  la  baraja  ,  al  que  saque 
después  los  ojos  con  el  mismo  beneficio  ^  al  ruin  que  se  en* 
Sanche ,  al  villano  que  te  tome  la  mano ,  á  la  hormiga  que 
cobre  alas,  al  pequeño  que  suba  á  mayores ,  á  la  serpiente 
qici^  .reciba  calor  en  tu  seno ,  y  después  te  empoosoñe. 

Ha. se  diga  lo  que  arrastra  honra,  sino  al  contrario j 
lo  que  honra  arrastra,  y  trae  á  muchos  mas  furrastrados 
quesillas... 

Enmiéndese  aqud  otro ,  Con  tu  mayor  no  partas  peras» 
9o  diga  $mo  piedras  i  que  los  demás  es  deci^ue  se  ahfi  coa 
todo. 

Tampoco  sirye  decir  quien  todo,  lo  quiere  iodo  lo  pierde : 
por  cuanjto  es  preciso  tirar  á  todo,  y  aun  i  mas,  para 
jalir  con  algo.  Dirá,  p^es ,  como  quien  yo  sé ;  si  todo  lo 
puedo,  todo  lo  quiero, 

Tambiea  es  ialso  aquel  .de  bien  canta  Marta  después 
•de  harta.  Antes  ni  bien  ni  mal :  que  en  viéndose  hartos^  ni 
^canta  Marta^  ni  pelea  Marte,  sino  que  se  echan  á  pol*;* 
Icones. 

Es  poco  cada  locó  con  su  tema.   Diga  con  dos,  y  de 

jiquí  á  un  año,  con  ciento...  Por  necedad  se  prohibe  el 

-decir ,  mas  valen  amigos  en  la  plaza  ,  que  dineros  en  arca  i 

lo  uno,  porque  jíf  donde  se  hallarán  verdaderos  y  leales? 

IjO  otro,  porque  á  quien  tiene  dineros  en  arca,  nunca  le 

Paitan  amigotes  en  todas  partes.» • 
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Por  mucho  madrugar ,  no  amanece  mas  presto,  £s  dicho 
de  dormilones ;  entiendan  que  el  trabajar  es  hacer  día ,  y  ei 
que  madruga,  goza  de  día  j  medio;  pero  el  que  tarde  se 
levan'ta ,  todo  el  día  trota. 

Extínguese  de  todo  punto  aquel  que  dice,  nial  te  va  día 
casa,  donde  no  hay  corona  rasa.  Antes  muy- bien ;  j  muy 
mal  donde  la  hay ,  porque  la  hacienda  de  la  Iglesia  pierde 
toda  la  otra ,  y  arrasa  la  mejor  casa. 

Y  aquel  otro  quien  no  sabe  pedir ,  no  sabe  vivir,  \  Qué 
engaño  !  Antes  el  pedir  es  morir  para  los  hombres  de  bien  t 
no  dii^'ai  sino  quien  no  sabe  sufrir,.. 

Por  ningún  caso  sé  diga  darse  un  buen  verde;  no ,  sino 
muy  malo,  y  muy  negro ;  que  al  cabo ,  deja 'en  blanco^  el 
lt>stro  avergonzado,  y  la  tez  amarilla,  y  los  iabios  cár- 
denos ,  vengándose  de  él  todos  los  cóloresl 

Tampoco  verdadero  es  decir ,  quien  malas  mañas  tieñe^y 
tarde  ó  nunca  loé  pierde  ;  no ,  sino  muy  presto ,  porque  ellas 
'  acabarán  con  ',  y  con  la  vida,  y  con  la  hacienda,  y  con 
la  honra,  cuando  él  no  con  ellas. 

Engañóse  también  el  que  dijo  casarás  ,  y  amansarás. 
Antes  al  revés,  es  menester-  que  ellas  amanan,  para  po- 
derse casar.  Y  también  el  del  otro,-  allá  van  leyes ^  de 
quieren  los  Reyes,  No,  sino  los  malos  Ministros. ' 

Mándase  leer  al  trocado  ^quel  v^e  "dice  i^  los  locos 
dicen  las  verdades  t  esto  es ,  que  los  que  W>dieen,  son  te«- 
nidos  por  locos.  JVo  se  toman  truchas  d  bragas  enjutas  :  digo 
que  sí ;  que  los  buenos  pescadores  las  toman  presentadas. 
Jío  hay  peor  sordo^  que  el  que  no  quiere  oir.  Otro  hay  peor : 
aquel  que  por  una  oreja  se  le  entra,  por  otra  se  leva.  A  mal 
pasoj  pasar  postrero.  Por  ningún  caso;  ni  primei'o  ni  ^pos- 
trero,  sino  rodear. 

ítem  :  ninguno  se  persuada ,  que  son  ^  buenas  mangcis 
después  de  Pascua;  y  cuanto  mas  anchas^  peores,  si  es  por 
Pascua  Florida. 
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Tampoco  yale  decir  quien  calla  otorga  ;  antes  es  un  po^r 
lítíco  atajó  del  Degar;.y  cuando  uno  otorga  en  su  favor, 
DO  se  contenta  con  un  si ,  sino  que  echa  media  docena. 

EX  que  dice  d falta  de  hombres  buenos^  han  hecho  dmi 
marido  alcalde ,  engáñase ;  que  antes  por  ser  ruin  notoria* 
mente,  que  ya  se  buscan  los  peores.  El  que  da  presto. da 
dos  wzes  no  está  bien  entendido ;  no  solo  dos ,  pero  tres  y 
cuatro:  porque  en  dando,  luego  le  vuelven  á  pedir,  y  él 
á  dar.  Con  que  mientras  el  duro  da  una  vez,  el  liberal  da 
cuatro. 

£7 /m^mo ,  ibidem. 

..  Censura  d^I  Ghlaíeo  i  ú:  libro  cortesano. 

Este  libro  aun  valdría  algo,  si  se  platícase  todo^al  revés 
de  io  qi!ie  ensenal  jSta  aquel  tiempo  ,  cuando  los  hombres 
16  éráh  (  digo  buenos  hombres  ]  fueran  admirables  estas  re* 
l^ás ;  pero  ahora*, 'iñi  los  tiempos  que  alcanzamos,  no  valen 
cosa.  Todas  la^  liciones  que  aquí  encarga ,  eran  del  tiempo 
dé  las  ballestas  ;  mas  ahora,  que  es  el  de  gafas  ,  creedme 
^ue  no  aprovechan.'  Y  para  que  os  desengañéis ,  oid  esta 
íde  las  primeras. 

Dice  ,  •  pues  :  que  el  discreto  cortesano ,  cuando  este  ha^ 

blando  con  alguno^  rio  le  mire  al  rostro;  y  mucho  menos  de 

"^oen  hito^  como  si  viera  misterios  en  los.  ojos.  Mirad  qué 

l>uena  regla  esta  para  estos  tiempos  y  cuando  no  están  ya 

^^  lenguas  asidas  al  corazón  !  Pues  ¿  donde  le  ha  demirdr? 

2  at  pecho?  Eso  fuera,  si  tuviera  en  él  la  ventanilla  que 

deseaba   Momo.   Si  auii  mirándole  á  la   cara -que  hace, 

^1    semblante  que  muda ,  no  puede  el  mas  atento  sacar 

traslado  del  interior,  ¿qué  seria  si  no  le    mirase?  Mírele 

y  ítímírele,  y  de  hito  en  hito  ;  y  aun  plegué  h  Dios  que 

^^    en  el  hito  de  la  intención^  y  crea  que  ve  misterios! 

^^le  el  alma  en  el  semblante,  note  si  muda  colores,  si 
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arquea  las  eejat :  brujeléele  el  corason.  Esla'rei^a^  eomif 
digo,  quédese  para  aquella  cortesía  del  buen  tiempo;  ú 
ja  no  lo  enljeode  algún  discreto  por  activa  ,  procurando 
conseguir  aquella  tnestimaUe  felizidad  de  no  tener  que  mi- 
rarle ú  otro  la  cara.... 

Pero  con  lo  que  yo  estoy  mal  ,  es  con  aquella  otra 
lición  que  ensena  :  t/ite  es  grande  vulgaridad^  estando 
en  un  corrillo  ú  cQnvers€i€Íon ,  sacar  ios  tijerillas  del 
estuche ,  y  ponerse  muf  de  proposito  d  cortar  las  unasm 
Esta  la  tengo  yo  por  muy  perniciosa  doctrina  y  si  habla 
con  tanto  embestidor  ,  tanta  harpía ,  tanto  agarrador  , 
tanto  escribano^  y  otros.que  callo;  porque,  ademas  que 
ellos  se  iítnmi  buen  cuidada  de  no  cortárselas ,  ni  aun  en 
secreto  I  cuanto  mas -en  pdbilcoj  fuera  mejor  que  mandara 
que  se  las  cortaran  delante  de  todo  el  mondo ,  pues  todo 
ál  está  escandalizado  de  ver  algunos  cuan  Xargas  las  tienen. 
Que  si,  sí,  saquen  tijeras,  aunque  sean  de  tundir^  mas 
jio  de  trasquilar;  y  córtense  esas  unas  de  rapiña,  y  atd* 
.tenias  hasta  las  mismas  manos ,  cuando  las  tienen  tan  largas. 
Algunos  hombres  hay  caritativos,  que  suelen  acudir  á  los 
hospitales  á  cortarles  las  unas  á  los  pobres  enfermos.'  Grao 
caridad  es  ,  por  cierto  j  pero  no  fuera  mal  ir  á  las  casas  de 
los  ricos,  y  cortarles  aquellas  unas  gavilanes,  con  que  se 
hizieron  hidalgos  de  rapiña ,  y  desnudaron  á  estos  pohreci* 
tos  y  los  pusieron  por  puertas^  y  aun  Jos  echaron  en  ek 
hospital.  • 

Tampoco  tenia  que  encargar  aquello  de  quitar  elsombrore^ 
con  tiempo.  Gran  liberalidad  de  cortesía  es  esta  ;  no  solo^ 
.quitan  ya  el  sombrero,  sino  la  capa  y  la  ropilla^  has 
la  camisa,  y  hasta  el  pellejo,  pues  desuellan  al  mas 
bre  de  bien ,  y  dicen  que  le  hacen  mucha  cortesía.  Guarda 
otros  tanto  esta  regla  ,  que  se  entran  de  .gorra  en 
fartes 


u««« 


CENSURA  MORAL.  1^7 

Otia  %  -fin?  no  vaya  hablando  consigo,  que  es  necedad» 
Pof»  ¿  con  qufen  mejor  puede  hablar  qae  eotisigo  fnisrao? 
¿  Qué  amigo  mas  fiel  ?  Háblese  á  sí  j  dígase  la  verdad  i'que 
ninguno  otro  se  la  díri,  Pregüntese  ,  y  oiga  lo  que  le  dice 
su  corazón  ;  aconséjese  bien  de  él ,  y  tome  consejo ,  y  cr^ 
qae  todos  los  demás  le  engañan ,  y  que  ninguno  otro  le 
guardará  secreto ,  ni  aun  ia  camisa. 

Otra  :  que  no  pegue  de  golpes  hablando  ,  ífue  es  apor-» 
fear  e^bhay  cuerpo,  Dicebten  ,  si  el  oh*o  escucha;  ¿  pero 
ti  liace  «1  "scmlo ,  y  á  Tezes  á  'k>  que  mas  importa  ?  ¿  Pues 
qué  si  duerme?  menester  ^es  despertarle  :  y  algunos  que 
min  á  mazerdas  no  les  entran  las  cosas ,  ni  se  hacen  ca« 
pasM  -de  la  razcín  i  qaé  ha  de  hacer  un  hombre,  si  no  le 
ientienden  ni  le  ntíenéen?  Por  fiaérza  faü  de  liabertnazós  en 
el  hablar,  ya  que  los  Imy  tn  el  entender,.., 

Otia  tirl  estii  :  ífue  no  haga  acciones  con  las  manos , 
vuando  habla, .^^^  Nfi  fuera  malio  aquí  distínguh*' de  iois 
qme  las  tienen  malas ,  á  los  *que  buenas,  1f  ton  licencia 
del  anttpr ,  yo  pondría  -:  qite  haga  y  diga.  No  sea  todo  p^^ 
labras,  haya  acción  y  ejecución  también  1  habíe  de  veras  1 
li  tiene  buena  mano,  póngala  en  todo..., 

Tamtrien  %ay  algunas.muy  ridiculas ,  como  aquerHa  otra  \ 
Cuando  hablare  con  alguno  ,  no  le  esté  pasando  la  mano 
por  el  pecho ,  n¿  madurándole  los  betones  de  la  repina  ^ 
hasta  hacerlos  caer  4  pujro  retorcerlos  ¡  £b  !  que  sí  :  dé-« 
)eles  tomar  él  ¡ndso  en  d  pedio  ,  y  dar  un  tiento  al  co- 
razón, déjeles  examinar  si  palpita ;  tienten  también  si  tienei^ 
ulmflla  en  los  botones,  que  hay  hombres  que  aun  allí  no  la 
tienen  ;  tírenle  de  la  manga  al  que  se  desmanda  ,  y  de  li| 
faldilla  al-que  ^  estira,  para  que  no  salga  de  sí.... 

Va  otra  semejante  :  que  no  coma  con  la  boca  cerrada. 
Por  cierto,  sí  :  ¡  qué  buena  regla  esta  para  este  tietiipo, 
finando  andan  todos  á  la  sopa!  Aun  dv  esc  modo  uo  cstil 


188  CENSURA  MORAL. 

i^uro  el  bocado ,  que  no  lo  quiten  de  la  misma  boca  ^ 
¿  qué  seria  á  boca  abierta  ?  No  habria  menester  mas  el 
Otro  que  come  y  bebe  de  cortesías... 

El  mismo,  ibidero. 

fíanos  rasgos  satírico  -  morales  del  mismo  ' 

Escritor. 

Ya  los  hombres  han  dado  en  hacer  del  dia  noche,  j 
de  la  noche  dia.  Ahora  se  levanta  aquel ,  cuando  se  habia 
de  acostar  :  ahora  sale  de  casa  la  otra  con  la  estrella  de 
Venus,  j  volverá  cuando  se  ría  de  ella  la  fiurora.  Y  e» 
lo  bneno ,  que  los  que  tan  al  reyes  viven ,  dicen  ser  la  gente 
^as  ilustre  ;  mas  no:falta  quien  afirma,  que  andando  do 
soche  como  fieras ,  vivirán  de  dia  como  brutos. 

Ya  tpdo  va  al  revés  en  el  mupdo  :  el  norte  no  guia.,  la 
luz  da  en  los  ojos  ^  y  el  alba  llora  cuando  rie  :  los  derecho» 
andan  tuertos^  y  los  tuertos  á  las  claras  :  hablan  mas 
gordo  los  mas  flacos,  y  alto  los  mas  bajps  >  no  son  ladrados 
los  ladrones ;  con  que  ninguno  tiene  cosa  suya. 

Muy  acreditados  andan  los  duendes  en  el  vulgo;  pero 
nunca  se  aparecen  á.  las  viejas ,  que  no  dicen  trasgos  con 
trasgos. 

Llegó  un  hombre  con  muchas  canas  y  pocos  años.  No 
le  han  salido  ellas,  dijo  udo;  sino  que  se  las  han  sacado* 
Venia  sin  duda  de  alguna  comunidad  ,  donde  hijos  de 
muchas  madres  bastan  á  sacar  canas  á  un  embrión. 

Llamaron  á  una  de  abuela  ,  y  ella  enfurecida  dijo  :  nieta 
y  muy  nieta;  pero  Marcial  que  acertó  á  estar  allí,  repuso: 
si  ella  no  tiene  mas  años  que  cabellos  ,  yo  juraré  que 
no  llegan  á  cuatro. 

Vieron  venir  un  valiente  hombre ,  armado  de  un  temido 
peto  )   conjugado  por  todos  los  tiempos  ,   números  y  per*» 
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Mnas.  Trafl^obdllo  desorejado  ,  y  no  por  sas  culpas ,  do- 
rado espadin  en  solo  el  nombre ,  j^embra  en  los  hechos  j 
nunca  desnuda  por  lo  recatada.  ¿Este  es  soldado?  Así  lo 
estuviera  en  las  costumbres  ;  no  anduviera  tan  rota  la 
conciencia  ¿Estos  nos  defienden?  Dios  nos  defienda  de  ellos.' 
El  hombre  es  el  Rey  natural  del  mundo;  sino  que  ha* 
iiecbo  á  la  muger  su  Valido,  que  es  decir  que  ella  lo  pued« 
todo. 

Era  una  bellísima  muger,  nada  villana,  y  toda  cortesana  : 
bacia  muy  buena  cara  á  todos,  y  muy  malas  obras»  Sa 
frente  era  mas  rasa  que  serena  ;  no  miraba  de  mal  ojo^* 
y  á  todos  hacia  d^l :  no  mostraba  los  dientes,  sino  otros* 
tantos  aljófares  ,  al  reirse  de  todos.  G>n  tener  muy  buenas 
manos ,  á  nadie  daba  buena  ^  ni  de  mano ;  y  aunque  tenia 
brazo  fuerte ,  de  ordinario  lo  daba  á  torcer. 

Vimos  á  unas  muy  devotas,  aunque  no  de  san  Lino  ,: 
ni  de  San  Hilario ,  que  no  gustan  de  devociones  al  uso ,  sí  de- 
San  Alejos  y  de  toda  romería.  Aquella  otra  es  una  bellísima" 
casada  :  tiénela  su  marido  por  una  santa  ,  y  ella  le  hace* 
fiestas,  cuando  menos  de  guardar. 

Era'  un  hombrecillo  tan  no  nada,  que  aun  de  ruin 
jemas  se  veía  harto.  Tenia  cara  de  pocos  amigos ,  y  d  to- 
dos la  torcia ,  mal  gesto  y  peor  parecer ;  de  puro  flaco ,  • 
Consumido,  aunque  todo  lo  mordia ;  robado  de  color, 
Quitándolo  á  todo  lo  bueno.  El  mismo  se  jactaba  de  tener* 
sxiala  vista ,  y  decia  maldito  lo  que  veo  ;  y  miraba  á  todos. 
Hay  hombres  que  no  oyen  palabra,  todo  ruido,  lisonja  ^ 
^Vanidad  y  mentira  ;  muchos ,  que  no  huelen  poco  ni  mu- 
olio  9  y  menos  lo  que  pasa  en  sus  casas ^  y  de  lejos  huelen 
l-o   que  no  les  importa. 

No  hay  voz  mas  dulce  para  mí,  decia  un  avariento  que 
1^  del  galo  :  aquel  decir  mió,  mió,  y  todo  es  mió ,  y  siempre 
do,  y  nada  parar  vos. 


^  CfiMSUBA  AtOtLAt. 

El  carril  de  Ia$  bdlía»  era  el  mas  trillado  $  ■j^regitíltáil'» 
dolé  á  un  honabre ,  ifik  lo  pareciia  ¿  porqué  iba  por  aiU  i 
te»poí»di6  que  jpor  no  if  soto. 

Materia  de  tiárta  risa  es  ver  que  yA  bábla  sobre  el 
hombro ,  el  que  ayer  llevaba  la  carga  en  él ;  él  que  ayer 
nad^  entre  ks  malvas  ^  boy  pide  los  artesones  de  cedro  ^ 
d  desconocido  de  todos ,  boy  á  todos  desconoce  v  y  el 
hijo  tiene  el  puntillo  de  los  muchos  que  dio  su  padre* 
Pdr  linea  recta  ^  decía  nmú^  probaré  descender  de  lk>ñ 
]Pelayo.  Es6  creeré  yo  dip  otro  ,  que  los  mas  linajudos' 
sneleti  venir  de  Pelayo  en  lo  pelón ,  de  Laín  en  lo  calvo  3 
y  de  Rasura   en   lo  raido^  Estuvo  precioso  otro ,  que 
hacia  vanidad  de  que  tn  seiscieiaAo»  anos  no  babia  fal-* 
tado  varón  en  su  Casa^  por  no  decir  macho..  Yo,  deciá 
Una  muy  desvanecida ,  en  verdad  que  vengo ,  y  sépala 
todo  el  mundo ,  de  la  Infanta  Dona  Toda.  Poco  le  apto** 
vecba  eso ,  Señora  Doña  Catabota ,  si  V«  Señoría  es  DoSa 
Ifada.  Blasonaban  muchos  su  casa   de  solar ^  y  ninguna 
contradecia.  De  la  mejor  Cepa  del   Reyno ,  decia  uno  i 
según  eso 9  no  será  blanco  ni  tinto,  sino  moscatek  Jactá<*> 
banse  algunos  de  descender  de  las  casas  de  los  ricos  bom** 
bres  i  y  era  verdad ,   porque  ascendieron  primero  por  \oá 
balcones  y  ventanas.  En  esto  de  los  escudos  de  armas  hay 
donosas  quimeras ;  porque  unos   los  llenan   dje  árboles  ^ 
y  pudieran  de  troncos  ;  otros  de  fieras,  y  pudieran  de 
bestias ;  de  torres  de  viento  muchos ,  y  todo  es  babilonia. 
Valia  allí  un  tesoro  un  cuarto  de  hierro  ^  porque  deciail 
ser  vizcaíno.    ¿  No  notáis,  decia  el  burlón ,  las  colas  que 
añaden  todos  á  sus  apellidos ,  González  de  tal ,  Rodriguen 
de  cual,  Pérez  de  allá,  Fernandez  de  acullá?  ¿  Es  po« 
Sible  que  ninguno  quiera  ser  de  acá  7 
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Caprichos  de  las  modas. 

Siempre  la  moda  fué  dé  la  moda ;  quiero  decir  |  que 
líempre  el  mundo  fué.  incHoado  á  los  nuevos  usos.  Esto  lo 
Ueva  de  suyo  la  misma  naturaleta.  Todo  lo  viejo  fastidia^ 
£1  tiempo  todo  lo  destruje.  A  lo  que  no  quita  la  vida  f 
quita  la  gracia.  Aun  las  cosas  insensibles  tienen ,  cono 
las  mugeres,  vinculada  su  hermosura  á  la  primera  odad, 
y  todo  el  donaire  se  pierde  al  salir  de  la  juventud  ;  por 
lo  menos  I  asi  se  representa  á  nuestros  sentidos,  aun  cuando 
no  hay  inmutación  alguna  en  los  objetos. 

Piensan  algunos  que  la  variación  de  las  modas  depende 
de  que  sucesivamente  se  va  refinando  mas  el  gusto ,  ó  la  in- 
ventiva de  los  hombres  cada  día  es  roas  delicada.  ¡  No» 
table  engaño!  No  agrada  la  moda  nueva  por  mejor,  sino 
por  nueva.  Aun  dije  demasiado.  No  agrada  porque  es  nueva  | 
sino  porque  se  juiga  que  lo  es  ^  y  por  lo  común  sa 
juzga  mal. 

La  moda  se  ha  hecho  un  dueño  tirano,  y  sobre  tirano^ 
importuno ,  que  cada  dia  pone  nuevas  leyes ,  para  sacar 
cada  dia  nuevos  tributos ;  pues  cada  uso  que  introduce  y 
es  un  nuevo  impuesto  sobre  las  haciendas.  No  se  trajo 
cuatro  dias  el  vestido ,  cuando  es  preciso  arrimarle  como 
inütil ,  y  sin  estar  usado  ,  se  ha  de  condenar  como  viejo. 
Nunca  se  menudearon  tanto  las  modas,  como  ahora,  ni  con 
mucho*  Antes,  la  nueva  invención  esperaba  á  que  los 
hombres  se  disgustasen  de  la  antecedente ,  y  á  que  gastasen 
lo  que  se  habia  arreglado  á  ella  :  atendíase  al  gusto ,  y 
•e  excusaba  el  gasto  ;  ahora  todo  se  atropella  s  se  aumenta 
infinito  el  gasto,  aun  sin  contemplar  el  gusto. 

Ya  ha  muchos  dias  que  se  escribió  el  chiste  de  un  loco  y 
que  andaba  desnudo  por  las  calles  con  una  pieza  de 
i^ano  al  hombro  :  y  cuando  le  preguntaban ,  ¿  porqué  no 
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se  vestia  ,  ya  que  tenia  paño  ?  respondía  s  que  esperaba 
ver  en  qué  paraban  las  modas  ,  porque  no  quería  nia<* 
lograr  el  paño  en  un  yestido  qtie  dentro  de  poco  tieropb  , 
por  venir  nueva  moda  ,  no  sirviese.  Leí  este  chiste 
en  un  libro  italiano ,  impreso  cien  anos  ha.  Desde  aquel 
tiempo  al  nuestro,  se  ha  acelerado  tanto  el  rápido  mo* 
vimiento  de  las  modas  ,  que-  lo  que  entonces  se  celebró 
como  graciosa  extravagancia  de  un  loco  ,  hoy  pudiera 
pasar  por  madura  reflexión  de  un  hombre  cuerdo.... 

La  mayor  tiranía  de  la  moda  es  haberse  introducido  en 
los  términos  de  la  naturaleza ,  la  cual  por  todo  derecho 
debiera  estar  exenta  de  su  dominio.  £1  color  del  rostro  y  la 
simetría  de  las  facciones ,  la  configuración  de  los  miembros^' 
experimentan  inconstante  el  gusto ,  como  los  vestMos.  Ge^ 
lebraba  uno  por  grandes  y  negros  los  ojos  de  cierta  Dama  | 
pero  otra  que  estaba  presente ,  y  acaso  los  tenia  azules  { 
le  replicó  con  enfado  :  ya  no  se  usan  ojos  negros.  Tiempo 
hubo  en  que  eran  de  la  moda  en  ios  hombres  las  piernas . 
muy  carnosas  ,  después  se  usaron  las  descarnadas  ;  y 
así  se  vieron  pasar  de  hidrópicas  á  héticas.  Oí  decir  que 
los  años  pasados  eran  de  la  moda  las  mugeres  descolorí* 
das ,  y  que  algunas ,  por  no  faltar  á  la  moda ,  ó  por  otro 
peor  fín ,  á  fuerzs^  de  sangrías  se  despojaban  de  sus  na« 
ti  vos  colores.  Desdicha  seria  si  con  tanta  sangría  no  se 
curase  la  inflamación  interna,  que  en  algunas  habría  sido  el 
motivo  de  echar  mano  de  este  remedio....  ¿  Quien  creerá 
que  hubo  siglo ,  y  aun  siglos  ,  en  que  se  celebró  como 
perfección  de  las  mugeres  ,  él  ser  cejijuntas  ?  Pues  es 
cosa  de  hecho.  Consta  de  Anacreon  (  que  elogiaba  en  su 
dama  esta  ventaja  )  Téocrito,  Petronio  ,  y  otros  antiguos^ 
y  Ovidio  testifíca,  que  en  su  tiempo  las  mugeres  se  teñían 
el  intermedio  de  las  cejas  para  parecer  cejijuntas  :  tan 
del  gusto  de  los  bombres  hallaban  esta  circunstancia.  Lo. 
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(|üé<!lSUiiiaiiiente  reprensible,  es  que  se  haya  itilroducido 
tn  los  hombres  el  cuidado  del  afeite ,  propio  hasta  ahora 
privativamertte  de  las  mugeres.  Oigo  decir  que  ya  los  corte- 
sanos tienen  tocador,  y  pierden  tanto  tiempo  en  él,  como 
las  damas; 

Feíjoo ,  Teal.  Crit; 

justo  ápreóió  de  la  Nobleza. 

Miradas  las'  cosas  á  la  luz  de  la  razón ,  lo  mas  ütil  al 
publico  es  lo  iiias  honorable,  y  tanto  mas  honorable,  cuanto 
toas  .ütil.  Tanto  en  los  oficios,  como  en  los  sujetos,  el  apre- 
tio  ú  desprecio  debe  reglarse  por  su  conducencia  ó  incon* 
ducepcia  para  el  servicio  de  Dios  en  primer  lugar,  y  en 
kgundo  ,  de  la  República.  En  mi  dictamen  ,  el  animal  mas 
ton teú tibie  del  mundo,  es  un  hombre  quede  nada  sirve  en  el 
inundo,  qiie  sea  rico,  que  sea  pobi*e,  que  alto,  que  humilde, 
qi^e  noble,  qUe  plebeyo.  ¿  Qué  caso  puedo  yo  hacer  de  unos 
l^otablés  fantasmones  ^  qt|e  riada  hacen  toda  la  vida  ,  sino 
pasear  calles^  abultar  corrillos,  y  comer  la  hacienda  que  les 
dejaron  sus  mayores  ?....  Yo  imagino  á  los  nobles  que  lo 
son  pot  nacimiento  ^  como  unos  simulacros  que  represeu- 
iaii  á  aquellos  ascendientes  suyos  ^  que  con  su  virtud  y 
acciones  gloriosas  j  adquirieron  la  nobleza  para  sí  y  para 
^  posteiidad ,  y  debcíjo  de  esta  consideración  los  venero ; 
^tto  es,  puramente  como  imágenes,  que  me  traen  á  la  me- 
moria la  virtud  de  sus  mayores  :  deste  modo ,  mi  respeto 
^o<lp  se  va  en  derechura  á  aquellos  originales ,  sin  qué 
^   los  sifpulacros  por  sí  ipismos  les  toqiie  parte  alguna  del 
<¡ulio...  Al  contrario,  vetiero  por  sí  mismo,  ú  por  su  propio 
oiérito ,  á  aquél  que  sirve  útilmente  á  la  República ,  sea 
íltastre  ó.  humilde  su  nacimiento  t  y  asimismo  venero  aquella 
ocupación  con  que  la  sirve  ,  graduando  el  aprecio  por  su 
Tom,  II.  t3 
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mayor  6  menor  utilidad ,  sin  atendí  á  si  los  homUt'es  li 
tienen  por  alta  ó  baja  ,  brillante  ü  oscura. 

El  mismo  ^  ibidem; 

Un  Escribano  de  Mdea. 

Era  el  Licenciado  Flechilla  un  buen  clérigo  ,  de  estof 
que  llaman  de  misa  y  olla ,  que  con  su  capellanía  y  un  de- 
cente patrimonio  ,  lo  pasaba  quieta  y  pazíficamente  en 
su  lugar,  mejor  que  un  Arcediano.  Era  á  la  verdad  de 
pocas  letras  ,  pues  solo  tenia  las  precisas  para  entender 
el  breviario  y  el  misal  á  media  rienda ;  pero  por  su  buena 
ra£on ,  por  su  genio  apazible  y  bondadoso ,  y  porque  era  li- 
mosnero y  amigo  de  hacer  bien  ,  le  estimaban  mucho  en  su 
Pueblo ,  y  apenas  moria  alguno  en  él ,  que  no  le  dejase  por 
su  principal  testamentario.'  Y  él  admitia  sin  réplica  estot 
encargos ,  así  por  tener  alguna  cosa  en  que  emplear  loable* 
mente  el  tiempo,  como  por  haber  hecho  concepto  de  que,  A 
cumplía  fiel ,  legal  y  puntualente  con  este  piadoso  y  cari- 
tativo oficio,  podia  hacer  mucho  bien  álos  difuntos,  jser 
muy  ütil  á  los  vivos.  Habia  fallecido  pocos  dias  antes  el  Se« 
crctát'io  de  su  Lugar ,  que  era  viudo ;  y  no  solo  lé  habia 
nombrado  por  su  testamentario ,  sino  tambi^  tutor  y  cu- 
rador de  sus  hijos ,  con  la  expresión  de  que  no  se  le  toma- 
sen cuentas,  ó  se  pasase  por  las  que  él  quisiese  dar;  todo, 
con  la  confianza  que  hacia  de  su  pureza ,  exactitud  y  lega- 
lidad. Dejaba  encargado  en  el  testamento  quQ  se  le  hiziesen 
honras  y  cabo  de  año ,  con  sermón  según  costumbre ,  y  se- 
ñalaba doscientos  reales  para  el  Orador  que  las  predicase, 
en  atención ,  decia  ,  al  trabajo  que  habrá  de  tener  cualquier 
pobre  predicador  en  hallar  de  qué  alabarme;  porque,  sinm 
quiere  mentir  ^  se  hade  ver  bien  apurado.  En  efecto ,  debisi 
'  de  ser  así,  porque  era  publica  voz  y  fama ,  que  el  tal  Secre^ 


tENSURA  MORAL.  tgi 

tárfo  tiabia  sido  hombre  no  muy  demaisiadaineilte  escnipu-» 
ÍO0O.  Cuándo  entró  en  el  Pueblo  (  pues  fué  el  primer  escrí*^ 
baño  que  entró  en  el  Lugar )  ni  habia  pleito  alguno ,  ni  me«- 
moria  de  qae  le  hubiese  habido  jamas  desde  su  primera  fun- 
dacíoñ;  peiro  al  año%  j  no  cabal ,  de  su  residencia,  ya  todo  el 
Lugar  se  ardia  en  pleitos ,  y  cuándo  murió ,  dejó  treinta  y  seis » 
aumiue  no  pasaba  la  población  de  doscientos  vecinos.  En<« 
eendia  á  unos ,  azuzaba  á  otros ,  y  los  enzarzaba  á  todos.  Si 
d6s  partes  contrarias  le  consultaban  sobre  una  milma  de^ 
pendencia  ,  á  cada  uno  en  particular  le  respondía  V  afec- 
tando una  modestia  socarrona  ':  que  él  no  era  abogado^ 
ni  entendía  los  puntos  de  derecho ,  ni  le  tocaba  dar  pa- 
recer i  pero  por  lo  que  le  enseñó  la  experiencia  en  tantos 
anos  de  ejercicio  ,  y  en  tantos  pleitos  que  habian  pasado 
«ote  él,  iera  corriente  su  justicia  ^  temeraria  la  pretensión  del 
contrario ,  y  que^  á  buen  librar  ^  le  condenarían  en  costas  ; 
concluyendo  con  que,  si  no  salía  así,  habia  de  ahorcar 
el  oficio  :  que  esto  se  lo  decía  á  él  solo  en  confianza,  en- 
cargándole mucho  el  secreto^  Después  que  á  uno  y  á  otro 
les  habia  metido  tanto  aguijón ,  añadía  con  mucho  remil^^ 
gamieiito  :  que  aunque  era  cierto  lo  dicho  ,  ¿  para  qué 
quería  pleitos  ?  querrá  mejor  componerse  ;   porque,  aun-* 
qoe  nadie  se  interesaba  máS  que  él  ,  en  que  cada  cual 
siguiese  su  justicia  ,  pues  al  fin  ,  no  comía  de  otra  cosa 
ai  tenia  otros  mayorazgos ,  pero  que  amaba  mas  la  paz 
del  Pueblo ,  que  todos  los  intereses  del  mundo.  Con  este 
artificio  ^  después  de  haber  irritado  á  las  dos  partes ,  él 
echaba  el  cuerpo  fuera ,  v  cobraba  nombre  de  desinteresado. 
£a  habiendo  cualquiera  quimerilla  en  el  Pueblo ,  por  pe- 
queña que  fuese,  especialmente  si  había  sido  cosa  de  paliza 
con  algún  rasguño  y  efusión  de  s&ogre,  al  punto  buscaba 
á    los  Alcaldes  ,  y  se  entorchaba  con  ellos;  y  en  tono  de 
aiKaistad  y  confianza ,  les  persuadía*  á  que  levantasen  un 
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éuto  de  oficio,  intimidándolos  con  que  hoy  6  mañana  Tetidrk 
iina  residencia,  j  no  faltaría  alguno  que  los  quisiese  mal, 
y  los  aousa^  de  omisos  6  parciales  9  y  á  buen  librar, 
caería  sobre  sus  costillas  upa  multa  que  les  lerantaie  tantft 
roncha.  f>espues  de  haber  hecho  el  auto  de  oficio ,  arresta* 
do  Ic^s  de  la  riña ,  y  borrajead^  moche^  papel  en  decía* 
««cíoBes,  cargos  y  descargos^  cuando  ya  tepia  pretexto 
•para  estafar  bien  á  las  dgs  partes,   sc4ioitaba  él  mismo 
por  bajo  de  cuerda  que  se  compusiesen,  y  cargando  bien 
la  mano  á  upos  y  á  otros  es^  las  costas,  porque  á  ningUBQ 
«e  las  perdonaba ,  á  uq  tiempo  Uenaba  el  bolsillo  ,  y  era* 
aplaudido  entre  los  inocentes  con  el  glorioso  renombre  de 
paKíficadar»  Era  ^uy  franco  en  da^  testimonio,  aun  de 
aqueiV)  que   no  b^bia  fisto  ;   y  para  quitar  el  escrdpulo 
á  los  que  podían  reparar  en  aquella  maldad ,  les  decía  con 
una  bondad  que  encantaba  :  que  un  hombre*  de  bien  se 
había  de  fiar  de  otro  hombre  de  bien  mas  que  de  sí  mismo  í 
que  había  de  dar  mas  crédito  á  los  ojos  ágenos  ,  que  á  loe 
suyos  propios,  porque  estos  podían  aluzínarse  y  engañarle ; 
pero  de  los  otros  ^  no  era  razón  ,  ni  buena  crianza,  ni  aun 
con  ciencia  presumirlo :  y  finalmente,  quie  esto  se  estaba  pal* 
pando  á  cada  paso  en  el  uso  de  los  anteojos,  siendo  asi 
que  no  son  sus  ojos  los  anteojos  ;  así  ni  mas  ni  menos  , 
puede  y  debe  dar  testimonio  de  lo  que  venólos  ojos  de 
hombre  honrado \,   cuando  este  asegura  haberlo  visto,  y 
que  pasa  la  cosa  ni  mas  ni  menos  que  él  la  cuenta.  Y 
á  la  réplica  que  le  podían  hacer ,  que  el  no  sabía  si  era  , 
ó  no^   hombi*e  honrado  el  que  le  pedia  el  testimonio  , 
salía  al  encuentro  diciendo  :   que  mil  vezes  había  oído  á 
los   Abogados  ser  principio  del  derecho  que  ninguno   se 
debe  presumir  malo  hasta  que  se  pruebe  que  lo  es  ,  y  que 
en  caso  de  duda,  sé  debe  presumir  lo  mejor......  En  virtud 

de  esta  misma  docilidad  ,  eiti  bizarro  en  dar  testimonios, 
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j»o  iolo  de  lo  que  ntinea  había  TÍsto  ,   sino  qtle  ^  coa  bon* 

'  dadoso  coraton  ,  no  se    podía  negar  á  darlos  laucha^ 

Teses  contraríos  á  lo  que  había  palpado  |  porque  decía  qua 

era  eoemiguisimo  de  descontentar  á  nadie....  Solo  erb  muy 

detenido  en  darlos  ,  cuando  sospechaba  que  podían  perju* 

dícar  á  alguna  parte  predilecta  suya  ;  bieti  entendido,  que 

m  predilección  nunca  se  fundaba  ,  sino  en  un  honrado 

reconodmienCo  de  e^ipresiones  prácticas  ^  no  de  las  mas 

ordioarías.  Cuando  se  hallaba 'en  eite  ca6o«  decía  con 

grande  compostura  ,  que  no  podía  tomar  testimonio  aU 

^no  ,  sin  que  lo  mandase  la  Señora  Justicia ,  y  cuando  le 

reconvenian  que  estaba  óblig&do  á  hacerlo  en  TÍrtud  de 

aa  mismo  bficlo ,  por  cuanto  todo  fiel  cristiano  tenia  dere^ 

choáque  se  le  diese  testimonio  de  lo  que  había  visto  ü  oído^ 

^1  respondía  con  mucho  fruncimiento  :  que  eso  efa  i^no-» 

rar   las    nuevas  pragmáticas  sanciones  qtte  habían  salida 

aobre  el  oficio  de  escribano ;  y  los  pobres  patanes  ^  al  oír  el 

nombre  de  pragmática  sanción  y  quedaban  tamañitos,  pa«> 

reciéndoles  que  debía  de  ser  alguna  excomunión  del  Padre^ 

Santo  de  Roma>  para  que  los  escríbanos  no  se  metiesen  en 

«sumplir  su  obligación  sin  licencia  de  los  Alcaldes^  Este  ha« 

Jbía  -sido  el  ejemplarísimo  escribano ^  que  había  dejado  por 

mu.  principal  testamentario  al  Licenciada  Flechilla  ,  danda 

^rden  en  su  testamento  para  qiie  se  le  predicase  sennon  da 

Imonras  corriente  ^   como  em  uso  y  costutnbre  en  aquellti 

^fticnra. 

P.  Isla  en  Gerutid. 

El  Filósofo  d  la  moda. 

Para  ser  tenidos  por  Filósofos  consumados,  es  indíspen^. 
aable  que  tengáis  y  llevéis,  publiquéis,  aparentéis  y  osteiK 
^tois  un  exterior  filósofo.  Persuadido  de  esta  verdad,  Diógenes 
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se  salia  á  medio  día  de  su  tonel  coa  una  linterna  en  la  mano,; 
buscando  un  hombre  por  las  calles  de  una  ciudad  populosa. 
Otro,  al  tiempo  que  los  enemigos  sitiadores  asaltaban  las 
ipurallas ,  se  estaba  con  mucha  seriedad  haciendo  una  de- 
mostración geométrica ,  y  los  soldados  que  no  entendían. tle 
xne^  ángulos  que  los  que  formaban  con  la  espada ,  .acabaron 
con  él  y  con  la  figura,  que  era  el  objeto  de  su  embelese,  d 
tal  vez  de  su  vanidad.  £n  consecuencia  de  esto ,  es  preciso 
que  os  distingáis  también  por  algún  capricho  de  semejante 
naturaleza  é  importancia,  para  que  la  gente  que  os  vea  pasar 
por  la  calle  diga  :  allá  vá  un  Filósofo.  Unos  habéis  de  estar, 
por  ejemplo ,  siempre  distraídos;  habéis  de  entrar  en  alguna 
botillería  preguntando  si  alquilan   coches  para  el  Sitio. 
Otros,  aunque  tengáis  los  ojos  muy  buenos  y  hermosos |, 
babeis'de  llevar  un  sempiterno  anteojo  en  conversación  con 
la  nariz.  Otros,  habéis  de  comer  precisamente  á  tal  d  á  tal 
hora ,  y  que  sea  extra vagajite ,  como  si  dijéramos  á  las  nueve 
de  la  mañana ,  ó  á  las  seis  de  la  tarde ;  y  si  los  estómagos 
tuviesen  hambre  á  otras  horas ^  que  tengan  paciencia^  y  se 
vayan  afilosofando.  Otros  ^  habéis  de  correr  como  volantes 
por  esas  calles  de  Dios,  atropellando  á  cuanto  chiquillo 
salga  de  las  puertas ,  en  hora  menguada  para  él  y  su  triste 
madre.  Otros,  habéis  de  tener  aprensiones  de  enfermedades) 
y  si  alguno  0$  pregunta  el  estado  de  vuestra  importante 
salud ,  quejaos  de  todosi  los  males  á  que  está  expuesta  la 
frágil  máquina  del  cuerpo  humano ;  y  aunque  tengáis  ma* 
f uerzi^s  que  un  ^ércul,es ,  y  mas  colores  que  un  Baco ,  ea« 
sartad  lo  de  tísico ,  hético ,  asmático ,  paralítico ,  escórbii-^ 
tico ,  etc. ,  etc. ,  etc« ,  de  modo «  que  se  queden  en  ayunas 
de  la  respuesta^  como  no  la  escriban ,  y  la  lleven  al  Proto^ 
Medícato»  Con  estas  y    otras  extravagancias  semejantes  , 
veréis  cuanta  estimación  ganáis  de  oriente  á  occidente,  y 
desde  septentrión  á  medio  día  *,  y  mas  si  os  hacéis  encontrib*^ 
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dlioi  con  quien  no  01  oonuton,  Si  en  el  connirto  vlerelí  «U 
gunfii  dftrnfti  «tenUí  ú  lo  que  decli  ( lo  que  no  ei  del  todo 
impoijble,  como  no  ImyA  nlU  nlgun  pfipagayo  con  quien 
heliUr ,  elgun  perrito  á  quien  beiar ,  nigun  mico  con  quien 
jugar  I  6  Algún  petimetre  con  quien  charlar )  ablandad 
vueitra  erudición «  dulciflcad  vuettro  eililo ,  modulad 
vueitra  voK|  componed  vueitro  temblante,  y  drjaoi  oaar 
con  gracia  lobre  lai  Fildiofai  que  ha  habido  en  otrae 
edadei,  Decid  que  lai  hubo  de  todaí  lectai;  y  dejando  pen- 
diente  el  diicurio,  Idoi  á  caía,  y  lin  dormir  aquella  noche 
( á  menofl  que  le  01  acabe  el  velón ,  en  cuyo  cato  lerá  pre« 
á)iio  que  eipereii  ha«ta  que  amanezca ,  y  leria  chaioo  al 
fueie  por  Enero )  tomad  la  liita  de  la*  mugereí  fildiofii»  | 
ron  lu  nombre ,  patria  y  liitema ,  con  la  diitincion  entre 
lai  que  flioioraron  legun  alguna  determinada  eicuela ,  d  lat 
que  le  anduvieron  íiUuofando  como  quiíierou  ^  para  Im 
cualeí  tenemoi  en  cite  ilglo  excelente!  maridoi. 

Notad  que  entre  Ui  FildAoFai  |  la  lecta  mayor  Ai¿  la  de  lae 
Pitagdrícai,  porque  lin  duda,  dir^ii  con  gracejo  ( haqltfiw 
dooi  aire  con  algún  abanico  il  ei  verano ,  y  calentiindooi 
)a  eipalda  á  la  chimenea  li  ei  invierno,  d  dando  cuerda  á 
vueitro  relo% ,  que  habreii  pueito  con  el  de  alguna  damt 
de  la  concurrencia,  d  componiéndooi algún  bucle  que  le  oe 
habrd  deiordenado,  d  mirando  lai  luseí  do  lo»  brillante»  de 
alguna  piocha ,  ó  tomando  un  polvo  con  pausa  y  profun- 
didad en  la  caja  de  alguna  Señora,  d  mirfindüu»  á  un  e»peJQ 
en  postura  de^empesar  el  uitMbh)  »in  duda  diréi»,  ha» 
ciendo  alguna  cosa  de  es(a4,  á  toda»  junta»,  porque  el  sis* 
tema  de  Pitdgora»  trae  la  metem psicosis,  transmigración | 
d  vaya  en  castellano  una  ves,  sin  que  sirva  do  ejjtíinplar' 
para  en  adelanta  ^  el  paso  de  un  alma  por  varios  cuerpos , 
y  esta  mudanza  debe  ser  favorita  del  bello  sexo.  Vertflf 
cdmo  toda»  »e  »onrien  |  y  dicen  t  [  qu¿  gracLu»o  I  i  ((Uiír 
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phusco !  unas  dándoos  con  sus  abanicos  en  el  hombro ,  otnai 
hablando  ú  otras  al  oido,  con  buen  agüero  para  vosotros , 
y  todas  muy  satisfechas  de  vuestra  erudición  y  no  sin  alguna 
ambición  de  mi  parte,  y  arrepentimiento  de  baberos  eni 
•eiiado  en  tan  corto  tiempo  lo  que  me  ha  costado  tantos 
%io9  de  vasta  lectura  y  profunda  meditación. 

Cadalso^  Eruditos  á  la  Violeta. 

El  falso  Político. 

Política  viene  de  la  voz  griega ,  que  signifíca  ciudad ;  de 
donde  se  infiere,  que  su  verdadero  sentido  es  la  ciencia  de 
gobernar  pueblos ,  y  qiie  los  políticos  son  aquellos  que  están 
en  semejantes  encargos ,  6  por  lo  menos ,  en  carrera  de  llegar 
á  estar  en  ellos.  En  este  supuesto,  aquí  acabaría  este  ar- 
fíciUo,  pues  venero  su  carácter;  pero  han  usurpado  esto 
nombre  otros  sujetos  que  se  hallan  muy  lejos  de  verseen  tal 
situación,  ni  de  merecer  tal  respeto.  De  la  corrupción  de 
asta  palabra  apropiada  á  semejantes  gentes ,  nace  U  preci-* 
lion  de  extenderme  mas. 

Políticos  de  esta  segunda  clase  son  hombres  que  no 
•neñan  de.noche  y  de  día ,  sino  en  hacer  fortuna  por  cuantos 
medios  se  ofrezcan.  Las  tres  potencias  del  alma  razional ,  y 
los  cinco  sentidos  del  cuerpo  humano  se  reducen  á  una  des* 
mesurada  ambición  en  todos  ellos.  Ni  quieren ,  ni  entienden, 
|ii  se  acuerdan  de  cosa  que  no  vaya  dirigida  á  este  fin.  La  na« 
turaleza  pierde  toda  su  hermosura  en  el  ánimo  de  estos.  Un 
|ardin  no  es  fragranté,  ni  una  fruta  deliciosa,  ni  un  campo 
ameno,  ni  un  bosque  frondoso,  ni  las  diversiones  tienen 
atractivo,  ni  la  comida  sabor,  ni  la  conversación  gusto,  ni 
la  salud  alegría ,  ni  la  amistad  consuelo ,  ni  el  amor  delicia  ^ 
ni  la  juventud  fortaleza.  Nada  importan  las  cosas  del  mundo , 
fo  el  día ,  la  hora,  el  minuto ,  que  no  adelantan  un  paso  t% 
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]á  carrera  de  Iíei  fortuna.  Los  demás  hombres  pasan  por 
parias  alteraciones  de  gustos  y  penas;  pero  estos  no  conocen 
mas  que  un  gusto |  y  es  el  de  adelantarse,  y  así  tienen ,  no 
por  pena,  sino  por  tormento  inaguantable,  toda  contin-- 
gencia,  y  las  infinitas  casualidades  de  la  vida  humana.  Para 
ellos  todo  inferior  es  un  esclavo ,   todo  igual  un  enemigo^ 
todo  superior  un  tirano.  La  risa  y  el  llanto  en  estos  hombres, 
son  como  las  aguas  de  up  rio ,  que  han  pasado  por  parajes 
pantanosos  :  vienen  tan  turbias ,  que  no  es  posible  distinguir 
su  verdaderp  color  y  sabor.  El  continuo  artificio  que  ya  se 
luice  segunda  ntitur^leza  en  ellos,  los   hace  insufribles, 
auií  á  sí  mismos.  Se  piden  cuenta  del  poco  tiempo  que  han 
dejado  de  aprovechar,  en  seguir  por  entre  precipicios  el  fan- 
tasma de  la  ambición  que  los  guia.  En  su  concepto,  el  dia 
«s  corto  para  sus  ideas ,  y  demasiado  largo  para  las  de  los 
40tros,  Desprecian  al  hombre  sencillo ,  aborrecen  al  discreto, 
parecen  oráculos  al  publico;  pero  son  tan  ineptos,  que  un 
oriado  inferior  sabe  todas  sus  flaquezas,  ridiculezes,  vicios, 
y  tal  vez  delitos ,  según  el  verdadero  proverbio  francés ,  que 
.^linguno  es  héroe  para  con  su  ayuda  de  cámara.  De  aqu( 
Yiace  revelarse  tantos  secretos,  descubrirse  tantas  maquina* 
oiones ,  y  en  sustanpia ,   mostrar  los  hombres  ser  defec-^ 
'(uosos ,  por  mas  que  quieran  parecer  semidioses, ' 

£n  medio  de  lo  odioso  que  es  y  debe  ser  al  común  de  los 
l^ombres  el  que  está  agitado  de  semejante  delirio,  y  que  á 
•(panera  del  frenético,  debiera  de  estar -encadenado^  porquo- 
Hio  haga  daño  á  cuantos  hombres ,  mugeres  y'niños  encuen- 
Ibjra  por  las  calles ,  suele  ser  divertido  su  manejo  para  el  que 
I O  ve  de  lejos.  Aquella  diversidad  de  astucias,  ardides  y  arti<^ 
cíos,  es  un  gracioso  espectáculo  para  quien  no  la  teme.  Pera 
ra  lo  que  no  basta  la  paciencia  humana,  es  para  mirar 
'^odas  estas  máquinas  manejadas  por  un  ignorante  ciego, 
%^ue  se  figura  á  sí  mismo  tan  incomprensible,  como  loi 
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demás  lo  conocen  necio.  Creen  machos  de  estos  9  que  la 
mala  intención  puede  saplir  al  tálenlo,  á  la  Tivesai  y  al 
deinas  conjunto  que  se  ve  en  muchos  libros ,  pero  en  pocas 
personas.  Son  tales ,  que  con  el  mismo  tono  dicen  la  verdad 
y  la  mentira  ,  no  dan  sentido  alguno  á  las  palabras  DioSf 
patlre^  madre ^  hijo,  hermano,  amigo  ^  verdad,  obliga'^ 
cion^  justicia,  j  otras  muchas  que  miramos  con  tanto  re»» 
peto,  j  pronunciamos  con  tanta  veneración  los  que  no  not 
tenemos  por  dignos  de  aspirar  á  tan  alto  timbre  con  tales 
competidores.  Mudan  de  rostro  mil  vezes  mas  á  menudo 
que  de  vestido.  Tienen  provisión  hecha  de  cumplimientos « 
de  enhorabuenas  j  pésames.  Poseen  gran  caudal  de  frases 
de  mucho  boato,  j  ningún  sentido.  A  costa  de  inmenso  tr»* 
bajo,  han  adquirido  cantidades  innumerables  de  ceños,  90U¡» 
risas  9  carcajadas,  lágrimas ,  soUoaos,  suspiros ,  j  ( para  que 
se  vea  lo  que  puede  el  entendimiento  humano )  hasta  des» 
majros  y  accidentes.  Viven  sus  almas  en  unos  cuerpos  flexi- 
bles y  doblegables,  que  tienen  varias  docenas  de  postaras 
para  hablar,  escuchar,  admirar,  despreciar,  aprobar  y  re* 
probar V  extendiéndose  esta  profunda  ciencia  teorico-práo* 
tica ,  desde  la  acción-  mas  importante  hasta  el  gesto  mas 
frivolo.  Son ,  en  fin ,  veletas  que  siempre  señalan  el  viente 
que  hace;  relojes  que  notan  la  hora  del  sol,  piedras  que 
manifiestan  la  ley  del  metal ,  y  una  especie  de  índice  ge-* 
neral  del  gran  libro  de  las  cortes. 

El  mismo ,  Cart.  Marrucfc. . 

Quinta  esencia  del  Modernismo. 

To  me  guardaré  de  creer  que  haya  habido  siglo  ea 
los  hombres  hayan  sido  cuerdos.  Las  extravagancias  hu 
manas  son  tan  antiguas  como  ridiculas;  y  cada  era  ha  te 
nido  su  locura  favorita.  Pero  así  coma  el  que  entra  en 
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Iiospital  de  lóeos ,  se  admira  del  que  ve  en  cada  jaula  ,  hasta 

que  pasa  á  otra',  en  que  halla  otro  loco  mas  frenético^  así 

el  siglo  que  ahora  vemos ,  merece  la  primacía ,  hasta  que 

irenga  otro  que  le  supere.  £1  inmediato  será  sin  duda  su- 

ríor ;  pero  aprovechemos  los  pocos  años  que  quedan  d« 

te  para  divertirnos ,  por  si  no  llegamos  á  entrar  en  el  si- 

uiente :  y  varaos  claros ,  son  muy  excesivos  sus  delirios  j 

ingularmente  el  haber  dado  por  falsos  unos  cuantos  axio- 

as  y  proposiciones ,  que  se  tenian  por  principios  sentados 

indubitables, 

Ta  tengo  dos  amigos,  que  á  fuerza  de  estudiar  las  costumb- 
res actuales  y  blasfemar  las  antiguas ,  y  á  fuerza  de  querer 
car  la  quinta  esencia  del  modernismo,  han  llegado  á 
er  la  cabeza ,  como  puede  acontecer  á  los  que  se  em- 
ñen  mucho  en  hallar  la  piedra  filosofal ;  pero  lo  mas  sin- 
glar de  su  desgracia ,  es  la  manía  que  han  tomado :  á  saber^ 
•c  examinarse  el  uno  al  otro  sobre  ciertas  máximas  que 
i  «neo  por  indubitables.  Para  esto  se  hacen  ciertas  protes- 
cienes  de  su  manía ,  que  todas  estriban  sobre  las  máximas 
^HBunes  de  nuestros  infaustos  hombres  de  moda.  Visitan- 
oíos  muchas  vezes ,  por  si  puedo  contribuir  á  su  restaUe* 
■miefito ,  he  llegado  á  aprender  de  memoria  muchos  de  sus 
■""tículos ,  á  mas  que  he  encargado  al  criado  que  los  asiste, 
'«le  apunte  todo  lo  que  oiga  gracioso  en  este  particular ,  y 
as  las  mañanas  me  presente  la  lista.  Óyelo  por  preguntas 
.  respuestas ,  según  suelen  repetirlo. 
Pregunta,  ¿  Tenéis  por  cierto  que  puede  uno  ser  excelente 
Idado,  sin  haber  visto  mas  fuego  que  el  de  una  chimenea^ 
que  solo  baste  llevar  la  vuelta  de  la  manga  muy  estrecha^ 
nublar  mal  de  cuantos' Generales  no  dan  buena  mesa,  decir 
9*^é  desde  Felipe  II  acá,  no  han  hechft  nada  nuestros  Cjér^ 
^'^,  asegurar  que  á  los  veinte  años  de  edad  se  puede* 
f^^adar  den  mil  homb(«s ,  mejor  que  c^on  cuareqta  áuos  d«r 
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experiencia,  quince  funciones  generales,  cuatro  heridas jf 
conocimiento  del  arte  ? 

Respuesta.  Sí  tengo* 

Pregunta.  ¿  Teneb  por  cierto ,  que  se  puede  ser  un  famoso 
sabio,  sin  haber  leído  dos  minutos  al  día,  sin  tener  un  libro, 
fin  haber  tenido  maestros,  sin  ser  bastante  humilde  para 
preguntar,  j  sin  tener  mas  talento  que  bailar  un  minuete? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿  Tenéis  por  cierto,  que  para  ser  buen  pa- 
triota ,  baste  hablar  mal  de  la  Patria,  hacer  burla  de  nu^ 
tros  abuelos,  y  escuchar  á  nuestros  peluqueros,  maestros 
de  baile,  operistas  j  cocineros,  y  sátiras  despreciables  contm. 
la  nación  :  hacer  como  que  habéis  olvidado  la  lengua  que 
€8  ensenó  el  ama  de  leche ,  hablar  ridiculamente  mal  varios 
trozos  de  las  extranjeras  ,  y  hacer  ascos  de  todo  lo  que  pasa  f 
j  ha  pasado  desde  los  principios,  por  acá  ? 

Respuesta.  Si  tengo* 

Pregunta.  ¿  Tenéis  por  cierto  que  para  mantener  el 
euei^po  físico  humano^  son  indispensables  cuatro  horas  de 
mesa  con  Variedad  de  platos  exquisitos  y  mal  sanos  ,  café 
que  debilita  los  hervios,  licores  que  privan  la  cabeza;  y 
después  un  juego  que  arruina  los  bolsillos,  contrayendo 
deudas  vergonzosas  para  pagar  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿  Tenéis  por  cierto ,  que  para  ser  buen  padrt 
de  familia,  baste  no  ver  meses  enteros  á  vuestra  muger^  ~ 
sino  á  las  agenas  :  arruinar  vuestros  mayorazgos^  entregar 
vuestros  hijos  á  un  maestro  alquilado ,  ó  á  vuestros  lacayos^ 
cocheros ,  ó  mozos  de  muías  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿  Tené^  por  cierto,  que  para  ser  hombr^B 
grande,  baste  negaros  al  trato  civil,  arquear  las  cejas  > 
garandes  equipajes^  grandes  casas  y  grandes  viciosa 


CENSUllA  MORAL.  loS 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿  Tenéis  por  cierto  que  para  eontribuir  dt 
muestra  parte  al  adelantamiento  de  las  ciencias,  baste  per^ 
seguir  á  los  que  las  cultivan ,  y  despreciar  á  los  que  quieraai 
dedicarse  á  cultivarlas;  y  mirar  á  un  filósofo,  á  un  poeta ^ 
á  un  orador  j  á  un  matemático ,  como  á  un  papagayo,  ú  ua 
inico ,  d  lá  un  bufón. 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿  Tenéis  por  cierto  que  la  suma  y  final  biena* 
▼enturansa  del  hombre  consiste  en  tener  un  tiro  de  ca* 
ballos  frisones  muy  gordos,  6  de  potros  cordobeses  muy 
finos,  6  de  muías  manchegas  muy  altas  ? 

Respuesta.  Sí  tengo. 

Pregunta.  ¿  Tenéis  por  cierto^  que  si  el  siglo  que  Tieot 
abre  los  ojos  sobre  las  ridiculeses  del  actual,  será  vuestra 
nombre  y  el  da  vuestros  semejantes  el  objeto  de  la  risa  y 
mofa,  y  tal  Tes  del  odio  y  de  la  execración  *,  y  no  obs* 
lante ,  venís  á  prometer  continuar  viviendo  en  tules  extra* 
cagancias  ? 

Respuesta.  Tengo ,  y  prometo. 

Luego  suele  callar  el  preguntante,  y  el  otro  le  hace  otras 
tantas  preguntas.  Lo  sensible  es,  que  no  bagan  un  cate-» 
cismo  completo ,  análogo  á  esta  especie  de  símbolo.  Muy 
curioso  estoy  de  saber,  qué  mandamientos  pondrían,  qné 
obras  de  misericordia,  qué  pecados,  qué  virtudes  opuestas 
á  ellos,  qué  oraciones.  Los  que  han  profesado  esta  secta » 
venerado  sus  misterios,  asistido  á  sus  ntos,  procurado  pro* 
pagar  su  doctrina  ,  sueleti  pasar  alegremente  los  auos  agrá» 
dables  de  su  vida.  El  alto  concepto  en  que  se  tienei^.  ú  si 
mismos,  el  sumo  desprecio  con  que  tratan  á  los  otros,  la 
admiración  que  les  atrae  en  el  mundo  femenino  su  portí) 
extravagante,  y  en  fin,  la  ninguna  reflexión  seria  que  pueda 
HfKtcaer  un  punto  su  continuo  movimiento  |  les  da  sin  dudn 
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tina  juTentud  muy  gustosa;  pero  cuando  van  Uepndo  áíá 
edad  madura,  j  ven  que  van  á  caer  en  el  mayor  desaire^ 
creo  que  se  han  de  hallar  en  muy  tríate  situation.  Se  des^ 
Vanece  todo  aquel  torbellino  de  superficialidades,  y  se  hallan 
iBa  otra  esfera*  Los  hombres  senos ,  formales  é  importantes 
no  los  admiten,  porque  nunca  habían  sido  estimados  por 
elloiB ;  las  mugeres  los  desconocen  ya ,  porque  los  Ten  des- 
pojados de  todas  las  prendas  que  tos  hacían  apreciables  en 
el  estrado;  y  se  figura  cada  uno  de  ellos  como  el  murdé- 
lago  i  que  ni  es  pájaro  ni  raton4 

¿  En  qué  clase ,  pues ,  del  estado  se  ha  de  colocaí*  uno  de 
estos,  cuando  llega  á  la  edad  menos  lígelti  y  deliciosa? 
¡  Qué  amargos  instantes  tendrá ,  Cuando  se  vea  en  la  im« 
posibilidad  de  ser  ni  hombre  ni  niño !  Le  darán  envidia 
los  hombres  que  van  entrando  en  la  edad  que  él  ha  pdsadd  ^ 
y  le  causarán  estrañeza  los  hombres  que  se  hallan  con  las 
catias  que  ya  le  van  asomando.  Si  hubiese  contraído  la  na- 
turaleza, al  tiempo  de  producirlo,  alguna  obligación  de 
mantenerle  siempre  en  la  edad  florida,  moríría  sin  haber 
usado  de  su  razón,  embobado  con  los  aparentes  placeres  y 
feliztdades.  Si ,  conociendo  lo  corto  de  su  juventud  ^  hubiese 
mirado  las  cosas  sólidas,  se  hallaría^  á  cierto  tiempo,  ccdo- 
cado  en  alguna  clase  de  la  República ,  mas  ó  meno&  feliz  á 
la  verdad,  pero  siempre  con  algún  establecimiento.  Cuando, 
en  el  caso  del  petimetre,  este  no  tiene  que  esperar  masque 
mortificaciones  y  desaires ,  desde  el  día  que  se  le  arruga  1^ 
cara,  se  le  pobló  la  barba,  se  le  embasteció  el  cuerpo ,  y  se 
le  ahuecó  la  voz  :  esto  es ,  desde  el  día  en  que  pudiera  haber 
empizado.  á  ser  algo  en  el  mundo. 

Cadalso ,  Cartas  Marruec» 


CEÍ7SURA  MORAL.  Ü07 

Amo  d  las  DamaSé 

2iO§  adornos  del  cuerpo  han  robado  á  Vms  $íeili{>re  toda 
h  atención.  ¿  Y  los  del  espíritu  ?  Se  han  tratado  con  pereza 
j  con  descuido ,  ó  se  han  quedado  del  todo  olvidados ,  que 
es  lo  ina#  común.  La  Dama  que  ha  debido  á  la  naturaleza 
el  beneficio  de  hermosa  ,  ha  hecho  consistir  todo  su  mérito 
en  serio^  y-^ha  gozado  de  los  privilegios  j  preeminencias  de 
linda ,  hasta  que  las  viruelas ,  las  canas  y  otras  pensiones  de 
que  no  están  exentas  las  bellezas,  le»  han  robado  del  sem- 
brante los  títulos  de  la  posesión.  Aquellas  á  quienes  en  su 
forinacioiii  miraron  con  ceno  las  Gracias,  y  cuya  defor'* 
mklad  las  inhabilila  para  hacer  Conquistas ,  han  procurado 
siempre   corregir   la .  naturaleza  ,   enmendando  ii  dismi- 
nuyendo los  defectos  con  el  adorno ,  sin  reflexionar  que  rara 
ns  produce  este  otro  efecto,  que  el  de  hacer' mas  risibles 
é  intolerables  las  imperfecciones  que  quizá  hubiera  disimu- 
lado una-  cuerda  resignación  :  semejantes  á  *  los  pintores 
pocQ  diestros  ,•  que  y  no  pudiendo  representar  y  animarlas 
pacías  del  natural,  adornan  sus  pinturas  con  preciosos 
^nestidos  y  ricas  joyas.  En  una  palabra ,  todas  Vms ,  Señoras 
filias  ,  quieren  parecer  y  W  tenidas  por  hermosas  :  este  es  ' 
el  nqgpciode  Elstado,  que  jamas  pierden  Vms  de  vista.  La 
eap0ranza.de  adquirir  el  título  y  la  fama  de  linda,  lleva 
Consigo  vil  hechizos,  y  es  la  pasión  dominante.  De  aquí 
iUicse  el  recibir  con  los  brazos  abiertos  todos  los  artiOcios 
Oondncentes  4  este  fin  ^  y  que  (  aun  sin  entrar  en  cuenta  el 
i^oen  acogimiento  que  hallan  los  secretos,  ó  por  mejor  decir, 
^^anbustes  de  los  charlatanes  y  de  los  empíricos )  son  pocaa 
Vms  las  que  ignoran  las  virtudes  del  rozío  del  mes  de 
ayo^  y  menos  las  que  no  tienen  de  repuesto  alguna  re- 
^ta  para  conservar  la  tez,  tal  cual  pasta  para  suavizar  el 
ÍS|  su  cierto  ingrediente  contra  las  pe¿as  y  manchas  d<i 
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.rosilro^  varías  sakeríllas  para  desterrar  la  pálida,  j  algdii 
cspecffico  para  acudir  á  iif]genc¡as  de  no  menos  ioiporlaiicia : 
en  fin,  al  ídolo  de  la  iicnnoMua  se  sacrifican  todos  los  des* 
▼elos  j  las  incomodidades. 

£s  Terdad  qoe  un  bello  semblante  llora  ooQsi^  lareoomen^ 
dación  mas  eficaz,  j  qoe  todo  lo  rinde  j  avasalla.  ¿  Pero 
bastará  este  para  fijar  el  corazón  de  Jos  bombrcs  ?  Ho  por 
cierto.  Vms  lo  ban  creído  9  j  lo  creen  :  á  cada  instante  ven 
praebas  eridmtes  de  lo  contrario,  jsin  cmbarj^,  parece  que 
están  Vms  contentas  j  bien  halladas  en  d  error.  Aun  si  ana 
Dama  de  mocba  belleía  j  de  poca  discreción  liiese  capaa 
de  aoooiodarse  á  on  silencio  político,  de  modo  qoe  ni  pecase 
por  bachillera  ni  por  nmda  ,  consenraria  alguna  filena  ,  j 
sería  mas  durable  la  impresión  primera,  j  ya  que  no  fijase 
lá  voluntad ,  á  lo  menos  la  entretendría ;  pero  (  aquí  qocf 
nadie  nos  o  je  )  ¿  en  qué  país  viven  las  Damas  silenciosas  ,  j 
mas  si  son  preciadas  de  lindas?  Ordinaríameote  destraj^ 
una  hermosa' con  sus  discarsOf ,  cuanto  ha  granjeado  con  sil 
belleza.  Sí  hablase  menos,  casi  nos  veríamos  obligados  4 
amarla.  Qoínre  hablar  siempre  ,  y  pierde  por  esta  debilidad 
todo  lo  adquirido  por  la  homosura.  Apenas  abre  los  labios^ 
qne  no  sea  para  decir  puerilidades  t  hace  preguntas  necias  ^ 
é  impertinentes ;   y  no  sería  la  prímera  Dama  engreída  y 
pagada  de  bonita ,  que  ha  preguntado  si  César  era  cristiano, 
porque  vivió  en  Roma   Ta  se  vé  que  las  mugare^  no  éstitf 
obligadas  á  saber  la  historía  romana ,  pero  hay  ciertas  cosas 
tan  triviales,  que  no  puedeo  ignorarse  sin  nota  de  necedad 
y  tontería.  Basta  de  digresión.  Todos  los  extremos  tocas 
■en  la  raya  de  vicios.  Obran  contra  sus  propios  intereses 
las  Damas  no  instruidas^  que  á  fuerza  de  hablar  mucho f 
desacreditan  su  raéríto*^  y  no  los  mejoran  aquellas,  eu 
quienes  la  falta  de  conversación  da  indicios  de  haber  per^ 
dido  el  habla.  Figurémonos  una  hermosura  la  mas  per/lecta/ 


CE1IST7RA  MORAL.  109 

jMfo  iin  fttlir  dt  lot  límitei  de  hermoM ,  ni  dirie  otras 
prendiit  que  l«  «domenk  Una  multitud  de  curioiof  la  con^ 
templaoi  Cual  celebra  fu  boca ,  y  cual  f ui  ojoi.  Eite  alaba 
la  garganta  f  y  aquel  laf  manen.  La  hermosa  lo  oye  todo  1 
•e  sonríe  t  baja  los  ojos,  y  á  poco  rato,  iruelve  á  levantarlos  | 
mirando  á  todos  9  como  para  confirmarlos  en  sus  dictá« 
nenes*  Acércase  alguno  á  presentarle  una  flor  1  recíbela 
con  agrado ,  tuerce  un  poco  la  cabesa  j  en  ademan  de  in« 
diñarla ,  vuelve  á  levantarla  con  mucha  pausa  ;  y  á  esto 
están  reducidas  sus  ei presiones  de  gratitud.  ¿  Qué  les  pa« 
rece  á  Vms  que  sucedería  en  este  caso?  Yo  lo  diré.  Loa 
hombres  tocarán  poco  á  poco  la  retreta ,  y  defarán  el  campo 
desierto»  El  uno  dirá  que  es  una  bella  estatua  t  el  otro,  que 
ya  sabe  de  memoria  las  proporciones  de  su  rostro.  Este,  qoa 
es  lindo  semblante 9  pero  que  siempre  se  repite  en  el  mismo» 
•er,  sin  decir  cona  alguna  al  espíritu;  y  aquel,  que  es  una 
figura  que  solo  habla  á  los  ojos,  contándoles  siempre  una 
tnisma  cosa.  Pero,  Señores,  adviertan  que  es  una  hermo^ 
iura  perfecta.  Séalo,  dicen  todos)  ya  la  hemos  visto,  y 
basta  t  afectación ,  movimientos  de  cabera ,  risa  y  miradas; 
aquí  solo  están  contentos  los  ojos ,  nada  hay  para  el  espí* 
ritu'f  y  vamos  á  buscar  el  alma  de  este  cuerpo.  Esto  es  lo 
que  sucedería ,  y  lo  que  diariamente  sucede  con  las  mera* 
mente  hermosas.  A  la  primera  vista  embelesan;   pero  la 
admiración  se  cansa ,  la  afectación  enfada ,  el  espíritu  busca 
•u  pasto;  y  aquí  es  Troya  i  la  Dama  se  queda  con  su  her* 
moiura ,  y  los  hombres  racionales  huyen  de  su  comercio. 

Quiftá  Vms  las  hermosas ,  acostumbradas  á  oirse  tratar 
de  deidades ,  y  engreídas  con  un  comet  ció  de  vanidad ,  6 
por  decirlo  mejor,  de  perfidia,  no  pueden  creer  que  sea 
firleste  retrato.  No  seria  extraño.  Pocas,  ó  ninguna  vex  for> 
mamos ideas  justas  de  lo  que  paseen  nosotros  mismos;  perOy 
pues  nuestros  juizios  proceden  casi  siempre  por  compara* 
Tom.  ÍL  14 
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Clones  f  veecai09  si  le  encontrará  alguna ,  que  haga  palpable 
aquella  verdad.  Preséntase  á  hac'er  i  Vras  la  corte  un  joven 
bien  hecho  ^  blanco  ^  de  bellos  colores,  con  una  de  aquellas 
fisonomiat  dichosas,  que  previenen  á  favor  de  quien  las 
posee,  7  en  fin,  de  figura  recomendable  y  elegante,  pelo 
propio,  cortado  y  peinado  con  mucha  gracia ,  y  vestido  con 
todo  el  aparato  y  rigor  de  la  ultima  moda.  Siéntase  al  lado 
de  una  Dama.  Salddala  con  frialdad,  6  no  la  saluda.  Celé- 
brale la  Señora  el  peinado  ^  y  respóndele ,  que  está  para  sei"- 
vírla.  Alábale  el  gusto  del  vestido  :  pregúntale  de  donde  es 
la  tela,  y  responde^  que  es  de  la  fábrica.  Se  entretiene  en 
renovar  los  doblezes  de  las  vueltas  t  estírase  la  chupa :  pone 
en  orden  la  casaca,  para  que  no  se  aje  el  tontillo;  y  se 
queda  embelesado,  contemplando  su  hermosura  en  un 
espejo  que  tiene  en  frente  :  procura  alguno  que  este  Narciso 
entra  en  conversación ,  pero  inútilmente  t  á  todo  responde 
ya  oon  monosílabos,  y  con  sí,  no,  bien  y  puesy  hace  el  gasto 
de  toda  la  noche.  Finalmente ,  este  hombre,  satisfecho  de 
la  liberalidad  con  que  le  ha  tratado  la  naturaleza,  solo  ha 
puesto  en  su  casa  un  grueso  fondo  de  fatuidad ,  con  que  ha 
logrado  adquirir  un  caudal  de  ignorancia ,  y  de  estupidez 
inagotable.  ¿  Qué  harán  Vros  con  este  lindo  Don  Diego  ? 
Fácil  es  de  adivinar.  Toda  su  hermosura  y  gentileza  les 
parecerá  insípida  :  dirán  que  es  lástima  que  semejante  alma 
tenga  tan  buen  alojamiento ,  y  darán  la  preferencia  á  un 
clavo ,  como  tenga  espíritu.  Apliquen  Vms  la  comparación, 
Paréceme  que  era  Catón  el  que  acostumbraba  decir  , 
que  no  habia  más  hermosura  ,  que  la  de  la  virtud  ;  y  creo 
que  le  sobraba  razón  al  venerable  viejo.  En  efecto ,  ¿  donde 
está  la  definición  de  la  hermosura  ?  ¿  Qué  ser  tiene  ?  ¿  En 
qué  se  funda?  ¿  Cuales  son  sus  dimensiones  ?  Quizá  la 
hermosura  consiste  solamente  en  el  capricho,  6  la  imagina- 
ción de  quien  la  mira.  No  solo  es  posible ,  sino  también 
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najr  verísfmil.  Vemos  que  una  belleza  de  Etiopia  pasa 
cofre  nosoiros  por  un  monstruóé  Allá  es  un  ídolo  t  acá  un 
diablo ;  y  acaso  no  sacarían  mejor  partido  nuestras  Damas 
blancas  jrrubíasy  si  fuesen  á  Etiopia.  Y  no  hay  que  burlarséi 
Señoras ,  que  no  carece  dé  fundamento  esta  conjetara. 
Acordóme  de  haber  leido  ( no  sé  en  qué  parte )  que  en 
-itn  viaje  qtie  faizieron  los  Holandeses  á  Ouinea ,  Jlevaroa 
de  regala  á  aqiíel  Rey  varias  mugeres,  escogidas  por  su 
lienoosm^  entre  crecido  niimero  de  prostituidas*  Admi- 
~tió  d  r^;alo  aquel  Soberano  ;  pero  lo  devolvió  muy  en 
»reve ,  teaieoao  los  Holandeses  que  restituir  á  Europa  sus 
blancas  cortesanas,  y  quedando  triunfantes  las  hermosu* 
negras.  Pero  no  hay  necesidad  de  ir  tan  lejos.  Entré 
»trós  mismos  es  objeto  indiferente,  y  aun  fastidioso ,  parii 
'"^nnos ,  ,el  rostro,  que  para  otros  está  lleno  de  encantos,  y 
qiie  hallan  las  mas  exactas  proporciones.  Hubo  tiempo  , 
que  valian  un  Potosi  dos  ojos  azules,  y  por  una  docena 
habría  quien  diese  hoy  un  vaso  de  agua.  Los  ojos  ador- 
ícídos ,  las  nárizes  aguileñas ,  las  bocas  espaciosas ,  y  los 
abios   belfos  ,  tuvieron  también  sñ  siglo  de  oro.   Pasó 
^i^Bqnella  edad  :  vinieron  hermosuras  de  nueva  fábríca  : 
valen  hoy  las  de  ayer  ,  y  con  las  del  diá  sucederá 
iSaha  lo  mismo.  Finalmente,  las  hermosuras ,  como  los 
'estidos ,.  están  sujetas  á  la  moda.   Los  hombres  tienen 
bellexa  lo  que  congenia  con  su  gusto  ,  ó  sn  fantasía  : 
y  si  se  preguntase  al  que  está  enamorado  de  ana  tuerta , 
"^  al  que  pierde  el  juizio  por  una  roma  ,  cada  uno  diría 
que  su  Dama  era  una  Venus  ;  y  sobre  todo  ,  nadie  como 
Vms,  sabe  sisón  hermosas  las  que  tienen  nombre  de  tales. 
Sin  embargo ,  no  pretendo  alambicar  tanto  las  cosas ; 
haya    enhorabuena   hermosura  :  todos   io    confiesan  ,  y 
yo  no  Quiero  ser  excepción  ridicula  dé  la  regla.  Lo  que 
sí  deseo  es,  que  Vms  conozcan  el  poco  caudal,  que  de< 
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.ben  hacer.de  ün  mayorazgo  sieropre  en  litigio,  y  en  que 
BOU  tan  Varias  la»  opiniones  ,  como  las  ñsonomías  de  los 
contrarios ,  y  de  los  defensores  :  que  entiendan  que  es  tan 
imposible  á  una  Dama  el  hacerse  estimable  por  solo  el 
.titulo  de  su  belleza )  como  á  un  papagayo  adquirir  el  de 
í sabio  y  elocuente,  por  repetir  y  estropear  una  docena 
'de  palabras ,  que  le  han  hecho  aprender  el  arte  y  la 
paciencia  t  que  el  orgullo  altera  toda  la  simetría  de  la 
-hermosura ,  haciendo  en  esta  mas  estragos  la  afectación 
que  las  viruelas  i  y  finalmente,  que  ni  la  belleza  por  sí  sola 
res  capaz  de  producir  los  efectos  k  que  aspira  la  ambición 
•de  las  Damas ,  ni  las  que  parecen  obra  imperfecta ,  ó  pro- 
(duccion  apresurada  de  la  naturaleza ,  están  inhábiles  para 
la  estíma<;íon ,  si ,  como  pueden  ^  saben  suplir  con  el  mérito 
1q  que  les  faltleí  de  hermosura.  Es  preciso  adornarla,  pero  no 
£on  dijes.  Es  forzoso  acompañarla  ,  pero  no  de  puerilidades 
íj:  gestos.  Y  aquí  entra  mi  receta.  ¿  Quieren  Vms  ser  aten- 
"didas ,  respetadas  ,  y  aun  idolatradas  de  todos  ?  Pues  vaya 
/        el  secreto  en  dos  palabras  :  virtud  y  discreción^  Estos 
■lK>n  los  cimientos  sólidos  ,   sobre  que   deben   Vms  fun- 
•dar  todo  el  edificio  de  su  fortuna  ,  y  el  medio  infalible  de 
sometemos  á  su  imperio ,  y  de  fijar  la  natural  inconstancia 
dé  los  hombres.  La  virtud  infundirá  en  Vms  aquella  paz  , 
serenidad  ,    alegría  ,  candor  y  buen  natural ,  que  sabe 
inspirar,  y  que  son  propios  efectos  suyos ;  y  estos ,  dando 
ala  belleza  unos  quilates,  que  no  puede  producir  ninguna 
otra  de  las  que  llamamos  perfecciones ,  hermoseará  tam- 
bién á  la  menos  linda ,  haciéndola  objeto  digno  de  nuestra 
atención  y  cariño.  La  discreción^  que  ,•  como  virtud ,  es  de 
todo  pais ,  y  tiene  incontestable  derecho  sobre  los  cora- 
zones ,  derramará  nuevas  y  graciosas  sales  en  la  conver- 
sación de  Vms ,  y  las  materias  tratadas  con  la  dÜicadeza 
üiatural  á  las  Damas,  tomarán  nuevo  ser.  Finalmente,  coa 


CENSURA  moral/ '  iiS^ 

Virtud  y  disercdon ,  Víns  serán  la3  «oberánAs  de  nuestros  r 
corazones  y  nadie  habrá  que  les  dispute,  ^n  cAloj^.el  trono  ^; 
ni  que  deje  de  hacerles  con  gusto  el  juramento  de  invior. 
lable  fidelidad.  t 

Supongo  justamente  en  Vivs  la  virtud  ^  y  .p99«Ar¿:tf  decÍD 

algo  sobre  la  discreción  ,  bien  que  brevemente,: porque  nob 

quisiera  molestarlas.  Pero  ¿  qué  nos  habta  \m  d^  disere^, 

don?  dirán  algunas  Damas;  para  lograrla  y. )ei:  preqiso; 

cultivar  él  espíritu  :  ¿  y  donde  iremos  á  bus^r  itísCruc-» 

cion?  Sea  ambición,  sea  envidia  ,  6  injusticia, ^lij5Íderán<«. 

donos  menos  cap^zes.^  Vms  han  alejado  de  nosOjbras  -todo? 

gáiero  de  estudio;  de  fnodo^  que  boy  pasa  por  bafibiHejrac 

cualquiera  muger  que  pretende  apa^rturse  de.Ja:ígn^ranr 

cia  común.  ¿  Hemos  de  ir  á  las  TTniversidadefli?.  ¿Nps  darán^ 

becas  en  los  Colegios?  No,  $enora&.La  piocb^;^  .el  bonete.^, 

harían  malísima  comparsa.  .Cada,  estado  ,pide  su  ;instruc> 

cion  particular,  y  la  que  yo  pido  y  deseo  en  Vms f^^^^e^lé 

ceñida  á  las  aulas;  en  el  estrado,  con  la':Jabor,:y^^B  e^ 

onedio  de  la  conversación ,  se  puede  aprender .,  y  fm/^iSsin,^ 

^gButo  ni  fatiga^  puede  una  Dama  instruirse.  No  son.lQS;Ai!ts^ 

^tételes,  losNeutones,  losCasendos,  los  Avizenas  ni^lps B^l-* 

^os  IfiB  autores  que  debeu  Vms  presentar.  ¿  Apr^d^v  Jets- 

-3enguas  muertas?  ni, por  sueno.  Esto  de  cit^f  vn  vorfto d^. 

■3k>mero  ó  de  Virgilo  ^  seria  tentadon  en  que,  cnerim  á  padii^ 

^paso  todas  las  Damas  griegas,  ó  latinas. :  Saqap^s*  po?;  cjqH-» 

«^Kcnencia ,  replican  Vms  ,  que  no  debemos  .4edicaniPI.  <i  íj«P. 

-^Vldsofas,  médicas,  ni  letradas,  ni  hemos  de.^onooer,  s¡#io4^ 

-^nombre,  á  Qomerp  y  á  Virgilo.  Pues¿qué  aprjeu^eréoiQS?  ¿Nos. 

-^^uerrá  Vm  destinará  ser, astrcSlogias,  arquitecta^  y  poetas,  d^ 

hacer  profesión  de  anticuarías?  ¡  Qué  candidez!  di^otne, 

iaocentillas  y  candidísimas  criaturas  :  i  me  creen  Vms  taiv 

lecío,  que  quisiese  aplicarlas  á  hacer  pronósticos,  ni  traerles 

la  memoría  la  antigüedad  y  cosa  tan  aborrecible  y  á  que^ 
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tienen  más  miedo  las  fitmas,-  qne  á  las  cnldbnlt ,  los  ratcM 
ues  j  las  anmas  I  Háganme  Vms  mas  )iisti€¡a>  y  duerman 
sosegadas.  '      • 

Hay  facultades  que  Vms  deben  ignorar ,  ó  de  qne  solo  les 
CMVesponde  tomar  ñná  ligera  tintura  ;  y  otras  ,  sin  cuyo 
conocimieflto  éá>  preciso  que  hagan  una  figura  mny  desairada 
ca  el  comet^íd  de  las  gentes.  No  son  unos  todos  los  tiem- 
pos. A<^ab6se  el  en  que  Vms  formaban  un  Senado  lampiño , 
que  deliberaba  sobre  los  negocios  civiles  y  políticos  ,  sobro 
la  pas  y  la  guerra,  y  sobre  las  diferencias  que  ocurrían  entre 
les  oiudades  y  enptre  los  soberanos  niagbtrados  (i).  Por  con-' 
mgdiénte ,'  y«í*  tío  necesitan  Vms  el  género  de  instmccíou 
^ue  pedia  aquel  ministerio.  Eñ  otJ-a  ocasión  diré  á  Vms 
el'  estudio  que  me  parece  coñTeniente  á  su  sexo  y  comP 
titoclon  actual,  y  si  fuere  preciso,  (ormcTré  su  librería.  No 
puede  detírse'tbdo  en  tú  dia,  y  mas  en  asunto  que  hay 
iáníé  quS  decir.  Conténtense  Vms  por  ábora  con  saber , 
qnela'.behnosurá ,  por  sí  sola ,  no  tiene  aquel  precio  que  se 
haUnta-iinágtnádo :  qué  es  forzozo  tyudarla  :  y  qne  sin 
esfoi  auxilios ,  es  la  alhaja  mas  inútil ,  eihbarazosai  y  aun 
perjiídisiál  que  pudieran  Vms  poseer.  Las  rougeres  her- 
itodsaé  están  mas  expuestas  al  peligró :  son  el  objeto  á  que  se 
dsestaXi  las  baterías.  Una  hermosa  sin  TÍKud  y  sin  díscre- 
<;ibn ;  -es  triniifo  seguix>.  Empieza  el  ataque  la  adulación ; 
y  ia'uecia  eteduiidad  y  la  ignorancia,  sus  compañeras  j 
símigas  inseparables ,  dan  gatiada  la  victoria.  La  Dama  ins- 
truida sabrá  conocer  el  riesgo ,  y  dejar  burlados  los  arti- 
ficiós;  y  en'  mi  concepto,  una  rauger  virtuosa  por  cons- 
titución, es  muy  inferior  á  otra  virtuosa  por  conocimiento 
y  por  principios  de  religión ,  de  honor  y  de  decencia. 


(i)  £d  la  República  de  lat  Gaulaa,  los  ne|;oeiot  políúops  y 
eivi)e8,que  después  se  confiaron  á  los  Druidas  ^  .  estuvieron  adoai* 
nistrados  largo  tiempo  por  un  Senado  de  mugeres.    • 
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La  Mteca  pitrd«  tti  mérito  en  tu  poimlotí,  ¿  Q«é  •« 
cederá  fi  ••  jonUiii  po«eiion ,  «nrermedatlcí  y  vejes  ?  &•» 
fle&ionen  Vitti  esto  ,  y  na  se  adiiiiriirán  de  ver  modiii 
bermoMit  deignioiedoif  j  dichotof  á  nuciuif  feM.  Lo  hefii 
molo  tolo  sntisface  ni  apetito ,  y  eite  ei  de  cortídiiMi  dura» 
cion.  La  virtud  y  el  espíritu  jitmas  envejecen  i  ganan  en  •! 
trato,  y  no  están  sujetos  á  accidentes.  El  duefto  de  un  navio, 
aun  tenitfndole  en  el  puerto,  no  se  contenía  con  hacerle 
poner  una  sola  amarra  ^  manda  ponerle  moühae  ,  pom 
que ,  á  falta  de  unat ,  lo  aseguren  las  otms.  No  Confian 
Vms  su  fortuno  y  su  tranquíliclod  al  débil  hito  de  ta  belIeM  t 
esta  se  pierde  6  se  marchita  con  facilidad  ,  y  dará  contra 
los  esfioltof  la  nave ,  si  no  tiene  amarras  mas  seguraf» 
Créanme  Vm»i  s^irttul  y  ditcrecion.  Esta  es  mi  i'eceta ,  mió 
oste  tema ,  y  este  el  tínico  y  mas  poderoso  medio  de  hacerse 
Vms  mas  hermosas  y  estimables ,  y  de  mantener  la  posa» 
•Ion  de  tales.  r 

Señoras ,  Vms  ven  que  las  trato  con  sinceridad ,  y  que', 
lejos  de  encontrar  en  mí  aquella  adulación ,  gettet*almenCe 
mercenaria,  á  que  por  lo  ordinario  están  acostumbradas^ 
niro  sus  intereses  como  propios ,  y  les  digo  con  ingenuidad 
y  candor  lo  que  contemplo  que  conduce  á  su  beneficia 
Pero  si  por  dcsgrooia ,  ni  esta  realidad  se  estimare ,  ni 
las  raxones  que  he  apuntado  hiiieren  impresión  en  el  4fs^ 
píritu  de  Vms  ,  acuérdense  á  lo  menos  de  que  Vms  Ion  las 
qite  suatiten  las  amarguras  de  la  vida  humana  ;  y  que, 
por  consecuencia  ,  es  tener  urm  idea  muy  Itgja  ,  y  muy 
indigna  de  sí  mismas,  el  considerarse  como  »ln)|iles objetos 
propios  á  satisfacer  nuestros  ojos ,  despojándose  de  este 
modo  de  la  natural  extensión  de  su  poder  ,  y  ponlén* 
<Jo»e  al  nivel  de  las  figuras  pintodas  t  que  la  belloa  realzada 
por  la  virtud  y  la  discreción,  que  son  las  que  cautivan 
el  Goraaon  y  el  espíritu,  forma  un  objeto  sin  comparocion 
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mas  noble  y  estimable :  que  estas  misnias  prendas  añaden 
nuevo  lustre  á  una  hermosa,  y  casi  hermosean  á  la  misma: 
hermosura  i  que  por  su  medio  ,  las  gracias  y  los  encantos  ^ 
que  precisamente  habian  de  cesar ,  ó  disminuirse  en  la  don- 
oelia  modesta ,  se  conservarán  siemprie  en  la  madre  tierna  , 
en  la  amiga  prudente ,  y  en  la  esposa  fiel  :  y  finalmente  , 
que  así  como  los  colores  esparcidos  con  arte  sobre  el 
lienzo^  ,^  divierten  la  vista  sin  hacer  impresión  en  el  co- 
razón ,  así  también  la  Dama  que  no  procure  adornar  coa 
virtud  y  discreción  las  gracias  naturales  de  su  persona, 
podrá  muy  bien  divertir  boroo  pintura ;  pero  no  llegará 
jamas  á  triunfar  como  belleza....  Me  atrevo  á  suplicar 
-•á  Vms  me  concedan  una  gracia.  Esta*  se  reduce  á  que  no 
entiendan  los  hombres ,  que  he  dado  á  Vms  esta  receta. 
Sus  astucias  logran  mejor  éxito  con  las  Damas  poco  virtuo* 
fas,  y  menos  instruidas.  Estás  dos  clases  les  ofrecen  muchas 
victorias  ;  y  no  podrán  sufrir  que  haya  quien  mire  pof 
ios  intereses  de  Vms^  opuestos  diámetralmente  á  los  suyos. 
Avisar  á  Vms,  para  ique  estén  siempre  alerta ,  y  procurar» 
Jes  armas  con  que  se  defiendan  ,  lo  mirarán  como  delito  , 
y  yo  no  quiero  exponerme  á  alguna  tempestad  de  injurias. 
Créanme  Vms  i  la  mayor  parte  de  los  hombres  hacen  con« 
fistir  su  mérito  en  engañarlas,  teniéndose  por  mas  hábiles 
y  estimables,  los  que  hacen  mas  burlas  á  su  credulidad.  £1 
remedio  ya  está  dicho  :  virtud  y  discreción.  Atesorar  una 
y  otra ,  y  pues  á  todos  importa ,  silencio. 

C.  José  Cla^ijo y  Fajardo^  Pensador  Matritense. 


LIBRO  TERCERO. 

ESTILO  GRAVE. 

Magna  grapitir. 
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Del  Maestro  F.  Luis  de  León. 


fOMo  el  tronido  yieoe  sin  penMir,  j  estremece  los  cora* 
lone^  sonando f  j  orte  en  ellos  pavor  j  maravilla  de  Oiosi 
anií  la  vos  del  Evangelio,  no  pensada ,  luego  que  sonó,  se 
pasmaron  las  gentes. ••  Y  ver  tanta. virtud  en  una  palabra 
tan  simple,  que  llegada  al  oído,  penetrase  á  lo  secreto  del 
Jilma  ,  y  entrada  en  ella^  la  desnudase  de  sí,  y  de  sus  roas 
aiidos  deseos,  y  la  sacara  del  ser  de  la  tierra,  y  le  diese 
espíritu  ,  ingenio  y  semblantes  divinos,  y  hollando  sobre 
cuanto  se  precia ,  viviese  moradora  del  cielo ;  maravilló  es« 
traíiamente  sin  duda  á  los  que  la  oyeron ,  puso  á  los  que  lo 
vieron  en  espanto  graiviísimo,  crió  admiración  de  DioSy  y 
de  continuo  la  cría  en  los  que  la  experimentan  en  sí. 

Hay  maldad  que  por  ley  pertenece  á  juizio,  esto  es,  de 
quien  los  juexes ,  según  lo  establecido  por  derecho ,  conocen 
para  condenarla  á  castigo ;  porque ,  aunque  todos  los  pe» 
cados  son  malos,  la  Justicia  de  la  ciudad  no  conoce  de 
todos  I  sino  de  afelios  señaladamente  |  (|ue  deshacen  sa 
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unidad,  j  destruyen  la  pas  coman ^  j  se  hacen  con  injuria 
de  otroste 

Morirá  él  mato ,  y  dejará  sus  riquezas ;  no  las  allq;ará  á 
sijy  por  consiguiente ,  no  las  llevará  «i  le  harán  compañía 
en  la  vida.  £1  adquirirlas  esle  culpa  >  y  en  la  muerte ,  el 
dejarlas,  torniento  y  pena. 

Lo  mal  ganado ,  al  recoger  parece  dulce ,  y  recogido  es 
amargo  :  da  esperanza  de  vida ,  y  metido  en  casa  acarrea 
muerte :  tiene  aparjctncia  de  prosperidad  ,  y  derrueca  en. 
calamidad  á  su  dueño  :  y  es  como  espía  disimulada  y  como 
alquimista  engañoso  ,  que  metido  en  casa ,  y  prometieiido 
de  b^C^la  tica,  fií  {pista  y  empobreze,  y  trae  á  la  postrera 
miseria  ;  pot  manera,  que  si  lo  comió  con  gusto  y  codicia ^ 
comido,  se  le  convirtió  luego  eñ  ponzoña. 

Como  cuand^  uno  es  goloso  de.  algún  manjar,  6  halla 
particular  gusto  en  algo  que  come,  se  detiene  en  esto,  y  Jo- 
endura \  y  lo  eucubre  á  los  otros  porque  leiquepa  mas  parté^ 
y  se  saboi^ea  en  él ,  trayéndolo  por  el  gusto  para  alargar  el 
sabor ,  y  finalmente  lo  ftrag^;  smsí  el  lo^ro ,  y  el  iriofento^ 
y  él  que  con  artSclos  injustos  y  exquisitos  trae  á  su  casa  la 
ageno,  y  se  hace  rica* á  sí,  haciendo  pobres  á  muchos; 
luego  que  descubre  ^  d  con  «u  ingenio  intenta  la  presa, 
luego  queveaiguo  secreto  inferes,  lo  :calla.  porque  nadie 
ló  entienda^  y  como  raabjar  dulce,  lo  da  á  la  boca  que  1» 
encubre  sobre  la  lengua^  y  k>  encomienda  á  los  dientes  ,  y 
lo  pasa  con  codicia  al  estómago. 

La  virtud  no  teme  la  luz ;  antes  desea  siempre  venir  á  ella  s* 
porque  es  bija  de  ella,  y  criada  para  resplandecer  y  ser  Tista». 

Dos  tiempos  hay  en  que  los  hombres  se  arrogan  maaau-— ^ 
toridad  de  la  que  merecen ,.  y  procui  an  parecer  mas  y  in»— ' 
fores  de  lo  que  son ,  dorando  sus  culpas  :  uno,  cuandi 
se  ven  muy  estimados  de  todos,  que  por  no  caer  de 
opinión^  U  ayudan  con  apariencias  fingidas)  otro,  cuaiMic:^ 
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los  acusan  otros  y  los  menosprecian  ,  que  por  voWer  por 
SQ  lioiira  f  no  solo  niegan  j  encubren  el  mal  hecho ^  mas  se 
atríbayen  lo  bueno  que  nunca  hizieron. 

Como  al  qiie  en  el  campo  y  de  noche  el  turbión  le  arre* 
bata,  que  ni  ve  persona  que  le  ayude,  ni  camino  que  le 
godcj  ni  árbol  do  se  esconda ,  pi  suelo  cierto  adonde  afirme 
su  paso  X  y  el  trueno  le  espanta  ,  y  la  lluvia  le  traspasa , 
y  la  avenida  le  trabuca  y  anega  envuelto  en  horror  y  deses* 
peracion;  ansí,  cuando  muere  el  malo,  no  ve  sobre  sí  sino 
iiorror  y  tiniebla :  todo  lo  que  ve  es  espanto,  y  lo  que  ¡ma- 
chia ,  temor* 

Perseguir  á  un  miserable,  y  dar  pena  al  que  nada  en 
«lia,  y  al  caído  y  al  dolorido  acrecentarle  mas  el  dolor ,  es 
^caso  vilísimo  y  de  corazones  bajos  y  villanos,  y  desnudos 
«le  toda  humanidad  y  virtud...  Dios  nos  libre  de  un  necio 
"^ooado  úe  religioso  y  con  zelo  imprudente,  que  no  hay 
«enemigo  peor. 

Como  la  noche  ata  las  manos ,  y  deja  al  discurso  el  pen- 
^mmiento  mas  libre;  ansí  la  calamidad  y  miseria  aviva  el 
^eseo  y  la  imaginación  de  laS  cosas ,  y  pone  prisiones  á  las 
itaianós  para  no  conseguirlas. 

Quien  mucho  se  enoja ,  lo  primero  recoge  la  ira  en  sí ,  y 
^id virtiendo  y  allegando  las  pausas  del  enojo,  pone  leña  á 
Ma  Insiera,  que,  bien  encendida,  bulle  luego  con  amenazas: 
^  regaña  los  dientes ,  y  aguza  los  ojos ,  y  los  enclava  en  el. 
^pie  padece ,  y  casi  le  triispasa  con  ellos ,  y  le  turba  y  le  es* 
'^laotB.  Como  la  ira  embrabeze  el  corazón  del  enojado,  ansí 
Cambien  le  pone  fiera  la  cara.  Lo  que  el  coiazon  siente  y  la 
^en^a  lo  calla  ^  lo  vozea  y  pregona  el  semblante  corajoso  y 
^e  soberbia  lleno. 

Vicios  grandes  en  los  miembros ,  y  maldades  y  tiranías 
«n  las  cabezas ,  son  dos  males  que  contienen  en  sí  toda  la 
€2alamidad  y  ruina  que  pueden  venir  á  un  reyno* 
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£1  gran  pecador,  de  ninguna  cosa  huye  mas  qne  de  8Í| 
porque,  d^  sus  puertas  adentro,  no  halla  sino  pleito  j 
ruido,  poniéndose  en  contienda  j  pelea  unas  con  otras  sus 
potencias  j  aficiones.  Lo  blando  j  lo  tierno  del  alma  que 
la  hermoseaba  j  vestia,  viniendo  á  mengua ,  se  desaparece ; 
y  lo  duro  della^  lo  terco,  lo  desapiadado,  lo  contumasy 
que  cuando  vivia  en  gracia ,  cubierto  cqn  ella  no  era  ni 
parecía ,  brota  entonces  por  momentos  á  fuera. 

No  hay  cosa  mas  cerca  ni  roas  lejos,  ma^  encubierta  ni 
mas  descubierta  que  Dios. 

Gomo  cuando  la  fruta  en  el  árbol  llega  á  tener  sason ,  se 
suele  ella  caer  de  suyo,  sin  que  los  otros  la  corten ;  así  tiene 
su  cierta  sazón  el  vivir,  adonde  la  vida  mism^  cuando  UegBy 
llama  á  la  muerte. 

En  esto  se  diferencia  notablemente  el  malo  del  bueno , 
que  si  f  ae  en  trabajos,  es  para  levantarse  dellos ;  ma3[.aqtiellos 
caen  para  caer,  esto  es,  para  quedarse  caídos* 

Na  hay  cosa  mas  diferente  de  lo  que  el  hombre  qoicre 
parecer  mientras  vive,  que  la  figura  y  el  ser  con  que  le 
deja  la  muerte.  Vivo ,  es  brioso ,  soberbio  ,  arrogante  \ 
muerto,  es  corrupción  y  vileza^  sujeta  al  desprecié  de 
todos. 

Ck>mo  en  la  tempestad  de  verano ,  cuando  el  aire  se  turba, 
el  cielo  se  oscurece  de  súbito ,  y  juntamente  el  viento 
brama ,  y  el  fuego  reluze ,  y  el  trueno  se  oye ,  y  el  rayo 
y  la  s^ua  y  el  granizo  amontonados  cayendo  ,  re4d>laii 
con  increíble  priesa  sus  golpes ;  ansí  á  Job ,  sin  peasar ,  le 
cogió  el  remolino  de  la  fortuna,  y  le  alzd  y  abatid  con 
fiereza  y  priesa,  de  manera  que  se  alcanzaban  unas  á  otras 
las  malas  nuevas. 

Llámanse  müsica  de  los  cielos  las  noches  puras  :  porque 
con  el  callar  en  ellas  los  bullicios  del  día ,  y  con  la  pausa 
que  entonces  todas  las  cosas  hacen,  se  echa  claramente  dt 
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Ter,  y  en  ufia  cierta  manera  se  oye  su  concierto  y  armonía 
admirable ;  y  no  sé  en  qué  modo  isuena  en  lo  secreto  del 

coraton  su  concierto ,  que  le  compone  y  sosiega 

Pecado  gravísimo  es  el  del  hipócrita ,  que ,  siendo  hombre 
mald  9  hace  significaciones  de  bueno...  Preséntase  á  Dios 
religioso  ^  y  tiene  el  ánimo  muy  alejado  de  Dios :  muéstrase 
por  defuera  siervo  suyo ,  y  aborrécele  en  su  pecho  :  goteail 
las  manos  sangre  inocente,  y  álzalas  al  Señor  como  limpias. 

■ 

De  Antonio  Pérez. 

La  creación ,  imítanla  y  ejercítanla  los  Príncipes  en  le- 
vantar del  polvo  los  hombres :  la  redención ,  en  salvarlos  dé 
k  muerte  y  condenaciones  humanas  ;  pero  en  la  resurrec- 
cion,  en  levantar  á  los  caídos  y  muertos  con  la  espada  de  su 
ira,  han  dado  pocas  muestras  hasta  agora.  Obra  de  mayor 
gloria ,  por  contener  en  sí  encerradas  todas  las  otras ;  y  la 
que  «obrepuja  á  todas,  saber  y  poder  vencer  sus  afectos  y 
cnofos,  justos  ó  injustos. 

Consejeros  de  su  Rey ,  sin  otro  respeto  humano ,  idóla* 
tras :  del  Reyno  solo ,  ateistas :  de  sí  solos ,  epicüreos :  det 
Rey  y  Reyno ,  conservación  de  reyes  y  reynos. 

Las  piedades  de  los  Príncipes  hechas  en  común ,  tieneii 
mucho  de  vanidad  y  ambición  humana ,  como  los  edificios 
inateriales ,  que  tienen  por  fin  la  voz  y  alabanza  de  las 
gentes. 

Lar  gracia  dé  los  reyes  y  de  sus  privados,  suélesela  llevar 
el  viento  de  cualquier  consideración  y  respeto  humano ,  por 
la  sujeción  que  tienen  sus  sentidos  á  sentidos  ágenos;  dé 
donde  se  podria  decir ,  que  es  como  la  verdura  en  los  ár- 
boles ,  que  se  cae  á  cada  otouq  :  en  fin ,  como  quien  tiene 
la  rais  en  la  tierra,  sujeta  á  los  elementos,  á  sus  mudanzas , 
4  mil  torbellinos.  Pero  la  gracia  de  las  gentes ,  como  gracia 
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del  Cielo  I  y  que  tiene  su  raíz  asida  allí|  no  puede  secarse 
asi  fácilmente. 

No  se  den  priesa  á  subir  los  que  suben ;  si  no  lo  hizieren 
de  templanza  ,  háganlo  á  lo  menos  por  conveniencia  pro- 
pía  y  porque  no  les  llegue  tan  presto  el  punto  de  la  bajada  t 
que  en  un  punto  Tiene  todo ,  j  en  llegando  á  la  cumbre ,  es 
menester  bajar. 

De  promesas  de  rejres ,  ellos  mismos  han  de  ser  testigos  j 
juezes ;  porque  no  hay  tribunal  adonde  llamarlos ,  sino  el 
de  la  vergüenza. 

La  victoria  del  amor ,  en  rendir  cl  ánimo  y  voluntad 
consiste;  que  todo  lo  demás  no  es  sino  trofeos  de  la  victoria , 
6  si  mas  cuadrase  9  posesión  de  lo  vencido. 

Ofrecimientos,  la  moneda  que  corre  en  este  siglo  :  hojas 
por  frutos  llevan  ya  ios  árboles :  palabras  por  obras  los 
hombres. 

Los  regalados  de  la  fortuna  sienten  mas  los  golpes  por  fl 
cardenal  que  parece ,  que  por  el  dolor  que  padecen. 

Suele  la  curiosidad  desear  mas  conocer  á  un  perseguido 
de  un  rey ,  que  Á  un  favorecido !  porque  la  persecución 
causa  mas  estima  que  el  favor.  £1  perseguir  á  un  muerto , 
es  levantarle  en  alto,  es  resucitarle,  es  estimarle,  es  su- 
birle de  precio. 

El  fuego  de  una  casa  mas  presto  se  suele  echar  de  ver  de 
fuera  que  de  dentro  :  así  los  daños  de  un  reyno. 

£1  si^y  el  no  fueron  las  mas  breves  palabras ,  porque  sean 
desengañados  presto  los  hombres  ,  aun  de  los  escasos  de  ellas. 
La  confianza,  ^eñal  de  buen  natural;  de  agradecidos^, 
algunas  vezes  ;  de  necios ,  muchas. 

La  envidia ,  bestia  insaciable  :  como  tal ,  roe  huesos , 
cuando  mas  no  halla.  No  es  otra  cosa  la  envidia  que  gu- 
sano :  gusano  en  el  roer  á  sordas  :  gusano  en  no  acometer 
sino  á  lo  mejqr  :  gusano  en  la  bajeza. 
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Hombres  kaj,  j  suelen  ser  los  que  mas  Talen  |  que  per* 
didos^  son  mas  estimados,  que  poseidos. 

Lot  cargos  j  oficios  no  son  sino  vestidos  y  arreos  de  las 
personas;  6  sean  jaezes,  que  tales  son  para  algunos.  Mas 
fácilmente  se  desnudan  que  se  visten  :  que  aun  esto  tienea 

de  la  propiedad  de  vestidos 

Los  iiombres  no  pueden  dar  la  salud ,  aunque  la  pueden 
quitar  con  disfavores  :  jurisdicion  que  tienen  en  ánimos 
pequeños,  porque  los  grandes  estómagos  digieren  veneno 
como  vianda  ordinaria. 

Aunque  las  pruebas  suelen  romper  y  quebrantar,  lo  que 
escapa  queda  mas  firme ,  como  probado. 

Hb  suelen  entretener  menos  las  historias  tristes,  que  las 
de  prosperidades ;  que  el  mar  sosegado  y  manso  no  es  tan 
admirable  á  la  vista  y  consideración,  como  el  alterado  j 
bravo ,  que  muestra  la  grandeza  de  su  elemento.  > 

Miserable  siglo  el  en  que  no  se  atreven  á  salir  del  pellejo 
los  corazones. 

No  hay  cosa  que  sea  meaos  nueva  en  esta  vidal  que  la 
Biñertc ,  con  parecemos  á  todos  cada  día  mas'nuevcu*He 
eoBsiderado  algunas  vezes  la  causa  desta  enfermedad  tan 
común  I  y  no  le  hallo  otra  mas  natural,  sino  que  el  alma, 
la  mas  gentil ,  la  menos  sabidora  de  su  creación  y  criador , 
de  instinto  natural  debiá  tener  algún  olor  de  su  naturaleza 
que  no  es  sujeta  á  muerte ,  y  de  allí  le  viene  espantarse  de 
la  muerte,  como  de  daño  que  no  es  de  su  cosecha.  Y  con- 
siderando el  natural  de  la  casa  en  que  vive ,  y  las  tmperfec- 
ciones  de  tal  edificio,  y  de  sus  fundamentos  tan  flacos^  la 
que  menos  conoce  aquel  original  divino,  saca  alguna  noticia , 
por  rr^tro  de  las  flaquezas  naturales  del  cuerpo ,  que  no 
debid  el  criador  de  tal  criatura  haber  dado  casa  no  corres*- 
pbiidiente  al  habitante. 
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Del  Maestro  Fr.  Juan  Márquez. 

Es  el  natural  del  hombre  tan  adelantado,  que  sienipre 
quiere  ir  ganando  tierra  en  el  deleite...  Es  menester  que< 
darse  algunos  pasos  antes  de  la  raya  t  que  el  que  llega  á 
lograr  .todo  lo  lícito,  á  pique  está  de  caer  en  lo  tedado. 

£l  que  mas  descuidadamente  tí  ve  en  apariencias,  suele 
ser  el  que  mas  de  corazón  ama  la  virtud. 

Tan  gratíde  ha  de  ser  la  constancia  de  los  justos ,  que 
cuando  todo  se  turbase,  han  de  asegurarse  ellos;  j  en 
medio  de  las  refinas  del  mundo  ^  se  han  de  sacudir  la  capa 
del  polvo,  por  el  testimonio  de  la  buena  conciencia. 

Comunmente  los  hombres  nos  mostramos  mas  gratos  al 
beneficio  postrero,  aunque  sea  menor;  porque,  sobrevi-* 
niendo  aquel  á  los  pasados ,  se  agradecen  todos  en  él ,  de 
camino»  . 

Los  bienes  del  siglo  son  como  los  ríos ,  que  en  sa  mayor 
abundancia  tienen  menos  firmeza ,  y  cuanto  mas  saleo  de 
madre ,  llevan  mas  arrebatado  el  curso. 

La  ira  de  la  majestad  de  Dios,  que  cuando  se  enoja ^ 
hace  temltlar  los  montes ,  desencaja  las  piedras ,  y  arranca 
de  cuajo  los  cedros  del  Líbano,  una  sola  lágrima  la  hacer 
volver  atras. 

El  corazón  apercebido  para  los  males,  mucho  mejor  Xom 
puede  evitar  antes  que  lleguen ,  y  vencer  después  que  Ue*- 
garen.  No  hay  peligro,  por  grande  que  sea,  que  á  un 
bre  desapercebido  no  le  parezca  incomparablemente  mayor 
Hay  gran  diferencia  en  ir  el  hombre  á  buscar  el  trabajo  ^f 
apercebido  para  hacerle  rostro  ;  d  venir  el  trabajo  á  bus 
carie  á  él  y  hallarle  mano  sobre  mano  :  que  en  el  ;>rimei 
caso ,  lleva  el  hombre  de  su  parte  la  cuesta  y  las  piedras ; 
en  el  segundo,  las  lleva  la  tribulación. 

\  Ay  del  que  blasona  de  su  virtud,  que  todo  lo  pierde 
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m  loeum !  No  hay  mas  segura  guarda  de  lo  bien  )iecho , 
^ue  saberlo  olvidar;  ni  mas  hidalga  manera  de  dar,  que 
al  que  so  ae  conoce ,  ni  se  ha  de  rev  otra  yet. 

No  hay  antorcha  que  mas  descubra  las  obras  de  lór 
iucesores,  que  la  gloría  de  los  antepasados. 

Como  el  líiego  que  se  hace  al  pie  de  un  pino,  tf  cuat 
quiera  vjpttecillo  que  se  levante ,  emprende  en  el  troneró  f 
■ube  á  la  copa,  y  de  allí  se  va  extendiendo' 4a  llaü/a  ha^a 
tocar  en  los  que  estiín  mas  cerca  ,  y  de  uno- en  otro'  se 
-Tarde  todo  el  monte  sin  volver  atrás  ;  de  esta  manetti  cre- 
cen en  el  hombre  los  ruines  siniestros,  y  se  adelantan  las 
anales  costumbres»  A  la  mañana,  amigo  de  ver  jugar,  y 
mA  la  tarde  fahur  de  lo  que  no  tiehe  :  hoy  deseoso  del  rato 
«le  la  conversación  ;  y  mañana  perdido  á  rematé» 

lío  hay  medio  mas  poderoso  para  descubrir  el  aihor  ^ 
oomo  ver  padecer  lo  que  se  quiere  bien. 

La  seguridad  del  mando  pide  obediencia  en  el  subdito  ^ 
confianza  en  el  superior.  Si  el  rector  de  la  muchedum* 
re  viviese  con  perpetuo  cuidado  de  ctSmo  se  reciben  sur 
rdenes ,  no  podría  guiar  al  pueblo  ni  encaminarle  á^  sus* 
nes  ;  y  sería  mas  guarda  dé  forzados  ,  de  quienes  no 
puede  fiar  á  vuelta  de  cabeza  ,  que  gobéftíador  de' 
libres,  6  padre  de  hijos,  como  lo  deben  ser  el  principe 
^  ministros  cristianos. 

Cosa'  ordinaria  es ,  que  en  el  trato  de  la  vida  huiñaná ,  y 
'^ucfao  mas  en  el  gobierno  de  reynos  y  ptovlncia^  se  suelen^ 
^»icontrar  lo  dtil  con  lo  honesto  ;  y  este  eiictiéiúftro  es  tati' 
I^csado  ,  y  ocasión  de  tantos  desrffdetaes','  que'  por'  solo  ¿1' 
^^stá  hoy  en  tierra  la  virtud  en  todas  las  profesiones  y  es^ 
^^dos. 

Es  naturalcosa  aborrecer  al  que  lisonjeamos ,  cóitíó'á 
filien  oprime  por^potencia'  nuestra  libertad  ,  y  nos  obliga 
^  hablar  contra  lo  que  sentimos; 

Tom.  JL  i5 
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Ardua  empresa  toma  sobre  éi  quien  se  encarga  de  regir  á 
muchos^;.  .Sí  echa  por  el  rigor,  debilita  a)  flaco  ;  ai  por 
la  blandura  i  esfuerza  al*  soberbio.  Odiosa  voz  fué  aquella^ 
témanme  y  aborrézcanme  \  y  lánguida  la  otra  ^  no  me 
teman ,  como  me  amen. 

Se^.inenós  insolente  el  gobierno  de  quien  nació  para 
iDaji^dfir.)  y  lo  comenzó  desde  la  cuna  ,  pues  no  hay  quien 
n^  ti;astpme.el  .mundo  ni  saque  las  cosas  de  su  asiento, 
que.^  esclavo  hecho  señor. 

.Sí  ^\  pueblo  teme  al  tirano ,  también  el  tirano  teme  al 
pueblo.  Siempre  traen  la  muerte  al  ojo  ,  y  en  los  oídos  les 
est¿.  zumbando  un  sonido  triste  de  amenazas ;  de  noche 
|és  mplestan  sueños  importunos  ,  y  no  esperan  que  les  ha 
de  amanecer,  según  ven  el  cuchillo  cerca. 

De  ^odas  las  autoridades  que  se  conocen  entre  los  Kom- 
bres ,  ninguna  es  dada  inmediatamente  de  la .  naturaleza , 
sino ;, la  de  los  padres  sobre  sus  hijos  t  porque  el  principe 
ipdli^a  á  sus  subditos f  el  magistrado  á  los  ciudadanos,  el 
inaestro  á  los  discípulos  ,  el  capitán  á  los  soldados ,  el 
señor  á  los  esclavos ,  todos  por  costumbre^  ó  derecho  hu- 
mano ó  de  las  gentes;  solo  el  padre  manda  al  hijo  por 
dcfrecho  f^tural,  como  verdadera  imagen  del  inmenso  Dios, 
principe  sppremo,   y  padre  universal  de  todas  las  cosas. 

Una  de  las  partes  principales  del  gobierno  es  saber  per- 
mitir, s  que  pierde  tiempo ,  y  trabaja  en  vano,  el  que  se 
promete  no  dejar  nada  por  remediar...  £s  engaño  pensar 
que  en  graqdes  cuerpos  se  han  de  atajar  todos  los  acha« 
ques.«.  Eli. gobernador  cristiano  se  debe  parecer  al  buen 
padre  de  familias  ,  que  no  ha  de  ser  curioso  investigador  de 
lo  que  hacen  ios  criados ,   y  mucho  menos ,  preciarse  de 
sobrestante  importuno,  de  sus  obras.......  No  se  dará  el 

buen  gobernador  por  entendido  de  todes  los  desórdenes 
que  llegare  á  averiguar  :  porque  se  pierde  reputación  ea 
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1M>  \os  remediar ,  advirtiéodolos^  Hay. alguno^  Vicios  (  como 
dijo  Tiberio )  mas  poderosos  que  jas  fuerzas  de  los  prín« 
cipes  ;  y  querérseles  oponer  dd»j6iTne|  no  «ervina\sino  de 
descubrir  la  cortedad  del  poder* 

La  valentía  enojada  I  lega  h  ser  rabiosa  ,  y  la  ira  de 
suyo  64  madre  de  la  liviandad  ;  y  no  ^s  fprtalej&a  la -que 
fio  tiene  tiento  ,  ni  entra  en  campo  socorrida  de. la  razón» 

Al  que  la  fortuna  pone  en  la  cumbre  del  poder  del 
primer  rebenton  ,  le  hace  un  daño  irreparable  ,  porque 
le  obliga  á  vivir  descontento  toda  4a  v]da  n  cerrando  la 
puerta  á  la  esperanza,  y  no  cerrándosela  al  deseo. 

Los  soberbios  no  suelen  advertir  en  los  que  valen  mas, 
por  qo  dc^aengauarse  ;  siooen  los.que  son  menos ,  para 
ensreirsek 

Aquella  repdbUca  se. debe  tener  por  dichosa,  en  que  el 
rey  es  obediente  á^Ia  ley  de  Díqs  ,  los  magistrados  al  rey, 
los  particulares  á  entrambos ,  los  hijos  .á  los  podres ,  los 
esclavos  á  los  ^enores  : .  y  estrechados  todos  entre  sí  coa 
vínculo  de  bu^na .  a^mistad  ,  gozai^  de  k  dulzura  de  la 
pas  y  tranquilidad  de  Espíritu,  sin  temores  ni  sobresaltos* 
Por  donde  es  tan  alabado  en  la  escritura  el  estado  del 

■  ■  ■   ;  .  . .  ■ »       . 

l^ueblo  Hebreo  en  tiempo  de  Salomón  ,  en  .que  cada  uno 
^  salía  confiadamente  á  tomar  el  sol  debajo  de  su  viña 
y  de  su  higuera. 

Los  Apóstoles  y  orones,  evangélicos  se  llaman  sal ,  por<- 
qiie  han  de  dar  sabor  á  las  doctrinas  de  la  verdad  ,  desa- 
l>ridas  al  gusto  de  ia  carne  flaca. 

No  hay  medio  mas  seguro  para  contener  un  pueblo  en 
los  términos  del  honor  y  de  la  modestia ,  que  el  temocw 
de  uu  enemigo  guerrero» 

De  Mañana. 

El  castigo  y  el  premio ,  el  naiedo  y  la  esperanza ,  son 
las  dos  pesas  coU  que  se  gobierna  el  relox  de  la  vida  hu« 
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mana ;  el  miedo  no  da  lugar  á  la  corbardía  :  la  indiutría 
j  la  diligencia  son  hijas  de  la  esperanza. 

A  vezes,  por  parecer  de  los  mas  cobardes  se  emprende 
la  guerra,  que  se  prosigue  después  con  el  esfuerzo  y  riesgo 
de  fos  esforzados. 

Muchas  vezes  en  ]#s  reynos  se  peca  á  coí^ta  y  riesgo 
de  los  que  gobiernan  ,»sin  culpa  ninguna  suya.  Esto  es- 
pecialmente acontece  ,  cuando  los  reyes  son  fieros  é  im- 
placables. 

Forzosa  cosa  es  tema  á  muchos  á  quien  muchos  te* 
men.  La  segundad  de  los  reyes  está  en  el  amor  de  sus 
Tasallos,  y  en  el  odio  sa  perdición. 

No  se  debe  tener  por  cosa  de  menor  inconveniente  para 
sobernar ,  la  pobreza  que  la  avaricia  :  ca  la  pobreza  casi 
pone  en  necesidad  de  hacer  agravios ;  la  codicia  trae  con- 
sigo voluntad  determinada  de  hacer  mal. 

Suelen  los  traidores,  como  son  bulliciosos  é  inconstan-- 
tes ,  después  de  haber  servido ,  perder  primero  la  gracia , 
y  adelante  ^r  aborrecidos ,  así  por  la  memoria  de  la  mal- 
dad, como  porque  los  miran  como  acreedores. 

De  ordinario  ,  las  mercedes  que  los  príncipes  hacen  se 
atribuyen  á  ellos  mismos  ,  y  si  en  alguna  cosa  se  yerra , 
cargan  á  los  Ministros,  i.  los  que  tienen  á  su  lado,  que  sue- 
len pagar  con  la  vida  la  demasiada  privanza...  Sin  duda 
es  señal  que  el  príncipe  no  es  grande ,  cuando  sus  criados 
son  muy  poderosos. 

Destruir  la  tiranía  y  librar  los  oprimidos,  es  cosa  muy 
honrosa  :  es  así,  si  justamente  y  por  el  mismo  camino,  no 
fe  quebrantasen  las  leyes  de  la  piedad  y  agradecimiento , 
y  de  toda  humanidad. 

El  amor ,  cuanto  es  m^yór ,  tanto  suele  mudar  en  mayor 
rabia. 

Mas  fuerza  tiene  una  injuria  para  mover  venganza ,  que 
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nuchoi  senricioi  para  lote gar  el  diígustó  t  porqtié  la  obli« 
gacion  nos  es  carga  pesada ,  la  Tenganza  descarga  de  cuida-* 
dos;  ademas  que,  ordinariamente,  los  grandes  servicios  se 
suelen  recompensar  con  alguna  notable  deslealtad. 

Poco  se  puede  esperar  de  goite  allegadiza,  sin  uio  n| 
disciplina  militar  ,  no  acostumbrados  h  obedecer  ,  ni  4 
guardar  las  ordenanzas  ;  y  que  ni  en  vencer  ganan  honra , 
ni  se  afrentan  por  quedar  vencidos. 

Los  hombres  tienen  costumbre  ,  cuando  los  beneficios 
son  tan  grandes  que  no  los  pueden  pagar,  recomjJMttsai'lot 
con  alguna  grave  injuria  é  ingratitud  señalada* 

Los  príncipes  prudentes  no  deben  pretender  eii  la  Re» 
pdblica  cosa  alguna  de  que  los  vasallos  no  sean  capazei»' 
Mo  se  puede  hacer  fuerza  á  los  corazones  como  á  los  cuer« 
pos ;  j  los  imperios  y  mandos  se  conservan  f  caen  con- 
forme á  la  opinión  de  la  muchedumbre  |  y  conforme  á  hi 
fama  quecon'e 

De  P.  Diego  Saa^edra. 

En  los  vicios  propios  obra  la  fragilidad ;  en  las  virlu* 
des  fingidas,  el  engaño ,  y  nunca  acaso  ,  sino  para  ínjustof 
fines,  y  así  son  mas  dañosas  que  los  victos.  Ninguna  maldad 
mayor ,  que  vestirse  de  la  virtud  para  ejercitar  roícjor  la 
malicia.  Los  hombres  se  compadecen  de  los  vicios  y  abor«. 
recon  la  hipocresía ,   porque  en  aquellos  se  engaña  uno 
á  si  mismo ,  y  en  esta  á  los  demás.  Aun  las  acciones  bue« 
ñas  se  desprecian ,  si  nacen  del  arte  y  no  de  la  virtud.  Y 
I  para  qué  fingir  virtudes,   si  han  de  costar  el  mismo» 
cuidado  que  las  verdaderas?  Si  estas  por  la  depravación  d» 
las  costumbres  apenas  tienen  fuerza ,  ¿  cdmo  la  tendrcin  lat 
fingidas  ? 

Muolm  19SU  Mi  angafia  d  miecto  ^  tan  disfrazada  y 
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desconocido ,  qae  le  tenemoi  por  prinden'cía ,  jr  il  la  con»^ 
tancia  por  temeridad;  otras  vezes,  no  nos  sabemos  resolver  , 
y  viene- entre  tanto  el  peligro;  No  todo  se  ha  de  temer  y 
ni  en  todos  tiempos -ha  de  ser  muy  considerada  la  consulta, 
porque  entre  la  prudencia  y  (a  temeridad ,  suele  acabar 
grandes  cosas  el  valor. 

Algo  se  ha  de  permitir  á  la  fragilidad  humana,  llevándola 
diestramente  por  las  delicias  honestas  á  la  virtud. 

Recibir  de  algunos ,  «es  inhumanidad ;  de  muchos ,  vileza ; 
y  de  todos,  avaricia.  «^ 

Con  propio  daño  se  atreve  la  envidia  á  las  glorias  y^ 
trofeos  de  Hércules.  Sangrienta'  queda  su  boca  cuando 
pone  los  dientes  en  las  puntas  de  su  clava  :  de  sí  misma 
se  venga.. «  Todos  los  vicios  nacen  de  alguna  apariencia 
de  bien  ó  deleitación ;  este ,  de  un  íntimo  tormento  y  rencor 
del  bien  ageno.  A  los  demás  llega  después  el  castigo  ;  á  este, 
antes.  Primero  se  ceba  la  envidia  en  las  entrañas  propias, 
que  en  el  honor  del  vezino. 

Morir  á  manos  del  miedo  es  vileza;  nunca  es  mefor  el 
Talor,  que  cuando  nace  de  la  ultima  necesidad.  £1  no  espe- 
rar remedio ,  ni  desesperar  de  él ,  suele  ser  el  remedio  de 
los  casos  desesperados. 

G)n  la  buena  educación  es  el  hombre  una  /criatura 
celestial  y  divina  ,  y  sin  ella ,  el  mas  feroz  de  todos  lo» 
animales.  ¿Qué  será  pues  un  principe  mal  educado  y  ar- 
mado con  el  poder?  Procuren  él  maestro  y  ayo  encaminar 
sus  inclinaciones  á  lo  mas  heroico  y  generoso ,  sembrando  en 
el  ánimo  tan  ocultas  semillas  de  virtud  y  de  gloria,  <iue, 
crecidas ,  se  desconozca  si  fueron  de  la  naturaleza  ó  del 
arte.  Animen  la  virtud  con  el  honor  :  afeen  los  vicios 
con  la  infamia  y  el  descrédito  :  enciendan  la  emulación 
con-el  ejemplo. 
;  Si  aun  pobra  y  desnuda  kr  elocuencia  j  es  poderosa  á 
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ambatar  el  pueblo,  ¿  qué  hará  armada  del  poder  y  Vestida 
de  purpura*? 

Ed  la  t;ura  de  la  vergüenza ,  es  menester' gran  tienta^ 
porque ,  si  bien  los  demás  vicios  se  han  de  cortar  de  raiz 
como  las  zarzas,  este  se  ha  de  podar  solamente,  quitan* 
dolé  lo  superfino  ,  y  d^'ando  viva  aquella  parte  de  ver^ 
gttenza,  que  es  guarda  de  las  virtudes. 

Con  la  misma  advertencia  que  la  vergüenza  viciosa  ,  se 
ha  de  moderar  la  conmiseración  :  para  que  solamente  se 
corte  aquella  parte  flaca  j  afeminada,  que  impide  obrar 
varonilmente  ;  y  se  deje  aquella  compasión  generosa ,  vir^ 
tnd  propia  del  principado ,  cuando  ta  dicta  la  rason  sin 
dauo  del  sosiego  püblióo* 

Bfas  suelen  significar  en  el  príncipe  la  mesura  y  el  agrado 
que  las  palabras;  y  cuando  haya  de  usar  de  ellas ^  sean 
.sencillas  con  sentimiento  libre  y  real  :  y  así  han  de  ser 
sin  desprecio  graves ,  sin  cuidado  graciosas ,  sin  aspereza 
constantes,  y  sin  vulgaridad  comunes... 

£1  favor  del  pueblo  es  el  mas  peligroso  amigo  déla  virtud. 

La  mormuracion  tiene  mucho  de  envidia  6  de  factancia 
3»t>pia,  y  casi  siempre  es  del  inferior  al  superior. 

Juega  con  los' extremos  la  fortuna ,  y  se  huelga  de  mos-  . 
trar  su  poder ,  pasando  de  unos  á  otros. 

Es  la  ira  de  los  príncipes  como  la  pólvora ,  que  encen- 
diéndose ana  vez,  no  deja  de  hacer  su  efecto. 

Lo  que  se  envidia ,  es  lo  que  nos  hace  mayores ;  y  lo  que 
me  compadece  ,  nos  está  mal....  La  soberbia  y  desprecio 
^  los  dema*.,  es  quien  en  la  felizidad  irrita  á  la  envidia , 
"y  la  mezcla  con  el  odio;  la  modestia  la  reprime,  porque 
no  se  envidia  por  feliz  al  que  no  se  tiene  por  tal...  La 
envidia  en  los  príncipes  es  indigna  de  su  grandeza  ,  por 
ser  vicio  del  inferior  contra  el  mayor  ,  y  porque  no  es 
mucha  la  gloria  que  no  puede  resplandeceií^y  sino  escurece 
á  las  demás. 
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La  w^ltípYíCíéM  de  leyes  ea  muy  dañoM  á  la  repübliea  p 
porque  con  ellas  se  fundaron  todas,  y  por  ellas  se  per** 
d^oii  casi  todas.  En  siendo  muchas  y  causan  coofusioD 
y  se  olvidaoy  y  no  te  pudiendo  observar ,  se  desprecian* 
Argumentos  son  de  uoa  república  disoluta. 

Aun  cuando  se  ve  á  los  ojos  la  ruina  de  los  Estados  f 
es  mejor  dejarlos  perder ,  que  perder  la  reputación ;  porque 
«in  ella  no  se  pueden  recuperar. 

Por  alabanzas  y  roormuraciones  se  ha  de  pasar ,  sin 
dejarse  halagar  de  aquellas  ni  vencer  de  estas,  üesvane* 
cerse  con  los  loores  propios,  es  ligereza  del  juizio;  ofen- 
derse de  cualquier  cosa ,  es  de  particulares ;  disimular  mu« 
cbo,  de  príncipes;   no  perdonar  nada,  de  tíranos. 

La  fama  y  opinión ,  se  concibe  mayor  de  quien  se  oculta 
á  ella. 

La  curiosidad  no  está  sujeta  á  los  fueros ,  ni  teme  pe- 
nas t  mas  se  atreve  contra  lo  que  mas  se  prohibe.  Crece 
la  estimación  de  Jas  obras  satíricas  con  la  prohibición  f 
y  Uk  gloria  enciende  los  ingenios  maldicientes. 

£1  deseo  de  dominar  hace,  á  los  pr/ncipes  serviles. 

Cuando  conviniere  no  disimular  sino  ejecutar  la  justicia , 
sea  con  determinación  y  valor.  Quien  la  hace  ¿  escondidas, 
mas  parece  asesino  que  principe.  £1  que  se  encoge  con 
la  autoridad  que  le  da  la  corona ,  ó  duda  de  su  poder, 
ó  de  sus  méritos.  De  la  desconfianza  propia  del  príncipe 
en  obrar ,  nace  el  desprecio  del  pueblo ,  cuya  opinión  ct 
conforme  á  la  que  el  príncipe  tiene  de  sí  mismo. 

£1  que  sufre  y  espera ,  vence  ios  desdenes  de  la  fortuna , 
y  la  deja  obligada, 

£n  todos  los  hombres  es  necesario  el  trabajo  ;  en  el  prín- 
ei|pe  mas,  porque  cada  uno  nació  para  sí  mismo,  el  príncipe 
para  todos. 

Esta  diferencia  hay  entre  el  príncipe  jotlo  y  el  tirano :  que 
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aquel  se  vale  délas  armas  para  manlener  en  paz  los  subdi- 
tos i  j  este ,  para  estar  seguro  de  ellos. 

Si  «o  la  fortima  advei'sa  se  valen  los  príncipes  del  agrado 
para  recoediarla  ,  ¿  porqué  no  en  la  próspera  para  mante- 
lería ?  £1  rostro  benigno  del  príncipe  es  un  dulce  señorío 
sobre  los  ánimos ,  y  una  disimulación  del  señorío. 

La  lisonja  consiste  en  la  alabanza  ,  y  también  alaban  ios 
que  no  son  lisonjeros ',  la  diferencia  está  en  que  el  lisonjero 
alaba  lo  bueno  y  lo  malo  9  y  el  otro  ,  solamente  lo  bueno. 

Decir  verdades  y  mas  para  descubrir  el  mal  gobierno  que 
para  ijue  se  enmiende ,  es  una  libertad  que  parece  adverti- 
Biiento  9  y  es  mormuracion ;  parece  2elo ,  y  es  malicia. 

EL  árbol  cargado  de  trofeos  ,  no  queda  menos  tronco  que 
^tas :  los  que  4  otros  fueron  gloria ,  á  él  son  peso.  Así  las 
hazañas  de  los  antepasados  son  confusión  é  infamia  al  suce- 
sor que  no  las  imita. 

La  importunidad  perdió  muchos  negocios  ,  y  muchos 
támiMea  alcanzó  ;  cánsanse  los  hombres  de  negar ,  como  de 
conceder. 

Quien  quisiere  apartar  al  vulgo  de  sus  opiniones  con  argu- 
mentos, perderá  el  tiem(k)  y  el  trabajo.  Ningún  medio  mejor 
que  el  hacerle  dar  de  ojos^en  sus  eri'ores  ,  y  que  los  toque  ; 
como  se  hace  con  los  caballos  espantadizos^  obligándoles  á  que 
lleguen  á  reconocer  la  vanidad  de  la  sombra  que  losespauta< 

No  envidie  el  valle  la  grandeza  del  monte  ;  porque  ,  si 
bien  está  Jtnas  vezino  á  los  favores  de  Jüpiter  ,  tambiea  lo 
está  á  las  iras  de  sus  rayos.  Entre  sus  sienes  se  recogen  las 
nobes  9  allí  se  arman  las  tempestades ,  siendo  el  primero 
á  padecer  sus  enojos.  Lo  mismo  sucede  en  los  cargos  y 
pnettos  mas  vezinos  á  los  reyes. 

Nunca  peligra  mas  el  poder  que  en  la  prosperidad  , 
donde  y  faltando  la  consideración ,  el  consejo  y  la  pruden-* 
cia  y  muere  á  manos  de  la  confiamwf. 
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Coando  el  vatitniento  de  un  privado  es  grande ,  al  misma 
príncipe  y  autor  suyo,  da  zelos  j  temor,  y  procura  librarse 
de  él ;  como  cuando  ,  poniendo  unas  piedras  sobre  otras  j 
tememos  no  caiga  sobre  nosotros  el  mismo  cumulo  que  bemps 
levantado ,  y  le  arrojamos  á  la  parte  contraría.  Reconoce  el 
príncipe  que  la  estatua  que  ba  levantado  bace  sombra  á  sa 
grandeza ,  y  la  derriba. 

Suelto  el  balcón  ,  procura  librarse  del  cascabel ,  recono- 
ciendo en  su  ruido  el  peligro  de  su  libertad ,  y  que  llera 
contigo  á  quien  le  acusa,  llamando  con  cualquier  movi- 
miento al  cazador  que  le  recobre ,  aunque  se  retire  en  .lo  mas 
oculto  y  secreto  de  las  selvas.  O  ¡  á  cuantos  lo  sonoro  de  sui 
virtudes  y  beroicos  hechos  les  despertó  la  envidia  ,  y  los 
redojo  á  dura  servidumbre  !  No  es  menos  peligrosa  la  buena 
fama  que  la  mala. 

De  Gradan. 

Cuando  los  ojos  ven  \o  que  nunca,  vieron  ,  el  corazón 
siente  lo  que  nunca  sintió.  O  ¡  qué  felizidad  no  imaginada  ^ 
privilegio  ünico  del  primer  hombre  ,  llegar  á  ver  con  nove- 
dad y  con  advertencia  la  grandeza ,  la  hermosura  ,  el  con- 
cierto ,  la  firmeza ,  y  la  variedad  de  esta  gran  máquina 
criada  !  Fáltanos  la  admiración  comunmente  á  nosotros  ^ 
porque  falta  la  novedad ,  y  con  esta  la  advertencia.  Entra- 
mos todos  en  el  mundo  con  los  ojos  cerrados ;  y  cuando  los 
abrimos  al  conocimiento  ,  ya  la  costumbre  de  ver  las  cosas  ^ 
por  maravillosas  que  sean ,  no  deja  lugar  á  la  admiración. 

Cuando  las  cosas  son  grandes  y  á  deseo ,  dos  vezes  se 
logran.  Los  mayores  prodigios*,  si  son  fáciles  y  á  todo  que- 
rer, seenvilezen  :  el  uso  libre  hace  perder  el  respeto  á  la 
mas  relevante  maravilla ;  y  en  el  mismo  sol  fué  favor  que 
se  ausentase  de  noche ,  para  que  fuese  deseado  á  la  mañana. 
'  No  se  da  en  el  mundW  quien  no  tiene ,  sino  á  quien  mas 
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llene;  á  illuchos  se  les  quita  la  hacienda  pot*q<ie  son  pobres. 
Los  ricos  son  los  que  heredan,  que  los  pobres  no  tienen  pa- 
rientesTr  él  haiibbriento  no  haliiei  un  pedazo  de  pan  ;  j  el 
ahito  está  cada  did  convidado. 

Perdió  bienes ,  perdid  amigos ,  que  siempre  corren  pare- 
fas  :  quedó  -en  acuella  cárcel ,  :y  de  todos  ^  sino  de  sua 
enemigos,  olvidado. 

Es  la  noble  conversación  ,  hija  del  discurso  ^  madre  del 
saber ,  desahogo  del  alma ,  comercio  de  los  corazones  y 
vínculo  de  la  amistad  ,•  pasto  del  contento  ,  j  ocupación 
de  persoga.  *        ^. 

-  A  la  manera  que  el  que ,  paseando  por  un  deliciosísimo 
jardín ,  pasó   divertido  por  sus  calles ,  sin  reparar  en  lo 
artificioso  de  las  plantas ,  ni  en  lo  vario  de  las  flores ,  vudve 
^tras  cuando  lo  advierte  ,  y  comienza  á  gozar  otra  vez  poco 
'"'  ^  poco  ,  y  de  una  en  una  cada  planta  y  cada  flor ;  así  nos 
^icontece-á  nosotros  ,  que  vamos  pasando  desde  el  nacer  al 
Oiorir  ,  sin  reparar  en  la  hermosura  y  perfección  deste  uní- 
Verso.  Pero  los  varones  sabios  vuelven  atrás ,  renovando  el 
S^isto  y  contemplando  cada  cosa  con  novedad. 

Es  la  hermosura  agradable  ostentación  del  comenzar.  Nace 
^1  año  entre  las  flores  de  una  alegre  primavera  ,  amanece 
^1  dia  éntrelos  arreboles  de  una  risueña  aurora,  y  comienza 
él  hombre  á  vivir  entre  las  risas  de  la  niñez  y  las  lozanías  dé 
la.  J4iT6iitud  ;  mas  todo  viene  á  parar  en  la  tristeza  de  un 
marchitarse  ,  en  el  horror  de  un  ponerse^  y  en  la  fealdad 
ic  nii  morir. 

•  Si 'bien  se  nota ,  todo  cuanto  hay  se  burla  del  miserable 
hombre.  El  mundo  le  engaña  ,  la  fortúnale  burla ^  la  salud 
le  falta,'  la  edad  se  le  pasa  ,  el  mal  le  da  priesa  ,  el  bien 
se  le  ausenta ,  \oi  años  huyen  ,  los  contentos  no  llegan  ,-  1 1 
tiempo  vuela  ,  la  vida  se  acaba ,  la  muerte  le  coge,  la  sepul* 
tara  le  tt*aga ,  la  tierra  le  cubi^ ,  la  pndricíon  k  deshace , 
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el  olvido  le  aniquila  ;  y  el  que  ayer  ía¿  hombre  ^  hoy  cu 
polvo  y  y  mañana  nada. 

El  varoD  sabio  mas  se  aprovecha  del  Ikor  amargo  de  la 
leogua  del  enemigo ,  que  de  la  lisonja  del  amigo ,  pues  coa 
él  quita  las  manchas  de  ku  honra  y  los  borrones  de  su  fama ; 
aquel  temor  de  que  no  se  huelgueo  los  malos  y  hace  á  muchoi 
contenerse  á  la  raya  de  la  razón. 

Requieren  las  armas  un  grano  de  temeridad,  que  no  se 
encuaderna  con  la  madures  ;  lo  muy  considerado  de  la 
mayor  edad  detiene  el  brio ,  enfrena  la  osadía  :  y  nunca  los 
muy  prudentes  fueron  grandes  batalladores. 

líotaUe  propensión  es  en  los  príncipes  seguir  todo  lo  con^ 
trtuío  del  pasado,  dpor  novedad  ó  por  emulación  :  y  reyna 
esta  pasión,  no  solo  en  extraños  «ucesores,  sino  en  IO0  pro- 
pios  hijos.  En  lo  bueno  y  en  lo  heroico,  tienen  algunos  por 
imperfeccioo  la  imitación  (  mas  en  lómalo,  se  compiten  á 
porfia»  Van  encadenándose  los  príncipes  inglorios  i  pero  loa 
heroicos  son  raros  y  singulares. 

Insnfrible  tormento  es  de  un  ábimo  heroico ,  rer  que  no 
alcanzan  las  fuerzas  de  so  rejmo  á  las -de  su  valor  ;  y  gran 
dicha ,  no  tener  que  envidiar  á  la  agena  monarquía. 

Depende  tambieu  ,  y  mucho,  el  salir  un  príncipe  per- 
léeto,  de  la  nación  entre  quien  mora :  naciones  hay  que 
echan  á  perdbr  á  sui  r^es,  y  otras  que  los  ganan. 

Árbol  coronado  es  un  cetro  ,  que  da  por  frutos  haganag. 
Pide  á  sus  plantas  la  sabia  naturaleza  un  fruto  en  cada  un 
año :  ¡qué mucho  lo  pretenda  en  sus  héroes  la  fama  !  Ocio» 
sámente  ocupar  el  campo  la  estéril  lozana  higuera ,  y  el  trono 
real  un  príncipe  iniitU.  • 

En  comenzando  un  príncipe  á  cebarse  en  las  proezas ,  no 
se  halla  sin  nueva  ocupación  heroica*  De  esta  suerte ,  el 
César  de  los  Españoles,  Carlos  ,  tomaba  por  descanso  Jas 
uoas  de  laiiOtcMf.^e  hifmiUar  los  herejes  I  pasidratá^enlM» 
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liHr  los  turcos  t  áe  cautivar  un  rey ,  á  ahuyentar  otro  :  y  las 
conqiiistas  de  África  eran  sus  vacaciones  de  Europa.     * 

El  ver  ios  soldados  un  rey,  es  premiarlos,  y  su  presen- 
cia vale  un  ejército. 

Del  P.  EuséBio  Nieremberg. 

Mas  Tale  una  injtíríaque  una  lisonja.  ¿  Quien  mas  te  puede 
injuriar  ,  que  quien  te  encaña  ó  te  priva  de  juizió  ?  Cierra 
igualmente  los  óidos  á'Ios  aduladores  tuyos',  que  á  los  mor- 
mnradores  9e  otros. 

Gran  arte  de  vivir  es  el  sufrimiento  ,  hondo  oimiento  de 
3a  virtud  eí  la  paciencia.  No  será  grande  quien  no  tuviere 
grande  tolerancfo ;  mas  valor  es  sufrir  que  acometer.  £1 
"Vencedor  mas  valiente  es  quien  se  vence  ú  sí.  Ágenos  bratos 
rinden  las  fortalezas  á\o%  principes  ;  vencerse  á  sí ,  hecho 
del'  propio  corazón. 

Póiiihi  de  la  fortuna  es  la  envidia  ;  peit>  de  las  dos  sner« 
,  mejor  es  ser  etividiado  qué  envidioso  resto  es  tórpí^ 
"^vicio ;  aquello ,  riesgo  honrado. 

Lo  roas  precioso  ^e  los  dones  es  la  vóTüntáÜ ,  y  esta  mucs« 
inayor,  quien  la  apresura.  A  las  ofensas  han  de  exceded 
as  obras  buenas;  á  los  beneficios,  los  a^adecimientos. 

lia  tepüblica  qué  por  diñeros  levantare  los  magistrados  , 

íUos  la  echarán  por  tierra  también  por  dineros.  Si  andan  en 

riás  las  honras  püMrcasy  los  qué  tuvieren  mas  riquezas  ^ 

o  mds  merecimientos ,  las  áTcañzarán. 

-    No  Miía  de  nivelar  el  acierto  con  el  efecto  que  sucede  ^ 

^no  con  el  consejo  de  donde  nace. 

Ifo  sá'bé'feynar  quien  no  sabe  disimular; -pero  menos  sabe 
reynar  quien  sabe  fingir. 'Disimular  sus  designios  ,  énctibi*if 
sus  secretos,  no  inanifestar  sus  intenciones,  es  prudencia^ 
el  fingir  es  mengua  del  poder  ,  mancha  de  la  gi^andeza ,  y 
«fgaotiento  démlÁirdía. 
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Quien  e»pera«e  de  un  hermoioy  fértil  niAiizaiio  lazonadof 
j  vi^osps  frutos  y  y  en  vez  de  ellos  lo»  llevase  venenjMot  7 
amargos ,  6  brotase  áspides  y  viboréenos  por  manzanas,  de 
peor  condición  le  condenaría  ,  que  si  antes  de  crecer  1# 
viera  seco.  ¡  Cuanta,  pues,  es^la  injuria  que  se  hacen  los 
honUres ,  que ,  deseando  de  sus  sembrados  mieses ,  de  sus 
árboles  frutas,.  de«us  vides  razímos  ,  de  sí  solos  no  preten* 
dan  frutos !  Todos  quieren  sean  sus  cosas  buenas  ,  y  á  sí 
mismos  no  se  d^deuao  malos«  Todos  desean  sus  haciendas 
fructuosas;  solo  á  sí  quieren  por  demás  ¿  inútiles : esto  es, 
muertos,  y  lo  qae  peor  es ,  dañosos. 

Hacer  injuria ,  el  mas  ruin  puede ;  sufrirla ,  es  de  ánimí^ 
generoso.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  hacer  mal ,  ni  cosa  mas 
dificultosa  que  sufrirle. 

Suele  doblarlas  armas  al  enemigo;  quien  es  mal  sufrido^ 
porqpe  quien  se  da  por  ofendido,  enseña  por  donde  le  bao 
de  ofender  ^  y  en  cierta  manera ,  la  ocasión.  Así  como)  el 
que  hia^.  bi^o  suele. amar  al  beneficiado,  así  se  suele 
aborrecer  al  ofendido. 

La. gala  y  oyiiato.^e  las  repü)>licaf ,  y  rico  joyel,  son  las 
leyes,  qu^  e^tán  asidas  todas  en  la  observancia  como  en  un 
hilo  y  al  mpdo  que  una  sar^  de,. perlas  en  su  c;ordon  deli-* 
cado  ,  que  si  se  rompe  y  sfi  cae.  una  9  todaii'Ias  dornas 
la  seguirán.  , 

No  es  virtud  de  la  .y¡n*azida4,decjr  todo  lo  que  se  siente  j^ 
fino  decirlo  cuando  es  prudencia;,;  jpo¡lo  esi  siempre..  Sa 
ti^fnpo  tiene  ^:  ajuique. es  interna  ,  la  verdad  ^  7  por  eso  , 
mejor  puede  aguardar  sazo|i«,  ^ 

,  No  di(5  á  ^co^etjfi  patqraleza  a|  padr^  qué  hi\o  quisiera 
tl^^r,  ni  al  bi|o .j^ué. .pf^re  ;  mas.,. da  á  eicoger  amigos. 
Estflt  esjnas^noble  aoiistid  ,  en  que.  priKv^de.  elección  y 
acuerdo  ;  esta  es  .mas  especíente  y  fina^,  por  ser  acend^-ada 
j  limpia  de  respeto ,  é  interés  ó  gust^^f.i  SfKfl  áltima  y  fin« 
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limifUid  e$  enmienda  de  la  naturaleza  y  de  la  fortuna  :  de 
la  naturaleza,  en  cuanto  faltare  en  darnos  buenos  parientes 
y  allegados  ,  para  que  los  pudiésemos  escoger  :  de  la  for- 
tuna, en  cuanto  nos  falta  su  fe  ,  para  que  la  hallemos.ea 
los  hombres ;.  y  lo  que  la  naturaleza  hace  con  su  necesidad 
y  la  fortuna  con  su  antojo,  nosotros  lo  mejoremos  con  julzlo, 
discreto  arbitrio,   elección  y  volunta d« 

De  escudó  solo  usa  la  virtud j  no  juega  lanza  ni  espada  , 
que-ea  muy  inocente  en  sí :  conténtase  con  ser  invulnerable, 
sio  sacar  sangre  á  nadie. 

La  prudencia  es  la  lazada  con  que  todas  las  demás  vir- 
tudes se  asen  y  prenden. 

Si  te  acuerdas  que  eres  hombre ,  no  te  parecerán  nuevaí 
tus  calamidades  ;  y  si  atiendes  á  las  agenas ,  no  te  parecerán 
grandes  Jas  tuyas.  Pocos  son  desdichados  ,  sino  compa- 
rándose con  ios  mas  dichosos.  La  desdicha  común ,  ó  es 
consuelo  ,  ó  no  es  miseria  ;  y  la  miseria  que  ve  otra  mayor, 
pierde  ej  nombre  de  desdicha.    - 

Por  la  parte  mas  flaca  se  acomete  un  castillo.  No  es  cor* 

dura  descubrir  las  flaquezas  del  ánimo  ,  que  por  allí  te 

lieiicán.  Procura  que  no  reconozcan  las  cosas  que  mas  sientes. 

La  templanza  es  árbol  de  vida  j  porque  la  muerte,  de  mu« 
<has  maneras  es  hija  de  la  gula. 

CoD  todbs  ios  hombres  ten  paz  ,  guerra  con  todos  los 
iricios  ,  y  contigo  concordia  ,  concertando  tus  palabras 
con  los  pensamientos,  tus  X)bras  con  las  palabras,  y  tus 
deseos  cotí  tus  obras. 

Es  seguro  peligro  ,  es  ganancioso  ardid,  de  grandes  áni- 
iqps  y  escoger  tal  competidor  ,  que  aunque  pierdan  la  vic* 
toria  ,  no  pierdan  la  gloria. 

Qje,  á  todos ,  y  haz  lo  mejor  :  y  la  ejecución  de  tu  con- 
ejo ,  no  la  encomiendes  á  quien /te  aprobó. 

^1  consejo  mas  sano. es  el  seguro  :  el  mas  presto  /  el  opor- 
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tuno :  el  roas  agradable,  el  fácil :  el  mejor,  el  qae  Kene  todo 
esto.  No  estés  muy  avisado  de  tu  parecer  ;  que  por  bo  dís« 
gustarte ,  todos  te  dejarán  errar.  ! 

£n  causas  propias,  el  priraer  golpe  que  tira  el  apresura^ 
miento  de  la  cólera  atizada  del  amor  propio,  es  á  la  razón , 
tfntes  que  al  enemigo.  . 

Cosas  muy  singulares  y  preciosas ,  suelen  ser  sin  fruto  li 
5US  dueños  ;  y  mal  se  guarda  lo  que  á  muchos  agrada. 

Es  la  seguridad  flor  del  gozo  del  ánimo  y  tranquilidad : 
líennosos  y  dulces  frutos  de  un  corazón  sin  rezelo. 

La  continuación  del  padecer  engendra  paciencia  ;  su 
misma  vida  y  duración  ablanda  los  trabajos  :  y  como  las 
fuerzas  en  los  ancianos  se  marchitan  ,  así  los  trabajos  con 
el  tiempo  se  envejezco ,  y  pierden  sus  bríos. 

La  paciencia  forzada  no  tanto  es  paciencia ,  cuanto  impa* 
ciencia  sin  roanos ,  y  rouda.  ^ 

Corooen  cada  virtud  es  diverso  su  motivó,  hacen  todas 
muy  luzido  alarde  ,  y  cada  una  trae  vm  diferente  libr^a^  . 
Pero  para  que  estuviesen 'roas  fortificadas,  las  unió  la  natu- 
raleza ;  y  para  que  fuesen  roas  amigas ,  quiso  que  estuviesen 
juntas ,  asidas  de' las  roanos  unas  á  otras  ,  toroándose  pala** 
bra  de  juraroento  ,  de  (b  y  de  paz. 

Es  sutileza  de  la  soberbia  cubrirse  con  el  manto  de  la 
humildad  :  tan  alta  es  esta  virtud ,  que  aun  los  roas  altivos 
quieren  levantarse  con  ella. 

Si  bien  la  huroildad  no  cfs  principio  y  orfgen  de  las  demás 
'virtudes,  es  eropei^o  la  que  deserobaraza  la  posada,  y  es  coroo 
aposentadora  de  todas. 

La  adulación ,  fuera  de  ser  mentira  ,  es  rauy  pemizíosa ; 
es  la  que  esroalta  los  viciosj  y  los  hace  preciosos. 

Aunque  los  Señores  tengan  roenos  vezes  qué  sufrir,  tíra- 
les la  fortuna  mayores  dardos ,  y  hay  roas  que  geroir  una 
vez  que  les  acierte  ^  y  la  grandeza  dé  la  llagia  excede  á  la 
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ttitiltíttíf)...  Cuánto  mas  tíenen ,  tknea  mas  en  que  tropieír 
su  dicha  ;  j  bay  mayor  blanco  á  que  pueda  asestar  sus  tiroi 
la  fortuna. 

Menstruo  ordinario  es  la  avaricia  ,  de  los  tíejos;  yla  co* 
^cia  de  los  ricos  es  una  pobri»a  alhajada. 

Esta  suerte  es  de  doler  en  esta  vida  ,  que  sean  tan  pocos 
sus  bienes  ^  que  no  solo  no  igualen  á  los  que  los  codician  ^ 
pero  ni  i  los  que  los  merecen  ,  con  ser  tan  pocos. 

Los  dones ,  loa  son  del  que  da ;  él  buen  uso  de  ellos ,  del 
que  recibe* 

De  Solis. 

¡  Cuan  poco  tienen  que  andar  á  iretes  las  prosperídadct 

ten  nuestra  aprensión ,  para  pasar  de  imaginadas  á  creidas ! 

En  ia  guerra,  pelea  mas  el  entendimiento  que  las  manos* 

Pocas  yetes  salen  buenos  los  confidentes  que  se  hocen  de 

los  quejosos;  porque  en  las  hondas  del  ánimo  quedan  cica« 

"^cnzes  pomo  en. las  demás  ,  y  suelen  estas  acordar  la  ofensa^ 

«Hiando  se  mira  como  posible  la  Tenganza. 

En   toda  empresa  importa  siempre  mucho  el  empezar 

l^ien,  y  particularmente  en  la  guerra,  donde  los  buenos 

ptincipios  sirven  al  crédito  de  las  armas,  y  al  mismo  valor 

délos  soldados ;  siendo  como  propiedad  de  la  primera  acción 

^1  influir  en  las  que  vienen  después ,  ó  el  tener  no  sé  qué 

fuerza  oculta  sobre  los  demás  sucesos. 

No  sobresale  tanto  el  entendimiento  en  la  razón  que  for*» 
>>ia  y  como  en  la  que  reconoce. 

El  temor  suele  hacer  liberales  á  los  que  no  se  atreven  á 
^er  enemigos. 

Las  mai  vezes  son  diligencias  del  temor  las  amenazas* 
Prudente  capitán  el  que  sabe  caminar  en  alcanze  de  las 
Contingencias ,  y  madru^r  Con  el  discurso  para  quitar  la 
^Uerza  ó  la  novedad  á  los  sucesos* 

Tom.  11.  i6 
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Así  equiToca  la  imaginación  de  los  hombres  la  esencia  j 
color  de  las  cosas,  que  ordinariamente  se  estiman  como  se 
aprenden  ,  y  se  aprenden  como  se  desean. 
'  i.  No  hay  tierra  tan  bárbara ,  donde  no  se  precie  de  inge- 
nioso en  sus  desórdenes  el  apetito. 

Siempre  que  no  se  puede  lo  mejor  ,  es  prudencia  dividir 
la  dificultad,  para  vencer  uno  á  uno  los  inconvenientes. 

Es  el  ruego  poco  feliz  con  los  porfiados ;  y  en  proposi- 
ciones de  paz,  desairado  medianero. 

Prerogativa  es  del  valor  ,  en  la  guerra  particularmente 
que  no  lo  aborrezcan  los  mismos  que  lo  envidian.  Pueden 
sentir  su  fortuna  los  perdidosos,  pero  nunca  desagradan  al 
.vencido  la&  hazañas  del  vencedor. 
.  Aprenda  nuestra  experiencia  cuan  poco  se  puede  fiar  de  la 
humana  sabiduría,  en  todas  aquellas  noticias  que  no  entran 
por  los  sentidos  á  desengañar  el  entendimiento. 

Xa  envidia ,  vicio  sin  deleite,  que  atormenta  cuando  se 
.  disimula  ,   j  desacredita  cuando  se  conoce. 

La  ambición  de  gloría  es  vicio  que  se  debe  perdonar  á  los 
que  saben  merecer ,  y  está  cerca  de  parecer  virtud  en  los 
toldados. 

Antiguo  privilegio  es  de  los  reyes  tener  el  premio  y  el 
castigo  en  sus  palabras. 

La  desconfianza  tiene  sus  temeridades  como  el  miedo  :  la 
ira  hace  á  los  hombres  algo  mas  que  irrazionales ,  pues  los 
deja  enemigos  de  la  razón  :  la  envidia  viene  á  ser  la  ira  de 
los  pusilánimes. 
.  Pocas  vezes  se  halla  el  valor  donde  falta  la  modestia. 

La  conciencia  y  la  reputación ,  dos  frenos  sin  cuyas  rien- 
das se  halla  el  hombre  á  solas  con  la  naturaleza. 
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Amonesiaclones  del  Moro  Benhaatín  al  Rey  D. 
Pedro  el  Cruel  para  el  gobierno  de  su  Re/no. 

JLI AD  á  las  cosas  sus  pertedencias ,  é  en  comunal  guisa  aso- 
segad los  corazones  espantados  de  vos ,  é  dad  á  gustar  á  las 
gentes  pan  de  paz  é  de  sosiego ,  é  apoderad  los  é  enseñoreadlos 
^n  sus  algos  ( i )  é  en  sus  villas ,  é  en  sus  fijos ,  que  asaz  pasa** 
ron  por  ellos  premias  y-  afincamientos  ,  en  cosas  que  non 
ovistes  dello  sinon  complir  voluntad.  E  todas  las  cosas  por^ 
que  vos  aborrecieron  sean  tiradas  con  las  sus  contrarias  i  6 
mostrad  les  arrepentimiento  de  todo  lo  pasado  :  é  honrad  tf 
los  grandes  :  é  guardadvos  de  las  sangres  é  de  los  algos  de 
vuestros  subditos  ^  sinon  con  derecho  é  justicia  :  é  alegrad 
el  POstrO)  éabrid  la  mano,  é  cobrarédes  la  bienquerencia. 
Non  aventajedes  á  los  que  non  tovieron  con  vos  en  vuestros 
menesteres,  sobre  los  que  tovieron  con  vos  á  la. dicha  f  por- 
que la  envidia  non  baja  lugar.  Edad  los  oficios  á  los  que  les 
pert-enecen  ,  puesto  que  non  los  querades  bien  ;  é  non  los 
dedes  á  los  que  non  son  pertenecientes  á  ellos  ,  puesto  que 
los  bien  querades  :  é  bien  podedes  facer  .otros  bienes  á  los 
que  bien  queredes.  Guardadvos  de  los  honrados  que  enfam* 
brezistes  ,  é  de  los  de  pequeño  estado  que  fartastes.  £  repa«» 
rad  en  el  rejrno  lo  que  se   destruyó  ,  porque  olviden  las 

(OBienei.  .  ' 
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gentes  loi yerros ,  é  quilco  de  los  corazones  loque  vos  eosaSa- 
ron  é  afincaron.  E  avenidvos  con  vuestros  comarcanos  en 
tal  sazón  como  agora  estades  :  ca  las  llagas  son  aun  fres- 
cas 9  e  con  esto  farédcs  muro  sin  costa  entre  vos  é  vuestros 
enemigos..  •• 

Castilla  es  follada  é  despreciada  de  gentes  extrañas,  é 
muchos  de  los  Grandes  de  vuestro  Regno  son  finados  en  las 
guerras  ,  é  los  algos  fallescidos  :  é  tal  facienda  menester  ha 
gran  remedio  ;  é  non  ha  otro  remedio,  salvo  el  conorte  é  el 
sosiego,  é  cobrír  lo  que  se  descobrid  de  la  vergüenza.  Ca 
dijo  un  sabidor  consejando  al  honrado  :  que  olvide  los  yer- 
ros que  le  son  fechos.  E  dijo  otro  sabidor  :  si  oviese  entre 
mí  é  las  gentes  un  cabello ,  non  se  cortaría  ;  ca  cuando  ellos 
tirasen ,  yo  aflojariá ,  é  cuando  ellos  aflojasen ,  yo  tiraria.  E 
recibid  siempre  los  desculpamientos  de  los  vuestros,  puesto 
^pe  sepades  que  son  mentirosos :  ca  mejor  es ,  que  descobrír 
las  verdades.  £  siempre  gradesced  á  los  que  bien  facen  9 
puesto  que  á  vos  non  fagan  menester ;  si  non ,  se  excusarán 
de  vos  servir  á  la  hora  del  vuestro  menester....  E  el  tener 
las  gPtttes  en  poco  es  locura  manifiesta,  que  en  los  homes  hay 
muchos  de  malos  saberes ,  é  de  malos  comedimientos  -,  é  el 
verter  las  sangres  sin  merecimiento ,  é  la  muerte  delios  é  de 
los  Profetas  fizieron  muchos  males  en  este  mundo... 

Sabed  que  la  humildanza  de  los  homes  que  es  por  fuerza, 
teon  «5  durable  :  é  la  que  es  por  voluntad  é  por  grado  ,  es 
propia  é  <itirable  ;  é  cuando  se  dañan  sus  voluntades ,  mué<* 
Tense  los  corazones,  é  los  ojos,  é  las  lenguas  é  las  manos-. 
E  puesto  que  vos  non  temades  de  sus  juntamientos  ,  debe* 
•des  vos  temer  de  sus  maldiciones^  é  de  pensamientos  de  sus 
corazones  :  ca  cuando  se  juntan  las  voluntades  de  los  cora- 
zones sobre  cualquiera  cosa,  son  oídas  en  los  Cielos,  como  se 
probó  é  se  prueba ,  cuando  se  detienen  las  aguas  en  los 
grandes  menesteres.  E  puesto  que  non  temadas  de  lo  uno 
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nín  de  lo  otro ,  clebedes  temer  de  la  vueAra  nombradía  en 
la  vida  ^  é  en  la  muerte  :  ca  la  buena  nombradía  es  vida 
segunda ;  é  muchos  de  los  buenos  religiosos  aborrescieron 
la  vida  ¿amaron  la  muerte.. •• 

La  manera  del  Rejr  con  sus  gentes  es  semejada  al  pastor 
con  su  ganado.  Sabida  eosa  es  el  uso  del  pastor  con  su 
ganado,  é  la  gran  piedad  que  ha  con  él ,  que  anda  á  la 
buscar  la  mejor  agua  é  el  buen  pasto  ^  é  la  gran  guarda  que 
le  face  de  los  contrarios ,  asi  como  los  lobos;  trasquilar!» 
la  lana  desque  apesga  ;  é  ordeñar  la  leche  en  mapera  quo 
non  fuga  daño  á  la  ubre ,  nin  apoque  sus  carnes ,  nin  fan^ 
briente  sus  fijos.  E  dijo  un  bome  á  su  vecino  :  Fidano ,  tu 
cordero  llevaba  el  lobo  ,  é  fui  en  pos  del.  —  ¿  A  do  está?  E 
el  le  dijo  t  degollóle  é  comílew  —  E  él  dijole :  tii  ó.  el  lobo  uno 
sodes.  E  si  el  pastor  que  usa  desta  guisa  con  el  ganado,  llevé 
mala  vida  y  6  deja  de  ser  pastor  ¿  cuanto  mas  debe  ser  el 
Aey  con  sus  sdbdítos  é  naturales  ?••• 

£  la  otra  ocasión  del  dañamiento  del  Rey  »  et  que  quiere 
complir  su  talante  ;  é  tal  como  este,  fácese  siervo,  puesto 
que  sea  Rey,  é  apodérase  sobre  él  su  apetito,  é  de  su  vo- 
luntad fácele  su  cativo  é  siervo ,  é  tira  del  su  noblexa  é  su 
propriedad ;  é  tírale  el  escripto  que  ha,  de  mejoría  sobre  las 
bestias.  E  es  fea  cosa  el  que  quiere  que  sean  los  homes  sus 
captivos  ,  é  fácese  éi  cativo  del  que  non  debe...  Otra  oca- 
sión del  dañamiento  del  Rey,  es  la  crueldad  y  la  mengua  de 
piedad  ;  y  el  Rey  que  dellas  u.<a  ,  rescrescerd  entre  él  é  los 
suyos  gran  escándalo,  é  fuirán  déi  como  el  ganado  de  los 
lobos  por  natura  é  por  aborrencia  ;  excusarán  el  su  pro- 
techo ,  é  buscarán  manera  para  ello... 

D.  Pedro  López  de  jfyala.  Crónic» 
Del  Rey  D.  Pedro. 
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Reglas  morales  dictadas  por  las  cuatro  Virtudes 

Cardinales. 

La  Pmdencia.  —  Cualquier  que  quisfere  ser  mi  amigo  , 
ha  de  Seguir  las  reglas  siguientes  j  ha  de  examinar  por  con- 
sejo lo  que  ha  de  facer  :  é  si  el  l>ien  entendiere  ,  no  perderá 
nada  por  demandar  consejo  h  otros  :  ca  muchas  Teses 
occurre  á  un  simple  lo  que  non  ocurre  á  un  sahio  :  ¡  é 
cuanto  mas  ha  menester  consejo  el  que  no  sabe !  —  No  se 
'  mover  por  información  dnbdosa  ni  por  credulidad  ligera  :  ca 
muchos  facen  por  las  semejantes ,  cosas  de  que  se  arrepien- 
ten. —  Las  cosas  de  la  fortuna ,  si  quiere  gozar  dellas ,  que 
non  las  tenga  ansí  como  suyas ,  j  que  está  presta  á  las  per» 
der  ;  mas  cuando  las  toviere',-  non  las  guarde  ansí  como 
agenas  —  El  que  quiera  ser  prudente  ,  ha  menester  que  noa 
sea  solitario ,  mas  que  sea  conforme  al  tiempo  é  á  la  gente : 
ca  en  otra  manera  verná  á  murmuración  ,  é  á  perseguirlo  t 
é  aborrecerlo.  Y  si  non  se.pudiere  con  toda  gente  conformar 
el  corazón  ,  conforme  la  cara  ,  si  la  plática  es  necesaria. 

—  Nó  difinir  ni  determinar  en  mala  parte  las  cosas  diibdosas. 

—  No  afirmar  recio  la  cosa  no  experimentada ;  ca  toda  cosa 
yerisemblante  no  es  verdadera  ,  ansí  como  toda  piedra  que 
parece  preciosa  ,  no  es  preciosa.  —  Tener  memoria  de  las 
cosas  y  experiencias ;  ca  en  las  cosas  contingentes  y  electro 
vas  9  como  diferiencien  las  cosas  pasadas  é  por  venir,  é  las 
unas  se  parecen  á  las  otras  ,  bueno  es  tomar  castigo  en 
cabeza  del  lobo.  —  Tener  prudencia  en  las  cosas  por  venir, 

■é  todas  las  cosas  que  son  posibles  ,  imaginar  que  serán. 
£1  que  tiene  estado ,  riquezas,  ó  fijos,  piense  que  los  puede 
perder  :  ca  loco  es  el  que  entra  en  la  mar  ,  é  non  considera 
que  ba  de  pasar  alguna  fortuna  :  é  ansí  non  vemá  al  tal 
hombre  cosa  siibita  que  le  faga  mal  aventurado- ;  ca  los 
dardos  que  veemos  venir  ^  poco  peligro  hay  en  eUos%  Cuándo 
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{aUaren  los  comienzos,  imaginen  los  fines.  -«-Non  ebmienzen' 
las  cosas  ,  si  non  se  pueden  acabar  sinon  á  grand  daíio  6 
difícalldd  ^  si  el  su  valor  no  exceda  en  infinito  de  los  1a]«s 
traba|os  :  mas  en  algunas  ha  de  perseverar  poi*que  las  co- 
menzó 9  é  porgue  non  parezca  mudable ;  é  otras  no  cernen^ 
zar  ,  en  las  cuales  el  perseverar- es  dañoso.  —  Sus  opitviones 
sean  juizios;en  que  convengan  los  hombres  razonables  :  ca 
imprudencia  es  afirmar  opinión ,  é  que  pocos  convengan  de 
los  que  han  razón.  —  Los  pensamientos  vanos  é  dificultoso» 
é  cuasi  imposibles  arriédrelos  de  sí,  ca  locura  seria  ima-^ 
ginar  el  liuey  que  volaría  lé  tan  grande  seria  que  pensase 
Id  gallina  que.  podría  arar  ó  llevar  el  carro.  £1  pensamiento 
ha  de  venir  con  la  posibilidad  é  con  la  conveniencia  de  la 
nersona  ;  j  el  otro  es  pared  en  el  aire  sin  fundamento  j 
é  yerbas  que  non  han  raizesi;  Debe  hombre  pensar  según 
el  tiempo,  el"  caso  y  el  modo  ,  é  non  según  su  sueilp.;  ca 
el  dedo  no  es  tan  gordo  como  parece  en  el  espejo  de  azero.- 
£  por  tanto  hay  un  espefo  ,  que  es  el  de  la  i^a^on,  y  otro 
que  es  el  de  la  imaginación  fantástica  ó  dilusiva.  -^  La  pala- 
bra del  prudente  ,  ó  amoneste  ó  enseñe  ,  ó  alegre  en-  tal 
manera ,  que  non  sea  vano.  —  Alabarás  tempradamente  ,  é 
no  tomes  á  vituperar  al  que  fuertemente  has  alabfido  ,  ca 
sígoificaina  en  ti  mal  conocimiento  :  é  si  el  prudenteengauar 
no  quiere,  engaioAdo  no  puede. ser.  Ha  principio  alirf)ar 
tempradamente,  mas  vituperar  muy  mas.atemprado  ^.ca 
con  la  una  se  suele  mezclar  la  lisonja  ,  é  con  la  otra  lar 
iavidia.  ^  El  testimonio  sea  dado  á  la  verdad  ,  é  nunca  á. 
la  amistad  :  pi*o|meter  con  consideración ,  é  dar  mas  de  lo 
prometido.  —  Busca  lo  que  puedes  fallar  :  deprende  lo  quef. 
puedes  saber  ;  comienza  lo  qiie  acabar  :  sube  donde  no  sen^ 
peligroso  el  estar  á  el  descender  :  entra  donde  puedas  salir»/ 
Aquello  desea  que  non  sea  vergüenza  publicarlo»  —  £s  de- 
tener medio  en  las  acciones  :  ca  lo  que  á  unos  facer  es  cor- 
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dura ,  áolro  es  gran  ignorancia  :  é  io  que  á  uno  es  largueza 
é  virtud  I  á  otro  es  exceso  é  prodigalidad  :  é  lo  que  es  en 
un  tiempo  virtud  ,  en  otro  e»  vicio.  —  El  que  quiere  ser 
prudente  ^  debe  eligir  con  quien  toma  amistanza  ^  é  debo 
tener  muchos  afables  á  los  cuales  sea  beníyolo.  Mas  han 
de  ser  pocos  los  íntimos  y  secretos  :  é  larde  se  fallan  amigos 
fieles  que  duren  fuera  de  la  prosperidad.  £  el  que  quisiere 
•er  prudente ,  debe  sepelir  en  su  corazón  las  palabras ,  de 
las  cuales  él  solo  es  testigo.  Vana  es  la  condición  de  los 
hombres ,  que  quieren  que  lo  que  ellos  callar  non  pueden 
con  imprudencia ,  que  lo  callen  los  otros  prudentemente. 
«^  Y  en  el  buscar  de  los  honores  ha  de  haber  gran  pru- 
dencia ,  que  muchos  buscando  los  pierden  ,  é  deseándolos 
inmoderadamente.  •  •  ' 

La  Justicia.  •*- Ansí  como  In  Prudencia  es  directiva  del 
entendimiento,  ansí  yo  soy  beneficativa  de  Iti  voluntad : 
ca  non  aprovecharía  nada  entender  aquello  que  conviene  , 
si  la  voluntad  no  amase  aquello  mesmo.  Y  aquel  amor  de 
la  cosa  buena  é  verdadera  es  llamado  justicio ,  y  muchos 
facen  ks  obras  del  hombre  justo  ,  é  non  son  justos ;  porque 
les  fallece  aquel  amorío  é  conformidad  de  voluntad.  Y¿  qué 
cx>sa  es  justicia ,  sinon  una  tácita  é  secreta  convención  é 
ligamiento  de  natura ,  fallada  en  adjutorio  de  muchos  ,  y 
un  Ttnculo  de  la  humana  amistad  é  compañía?...  Mas  el 
principio  de  ser  justiciero  un  hombre  muy  familiar  j  es  el 
amor  de  Dios  glorioso ;  y  si  le  amares  y  pareoerle  has  en 
aquesto  ,  qtie  aprovecharás  á  los  que  puedes  ,  y  no  daña* 
ras  á  ninguno.  Non  está  la  justicia  en  las  palabras  de  la  ley  t 
ea  los  actos  de  los  hombres  infinitos  son ,  é  non  se  pudieron 
comprender  de  yuso  una  regla  cierta;  pero  yo  moro  en  la 
voluntad  constante,  y  conformada  con  la  recta  é  derechu* 
rera  razón. 

Algunas  cosos  •castigarás  porque  en  sí  son  malas:  las 
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olrai)  porque  dan  ejemplo  é  causa  de  maldad  ;  y  deipiie», 
peoiar  que  donde  quiera  que  traten  de  la  verdad  ,  que  has 
fecho  juramento  por  defender  aquella  s  «cá  aqueita  et  la 
ley  de  la  Tirtud...  Si  conteciere  que  la  fidelidad  le  redima 
con  mentira  ,  ya  entonces  no  es  mentira,  y  los  injustos  son 
vencidos  de  los  males,  é  \ó§  males  son  vencidos  del  justo. 
Y  el  que  quiere  ser  juito ,  non  ha  de  ser  inclinado  por  la 
reverencia  de  la  persona  ,  ni  por  la  multitud  de  los  dones , 
ni  por  la  violencia  do  los  amigos,  ni  por  el  temor  de  loa 
potentes.  Mas  el  justo  no  ha  de  ser  tan  duro  ,  que  pareica 
cruel  é  é  todos  aterresoa  (  é  paresca  tan  feroce  ,  que  des* 
poje  la  buena  condición  t  ni  ha  de  ser  tan  blando ,  que 
non  le  tema  ninguno ;  oa  entre  estos  dos  extremos  viciosos 
está  el  medio  de  la  virtud.  El  que  justo  es ,  é\  mesmo  es 
regla  i  balanza  é  medida  á  donde  conviene  ^  li  lo  que  con- 
viene...  Universalmente  en  todas  las  cosas  el  justo  guarda  el 
medio.  E¿qué  piensas  id  que  son  los  ivynos,  si  no  hay 
fústicia  en  ellos ,  sino  tiranías  é  ladronicios  é  homicidios  ? 

Acuérdate  siempi«  que  el  mi  principio  es  amor  é  temor 
de  Dios  t  ca  non  solamente  Dios  dio  é  ayudó  á  aquellos  que 
lo  amabim  é  creinn  en  é\  verdaderamente ;  mas  aun  ayudd 
á  aquellos  que  tenian  la  religión  de  los  ídolos  t  é  por  el  con* 
trario ,  destruía  á  aquellos  que  contra  los  tales  se  faciun 
tiranos.  Con  la  justicia  non  oviera  mal  particular  ni  univeí^» 
sal  en  el  mundo  i  ca  si  los  hombres  fueran  justos ,  fizieran 
aquello  que  quiíifran  que  los  fiziesen... 

La  Fortaleza,  —  En  el  mundo  se  hallan  hombres  fuertes 
en  una  de  seis  maneras.  Unos  son  fuertes  civiles,  que  pugnon 
por  la  honra  é  por  la  vergüenza  entre  aquellos  que  son  cogno- 
cidos ,  porque  veen  que  los  fuertes  son  honrados ,  é  los  te« 
merosos  son  increpados.  Otros  son  fuertes  por  temor,  ansí 
como  los  que  facen  pelear  en  el  mar  por  fuerza.  Otros  tienen 
fortalezo  militar  i  esto  es ,  que  ya  tienen  el  ai  te  de  batallar  i 
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ansí  como  los  que  entran  en  el  agua  confiándose  en  el  arte  df 
nadar.  La  cuarta  fortaleza  es  furiosa  :  que  muchos  con  saña 
facen  cosas  que  son  juzgadas  fuertes.  Otros  son  fuertes  por 
costumbre ,  que  por  ventura  han  seido  en  muchas  batallas ,  é 
quesehan  habido  muy  bien  en  ellas :  écon  aquella  confianza, 
cometen  las  cosas  arduas.  Otros  tienen  fortaleza  bestial,  non 
sabiendo  la  fuerza  de  su  adversario. . .  Los  primeros  que  pelean 
por  la  honra  ó  por  la  vergüenza^  semejantes  son  á  los  virtuo- 
sos ;  mas  ellos  non  son  del  todo :  ca  muchos  dellos  son  inertes 
donde  los  conocen ,  que  serían  temerosos  donde  fuesen  igno- 
tos. Los  segundos  que  por  temer  son  fuertes,  peores  son 
que  aquestos  t  ca  la  virtud  ha  de  ser  libre  é  con  amor,  y 
no  ha  de  ser  constreñida  ni  temerosa.  La  tercera ,  que  es 
del  arte  militar ,  non  es  propia  fortaleza :  comunmente  tales 
son  los  caballeros  estipendiarios  é-  alongadas  :  é  aquestos  ^ 
Cuando  veen  los  grandes  peligros,  fuyen.  E  ya  vimos  los 
civiles  aturar  mas  que  i^questos  en  los  tales  peligros.  Los 
coartos ,  de  la  furia  ,  non  son  verdaderos  fuertes;  antes  sod 
audazes  :  é  comunmente  los  tales  facen  .como  la&  estopas  , 
que  lu^a  se  encienden,  é  luego- son  muertas....  Los  quin- 
tos, déla  experiencia,  non  son  verdaderos  fuertes  :  porque 
la  vif'tud  de  la  fortaleza  es  firme  en  el  corazón  ,  y  no  es  al 
caso  encomendada  ni  á  la  fortuna.  Los  sextos  non  son  fuer- 
tes ;  antes  son  como  bestias  ,  porque  non  preveen  con  quien 
han  contienda  :  pues  la  fortaleza  verdadera  es  un  medio 
entre  la  audazia  y  el  temor.  Y  la  mayor  fortaleza  que  pueda 
ser  en  ei  hombre,  é  la  mayor  tranquilidad  para  vivir  bien- 
aventurado ,  e&  vencer  á  si  mesmo  é  sujudgar  las  pasiones  & 
ca  ¿que  monta  á  un  hombre  haber  sojusdga'do  los  indios  é 
los  mediterráneos  y  septentrionales ,  y  ser  vencido  de  la  ii*a 
é  de  las  otras  pasiones?  Pues  la  primera  fortaleza  es  supe- 
ditar é  enseñorear  las  pasiones  propias  :  é  gran  virtud  e» 
non  ser  hombre  vencido  de  las  cosas  tristes  y  ni  ser  mudada 
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por  los  infortunios  6  adversidades  •,  pero  mayor  forlaleza  es 
é  mayor  TÍrtud  tener  la  rienda  y  el  freno  ,  que  no  se  altenir 
en  las  prosperidades  :  ca  mas  fácilmente  vence  al  hombre  lu 
buena  fortuna,  que  la  mala...  £1  magnánimo  escoge  de  morir 
por  la  virtud  ,  é  mas  quiere  la  honesta  muerte  que  la  desho» 
nesta  é  vituperable  vida ;  al  cual,si  vi ve>  se  siguen  las  honras 
é  la  fama ,  que  son  premios  de  la  virtud  :  y  si  muriere,  ha  re» 
poso  en  la  otra  vida,  é  fama  en  aqueste  mundo...  Ca  no  em- 
prende de  facer  sino  aquellas  cosas  que  la  prudf*ncia  manda  ; 
y  aconseja  las  que  la  justicia  endereza ,  y  lo  que  la  gran* 
deza  del  corazón  é  virtud  de  fortaleza  quiere  :  aquesta  es 
grand  parte  de  la  bienaventuranza  del  hombre. 

La  Templanza.  —  No  trabajes  como  all«'gues  riquezas  su- 
pei*fluns  I  que  son  causa  de  tristezas  é  trabajos ;  mas  trabaja 
como  no  seas  mendigo  ,  no  puesto  en  necesidad  grande :  qua 
la  pobreza  extrema  aborrecida  es  de  la  condición  humana. 
E  ausí  f  seyendo  contento  de  lo  tuyo ,  oo  habrás  envidia 
ni  procurarás  lo  «geno,  ^o  fuyas  todas  las  delectaciones 
•<H>mo  insensible  é  riástico  ,  ni  las  persigas  ansí  como  intem« 
perado.  De  las  palabras  torpes  abstenerte  has  :  ca  el  su  uso 
intemperancia  engendra.  Ama  las  palabras  honestas  é  ver- 
daderas mas  que  apartadas  é  afeitadas:  *mira  lo  que  dices  é 
la  manera  del  decir.  Lo  que  sabes ,  ensénalo  sin  jactancia ; 
é  loque  no  sabes ^  confiésalo  sin  vergüenza...  Guárdate  de 
lisonjeros  ,  ni  quieras  por  lisonjas  merecer  la  amistad  de  nin- 
guno. Guárdate  de  la  compaiiía  de  viles  t  alégrate  cuando 
desplaces  á  los  malos ;  y  piensa  que  están  malo  alabarte  los 
torpes,  como  si  te  alabasen  de  torpeza.  Araostrai*ás  de 
grado  :  reprenderás  con  paciencia.  Non  seas  audaz  nin  pre- 
suntuoso. Si  alguno  te  reprende  debidamente ,  piensa  que 
aprovechó  ;  si  indebidamente ,  sabe  que  pensó  aprovechar. ' 
Puye  los  tus  vicios ,  é  non  seas  curioso  inquiridor  de  los 
ágenos ,  ni  áspero  reprendedor.   Al  que  yen*a ,  perdona 
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de  grado.  Ño  etísalzes  sobre  mesura  á  ninguno ,  ni  le  abajes.^ 
Al  que  te  llama,  óyele  é  respóndele  de  grado  :  al  que  con« 
tiende,  déjalo  luego.  No  seas  modesto  en  las  plazas,  é 
intemperado  en  tu  casa.  Sey  móvile  é  non  ligero  ;  sey  cons« 
tañte,  é  no  pertinaz  ó  porfioso.  A  todo  hombre  serás  iguaU 
No  menospreciarás  á  los  menores  con  soberbia ,  ni  temerás 
á  los  mayores  con  la  rectitud  de  la  vida...  A  todos  sey  .be- 
nigno ,  á  pocos  familiar ,  no  á  ninguno  doblado.  Sey  mas 
profundo  en  el  juizio  ,  que  aparente  en  la  palabra  :  y  mejor 
en  la  vida ,  que  en  lá  cara.  Sey  amador  de  la  clemencia,  6 
perseguidor  de  la  crueldad.  No  seas  sembrador  de  tu  fama  , 
ni  detraedor  de  la  agena  :  no  creas  las  suspiciones  ni  los 
crímenes ,  ni  las  nuevas  vanas.  Sey  tardo  á  la  ira ,  é  á  la 
misericordia  fácil  :  en  las  adversidades  firme ,  y  en  las  pro8« 
peridades  cauto  é  humilde.  Sey  honrador  de  las  virtudes; 
séanlo  otros  de  los.  vicios. 

Br>  Francisco  de  ia  Torre.  Visión  deleitable. 

ta  condición  de  los  Principes  igual  d  la  de  los 

demás  hombres. 

Muchas  vezes  me  paro  á  pensar ,  si  la  Majestad  eterna , 
que  dio  á  los.  príncipes^  majestad  temporal ,  si  como  os 
mayores  que  todos  en .  todas  grandezas ,  ¿por  ventura  si 
exentó  mas  que  ú  nosotros  de  las  flaquezas  humanas?  A  esto 
se  responde  que  no  por  eierto.  Veo  que ,  como  sois  uno» 
de  los  hijos  de  e&te  siglo,  no  podéis  vivir  sino  á  la  manera 
del  siglo  :  veo  que ,  como  andáis  en  el  mundo  ,  no  podéis 
saber  sino  cosas  del  mundo  :  que  viviendo  en  la  carne,  no 
podéis  sino  estar*  sujetos  á  las  miserias  della  :  que,  que  por 
mucho  que  alarguéis  la  vida ,  al  ttn  habéis  de  anochecer 
en  la  sepultura  :  que  vuestro  trabajo  es  inmenso ,  y  que 
por  vuestras  puertas  jamas  entra  el  descanso :  que  en  invierno 
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habeii  rrío\  que  en  Ternno  tenéis  calor  t  que  os  fatiga  el 
hambre  ,  que  os  aqueja  la  sed  i  que  os  dejan  los  amigos ,  y 
que  tenéis  enemigos  t  veo  que  tenéis  tristeía  ,  y  que  oare» 
ceis  de  alegría  ;  que  estáis  enfermos ,  y  que  no  sois  bien 
servidos  t  veo  que  tenéis  mucho,  y  que  os  falta  mucho.  F¡* 
nalraente  digo  :  ¿  qué  queremos  mas  ver  ,  pues  á  un  príncipe 
vemos  morir  7  ¡  O  Príncipes  y  grandes  Señores !  pues  ei*  la 
muerte  habéis  de  venir  á  manos  de  gusanos ,  ¿  porqué  en  la 
vida  no  os  sujetáis  á  formar  buenos  consejos?  Los  Príncipes 
y  grandes  Señores  ,  si  por  ventura  hacéis  algún  yerro  ,no 
se  os  osa  dar  por  ello  castigo  ;  de  do  se  sigue ,  que  teoeh 
mucha  necesidad  de  aviso  y  consejo  :  porque  el  caminante 
que  al  principio  se  desvia  del  camino ,  cuanto  mas  andu* 
viereí  irá  mas  errado.  Si  yerra  el  pueblo,  debe  ser  castigado; 
ii  jrerra  el  príncipe,  debe  ser  avisado. 

Guevara.  Relox  de  Príncipes. 

De  la  recta  adminisiracion  de  justicia. 

Decia  uno  de  los  famosos  Filósofos  que  hubo  en  Roma , 
que  entre  los  signos  del  sodíaco  hay  una  virgen  que  se  llama 
Justicia^  la  cual  moró  entre  loi  hombres  en  tiempos  ant¡«* 
guos ,  y  después  que  se  enojó  dellos ,  subióse  á  los  cielos. 
Este  Filósofo  nos  quiso  dar  á  entender  que  la  justicia  es 
una  virtud  tan  suprema ,  que  trasciende  la  capaiidad  hu- 
mana ,  pues  en  los  altos  cielos  hito  su  morada  ,  y  no  halla 
persona  que  en  toda  la  tierra  la  acoja  en  su  casa.  Durantf 
d  lieropo  que  los  hombres  fueron  castos ,  mansos  ,  amo* 
rosos >  piadosos ,  sufridos  |  celosos ,  verdaderos  y  honestos  | 
moró  la  justicia  acá  en  la  tierra  con  ellos ;  mas  después  que 
se  toraaron  adúlteros,  crueles,  superbos,  impacientes  ^ 
mentirosos,  y  blasfemos,  acordó  dejarlos  y  subirse  á  los 
cielos : de  manera |  ¡[ue  conqluia  este  Filósofo,  que  por  las 
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nuádmáet  qoe  ccNiíetiaa  loe  bombresra  la  ikrr^jSt  auseoté 
dellospara  siempre  la  justicia...  Los  Romanos, no  podemos 
negar,  sino  que  foeroo  soperbos  ,  ínTÍdiosos,  adúlteros  ^ 
im pddicos  TÍciosos  j  ambiciosos ;  pero  ¡onto  <ron  esto  ,  fue- 
roo  maj  íusticieros  :  por  manera  que,  si  Dios  les  dio  tantos 
tríonfos ,  siendo  ellos  cercados  de  tantos  vicios  ,  no  fué  por 
la"*  virtudes  que  en  sí  teman,  sino  por  la  mocha  josticia  que 
administraban... 

Biogono  deja  de  administrar  josticia ,  si  no  es  por  falta  de 
ciencia  ó  experiencia  ,  ó  por  sobra  de  pasión  j  malicia.... 
Oficio  de  buenos  juezes  es  el  defender  el  bien  coman  j  pro- 
curar por  los.inocentes,  sobrellevar  i  los  ignorantes  ,  cor- 
regir d  los  culpados  ,  honrar  á  los  virtuosos,  ayudar  á  los 
huérfanos ,  hacer  por  los  pobres  ,  refrenar  á  los  codiciosos , 
humillar  á  los  ambiciosos :  finalmente,  deben  dar  á  cada  unQ 
lo  que  le  pertenece  por  justicia,  y  desaposesionar  á  los  que 
poseen  «algo  sin  justicia...  ¿Que  diremos  de  muchos,  los 
cuales   sin  vergüenza  ,  sin  ciencia  ,  sin  experiencia  y  sin 
conciencia,   procuran  oficios  de  justicia?...  ¿Qué  cosa  e 
ver  á  unos  hombres  inverecundos ,  deshonestos ,  hablado 
res ,  bulliciosos  ,  glotones  ,  ambiciosos  y  codiciosos ;  1 
cuales  tan  sin  empacho  piden  á  los  príncipes  un  oficio  d 
|ustic¡a  ,  como  si  pidiesen  por  justicia  su  hacienda  propia 
¡  Pluguiese  á  Dios  que  parase  el  negocio  en  solo  pedirlo  S 
Mas  ¿  qué  diremos ,  que  lo  solicitan ,  lo  importunan  ,  1 
sobornan  ,  y  lo  que  es  roas ,  que  así  como  sin  vergüenza  1 
piden ,   no  menos  sin  conciencia  lo  compran  ?«., 

Feliz  es  el  príncipe  que  es  obedecido;  pero  mucho  ma 
lo  es  el  que  es  obedecido  y  amado  :  porque  el  cuerpo  cao 
sase  de  obedecer  ,  mas  el  corazón  nunca  se  hartará  d 
amar...  £1  príncipe  se  ha  de  preciar  mas  de galardoAir,  qu 
no  de  castigar  :  porque  el  castigo-  ha  de  ser  de  mano  agena 
mas  el  galardón  ha  de  ser  de  mano  propia«  Cuando  persu 
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dimos  á  los  príncipes  que  sean  justos  j  que  hagan  justicia  v 
no  se  entiende  que  degüellen  á  los  homicianos ,  destierren 
á  los  buUicioios-,  ahorquen  á  los  ladrones,  j  empozen  á 
los  salteadores  :  porque  estas  j  otras  semejantes  cosas  mas 
pertenecen  al  oficio  de  verdugos,  que  jk>  á  los  príncipes 
piadosos.  Todo  el  bien  de  la  justicia  está  en  que  el  príncipe 
•ea  jhonesto  ea  su  persona  ,  cuidadoso  en  su  casa ,  zeloso  en 
sn  repüblica  ,  y  muy  delicado  en  su  conciencia  :  porque 
los  buenos  príncipes  no  se  han  de  preciar  de  quitar  á  mu* 
ches  las  cabezas ,  sino  de  feforraar  y  tener  eo  pac  las 
'repiiblicas...  Las  manos  de  los  buenos  príncipes  no  se  han 
de  emplear  en  vengar  injurías ,  sino  en  defender  y  vengar  á 
los  injuriados.  •• 

¡  O  cuantos  juezes  hay  en  este  mundo  ,  los  cuales  así  se 
precian  y  cuentan  los  que  han  azotado ,  desorejado ,  dego- 
llado ,  ahorcado ,  descuartizado  y  muerto ,  como  otros  se 
precian  de  los  cautivos  que  hubiesen  rescatado ,  ó  de  las 
huérfcmat  que  hubiesen  casado  !  Que  los  juezes  conforme 
i  las  leyes  y  fueros  castiguen ,  Ídolo  ;  roas  preciarse  y  ala» 
barse  dello,  condénelo...  £1  buen  gobernador  y  juez  no  se 
ha  de  alabar  de  las  muertes  que  ha  dado  ,  sino  acordarse 
de  la^  injusticias  que  ha  hecho ;  porque  los  daños  ágenos 
hemos  de  callar,  y  las  culpas  propias  hanse  de  llorar.... 
En  juxgar  á  otros  pueden  los  juezes  errar  no  queriendo  errar, 
por  ser  los  testigos  falsos  ;  roas  en  las  cosas  propias  no  pode- 
mos ,  si  no  queremos ,  errar ,  pues  los  pecados  que  hace- 
mos son  ciertos.  Pero  ¡  ay  dolor  !  que  son  algunos  tan  ma- 
los ,  que  estando  ellos  delante  de  Dios  procesados ,  se  quie- 
ren ex^sar  >  y  á  sus  hermanos  con  {estigos  falsos  osan 
condenar  !.'..  No  se  confien  los  príncipes  que  proveen  jue- 
ces y  gobernadores  ,  diciendo  ,  que  si  saliere  alguno  malo  , 
le  quitarán  en  breve  tiempo  :  porque  los  tales  son  tan 
mañosos,  que  si  no  les  faltaron  diligencias  para  alcanzar 
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Hqiiellos  oficios,  no  les  faltarán  mañas  para  snstentarse 
en  ellos,. •• 

No  se  contenten  los  príncipes  con  ser  verdaderos,  piadosos , 
honestos  y  virtuosos ,  ni  aan  con  ser  justos ;  sino  que  es 
necesario  también  que  sean  justicieros  ,  pues  saben  que  va 
mucho  de  ser  justo  ^  á  otro  que  administra  justicia  :  porque 
de  ser  él  bueno  procede  la  honra  de  su  persona  ;  pero  en 
hacer  justicia  consiste  el  bien  de  su  repdblica.  Por  ventura 
I  no  es  cosa  de  maravillar  ,  ver  al  príncipe   que  no  sabe 
decir  una   mentira  ;  y  ver  á  sus  ministros  que   no  saben 
decir  una  verdad  ?  Por  ventura  ¿  no  rr\e  tengo  de  escanda* 
lizar  ,   ver  al  príncipe  ser  sobrio  en  el  comer  ;  y  ver 
todos  sus  vasallos  destemprados  en  el  comer  y  beber  ?  Por 
rentura  ¿  no  es  razón  de  me  espantar ,  ver  al  príncipe  casto 
j  honesto ;  y  ver  á  los  8U3ros  en  la  carne  desmandados  y 
disolutos? Por  ventura  ¿no  es  razón  de  tener  admiración^ 
rer  al  príncipe  ser  justo  y  amador  de  justicia  ;  y  que  pocos 
de  tus  ministros  quieren  administrarla?...  Cuando  un  prín«> 
cipe  muere  y  hace  testamento  ,  dice  :  yo  mando  todos  mis 
reynos  y  señoríos  á  mi  hijo  ,  al  cual  dejo  por  mi  legitimo 
heredero  ,  al  cual   encomiendo  la  justicia  ,  paraque  la 
guarde  y  haga  guardar....  Es  mucho  de  notar ^   que  no 
dice  el  padre  que  manda  la  justicia  :  por  manera  ,  que  los 
buenos  príncipes  deben  pensar  que  no  heredaron  de  sus 
antepasados,  á  manera  de  patrimonio,  la  justicia;  sino  que 
$^  la  da  Dios  en  confianza.  Pues  los  príncipes ,  de  todas 
las  cosas  se  han  de  llamar  señores ,  sino  es  de  la  justicia , 
de  que  solo  son  ministros. 

El  mismo,  ibidem. 

Importancia  de  la  buena  crianza. 

El  Opífíce  eterno  en  muy  breve  espacio  crió  el  mundo 
con,  su  potencia  :  pero  por  muy  largos  tiempos  le  conserva 
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ton  ta  sabiduría  :  de  donde  se  infiere  que  el  trabajo  de  bacer 
«na  cosa  es  «breve ,  y  el  cuidado  de  conservarla  es  prolijo* 
Cada  dia  acontece  que  un  capitán  esforzado  aplaza  una 
batalla ,  y  al  £n  dale  Dios  victoria  della»  Pero  preguntemos 
al  tal  vencedor  ¿  cual  le  ba  sido  mayor  trabajo ,  ó  en  qué 
ba  sentido  -mayor  peligro  ,  conviene  á  saber ,  en*  alcanzar 
la  victoria  de  sus  enemigos,  ó  en  conservarla  entre  los  invi« 
diosos  j  maliciosos  ?  Yo  juro  que  jure  el  tal  caballero ,  que 
no  hay  comparación  del  un  trabajo  al  otro  :  porque  con  la 
espada  sangrienta  se  alcanza  la  victoria  en  una-  hora  ,  y 
para  conservarla  «n  reputación,  es  menester  el  sudor  de  toda 
la  vida...  Cosa  es  lastimosa  de  contar  ,  y  no  menos  es  mons«* 
traosa  de  ver,  el  cuidado  que  tienen  ft>s  padres  en  alle- 
gar hacienda  y  y  la  solicitud  y  priesa  que  tienen  los  hijos 
en  desperdiciarla  :  y  en  tai  caso  yo  diría  y  digo ,  que  el  hijo 
es  fortunado  en  lo  que  hereda ,  y  el  padre  es  loco  ea 
dejarle  lo  que  le  deja.  A  mi  parecer ,  son  obligados  los  pa^ 
dres  á  cria^  bien  á  sus  hijos ,  lo  uno  porque  son  hijos ,  lo 
otro  porque  son  prójimos,  y  lo  otro  porque  han  de  ser  sus 
herederos  :  porque ,  á  la  verdad ,  con  mucha  lástima  to« 
'jÉoará  la  muerte  el  que  deja  mal  empleado  el  sudor  de  su 
vida....  Los  padres  en  la  tierna  edad  no  han  de  enseñar  á 
disputar  á  sus  hijos  qué  cosa  son  virtudes  ,  sino  avezarlos 
y  apremiarlos  d  que  sean  virtuosos  :  porque  muy  gran  bien 
es,  que  cuando  los  mozos  venimos  en  edad  de  conocer  lo 
malo,  testemos  acostumbrados  de  obrar  lo  bueno. ••  Graa 
lástima  es  ver  á  un  mancebo  la  sangre  cómo  le  está  bir-r 
viendo ,  ver  la  carne  cómo  le  llama  al  señuelo ,  ver  la 
sensualidad  cómo  le  hace  reclamo ,  ver  al  mundo  cómo 
le  está  capeando,  ver  al  demonio  cómo  le  está  tentando  , 
ver  á  los  vicios  cómo  le  están  convidando  :  y  en  todo  esto  el 
padre  ,  como  si  no  tuviese  hijo ,  así  está  descuidado  ;  cómo 
.sea  verdad  que  el.hombre  virtuoso  y  anciano  ,  por  las  pocas 
Tom.  IL  17 
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«firtucles  que  turo  cuando  maucebo ,  podr^  iroagitiar  lot 
infinitos  vicios  de  que  está  cargado  su  hijo.  Sí  h>s  expertos 
BMaca  hubiesen  sido  bijos,  si  Jos  virtuosos  nunca  hubiesen 
sida  flacos,  si  los  agudos  nunca  hubiesen  sido  engañados  ; 
DO  sería  naaravilia  los  padres,  en  dar  á  sus  hijos  criansa  , 
hubiese  en  ellos  alguna  negligencia  ,  porque  la  poca  expe- 
Siencia  mucho  excusa  á  los  hombres  de  la  culpa.  Pero  pue» 
que  tü  eres  padre  y  primero  fuiste  hijo ,  eres  viejo  y  primero 
fiíisle  mozo,  y  junto  con  esto  ,  primero  te  enriscó  la  sober« 
bia,  le  encenagó  la  lujuria  ,  te  acuchilló  la  ira,  te  ador- 
aaeció  la  pereza ,  te  derrocór  la  avaricia ,  te  venció  la  gula  t 
éime  ,  cruel  padre ,  pues  tantos  vicios  han  pasado  por  tí, 
I  porqué  no  pones  guarda  en  et  hijo  que  nació  de  tí  7  Y  si  no 
lo  hizieree  porque  es  tu  hijo  ,  débeslo  hacer  porque  es  tu 
prójimo :  porque  es  imposible  el  mozo  que  es  de  muchos 
iricios  combatido  y  no  socorrido  ,  que  al  fin  no  sea  derro- 
cado ,  y  aun  con  infamia  de  su  padre  sea  vencido.        ^ 

El  mismo  ^  ibidem. 

Del  menosprecio  de  sí  mismo  y  de  las  cosas 

grandes. 

Ninguna  cosa  con  verdad  se  puede  en  este  mundo  llamar 
mas  grande  ,  sino  es  el  corazón  que  desprecia  cosas  grandes. 
]  O. alta  y  muy  digna  sentencia  !  digna  por  cierto  cíe  notar 
y. aun  de  ala  memoria  encomendar  :  pues  por  ella  senos 
da  á  entender,  que  las  riquezas  y  grandezas  desta  vida, 
es  muy  digno  y  de  mayor  gloria  el  que  tiene  ánimo  para 
menospreciarlas,  que  no  el  que  tiene  ardid  para  ganarlas... 
I  No  mereció  mas  gloria  el  Cónsul  M.  Curio  por  los  talentos 
de  oro  y  de  plata  que  menospreció.,  que  no  el  Cónsul 
Luoulo  por  lo  que  robó  á  los  Esparciatas  7  ¿  Por  ventura  no 
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mejor  el  nunca  ser  señores  de  su  quereí^ !  porque  después  ^  • 
haciendo  todo  lo  que  podían  j  \o  que  querían  ,   vinieron  á 
hacer  lo  que  no  debían.  Si  al  hombre  que  ofendimos  hemos ^ 
de  pedir  perdón  ,  pida  cada  uno  perdón  á  si  mismo  ,  antes 
que  no  á  otro  :  porque  ninguno  desta  vida  roe  ha  á  mí  tanto 
mal  hecho.,  como  yo  á  mí  mismo  me  he  procurado.  ¿  Quien 
me  enriscó  á  mí  en  la  cumbre  de  la  soberbia ,  sino  sola  mi 
presunción  j  locura?  ¿Quien  deseara  entosigar* al  triste 
corazón  con  la  ponzoña  de  la  envidia  ,  sino  fuera  nrí  sola 
presunción  j  locura  ?  ¿  Quien  osaría  encender  y  soplar  á 
cada  paso  en  mis  entrañas  el  fuego  de  la  ira  ,  sino  fuese  mi 
muy  grande  impaciencia  ?  Quien  es  la  causa  de  ser  yo  entre 
loa  úMiyores  tan  desordenado  ^  si  no  es  el  haberme  yo  criado, 
tan  regalado  y  goloso  ?•«.  ¿Quien  da. licenciad  mi  propia > 
carne  para  que  se  levante  contra  mis  santos  deseos,  sino  es 
d  mi  corazón  ,  qu^  anda  enconado  con  pensamientos  livia^ 
nos  ?  De  todos  estos  daños  y  de  tan  noto.rios  agravios  ¿  á 
quien  ponds  ;vos  la  demanda  ¡  o  alma  mía  !  sino  es  á  mi 
sensualidad  propia  ?  Gran  locura  es ,  estando  el  ladrón  ea 
casa ,  salir  fuera  á  hacer  la  pesquisa.  Quiero  por  lo  dicho 
decir,  que  es  gran  vanidad,  y  aun  liviandad,  estando  en 
nosotros  la  culpa.^  formar  contra  otros  ia  queja  :  porque 
nos. 'hemos  de  tener  por  dicho ,  que  jamas  nos  acabaremos 
de  quejar ,  sino  cuando  nos  comenzáremos  á  enmendar.. 
¿Cuantas  y  cuantas -vezes ,  en  el  centro  de  nuestros  cora*^ 
sones  se  andan  peleando  y.  traba  jando,  la  virtud  que  me 
obliga  á  ser  bucQO  ,  y  la  sensualidad  que   me  convida  á 
ser  vano  y  liviano  ?  De  la  cual  pelea  se  sigue  quedar  el  mi 
juizío  ofuscado  f  el  entendimiento  turbado ,  el  corazón  alte-  ' 
rado  ,  y  aun  yo  mismo  de  mí  mismo  enagenado...  £1  gran 
Porópeyo ,  el  Rey  f  irro  ,  el  famoso  Aníbal  ,   el  Cónsul 
Mario ,  el  Dictador  Sila  ,  el  invencible  César ,  y  el  desdi- 
diado  M«  Antonio  no  llevaron  tanta  lástima  de  este  mundo 
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por  haberlos  la  fortuna  tan  cruelmente  abatido  y  atiVipe- 
Uado ,  cuanto  por  haberse  en  prosperidades  mal  regido ,  y 

'  de  sí  inesmos  tanto  confiado.  No  es  menos  sinq  qué*  algunas 
▼eses  los  parientes  y  amigos  nos  alteran  y  desasosiegan ;  mas 
al  fin ,  los  grandes  trabajos  y  famosos  enojos  nadie  nos  los 
Tiene  á  tr&er  ,  sino  que  nosotros  nos  los.  vamos  á  buscas :  , 

-  y  parece  está  claro  ,  en  qiie  nos  metemos  en  negocios  tan 

'  enconados  y  tan  mal  digestos,  que  no  podemos  salir  dellos., 
sino  lastimados  ó  descalabrados.  Muchos  cuentan  que  tienen 

*  ^emigos ;  y  no  se  acuerdan  de  contar  á  sí  entre  ellos...  Los 
hombres  cuerdos ,  mas  de  sí  que  no  de  otros  han  de  cuidar, 

-ser  sospechosos  y  recatados :  porque  al  mejor  tiempo ,  la  vida. 

*  los  engaña,  los  males  los  saltean,  los  pesares  los  prenden^  los 

«migos  los  dejan ,  persecuciones  los  acaban ,  descuidos  los 

'   atormentan  ,  sobresaltos  los  espantan ,  y  aun  ambiciones  los 

sepultan.  Si  quisiésemos  mirar  lo  que  somos  ,  y  de  qué 
-  «omos  ,  y  para  lo  qué  somos  ;  hallaríamos  por  verdad  que 

nuestro  comienzo  es  olvido ,  el  medip  trabajo ,  y  el  fin 

dolor  ;  y  todo  junto  un  manifiesto  error. 

£1  mismo  y  Menosprecia  de  la  Corte,  y 
•  alabanza  de  la  Aldea. 

La  verdadera  felhidad» 

Las.  cosas  fueron  criadas  para  el  servicio  del  bombre ,  y 
ti  hombre  para  servir  á  Dios ,  porque  este  es  el  ultimo  fin 
y  sumo  bien  :  y  ansí  no  hay  ninguno  ,    por  ignorante  que 
^aea  ,    que  no  conoce  y  tiene  por  su  ultimó  fin  la  bienaven- 
turanza ;  y  por  esta  razón  ,   todos  naturalmente  desean 
aMegarse  al  bien  y  huir  del  mal.  Mas  ninguna  cosa  es  cdb- 
'  tiiciada  por  el  hombre ,  excepto  aquélla  que  tiene  alguna 
esf^edé  de  bondad,  ó  apárente  d  existente.  Y  por  cobdicfa 
*de  alcanzar  esta  boddad  ,  diversos    trabajos    reciben  los 
*)tombres,  unos  por  mar  y  otros  por  tierra ;  unos  pescando , 
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T  otTttf  roixuidó ;  unos  en  pdigrosos.oficios  /y  otroi  ets  vilfi 
ejercicios..,  Pero  esti^ielizidad  mlicbot  entcpdierpii  qpe 
liabia  dcji^acá^  j  tal ,  que  el  eotendivotieoto  buipopo  la 
pudiese  entender  :  y  andándola  á  buscar  desta  moQerfi »  po 
todos  entendieron  que  consistiese  en  sola  una- cosa.  Pe4Qode 

:  iiftcíó  el  error  :  que  unos  la  poniíM)  f)U  jel  deleite  jde  cooiiei^,. 
Otros  buscaban  esta  felicidad  en  .oarjDalidades  9  y  por  estas 
pe  cometen  adulterios ,  homicidios^  y  ilatrocioios  i  por  est^s 
los  hombres  se  sometctn  i  malas  g^nauoias  y  se  |c»*nan  J^is«» 

.  Ixiofies,  y  en  fin ,  si  bien  querernos  ^considerar ,  toda  «u 
Tida  pasan  eu  dar  ipatctria  para  qu^  de.llos  se  escriba  .una 
Ünda  .tragedia  j  en  la  ciial  se  cuentean  su^  pocos  placei:es , 
sud  continuas  pasiones ,  sus  iofinijtos  trabajos ,  sus  itrist^s 
y  desesperadas  muertes.  Qtjros  toman  su  felizidad  en  allf^r 
dineros.  £stos,  usando  ansí  de  lo  que  tieneo  como  de  lo  que 
no  tienen ,  précianse  de  suCrir  necesidades  ,  y  pr^ianse  de 
sufrir  injurias ,  précianse  de  iier  deshonrados  y  vituperados, 
£stQS  no  tieoenfe  ni  ley;  sino  con  el  dinero  :  rompen  jura^ 
mentos ,  cometen  crueldad.es  y  ei^cesos  infinitos.  Qtros  m» 
beben  el  seso  por  adquirir  un  poco  de  (ama  ,  6  de  sabios  d 
de  valientes  :  y  por  cobdicia  desta  gloria  y  muchos  han 
sufrido  crudelísimas muertes  ofreciéndose xie  grado  aellas/.. 
Otros  piensan  que  no  hay  otra  bienaventuranza  ,  sino  ser 
de  gran  linaje ;  y  no  miran  cuanta  carga  tienen  á  cuestas, 
si  no  hacen  lo  que'son  obligados  á  quien  son  ,  y  á  la  generosuai 
estirpe  de  donde  descienden.  Todas  estas  diversidades,  poit< 
que  los  hombres  las  conocen  9  las  aman  ,  y  porque  las 
parece  que  en  ellas  ó  en  alguqas  dellas  hay  apariencia  df^ 
bien,  Pero  los  quemas  han  especulado  en  e^to  ,  hallaron nue 
]a  felizidad  humana  '¡ue  estotros  andaban  á  buspaír  ,  110  es 
otra  cosa  sino  un  estrecho  camino  de  bien  obrar  en  esta 
Tida,  para  poder  merecer  alcanzar  en  fin  de  la  jornada  la 

Y^rdadera  felizidad ,  ^u&  es  la  eteri4ai  íruíciQu  de  Iw  jpti<^ 
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inmorl^ks^  la  ciaftl  «nichos  TieúroDet  heroicos  y  virtuosa 
merederoB  alcanzar  :  cuyas  vidas  y  hechos  notables  hoy  úia 
son  .miqr^  estimados  t  cuyas  imágenes  mereciera  adr  pu68t»i 
enlos'tanplos,  no  para  que  fuesen  adoradas  como  Dioses^ 
como  d  Tulgo  de  los  ignorant)?s  hacia ;  toas  paraqtae  fuesen 
dechado  de  costumbres  t  cuyas  excelentes  hazaoas  rntrepien 
ron  nombre  de  iamortalidad... 

Luis  Mejta  ,  Apólogo  dé  la  Ociosidad 

y  el  Trabaip. 

Tormentos  de  los  jívaros. 

m 

Claro  está  que  ellos  tío  gozan  de  la  riqueza  on  vida  ni  eik 
annerte.  En  vida ,  nunca  tocan  en  ella  ;  antes  adoran  y 
fiteen  en  ella  como  en  Dios  verdadero ,  y  ^e  mancipan  á 
ella  como  esclavos  y  ofreciéndose  á  todo  trabajo  y  peligro 
por  su  servicio  :  y  como  sirven  con  grandísimo  amor  «  há« 
<!enlo  con  gran  vigilancia  y  diligencia. ••  No  gozan  della  des^ 
pues  de  muertos  :  esto  todos  lo  ven  ,  porque  comunmente 
la  llevan  y  distribuyen  sus  enemigos.  Y  ya  que  fuesen  sus 
amigos  ¿qué  se  le  da  al  hombre  después  de  muerto?... 
]Pa«ian  tormentos  en  adquirir  :  porque  nunca  duermen  , 
nunca  descansan  ,  nunca  tienen  conversación  dé  placer  con 
loB  otros  hombres  ni  con  ellos.  ¡  Cuantas  madrugadas  f 
trasnochadas  en  tiempos  d^  grandes  rigores  y  frios !  ¡  cuan- 
tas sierras  nevadas  y  resbaladeros  peligrosos  !  ¡  cuantos  t\ói 
dubdosos  y  mai^s  bravos  y  tempestuosos  eiperimentan  i 
¿  Quien  deja  la  una  India  y  la  otra ,  el  un  polo  ni  el  otro  ^ 
«1  un  estrecho  ni  el  otro?  Ya  es  vergüenza  hablar  en  los 
Oaramantes  y  en  los  Trogloditas  y  en  los  montes  Rifeós  y  Cas- 
píos  :  tan  cerca  están  de  nosotros  en  comparaeion  de  lo  qué 
iia  calado  del  mundo,  y  transfretado  la  avaricia ;  y  así  se  cir** 
cuye  y  rodea  al  mundo  de  arriba  para  abajo  y  de  abajo  para 
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urríbfl  pormil  caioinoi*  Allá  mueren  malas  mnertei  f.  j  lol 
qae  eicapan  iríeoen  taleí  ,  que  ó  mueren  en  defcaniando  , 
ó  ettán  plagadof  j  tul  lídof  de  bubaf :  j  cnanto  roat  oro  traen  ^ 
enmajroreftíoM  le  tienen  ,  y  mayor  hambre  tienen  d^«  Dejo 
ya  lof  pelsgrofl  que  han  pasado  en  la  mar  9  y  las  hambres 
mortales  ^  y  la  sed  rabiosa ,  y  mil  Yezes  invocada  y  deseada 
la  muerte*.  Pues  tomando  aoá  el  a^aro  tierra  llana ,  no  deja 
feria  ni  mercado  ,  ni  perdona  noches  ni  días ,  ni  heladas 
ni  siestas ;  y  los  que  parece  que  están  holgando  en  sus  casas , 
aquellos  pasan  mayores  aflicciones  del  espíritu ,  estando 
siempre  suspensor  en  lo  que  viene  por  la  mar  y  por  la 
tierra»,  y  en  el  otro  que  quebró  ,  y  en  los  hurto/  que  se  les 
hacen  por  allá,  y  de. sus  puertas  adentro*. •  Y  pasan  tor* 
mentos  en  la  hora  de  la  muerte  ,  en  pensar  que  se  van  y  lo 
dejan  todo ,  y  que  nunca  mas  lo  han  de  ver  ,  y  que  han  de 
gozar  otros  lo  que  ellos  han  trabajado  con  tantos  dolorea 
y  sudores. 

Dr,  Villalobos ,  Problemas  naturales 

y  morales* 

Instabilidad  del  mundo. 

Mirad  dice  el  Apóstol ,  que  pasa  la  (¡gura  destc  munda 
visible ,  y  no  es  razón  que  vosotros  os  hagáis  fuertes  en  la 
cosa  que  no  permanece  mas  que  el  tiempo  qite  corre  con 
ella*  La  cual  mutación  al  que  bien  la  quisiere  considerar , 
le  será  como  un  libro  escrito  de  la  maiio  de  la  naturaleza,  en 
que  halle  las  consolaciones  de  todos  los  males  que  natural- 
mente le  pueden  venir  s  porque  no  habrá  mal  tan  grande  ni 
tan  grave  de  soportar  en  este  mundo  que  pasa ,  que  solo  el 
pasaje  no  le  haga  muy  breve  y  muy  liviano ,  pues  que  er 
verdad  que  juntamente  con  la  figura  deste  mundo  viiíble  no 
puede  dejar  de  pasar  aquel  maU  De  aquí  vemos  la  muta* 
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•eion  de  todos  los  reynos  del  mundo  ,   de  todas  las  ciudades 
de  todos  los  estrados  >  y  de  todas  las  condiciones  de  los  hora* 
bres.    A  los  reynos  mudaron  las  inundaciones  de  gentes  j 
avenidas  de  extrañas  naciones ,  pomo  parece  en  las  historias 
7  anales  de  los  Griegos  y  los  Latinos.  A  las  ciudades  muda- 
ron las  inundaciones  de  mares ,  las  avenidas  de  los  rios ,  las 
humedades  de  las  lagunas  ,  el  aire  corrupto  estantío ,    la 
.  continua  destemplanza  de  los  temporales  ,1a  sequedad  de 
•los  sitios,  la  fnlta  de  agua,   la  esterelidad  de  la  tierra  y 
otras  lauchas  cosas  contrarias  á  la  población  de  los  hombres. 
-A  los  estados  mudaron  las  ambiciones  del  mandar  y  la  cob- 
•  dicia  del  poseer.  A  Iqs  amistades  mudaron  los  falsos  testimo- 
.  nios ,  las  temas  curiosas ,  y  la  falta  de  caridad.  A  las  con- 
diciones mudaron  las  herencias  ,  los  oficios ,  las  dignidades  , 
y  finalmente,  las  mutaciones  de  las  edades...  ¿  Quien  será 
>  «I  cuerdo  que  espere  hallar  permanencia  de  cq^s  en  el 
^olfo  de  las  mutaciones  humanas?  ¿Qué  se  hizieron  Iqs 
3Iedo8  y  los  Persianos  ?  Los  Africanos  y  Macedonios  ¿  qué 
con  dellos  ?  ¿  Qué  es  de  las  guerras  y  pazes ,  los  conciertos 
^  ambtades  de  las  gentes?  Las  honrds  y  las  deshonras ;  cuan 
sepultadas  están  !  ¿Qué  queda  sino  el  olvido  de  las  hazauas 
^  cobardías  ?  ¿  Quien  vido  á  Scipion ,  Alejandre  y  Aníbal  ? 
•qá  Pompéyo  ,   á  Julio  César,  á  Tito,  Nerva  y  Trajano  , 
^  quien  los  Vido  ?  ¿'  Quien  se  acuerda  de  Alarico  ,  del  Rey 
"*Waroba  y  Recisvindo  ?  ¿  Quien  puede  tener  memoria  de 
^odos  los  que  han  pasado  ?  ¿  Quien  se  acuerda  con  verdad 
^1  rostro  verdadera  de  la  persona  verdadera*  y  real,  fuera 
sdel  nombre  vano  que  nopibra  ?  ¿  Porqué  quedará  ma5  este 
^lombre  de  Alejandre  al  que  verdaderamente  lo  fué ,  que 
^1  mayor  cobarde  y  al  mas  ignoto  que  entonces  hubo  en  el 
inundo  ?  Por  lo  cual ,  pues  §olos  los  justos  estarán  en  la 
anemona  eterna,  fuera  de  la  cual  se  dice  olvido  la  historia, 
Iharci  el  hombre  de  su  partido,  si  se  embebiere  en  esta 
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memoria^  y  recibiere  á  Diof  en  tu  propia  morada ,  apoieo» 
lindóle  en  lo  me¡or  de  $u  alma ,  placíáidoie  con  todo  ím 
€¡pe  á  él  place. 

Uro.  Alejo  Venegas,  Agonía  del  transita 

de  la  muerte* 

El  Toque  de  la  Razón  en  las  virtudes. 

Laf  cosaf  qoe  ettán  manífief taf  no  tienen  necendad  de  to* 
earie  para  probar  ni  bondad  ó  malicia  ;  mas  las  cosas  que 
están  encubiertas  j  solapadas ,  tienen  necesidad  de  ser  toca» 
das  con  el  toque  de  la  razón ,  especialmente  si  se  esconden 
debajo  de  manto  de  alguna  virtud  aparente.  Escóndese  la 
soberbia  debajo  de  título  de  autoridad ;  dice  el  toque  de  la 
razón  t  que  la  autoridad  j  la  estima  de  la  persona  es  para 
servir  con  ella  á  su  señor ,  7  no  para  encastillarse  los  hom-' 
bres  en  sus  oficios  y  dignidades^  para  honrarse  con  ellos ,  y 
dende  ellos,  como  dende  castillai  bien  torreados,  hacer 
guerra  á  jos  inferiores  con  desdenes  y  menosprecios.  El 
Ídolo  de  la  araricia  se  esconde  debajo  de  título  de  providen* 
oía  y  bastimento  para  el  tiempo  de  la  necesidad ;  dice  el 
toque  de  la  razón  :  que  no  se  debe  hacer  providencia  para 
¡o  ponrenir,  con  daño  y  falta  de  lo  presente,..  Tiene  este 
Ídolo  de  la  araricia  un  título  natural ,  que  es  el  dejar  qué 
coman  los  hijos;  dice  el  toque  de  la  razón  :  que,  allende 
que  la  edad  reciente  es  inclinada  á  los  vicios  con  la  ichra  y 
demasía  de  la  hacienda  que  los  padres  procuran  dejar  á 
sus  hijos 9  se  enciende  mas  presto  que  con  la  pobreza*... 
Escóndese  el  ídolo  de  la  lujuria  debajo  del  natural  apetite 
que  tienen  los  hombres  de  engendrar  á  sus  iemejantes ;  dice 
el  toque  de  la  razón  i  que  así  como  el  apetito  del  cuerpo 
enfermo  r.o  es  bueno  al  Cuerpo  9  así  el  apetito  natural  dé  la 
aaturaleaa  no  se  ha  de  eumplir  ^  sin  que^  baya  en  él  drdes 
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YMf^  de  pirita...  Demás  desto,  dice  la  misina  Tazón  : 

giie  la  yirtuddel,^,pí,rítu  debe  ser  la  regla  de  la  sensualidad.. « 

^qdp^kse  el  idplo  de  la  jra  debajo  del  ,zelQ  de  castigar  el 

pecado;  dice  el  lo^c  de  la  razoo  :  que  el  castigo  ha  de  ser 

roedicina,  y. no  ponzoña »  por  lo  cual ,  el  castigo  debe  nacelr 

jde  zelo  de  la  virtud,  y  no  dej  apetito  de  la  Teoganza...  Quié« 

resé  esconder  el  í4aIo  de  la  gula  debajo  de  un  texto  evan-' 

eélico  que  dice }  Iq  que  entra  por  la  boma  no  ensucia  al 

hombres  dice  el  toq^e  de  I9  razón  :  que  ,en  el  mismo  texto 

se  sigue  •  qi|e  4o  que  s^le  por  la  boca  ^ensucia  al  hombre ,  * 

según  que  nuestro  Redentor  lo  declara  dicjeado ,  lo  que  sah 

por  la  ¿oca  .sale  del  corazpn.  Pues  vean  los  que  comen  mas 

de  lo  necesario  con  qué  oorazon  lo  comen..,.  Vean  con  qué 

corazón  puedejn  hacer  banquetes  los  que  saben  aquello  que 

dice  Terencio  ,  no  tiene  que  ver  la  lujuria  con  la  mesatem-» 

plafla.  lEfiCáa^ese  el  ídolo  de  la  envidia  debajo  de  un  refrán^* 

cilio  qjtie  no  tiene  autor ,  y  dice  primero  d  mí  ,  y  después 

a  tí;  a.cude  el  toque  de  |a  razón  y  dice  y  que  la  caridad  y   . 

I9  primazía  ha  de  ser  sin  daño  de  tercero ;  especialmente  , 

fjjae  los  dones  espirituales  y  temporales  vienen  de  la  mano 

de  Dios ,  y  por  consiguiente  ^  á  do  quiera  que  se  hallen  ,  se 

jban  de  estimar  como  dones  de  Dios,  y  no  como  propios 

^1  hombre.  £1  ídolo   de  la  pereza    presume  escondersp^ 

j^ebajp   de   un    texto  evangélico  que  dice  no   os  congo^ 

Jéis  fn  buscar  de  conier  y  vestir;  acude  el  toque  de  la 

^:^^n  y  di/ce :  que  Cristo  nuestro  Redentor  no  veda  la  dili* 

ciencia  y  cuidado  de  la  vida  activa ,  con  que  se  del>e  buscan 

1^1    peofísario  mantenimiento  del  Cuerpo ;  sino  la  congoja 

^demasiada ,  con  la  cual  se  impide  a}  ái^ima  el  fin  «S  qué 

^ira  9  que  es  la  gloria.... 

I>e8ta  idolatría  se  podrán  argüir  los  que  son  semej<9Qtes  á 
9  os  SamaritanoSy  de  quien  dice  la  Escritura  sagrada  estas 
^olabras  :  comp  honraren  al  Señor  ,  ^untanwntp  sentían  d 


a6»  filosofía  moral 

¿US  álotos,.*.  Desta  manera  podremos  decir  que  los  malos 
cristianos,  por  una  parte  dicen  que  éon  ¿ristianos,  y  que 
temen  á  Í)¡os ;  y  por  otra  pdne  sirve  cada  uno  á  sus  ídolos  : 
«nos  al  ídolo  de  la  sobei'bia  ,  qtros  al  ídolo  de  la  atancia  : 
los  carnales  al  ídolo  de  la  lujuria,  los  apitonados  al  de  la  ira, 
los  golosos  al  de  la  gula  :  los  que  quieríen  ser  singulares ,  al 
ídolo  de  la  envidia ,  y  los  holgazanes  al  ídolo  de  Iti  pereza. 
A  estos  condena  el  toque  de  la  razón  que  dice  :  que  ninguno 
puede  servir  dos  señores ,  y  muy  menos  á  dos  diferentes ;  y 
que  es  imposible  que  un  mismo  servicio  sea  agradaUe  á  dot 
señores  contrarios. 

El  mismo ,  Libro  Razioaal. 

La  Virtud  bien  universal. 

Veiiios  que  entre  las  cosas  criadas  ,  unas  hay.  honestas  ^ 
otrds  hermosas ,  otras  provechosas  ,  otras  agradables ,  .y 
otras  con  otras  perfecciones  ,  entre  las  cuáles  ,  tanto  suele 
una  ser  mas  perfecta  y  mas  digna  de  ser  amada,  cuanto 
mas  destas  perfecciones  participa.  Pues,  según  esto  ¿cuanto 
merece  ser  amada  la  virtud  en  quien  todas  estas  perfeccio- 
nes se  hallan  ?  Parque  ,  si  por  honestidad  va  ,  ¿  qué  cosa 
mas  honesta  que  la  virtud  ,  que  es  la  raí»  y  fuente  de  toda 
honestidad  ?  Si  por  honra  va ,  ¿  á  quien  se  debe  la  honra  y 
él  acatamiento  sino  á  la  virtud?  Si  por  hermosura  va,  ¿qué 
cosa  mas  hermosa  que  la  imagen  de  la  virtud?...  Sí  por 
utilidad  va ,  ¿  qué  cosa  hay  de  mayores  utilidades  y  espe- 
ranzas que  la  virtud  ,  pues  por  ella  se  alcanza  el  sumo 
bien  ?  La  lon^ra  de  los  días  con  los  bienes  de  la  eternidad 
están  en  su  diestra  ,  y  en  su  siniestra  riquezas  y  glorili.  Puet 
si  por  deleites  va ,  i  qué  mayores  deleites  que  los  de  la 
buena  conciencia,  y  de  la  caridad  ,  y  de  la  paz,  y  de  la 
libertad  de  los  hijos  de  Dios  ,  y  de  las  eonsplacioaes  asi 
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Espíritu  Santo,  lo  cual  todo  anda  en*compa5ía  de  la  viilud? 
Pues  si  desea  fuma  y  memoria  ,  eñ  memoria  eterna  vivirá  el 
justo ,  y  el  nombre  de  los  malos  se  pudrirá ,  y  así  como 
humo  desaparecerá.. .  Este  es  aquel  bien  que  por  todas  partes 
^sbien  ,  yningtma  cosa  tiene  de  mal.  Por  donde,  con  gran- 
dísima ratón  envió  Dios  al  justo  aquella  tan  magnífica  emba- 
jada ^  la  mas  breve  en  palabras  y  la  mas  larga  en  mercedes, 
que  se  pudiera  enviar  :  decid  al  justo  que  bien.  Decidle  quo 
en  hora  buena  ¿1  nació ,  y  que  en  hora  buena  morirá ,  y 
que  bendita  sea  su  vida  y  su  muerte,  y  lo  q^e  despuef 
del  la  sucederá.  Decidle  que  en  todo  le  sucederá  bien  t  en 
los  placeres  y  en  los  pesares,  en  las  honras  y  en  las  des- 
honras; porque  á  los  que  aman  á  Dios,  todas  las  cosas  sir- 
ven paro  su  bien.  Decidle  i  que  aunque  todo  el  mundo  vaya 
in«il ,  y  aunque  se  trastornen  los  elementos ,  y  se  cqigau 
los  cielos  á  pedazos  ,  ¿I  no  tiene  porqué  temer  ,  sino  por^^ 
qu¿  levantar  cabeca ,  porque  entonces  se  llega  el  dia  de  su 
redención.  Decidle  que  bien ,  pues  para  ¿1  está  aparejado  el 
mayor  bien  de  los  i>ienes  que  es  Dios  *,  y  está  libre  del 
mayor  mal  de  los  males ,  que  es  la  compañía  de  Satanás. 
Decidle  que  bien  ,  pues  su  nombre  está  escrito  en  el  libro 
de  la  vida...  Decidle  que  bien,  pues  el.  camino  que  ba 
tomado,  y  el  partido  que  ha  seguido ,  por  todas  partes  le 
Tiene  bien  :  bien  para  el  ánima  ,  y  bien  para  el  cuerpo  1 
bien  para  con  Dios ,  y  bien  para  con  los  hombres  i  bien 
para  esta  vida  ,  y  bien  para  la  otra  :  pues  á  tos  que  bus- 
can el  reyno  de  Dios ,  todo  lo  demás  será  concedido,  Y  si 
para  alguna  cosa  temporal  no  viniere  bien,  esta,  llevada 
oon  paciencia,  es  mayor  bien  :  porque  á  los  que  tienen  pa- 
ciencia,'las  pérdidas  se  les  convierten  en  ganancias ,  y  lots 
tr^ajos  en  merecimientos ,  y  las  batallas  en  corónos. 

K  Granada ,  Exhortación  á  la  vi^'tud, 
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Consolaciones   de  las  almas   i)irluosas  en   ¿rt' 

oración. 

Enestesádto  ejekx^ício  señaladamente  alegra  el  Sendf  ¿siM 
escogidos...  Allí,  en  presencia  del  Criador,  cantan  y  dman^ 
gimen  y  alaban ,  y  lloran  y  g<$zanse,  Comen  y  han  hambre | 
beben  y  hato  sed)  y  Con  todas  las  fuentes 'dé  su  amor  trábajaof 
Señor ,  por  transformarse  en  vos  ,  á  quien  contempláb  <!dtt- 
la  fe ,  acatan  con  la  huhiildad  ,   buscan  con  el  deseo,  y 
gozan  con  la  caridad.  Entonces  conocen 'por  experiencia  séf 
verdad  lo  que  dijisteis  :  mi  gozo  será  cumplido-  en  ellos..* 
Etitónces  el  ánima ,  maravillándose  dé  sí  onsürá  cdmo  talei 
tesoros  le  estaban  escondidos  en  los  tiempos  pasados  f  f 
viendo  que  todos  los  hóiiibres  son  capatesdh  iañgrúñéé' 
bien',  desea  salir  por  todas  las  piezas  y  calles,  ydárvozéi^ 
á  los  hombres  y  decir  :  ¡  O  lobos  !  ¡  O  derrariddo»  !  ¿  Eit^ 
qué  andáis?  ¿  Qué  buscáis  ?  ¿Cómo  no'  os  dais  priesa' pdf 
gozar  de  tan  grande  hleií  ?  Gastad  y  ved  cuan  snáye  es-et' 
Señor  :  bienaventurado  el  váron  qtie  éipéra  en  A;  A  ^cuéii' 
gusta  ya  la'  dulcedumbre  espiritual ,  toda  caine  le  es'desa*' 
brida  ,  lá  compañía  le  es  cárcd ,  y  la  soledad*  tieibe  por* 
paraiso ,  y  sus  deleites  son  estar  con  el  Señor  que  acfia..*' 
!E1  dia  le  es  enojoso ,  cuando  ámatíece  con  sus  cuidédos ,  y^ 
desea  la  nocfae  q  uieta  pata 'gastarla  con  Dios.  NingUitanóche^ 
tiene  por  larga;  antes  la' mas  largarle  parece  Ja  mejor:  y'* 
si  la  noche  fbere  serena ,  abre  los  ojos  á  mirar  Isbemitostinl' 
de  los  cielos >  y  el  resplandor  de  lá  luna  y  las  estrilas,  'f 
mira  estafs cotos  cotí  otros  diferentes  ojos,  y  con  otroffmdy 
diferentes  gozos.  Míralas  Como  unas  maestras' de  lá 'héiimo*' 
sura  de  su  criador  ,  como  a  unos  espejos  de  su  gloria'^  coiM 
á  unos  intér{<retes  y  mensajeros  que  le  traen  nue^ás^  dé  él  4 
como  á  unos  dechados  yívqs  de  sus  perfecciones  y  gracias  ^ 
y  como  á  unos  presentes  y  dones  que  el  esposo  envia  á  ta 
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Mpoía  para  enttnorarlu  y  f  nlrPt«tHtrU  ,  bMl*  «I  <lla  qiip  m 
huyan  (lo  tomar  lai  mantM ,  y  calcbnirw  nqtinl  fftrrno  ffliiH- 
tnianto  •»  ol  d«ln,  Totlo  til  mundo  le  •*  un  libr^jiiin  le 
partoa  haMar  uluiopr*  de  Dkw,  7  una  cartn  mpniíiTiwa 
que  lu  amado  la  «nvla  ,  y  un  largo  proceio  y  teiiimonlo 
de  ni  amor.  tUlai  jon  Ini  nochei  de  lot  amado*  de  Dlnii , 
y  eile  e*  «I  lueño  que  ducnnvn  1  puai  con  el  dulrn  y 
blando  mido  de  la  norlie  ini^finda,  con  la  dnlRemiUlci 
y  armonía  delai  eriaturai,  andlIaH  dentro  de  «le!  rfnima, 
7  oomlen»  i  dormir  aquel  iiueito  velador  ,  Ue  quien  ■« 
dice  )  yo  duermo  y  vela  mi  onraion,,,  ¿  Phm  qiid  Ule»  te 
parecen  eitai  noohei?  ¿Cunleí  ion  m<>|orfi,  fitaii  d  tni 
da  loi  hljoi  de  eite  ilglu ,  qut  andun  ri  eitai  horai  aae* 
oliando  i  la  oaitldad  de  la  Inocente  donrella  para  dei* 
truir  lu  honra  y  lu  alma ,  rnr|pidnii  de  hierro ,  de  teinoreí 
y  Hipeohaii ,  trayendo  lai  rinimai  en  peligro ,  y  «teiorendo 
ir*  para  el  día  de  tu  perdición  ? 

ElmkmOt  iLtdem. 

La  Muert*. 

PienM  primeramente  eunn  incierta  ei  aquella  hora  eu 
que  ta  liA  d«i  Mltar  la  muerte  >  pue*  no  inbr*  en  qn(t  din , 
ni  eu  qu¿  lugar  nt  en  »\\\i  o«t«do  te  toiriaril.,.  Pierna  en  el 
apartamiento  que  alli  Imlird  ,  nn  oolo  entre  lodaí  la*  nota* 
que  H  aman  en  Mía  vldn ,  lino  también  entre  el  dnlma  y 
•I  cuerpo  ,  rnmiMitla  Inn  unllgua  y  tan  amada.  Si  10  tiene 
por  grande  uml  el  dntlirrrn  de  la  patria  y  de  -lu*  airo*  «11 
que  «I  hombiti  te  cviit ,  piidlendo  «1  doilerrad»  llevar  con- 
tigo todo  lu  que  ama,  ¡  ouniilu  mayor  *<rit  «I  dettierro 
unlverial  da  todatlai  cnin* ,  de  Inicami^dela  hacienda, y 
de  lot  amtgoi ,  y  del  pudre ,  y  de  la  madre ,  y  dn  l<ii  hijoi  y 
«leaitaluiy  aiíaoonuo,  yflnahnantei  de  todat  Int  coiai ! 
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Si  un  buey  da  bramidos  cuando  le  apartan  de  otro  buey  cos- 
quien  araba ,  ¿  qué  bramido  será  el  de  tu  corazón,  cuando 
te  aparten  de  todos  aquellos  en  cuya  compañía  trujiste  i 
cuestas  el  yugo  de  las  cargas  de  esta  vida  ?•••  Allí ,  pues  , 
«te  le  representan  al  bombre  todos  los  pecados  de  la  vida 
pasada  como  un  escuadrón  de  enemigos  que  vienen  á  dar 
sobre  ¿1 ;  y  los  mas  graves ,  y  en  que  mayor  deleite  recibió  , 
esos  se  representan  mas  vivamente,  y  son  causa  de  mayor 
temor.   ¡O  cuan  amarga  es  allí  la  memoria  del   deleite 
pasado ,  que  en  otro  tiempo  parecia  tan  dulce  !  Por  esto 
con  mucba  razón  dijo  el  Sabio  :  »  no  mires  al  vino  cuaAdo 
está  rubio ,  y  cuando  resplandece  en  el  vidrio  su  color , 
porque  aunque  al  tiempo  del  beber  parece  blando  i  mas 
á.la  postre  ,  muerde  como  culebra,  y  derrama  su  ponzoña ' 
como  basilisco  » •  Estas  son  la  hezes  de  aquel  brebaje  pon«* 
zoiloso  del  enemigo  :  este  el  dejo  que  tiene  aquel  cáliz  de- 
Babilonia,  por  fuera  dorado.  Pues  entonces  el  bombre  mise- 
rable ,  viéndose  cercado  de  tantos  acusadores  ,  comienza  á 
temer  la  tela  de  este  juizio  ,  y  á  decir  entré  sí  :  ;  miserable 
de  mí  que  tan  engañado  he  vivido ,  y  por  tales  caminos  be 
andado  !  ¿  Qué  será  de  mí  ahora  en  este  juizio  ?  Si  S.  Pablo 
dice  que  lo  que  el  hombre  hubiere  sembrado  eso  cogerá , 
yo  que  ninguna  otra  cosa  he  sembrado ,  sino  obras  de  carne,  > 
:  qué  espero  coger  de  aquí  sino  corrupción  ?  Si  S.  Juan 
dice  ,  que  en  aquella  soberana  ciudad  que  es  todo  oro  lim-  ■ 
pío ,   no  ha  de  entrar  cosa  sucia  ,  ¿  qué  espera  quien  tan  • 
sucia  y  torpemente  ha  vivido  ?...  Mira   también  aquello» 
postreros  accidentes  de  la  enfermedad ,  que  son  como  men- 
sajeros de  la  m.uerte ,  cuan  espantosos  son  y  cuan   para . 
temer.  Levántele  el  pecho ,^  enronquécesela  voz,  muévense 
los  pies ,  hiélanse  las  rodillas  ,  afílanse  las  narizes ,  hün- 
dense  los  ojos  ,  párase  el  rostro  difunto,  y  luego  la  lengua 
no  acierta  á  hacer  su  oficio  ;  y  finalmente  y  con  Li  giaa 
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pririn  del  ábima  qUe  se  parte ,  turbados  todos  los  sentidos , 
pierden  aii  valof  y  virtud.  Mas  sobre  todo ,  el  ánima  e^ 
te  que  tflíí  padece  los  mayores  trabajos;  potque  allí  está 
bataihindo  y  agonizando^  parte  pot*  la  salida,  y  parte  por 
d  temor  de  la  cuenta  que  se  le  apareja ,  pbrque  ella  na«* 
tnralmente  rehusa  la  salida  j  y  ama  la  estada ,    y  tenae 
Ja  cuenta. ••  Llega  el  agonía  de  la  muerte,  que  es  lá  mayor 
de^  las  batallas  de  la  vida  :  cuando  ya  enCiendeb  la  can-* 
déla,  y  comienzan  á  aparejar  el  hábito,  6  la  moHája,  y 
dicen  al  doliente  que  es  jlegada  ya  li  hora  de  la  partida  t 
^pie  confiíieAze  á  enoomendarse  á  Dios :  cuando  ya  comienzan 
^  «onai^  eú  las  orejas  del  enfermo  los  gritos  y  gemidos  de  la 
^pobre  mogek* ,  que  comienza  á  sentir  los  daños  de  la  viudez 
soledad :  cuando  comienza  ya  á  despedirse  el  ánima  de 
3  carnes,  y  al  tiempo  del  despedirse,  cada  uno  de  los 
ictnbros  hace  sentimiento  por  su  salida ;  entonces  es  cuando 
«  renuevan  -los  cuidados  del  ánima :  entonces  es  Cuando 
«tá  ella. batallando  y  agonizando ,  no  tanto  por  la  salida, 
uanto  por  la  hora  de  la  cuenta  que  se  le  viene  acercando. 
quí  esel  temer  y  temblar,  aun  de  los  muy  esforzados..» 
i  temía  esta  salida,  quien  setenta  años  habla  servido  á 
jísto,  ¿qué  hará  quien  ha  por  ventura  otros  tantos  que 
ofende  ?  ¿  A  donde  irá  ?  ¿  A  quien  llamará  ?  ¿  Qué  consejo 
?•••  Si  mira  hacia  arriba,  ve  la  espada  de  la  divina 
sticia  que  le  está  amenazando^  si  mira  hacia  abajo ,  ve  lá 
pnltura  abierta  que  le  está  esperando  :  si  mira  dentro  de 
,  ve  la  conciencia  que  le  está  remordiendo:  si  mira  al 
lor  de  sí^  barrunta  que  están  allí  los  ángeles  y  los  de^ 
onios ,  aguardando  y  esperando  cada  una  de  las  partes  á 
ién  ha  de  caber  la  presa.  Si  vuelve  los  ojos  hacia  atrás, 
2  como  ya  los  criados,  los  parientes ,« los  amigos ^  y  los 
lenes  de  esta  vida  se  quedan  acá ,  y  no  pueden  ser  parte 
a  socorrerle ,  pues  él  solo  sale  de  esta  vida ,  y  todo  lo 
Tom.  IJ.  18 
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demaf  le  queda  en  ella.  Finalmente,  lí  deipuei  de  todo 
eito  inielve  loi  ojos  hacia  dentro,  y  se  mira  á  límiimOf 
e«pántaie  de  verte ,  y  li  fuera  poiible ,  quiítéra  huir  de  %i. 
Ma«  {  O  deidicbado  de  é\  !  ya  no  hay  remedio.  Salir  del 
cuerpo  le  «f  ¡ntolerablt  t  quedarte  en  6\  t%  impotible  {  di* 
latar  la  lalida  no  le  ei  concedido.  Lo  petado  le  parecerá  un 
loplo,  y  lo  venidero  parece,  como  ello  ei,  infinito.  Puei 
¿qué  hará  el  miterabie  cercado  de  tantat  anguttiai?  ¡  O 
locura  y  terquedad  de  lot  hijot  de  Adán ,  que  para  tal  trance 
no  le  quieran  con  tiempo  proveer  !•.• 

¿  Qué  cota  mai  ettímada  que  el  cuerpo  de  un  principo 
cuando  vive  ?  ¿  y  qué  cota  mat  deieitimada ,  moi  vU ,  que 
el  mismo  cuerpo  cuando  muerto  7  ¿  Donde  ettá  aquella 
antigua  majeitad,  aquella  gentilezo,  aquella  autoridad, 
aquel  temblar  todot  delante  de  él,  y  aquel  hablarle  de 
rodillat,  y  con  tantai  revercnciat  7  ¡  Qué  pretto  te  dei» 
vanece  toda  aquella  pompa ,  como  ti  fuera  una  cota  io« 
fiada,  6  un  negocio  de  farta  que  te  detbace  en  una  boraf 
Luego  te  apareja  la  mortaja ,  la  mai  rica ,  la  ünica  joya  que 
te  puede  tacar  de  etta  vida  4  joya  con  la  cual  te  liace  paga 
al  mat  rico  de  lot  hombret  en  aquella  hora.  Luego  abren 
un  hoyo  de  tiete  6  ocho  piet  en  largo  ( aunque  tea  para 
Alejandro  Magno ,  que  no  cabia  en  el  mundo  )  y  con  tolo 
etto  te  ^a  ollí  el  cuerpo  por  contento.  Allí  le  dan  cata  para 
fiempre  ;  alH  toma  tolar  perpetuo  en  compañía  de  lot  otrot 
jmnertot:  allí  le  talen  á  recibir  lot  gutanot,  y  allí  final* 
mente,  le  depptitan  ea  una  pobre  tabana ,  cubierto  el  rottro 
con  un  sudario,  y  atadot  los  pies  y  manos...  Allí  le  recibe 
la  tierra  en  su  regazo ,  le  dan  paz  los  huetot  de  lot  fina* 
dos,  le  abrazan  lot  polvos  de  tut  antepatadot,  y  le  convidan 
á  aquella  meta,  y  á  aquella  cata  quéiettá  conttítuída  para 
todo  viviente  t  y  la  pottrera  honra  que  le  puede  hacer  el 
mundo  en  aquella  hora ,  es  el  echaile  encima  una  capa  de 
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y  cobijarle  muy  bien  con  ella,  pdra  ffxe  tío  vean 
las  gentes  su  hediondez  y  su  deshonra*  ¡  f>  avaricia  de  vivoi, 
y  pobresa  de  muertos  !  ¿  Cómo  desea  para  tían  breve  vida , 
quien  con  tan  poco  espera  contentarse  en  aquella  hora? 
Toma  en  fin  el  enterrador  la  azada  y  pisón ,  y  comienza  á 
trastornar  huesos  sobre  huesos,  y  tapiar  eñcitna  la  tierra 
muy  tapiada;   de  manera,  que  el  mas  lindo  rostro  del 
mundo,  el  mas  curtido  y  el  mas  guardado  del  sol  y  aire, 
andará  allí  debajo  del  pisón  del  rustico  cavador,  que  no 
tiene  empacho  en  darle  con  él  en  la  frente,  y. quebrarle 
los  cascos,  porque  quede  bien  acompañado  de  tierra.  Sobre 
lese  gentil  hombre ,  que'  cuando  vivia  no  le  habia  de  tocar 
el  aire,  ni  caer  un  pelico  en  la  ropa,  sin  que  luego  andu- 
viese la  escobilla  por  encima ,  echarán  aquí  un  muladar  de 
iMSura:  y  el  otro  que  andaba  lleno  de  ámbar  y  olores, 
le  verá  cubierto  de  hediondez  y  de  gusanos...  ¡  O  miserable 
áe  mil  ¿  Para  qué  son  las  riquezas ,  si  aquí  me  tengo  de 
iFcr  tan  desnudo  ?  ¿  para  quéias  galas  y  atavíos ,  pues  aquí 
.tne  tengo  de  ver  tan  feo  ?  ¿  para  qué  los  deleites,  y  comidas, 
poes  aguí  tengo  de  ser  manjar  dé  gusanos  ?  ¡  O  locura ,  6 
"vanidad  y  gloria  del  mundo,  adonde  venís  á  parar  !... 

¡  O  muerte ,  cuan  amarga  es  tu  memoria  !  ¡  cuan  presta 
%a  venida  I  ¡  cuan  secretos  tus  caminos  !  \  cuan  dudosa  tu 
ora  !  ¡  cuan  universal  tu  señorío!  Los  poderosos  no  -te 
^^^ueden^huir :  los  sabios  no  te  saben  evitar  :  los  ñiertes  coii- 
pierden  las  fuerzas  :  para  contigo  ninguno  es  rico ,  pues 
ingqno  puede  comprar  la  vida ,  ni  aun  por  tesoros.  Todo 
o  andas,  todo  lo  cercas,  y  en  todo  lugar  te  hallas.  Tú 
ees  las  yerbas,  bebes  los  vientos,  corrompes  los  aires, 
udas  los  siglos ,  truecas  el  mundo,  y  no  dejas  de  sorber 
a  mar.  Todas  las  cosas  tienen  sus  crecientes  y  menguantes; 
as  tii    siempre   permaneces  en  un  mismo  ser.  Eres  un 
rtillo  que  siempre  hiere,  espade^ que  nunca  se  embota. 
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lazo  en  que  lodos  caen,  cárcel  en  que  todos  entran  y  mar 
donde  todos  peligmn  ,  pena  que  todos  padecen ,  y  tributo 
que  todos  pagan.  ¡  O  muerte,  cruel !  ¿  Cómo  no  tienes  lás« 
tima  de  venir  al  mejor  tiempo  á  impedir  los  negocios 
encaminados  á  bien? Robas  en  una  hora ,  en  un  minuto j  lo 
que  se  ganó  en  muchos  a$os  :  cortas  la  sucesión  de  los 
linajes  s  dejas  los  reynos  sin  herederos.:  hinches  el  mundo 
de  orfandades  :  cortas  el  hilo  de  los  estudios  :  haces  malo» 
grados  los  buenos  ingenios  :  juntas  el  fin  con  el  principio , 
jBin  dar  lugar  á  los  naedios.  ¡  O  muerte ,  muerte  !  ¡  O  im-« 
placable  enemiga  del  genero  humano  !  ¿  porqué  tuviste  en* 
.irada  en  el  mundo.  ? 

£"/ miimo ,  Meditaciones» 

La  pobreza  de  espíritu. 

■ 

No  penséis ,  hermanas  mias ,  que  por  no  andar,  á  con* 
tentar  á  los  del  mundo  os  ha  de  faltar  qué  comer,  jo 
os  asq;iiro.  Jamas  por  artificios  humanos  pretendáis  sus^ 
tentaros :  que  moriréis  de  hambre,  y  con  razón.  Los  ojor 
en  vuestro  Esposoí,  que  él  os  ha  de  sustentar.  Contento  él, 
«aunque  no  quieran ,  os  darán  de  comer ,  lo  menos  vuestros 
[devotos ,  como  lo  habéis  visto  por  experiencia.  Si  haciendo 
vosotras  esto ,  muriérades  de  hambre ,  bienaventuradas  las 
monjas  de  San  José.  Esto  no  se  os  olvide  por  el  amor 
,de]  Señor  :  pues  dejais  la  renta,  dejad  el  cuidado  de  la  co« 
mida;  sino,  todo  va  perdido.  Los  que  quiere  el  Señor  que 
la  tengan  ,  tengan  enhorabuena  estos  cuidados  ,  que  es 
mucha  razón,  pues  es  su  llamamiento ;  mas  nosotras^  her« 
manas,  es  disparate.  Cuidado  de  rentas  agenas,  me  parece 
á  mí^  seria  estar  pensando  en  lo  que  los  otros  gozan.  Si|M>r 
vuestro  cuidado  no. muda  el  otro  su  pensamiento,  ni  se  le 
pone  deseo  de  dar  li^psna ,  dejad  ese  cuidado  á  quien  lo» 
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puede  mover  á  todos ,  que  es  el  Señor  de  las  rentas  y  de  los 
renteros.  Por  su  mandamiento  venimos  aqui :  verdaderas' 
son  sus  palabras, no  pueden  faltar;  antes  faltarán  los  cielos' 
j  la  tierra.  No  le  faltemos  nosotras ,  que  no  bajáis  miedo 
que  falte.  Y  si  alguna  vez  os  faltare ,  será  para  major  bien  : 
como  faltaban  las  vidas  á  losSatltos  cuando  los  mataban 
por  el  Señor,  jera  para  aumentarles  la  gloria  por  el  mar- 
tirio. Buen  trueco  seria  acabar  presto  con  todo,  j  gozar' 
de  la  hartura  perdurable.  Crean,  mis  hijas,  que  para  vues- 
tro bien  me  ha  dado  el  Señor  un  poquito  á  entender  los 
bienes  que  haj  en  la  santa  pobreza  :  j  ios  que  lo  pro« 
baren  lo  entenderán ;  quizá  no  tanto  como  jo ,  porque  no 
solo  no  habia  sido  pobre  de  espíritu  aunque  lo  tenía^pro- 
fesado ,  sino  loca  de  espíritu.  Ello  es  un  bien^  que  todos 
los  bienes  del  mundo  encierra  en  sí :  es  un  señorío  grande* 
Digo  otra  j  otra  vez,  que  es  señorear  todos  los  bienes  áél, 
á  quien  no  se  le  da  nadar  dellos.  ¿  Qué  se  me  da  á  mí  de 
Jos  Reyes  y  Seiores ,  si  no  quiero  sus  rentas ,  ni  tenerlos 
«ODtentos,  si  un  tantico  se  atraviesa  haber  de  descontentar 
^n  algo  por  ellos  á  Dios  ?  Ni  ¿  qué  se  me  da  de  sus  honras  . 
M  tengo  entendido  en  lo  que  está  ser  muy  honrado  un 
^K^ire ,  que  es  en  ser  verdaderamente  pobre  ?  Tengo  para 
3ni,  que  honras  y  dineros  casi  siempre  andan  juntos  j  y 
^ae  quien  quiere  honra ,  no  aborrece  dineros ;  y  qué  quien ' 
^os  aborrece,  se  le  da  poco  de  la  honra... 

Pues  son  nuestras  -armas  la  santa  pobreza ,  y  lo  que  al 
principio  de  nuestro  ordenamiento  se  estimaba  y  guardaba 
^por  nuestros  padres ;  ya  que  en  tanta  perfección  en  lo  ex- 
""lerior  no* se  guarde,  en  lo  interior  prpcuremós  tenerla.  Dos 
ISioras  son  de  vida  :  grandísimo  el  premio.  Y  cuando  no  hu- 
biese ninguno >  sino  cumplir  lo  que  nos  aconseja  el  Señor, 
grande  paga  imitar  en  algo  á  su  Majestad.  Estas  armas 
\ñ  de  tener  nuestras  banderas :  que  de  todas  maneras  16' 
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queramos  guardar ,  en  casa,  en  prestidos,  en  palabras ,]r 
mucho  mas  en  el  pensamiento.  Y  mientras  esto  hizieren, 
no  hayan  miedo  caiga  la  religión  desta  casa ,  con  el  favor  de 
Píos  :  que ,  como  decia  Santa  Clara ,  grandes  muros  son 
los  de  la  pobreza.  Destos ,  decia  ella ,  7  de  humildad  quería 
cercar  sus  monasterios :  7  á,  buen  seguro ,  si  se  guarda  de 
verdad ,  que  esté  la  honestidad  y  todo  lo  demás,  fortalezido, 
mucho  mejor  que  con  suntuosos  edificios...  Parezcámonos 
en  algo  á  nuestro  Rey,  que  no  tuvo  casa,  sino  en  el  jportal 
de  Belén  adonde  nació ,  y  la. cruz  donde  murió.  Gasas  eran 
estas  donde  se  podía  tener  poca  recreación... 

Besasiéndonos  del  mundo  y  deudos,  y  encerradas  aqai 

con  las  condiciones  que  están  dichas ;  ya  parece  que  lo  te-* 

nemos  todo  hecho ,  y  que  no  hay  qué  pelear  con  nada.  ¡  O 

berinanas  mias  !  no  os  aseguréis  ni  os  echéis  á  dormir ,  que 

será  como  el  que  se  acuesta  muy  sosegado ,  habiendo  muy 

bien  cerrado  sus  puertas  por  miedo  deiadrones,  y  se  los 

deja  en  casa,  pues  quedamos  nosotras  mismas  :  que  si  no  se 

anda  con  gran  cuidado,  y  cada  una  no  mira  mucho  en 

andar  contradiciendo  su  voluntad ,  hay  muchas  cosas  para 

quitar  esta  santa  libertad  de  espíritu  que  buscamos,  que 

pueda  volar  á  su  hacedor  sin  ir  cfirgada  de  tierra  y  de 

plomo.  Grande  remedio  es  para  esto,  traer  muy  continuo 

en  el  pensamiento  la(  vanidad  que  es  todo,  y  cuan  presto  se 

acaba ,  para  quitar  la  afición  de  las  cosas  que  son  valadíes, 

y  ponerla  en  lo  que  nunca  se  acaba  ^  que  aunque  parece 

flaco  medio,  viene  á  fortalezer  mucho  al  alma,  y  en  la» 

muy  pequeñas  cosas  traer  gran  cuidado ;  en  aficionándonos 

á  alguna ,  procurar  apartar  el  pensamiento  della ,  y  voU 

verle  á  Dios,  y  su  Majestad  ayuda  :  y  baños  hecho  gran 

merced ,  que  en  esta  casa  lo  mas  está  hecho.  Puesto  que 

este  apartarnos  de  nosotras  mismas,  y  ser  contra  nosotras,* 

Vís  recia  cosa  ,*  porque  estamos  muy  juntas ,  y  nos  amamos 
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innclio  9  aquí  puede  entrar  la  verdadera  humildad ,  porquré 
esta  Tirtud  y  estotra  paréeme  que  anda»  siempre  juntas  ^ 
y  ton  dos  termanas  que  no  hay  para  qué  las  apartar.  No 
,Son  eátos  los  deudos  de  que  yo  aviso  que  se  aparten  ;  sino 
que  los  abrazen  y  los  amen,  y  nunca  se  vean  sin. ellos. 

¡  O  soberanas  virtudes ,  señoras  de  todo  lo  criado ,  em- 
peradoras del  mundo,  libradora9  de  todos  los  lazos  y  en- 
redos que  pone  el  Demonio ,  tan  atoadas  de  nuestro  ense- 
Sadór  Jesucristo  !  Quien  las  tuviere ,  bien  puede  salir ,  y 
pelear  con  tódo«l  infierno  junto,  y  contra  todo  el  mundo 
y  sus  ocasiones.  No  haya  ya  miedo  de  nadie ,  que  suyo  es 
ti  reyno  de  los  cielos :  no  tiene  á  quien  temer ,  porqu^ 
nada  se  le  da  de  perderlo  todo ,  ni  lo  tiene  por  pérdida ; 
lolo  teme  descontentar  á  su  Dios :  suplícale  le  sustente  en 
ellas,  porque  no  las  pierda  por  su  culpa.  Verdad  es  que 
eitas'  virtudes  tienen  tal  propiedad ,  que  se  esconden  de 
qukn  las  posee,  de  manera  que  nunca  tas  ve,  ni  acaba 
de  creer  que  tiene  ninguna,  aunque  se  lo  digan ;  mas  tié- 
IMslas  en  tanto  que  siempre  anda  procurando  tenerlas,  y 
valas  perfeccionando  en  sí  mas. 

Btas  ¡  qué  desatino ,  ponerme  yo  á  loar  humildad  y  moiw 
fiScacion ,  estando  tan  loadas  del  Rey  de  la  gloria ,  y  tan 
confirmadas  con  tantos  trabajos  suyos!  Pues,  hijas  mias, 
áqnf  es  el  trabajar  por  salir  de  la  tierra  de  Egipto :  que  en 
hallándolas  >  hallaréis  el  maná  :  todas  las  cosas  os  sabrán 
bien :  por  mal  sabor  que  al  gusto  del  mundo,  tengan ,  se 
harán  dulces.  Agora  ,  pues ,  lo  primero  que  hemos  de  pro- 
curar ,  es  quitar  de'  nosotras  el  amor  deste  cuerpo :  que 
somos  algunas  tan  regaladas  de  nuestro  natural,  que  no 
hay  poco  que  hacer  aquí ;  y  taá  amigas  de  nuestra  salud , 
que  es  cosa  para  alaba;*  á  Dios  la  guerra  que  dan,  á 
.monjas  en  especial,  y  aun  si  las  que  no  lo>  son,  estas  dos 
cosas.  Mas  algunas  monjas  no  parece  que  venimos  á  otra 
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cosa  al  monasterio,  sino  á  procurar  no  morimos  i  cada  tmá 
lo  procura  como^uede.  Aquí  á  la  verdad ,  poco  lugar  faajK 
deso  coa  la  dbrai.inas  no  querría  jo  que  hubiese  el  deseo, 
peterminaos.,  hermaDas,  que  venís  á  morir  con  Cristo,  y 
no  á  regalaros  por  Cristo. 

Santa  Teresa  de  Jesús  ^  Camino  de  la  Perfección. 

La  Vanidad  de  las  cosas  del  mundo. 

9 

Vanidad  de-  vanidades,  j  todo  es  vanidad ,  dice  el  Sabio. 
Vi  todo  lo  que  se  hace  debajo  del  sol ,  j  todo  eré  vanidad*- 
Con  razqn  este  mundo  en  la  Escritura  es  llamado  hipócrita; 
pues  teniendo  buena  apariencia,  es  de  dentro  lleno  de  cor^* 
rupcion  y  vanidad.  En  estos. bienes  sensibles  parece  bueno; 
siendo,  según  verdad ,  lleno  de  falsedad  y  mentira.  No  pongas 
en  su  anuQr  fija  el  áncora  de  tu  corazón.  Las  verdes  canas 
alegran  la  vista>  y  los  ojos  se  deleitan  en  su  fi*escura  y 
muestra  de  fuera  \  pero  si  las  quiebras ,  hallarás  denti:o  sec 
huecas  y  vanas.  Mq  te  epgaSe  el  mundo ^  ni  se  ceben. tus  . 
ojos  de  esa  verdura  y  hermosura  que  parece;  porque  cierto^ 
si  quieres  considerar  lo  que  debajo  está  escondido ,  hallarás 
que  es  todo  vanidad*  Si  el  mundo  con  el  cucl^illo  de  la 
verdad  fuese  abierto ,  seria  visto  ser  falso  y  vano...  Vanidad, 
es  esperar  en  él ,  y  vanidad  muy  grande  hacer  caso  de  sus 
favores.  Vanidad  desear  sus  honras,  y  mayor  vanidad  amar, 
sus  riquezas  y  deleites.  Vanidad  es  querer  sus  bienes  traqsi-,  . 
torios ,  y  vanidad  es  por  cierto  tener  cuenta  con  los  cor- 
ruptibles  haberes  deste  siglo.  Vanidad  andar  tr^  el  viento, 
de  l£|s  alabanzas  humanas...  Todo«  finalmente ,  es  vanidad  y* 
sino  á  solo  Dios  amar  y  servir.  Breve  y  engañosa  es  toda  la 
gloria  deste  mundo,  y  vanos  son  los  que  se  gozan  en  las 
riquezas,  honras  y  deleites desta  vida,  después  de  las  cuales 
qps€is  se  siguen  perpetuos  UoroSv  i  ^^^^^^^^^  ^SI^^'^^  S!'^ 
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dejaron  todas  las  cosas  por  Cristo  y  caminai*on  por  el  ca« 
niño  estrecho  del  cielo!  Vano  es  el  vivir,  vanos  son  los 
bienes  mundanos ,  vana  la  hermosura ,  y  todo  conten ta- 
niento  desta  vida...  El  santo  Rey  David  se  llamó  pobre 
y  necesitado ,  no  porque  le  faltasen  honra  ni  riquezas ,  sino 
porque  entendía  que  era  todo  vanidad,  y  que  le  faltaba  su 
Dios.  Bienaventurado  aquel  que  del  mundo  es  olvidado  r 
este  tal  vivirá  consolado ,  no  habrá  quien  le  quite  de  sus 
espirituales  ejercicios ,  gotará  de  la  suavidad  y  quietud  del 
espíritu.  Mas  vale  ser  pobre,  que  rico;  mejor  es  ser  pe- 
quefio,  que  grande;  y  mejor  es  ser  idiota  y  humilde  , 
que  letrado  vano  y  soberbio.  La  ciencia  y  habilidades  que 
Dios  te  dio  para  mas  te  obligar  á  le  servir  con  mayor  fervor 
y  humildad ,  tomas  por  ocasión  para  ser  mas  relajado  que 
los  otros ^  y  mas  vano  y  arrogante.  Cuanto  mejor  sea  ser 
pequeño  que  grande ,  el  dia  ultimo  lo  demostrará.  En  aquel 
estrecho  y  riguroso  juizio  final ,  donde  los  libros  de  núes* 
tras  [conciencias  serán  obiertos  y  leídos  delante  de  todo  ^1 
mundo,  mas  querremos  haber  amado  á  Dios^  que  haber 
disputado  muy  altas  y  muy  sutiles  cuestiones.  Mas  valdrá 
la  limpia  conciencia ,  que  haber  predicado  grandes  y  ^ro« 
fundos  sermones.  No  nos  será  preguntado  por  lo  que  di-- 
jimosy  sino  por  lo  que  hizimos.  Mas  valdrá  haber  .despro* 
ciado  la  vanidad  del  mundo,  que  seguir  sus  engañosos  ha- 
lagos y  falsos  prometimientos.*.  Pasan  los  dias  de  la  vida 
sin  los  echar  de  ver,  andando  la  muerte  en  el  alcanze, 
¿  Qué  tienes  de  cuanto  has  hecho  7  Ei^  los  amigos  no  ha« 
liaste  amistad  :  en  aquellos  á  quien  hiziste  bien ,  hallaste 
ingratitud  :  y  en  los  hombres,  muchos  engaños  y  cumpli- 
mientos. Pues  mira  cómo  has  perdido  cuanto  has  hecho. 
Ese  poco  conocimiento  d^  los  hombres,  y  todas  las  cosas 
de  que  te  quejas,  te  están  diciendo  que  á  solo  Dios  debes 
amar  y  servir.  Permite  el  Seuor  para  tu  provecho  |  quo 
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bailes  desagradecimientos  en  el  mundo,  porqaé  té  "WWKkhé 
á  solo  él...  Sí  muj  bien  eonsideías  la  ingratitud  de  los  boaK* 
bres,  y  que  gastaste  lo  mejor  de  tu  vida  en  los  contentar  , 
llorarás  por  el  tiempo  pasado ,  j  procurarás  de  ferrír  á  ím 
Criador  en  el  tiempo  por  venir.  \  Pluguiese  á  Dios  que  la 
cuenta  que  lanías  al  cabo  de  tu  rida  sin  poder  recuperar 
los  anos  pasados ,  que  la  cebases  en  tu  moicdad  ,  puraque 
con  tiempo  coteensases  á  senrir  á  Dios,  y  le  dieses  los  buenos 
anos  de  tu  vida  !...  Lo  invisible^  que  es  eterno ,  con  pocas 
ocasiones  lo  olvidamos ,  j  por  eso  es  menester  abrir  los  OfOS¿ 
paraque  ño  nos  perdamos  en  el  camino ,  haciendo  del  de* 
sierto  propia  tierra.  £1  fin  de  los  que  aman  el  mundo  ^ 
dice  S.  Pablo ,  es  muerte  j  perdimiento.  No  ecbes  mano 
de  lo  que  el  mundo  te  representa ,  porque  luego  se  Seguirá 
la  verdad  de  sus  engaños:  los  contentamientos  que  tú 
envía,  correos  son  de  la  muerte...  Sé  diligente  en  correr 
con  el  pensamiento  al  remate  del  pecado;  j  teniendo  lo 
futuro  como  presente,  aborrecerás  los  deleites  j  vanidadei 
que  el  mundo  te  ofrece.  Nuestras  vidas  son  como  ríos,  que 
corren  al  mar  de  la  muerte  :  las  aguas  de  los  ríos  son 
dul&s ,  pero  su  fin  es  entrar  en  las  amargas  aguas  del  niar. 
Dulce  es  esta  vida  á  tus  amadores ;  mas  será  amarga  cuando 
llegare  á  la  muerte.  £1  paradero  de  las  sabrosas  aguas  de 
los  ríos  es  amargo ;  y  el  fin  de  la  vida  del  hombre  es  acedía. 
Las  vanidades  que  aman  los  mundanos ,  sin  falta  ninguna 
vienen  á  reinatarse  en  tristezas  j  pesares :  comienzan  en 
bien ,  j  acaban  en  mal  s  la  entrada  es  alegre ,  j  muy  tríste 
la  salida.  Si  quieres  pensar  cuanto  mas  grande  es  el  tor- 
mento que  el  deleite,  de  grado  renunciarás  semejantes 
vanidades :  no  te  verás  caído  en  la  culpa,  q i  en  la  tristeza 
que  muerde  tu  conciencia.  Breve  es  lo  que  deleita^  y 
eterno  lo  que  atoi'raenta.  No  te  cebes  de  las  vanidades  que 
el  falso  mundo  te  da  >  antes  pon  tU9  ojos  en  lo  que  han 
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ét  parar.  Dios  dice  i  convertiré  vuestra  fiesta  en  llanto  ^ 
y  vuestro  goso  en  lloro.  La  risa  será  mesclada  de  dolor , 
y  los  extremos  del  gozo  ocupan  las  lágrimas.. •  Piensa 
•n  el  fin  sin  fin ,  y  vivirás  para  siempre  sin  fin :  no  mires 
á  lo  que  ahora  eres ,  sino  á  lo  que  has  de  ser  :  no  mires  á  In 
hermosura  presente  |  sino  á  la  fealdad  en  qiie  ha  de  venir  á 
parar  toda  esta  hermosura...  Crét^rae,  que  todo  tu  mal  de* 
^ende  en  uo  te  acordar  del  fin  del  pecado,  cuando  estás  ea 
los  principios.  Aun  no  has  comenzado  á  probar  sus  bienes  ^ 
euand'J  te  está  tahiriendo  y  dando  en  rostro  con  sus  abomi* 
naciones.  Lloraba,  y  con  mucha  ratón ,  el  Profeta  Jeremíai 
sobre  Jerusalen,  diciendo:  sus  inmundicias  están  en  sus 
pies,  y  no  se  acordó  de  su  fin.  En  los  pies,  que  era  el 
ultimo  de  los  vicios ,  tenia  sus  inmundicias.  El  alma  desa* 
tinada  olvidóse  del  fin,  y  acordóse  del  principio.  Teniendo 
ojos  para  ver  la  afectada  y  compuesta  cabeza,  no  ocupó  In 
vista  en  la  consideración  de  los  fines  del  mundo.  La  causa 
porque  nuestro  Redentor  lloro  sobre  Jerusalen ,  era  porque 
conocía  los  males  que  habían  de  venir  sobre  ella...  Mo 
pueda  en  tí  roas  el  opetito  que  la  rason  t  falso  es  todo  pa- 
recer que  se  recibe  primero  de  la  voluntad ,  que  del  en« 
tendimiento.  Pues  conoces  cuan  amargos  son  los  fines  del 
mundo ,  no  hagas  caso  de  sus  bienes  i  no  pueda  roas  U 
codicia,  que  lo  que  entiendes.  Comunmente  los  hombres 
tienen  mas  cuenta  con  lo  pasado,  que  con  lo  por  venir. 
Tras  el  bien  viene  el  mal ,  y  á  los  mundonos  contenta- 
mientos  suceden  amargos  disgustos. 

P.  Esttlla ,  Lib.  de  la  Vanidad  del  mundo. 

El  menosprecio  del  mundo. 

Viles  son  las  cosas  del  mundo,  y  dignas  de  ser  estiii|adas 
en  nada,  pues  ks  compara  el  Apóstol  al  muladar  y  esUóf» 
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col.  ¡  ó  suma  perversidad ,  y  ceguedad  terrible  de  los  hijoi 
de  Adán  !...  Menosprecia  las  riquezas,  y  serás  rico ;  menos^ 
precia  la  honra  j  serás  honrado;  menosprecia  las  injurias ^ 
y  alcanzarás  victoria  de  tus  enemigos;  menosprecia  el  des« 
canso,  y  poseerás  perpetua  holganza...  El  Señor  dice  e 
ninguno  puede  servir  á  dos  señores»  Pues  hemos  de  servir, 
mejor  es  servir  al  que  por  nosotros  se  hizo  siervo.  Para  servir 
á  Cristo,  menester  es  tener  por  estiércol  todo  lo  que  él 
quiso  que  fuese  reputado  por  tal.  Aquellos  que  comieron 
el  pan  de  Jesucristo  en  el  desierto,  sentáronse  en  el  suelo  : 
no  debían  tener  vestiduras  preciosas,  pues  ^sí  las  maltrae 
taban.  Era  gente  pobre  y  plebeya :  y  si  en  ellos  hubo  aU 
gunos  ricos,  despreciando  la  pompa  y  fausto  mundano, 
humildemente  se  sentaron  en  el  suelo.  Has  de  ser  pobre,  6 
fti  eres  rico,  debes  tener  en  poco  estas  riquezas  que  posees > 
si  quieres  gozar  del  delicado  manjar  de  Jesucristo.  Humí« 
líense  los  grandes ,  menosprecien  los  deleites  y  vanidades  en 
que  viven ,  y  asiéntense  en  el  lugar  postrero,  si  quieren  ser 
de  Dios  apacentados.  Para  gozar  de  la  dulce  conversación 
del  Señor ,  requiérese  esta  modestia  .del  ánimo ,  que  es , 
creer  de  tí  que  no  eres  digno  de  mas  alto  lugar  que  la  tierra 
humilde.  Aquella  obediencia  has  de  tener  á  la  voluntad  de 
Dios ,  que  si  te  mandare  descender  del  trono  real  al  polvo  de 
la  tierra,  liberalmente  obedezcas...  No  partamos  esta  breve 
vida  en  ganar  un  poco  de  estiércol ,  y  un  engaño  manifiesto 
que  nos  dejará  mañana.  Sueño  es  fantástico  y  engañoso,  y 
de  cerebros  turbados ,  el  que  duermen  los  varones  de  las 
liquezas ;  y  que  cuando  despertaren  en  la  muerte,  se  hsH 
liarán  vacíos,  y  su  arrepentimiento  sin  provecho.  Jiintaseles 
la  verdadera  y  sempiterna  muerte  tras  el  sueño  desta  vida  & 
como  á  Sisara ,  que  lo  despertó  Jael  del  sueño  que  le  causií 
el  dulce  beber  de  la  leche ,  atravesando  sus  sienes  con  clavo 
pungiti^o.Bebiendo los  mundanos  deleites  deste  siglo,  son 
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•rrdbatadaipeiite  punidos  con  muerte  temporal  y  eterna , 
durmiendo  en  sus  vanidades...  Deja  esas  vanidades  en  que 
vives;  menosprecia  este  mundq  ciego  y  roah venturado;  y 
pasa  por  la  angostura  de  las  piedra^ ,  como  hace  la  culebra, 
dejando  la  piel  vieja  de  las  malas  costumbres ,  juntamente 
con  las  hoáras  y  riquezas  deste  mundo  cautivo. 

El  mismo  ^  ibidem. 

Obligaciones  de  las  casadas :  bienes  de  las  que 

las  cumplen. 

Vo  digo  yo  qne~  el  casado  ó  alguno  ha  de  carecer  de 
t>racion;  sino  digo  la  diferencia  que  ha  de  haber  entre  las 
buenas  religiosa  y  casada.  Porque  en  aquella ,  el  orar  es  todo 
su  o6cio;  en  esta,  ha  de  ser  medio  el  orar,  paraque  mejor 
cnmpla  su  oficio.  Aquella  no  quiso  el  marido,  y  negó  el 
mundo,  y  despidióse  de  todos  para  conversar  siempre  y 
deseikibarazadamente  con  Cristo;  esta  ha  de  tratar  con 
Cristo'  para  alcanzar  del  gracia  y  favor,  con  que  acierte  á 
criar  el  hijo ,  y  á  gobernar  bien  la  casa ,  y  á  servir  como 
es  iraeon  al  marido.  Aquella  ha  de  vivir  para  orar  continua* 
mente;  esta  ha  de  orar  para  vivir  como  debe.  Aquella 
aplace  á  Dios  regalándose  con  é\ ;  esta  le  ha  de  servir  tra- 
bajando en  el  gobierno  de  su  casa  por  ét.  Mas  considérese 
e4mo  reluze  aquí  la  grandeza  de  la  divina  bondad ,  que  se 
tiene  por  servida  de  nosotros  con  aquello  mismo  que  es 
provecho  nuestro.  Porque  á  la  verdad ,  cuando  no  hubiera 
otra  cosa:  que  inclinara  á  la  casada  á  hacer  él  deber ,  sino 
es  la  paz  y  sosiego  y  gran  bien  que  en  esta  vida  sacan  é  in- 
teresan los  buenos  de  serlo ,  esto  solo  bastaba.  Porque  sabida 
cosa  es,  que  cuando  la  mugar  asKte  á  su  oficio,  el- marido 
la  ama,  y  la  familia  anda  en  concierto ,  y  aprenden  virtud 
los  hijos,  y  la  paz  rey  na,  y  la  hacienda  crece.  Y  como 
la  liina  llena ,  en  las  noches  serenas  se  goza  rodeada  y  como 
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acompañada  de  clarísimas  lumbres,  las  cuales  todas  parece 
que  ayiyao  sus  luzes  en  ella,  y  que  la  miran  j  reverencian, 
así  la  buena  en  su  casa ,  reyna  y  resplandece ,  y  convierte 
i  sí  juntamente  los  ojos  y  los  corazones  de  todos.  El  des- 
canso y  la  seguridad  la  acompañan  á  donde  quiera  que  en* 
dereza  sus  pasos ,  y  á  cualquiera  parte  que  mir.i ,  encuentra 
con  la  alegría  y  con  el  gozo.  Porque ,  si  pone  en  el  marido 
los  ojos,  descansa  en  su  amor:  si  los  vuelve  á  sus  hijos, 
alegrase  con  su  virtud :  y  halla  en  lo^  criados  bueno  y  6el 
servicio  :  y  en  la  hacienda  ,  provecho  y  acrecentamiento , 
y  todo  le  es  gustoso  y  alegre.  Como  al  contrario ,  á  la  que 
es  mala  casera,  todo  se  le  convierte  en  amarguras...  Acon- 
tece en  esto  una  cosa  maravillosa  :  que  siendo  las  muger^ 
de  tu  cosecha  gente  de  gran  pundonor^  y  apetitosas  de  sei* 
preciadas  y  honradas ,  como  son  todos  los  de  ápimp  flaco ; 
y  gustando  de  vencerse  entre  sí  unus  á  otras ,  auo  en  cosas 
menudas  y  de  niñería ,  no  se  precian ,  ánte$  se  descuidan 
7  olvidan  de  lo  que  es  su  propia  yirti|d  y  loa.  Gusta  una 
jnager  de  parecer  mas  hermosa  quje  otra ,  y  aun  si  su  vecina 
tiene  mejor  basquina ,  6  si  por  v^ptura  saca  mejor  invención 
de  tocado,  no  lo  pone  á  paciencia;  y  si  en  el  ser  muger  de 
su  casa  le  hace  ventaja,  np  se  acuita  ni  se  dqele,  antes  hace 
caso  de  honra  sobre  cualquier  menudencia ,  y*solo  aquesto 
no  estima.  Como  se^  así ,  que  el  ser  vencida  en  aquello  lu^e 
daíia ,  y  el  no  vencer  en  esto  la  destruye  :  con  ser  así,  que 
•aquello  no  es  su  culpa,  y  aquesto  destfuye  todo  el  bien 
suyo  y  de  su  casa :  y  con  ser  así,  que  el  loor  que.por  aquello 
se  alcanza,  es  ligero  y  vanó  loor,  y  loor  que  antes  que 
nazca  perece ,  y  tal ,  que  si  hablamos  con  verdad^  no  me- 
rece ser  llamado  loor.  ¥  por  ei  contrario,  la  alabanza 
maziza ,  y  que  tiene  verdaderas  raizes ,  y  que  florece  por  las 
bocas  de  los  buenos  juizios,  no  se  acaba  coo  )a  edad,  ni 
con  el  tiempo  se  gasta ;  antes  con  los  años  crece ,  y  ki 
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^€S  la  renueva ,  y  el  tiempo  la  esfuerza ,  y  la  eternidad 
8e€spe|a  en  ella,'  y  la  envía  mas  viva  siempre  y  roas  fresca 
por  mil  vueltas  de  siglos.  Porque  á  la  buena  muger,  su 
familia  la  reverencia ,  y  sus  hijos*la  amap ,  y  su  marido  la 
adora ,  y  los  vecinos  la  bendicen ,  y  los  presentes  y  los  ve* 
nideros  la  alaban  y  ensalzan, •• 

Para  vivir,  no  basta  ganar  hacienda,  si  lo  que  se  gana 
no  se  guarda...  Así  la  naturaleza ,  en  todo  proveída,  ayuntó 
al  hombre  y  á  la  rouger ,  para  que,  prestando  cada  uno  4* 
ellos  al  otro  su  condición ,  se  conservasen  juntos  los  qu« 
no  se  pudieran  conservar  apartados  :  y  de  inclinaciones  tan 
diferentes,  con  arte  nmravillosa,  cómo  sé  hace  en  la  música 
con  diversas  cuerdas,  hizo  una  provechosa  y  dulce  armo- 
nía ,  paraque ,  cuando  el  marido  estuviese  en  el  campo  ,  la 
muger  fisista  á  la  casa ,  y  conserve  y  endure  el  uno  lo  que 
el  otro  cogiere.  Por  donde  dice  bien  un  poeta ,  que  los  fun« 
damentos  de  la  casa  son  la  muger  y  el  buey :  el  buey  paraque 
are^  y  I9 muger  paraque  guarde;  por  m«inera,  que  su  misma 
naturaleza  hace  que  sea  de  la  muger  este  oficio ,  y  la  obliga 
ji  e^ta  virtud  y  parte  de  su  perfección ,  como  á  parte  prin- 
cipal y  de  impojtancia...  Con  ella  se  contenta  el  corazón 
del  marido  con  la  hacienda  que  heredó  de  sus  padres  ^  y 
con  la  lab^n^a  y  frutos  della ;  y  no  se  adeuda ,  ni  menos 
se  enlaza  fion  el  peligro  y  desasosiego  de  otras  granjerias  y 
tratos:  que,  por  do  quiera  que  se  mire,  es  grandísimo 
bjep*  Porque ,  si  vamos  á  la  conciencia ,  vivir  uno  de  su 
patrimonio  es  vida  inocente  y  sin  pecado;  y  los  demás 
tratos  por  maravilla  carecen  del.  Si  al  sosiego ,  el  uno 
desoap^a  en  su  casa ;  el  otro ,  lo  mqs  de  la  vida  en  los 
mesones  y  en  los  caminos.  I#a  riqu^eza  del  uno  no  ofenda 
á  nadie ;  la  del  otro  es  mormurada  y  aborrecida  de  todos. 
£1  uno  come  de  la  tierra,  que  jamas  se  cansa  ni  enoja 
de  comunicarnos  sus  bienes ;  el  otro ,  desámanlc  esosi  mismos 
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que  le  enriqüezen...  Mas  al  revés,  la  vida  deV cAtopO  f 
el  labrar  uno  sus  heredades,  es  una  como  escuela  dé 
inocencia  y  verdad ,  porque  cada  uno  aprende  de  aquellos 
con  quien  negocia  y  coñvei:sa :  y  como  la  tierra ,  en  le 
que  se  le  encomienda  es  fiel ,  y  en  el  su  mudarse  es  estable, 
y  clara  y  abierta  en  brotar  á  fuera  .y  ajacar  á  luz  sus 
riquezas,  y  para  bien  hacer,  liberal  y  abastecida;  así  pa« 
rece  que  engendra  é  imprime  en  los  pechos  de  los  qu6 
labran,  una  bondad  particular,  y  una  manera  de  condición 
sencilla,  y  un  trato  verdadero  y  fíel,  y  lleno  de  entereza 
y  de  buenas  y  antiguas  costumbres,  cual  se  Jialla  con 
dificultad  en  las  demás  suertes  de  hombres ;  allende  de 
que  los  cría  sanos  y  valientes  ,  y  alegres  y  dispuestos 
por  cualquiera  linaje  de  bien...  Y  si  el  regalo  y  mal  uso 
de  agora  ha  persuadido  que  el  descuido  y  el  ocio  es  parte 
de  nobleza  y  de  grandeza  :  y  si  las  que  se  llaman  señoras 
liacen  estado  de  no  hacer  nada ,  y  de  descuidarse  de  todo  : 
y  si  creen  que  la  granjeria  y  la  labranza  es  negocio  vil  y 
contrario  de  lo  que  es  señorío;  es  bien  que  se  desengañen 
con  la  verdad.  Si  volvemos  atrás  los  ojos  y  tendemos  lá 
vista  por  los  tiempos  pasados,  hallaremos  que  ^siempre 
que  reynó  la  virtud,  la  labranza  y  el  reyno  anduvieron 
hermanados  y  juntos  :  y  hallaremos ,  que  el  vivir  de  la 
granjeria  de  su  hacienda  ,  era  vida  *  usada ,  y  que  les 
acarreaba  reputación  á  los  Príncipes  y  grandes  Señores. 
Abraham,  hombre  riquísimo,  y  padre  de  verdadera  no« 
'bleza,  rompió  los  campos  :  y  David,  Rey  invencible  y 
glorioso  ,  no  solo  antes  del  reyno  apacentó  las  ovejas , 
pero  después  de  rey,  los  pechos  de  que  se  mantenia,  eran 
sus  labranzas  y  sus  ganados  :  y  de  los  Romanos ,  señores 
del  mundo ,  sabemos  que  del  arado  iban  al  consulado ,  qua 
es  decir,  al  mando  y  gobierno  de  toda  lá  tierra ;  y  volvían 
del  consulado  al  arado» 
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iSlttiaJrü^  es  tan  saluclable,  q[üe  la  razbn  iúU  de  lá 
^lad,  aunque  no  4<:s];^rtar|É  éi  cuidado  y  obligájcion  dé 
b  casa  i  hábiá  die  ieVaniíÉr  de  U  cama  éki  amapeciendó 
ií  las  oasÉd^s,  V  guarda  mi  estd  l>io$ ,  coipq  eb  iodo  Ip 
deiBasy  la  dúiturá  y  suavidad  dp  sñ  sat)ÍQ  gob¡e|*np,  en  c|U($ 
aquello  á  qile  nos  obliga ,  et  lo  mismo  que  mas  cotiviene  4 
uoesIrA  naturaleza,  y  en  que  reeibé  por  sú  servicio  lo  qu0 
ies  nuestro  provepfaid.  Así  qup,  no  sbló  lá  icasa,  sino  Uro-* 
bien  la  salud ^  pide  á  lú,  tnieíMi  muger  quie  madrugue; 
Iporqu»  ttierlQ  es ,  que  es  nuestro  cuerpo  del  metpl  de  \o$ 
0ttt)8  tu^*po*  1  y  que  la  drdeb  que  guarda  la  naturaleza^ 
para  él  y  conservación  de  los  demás ,  esa  i^aisraa  es  la  que 
tonser^a  y  da  sfitlud  4  los  bpn^bres.  Pues  ¿quien  tto  ve  qu0 
< aquella  tipra  despierta  el  inundo  todo  junto;  y  que,  si 
fuese  entonces  dafipso  dejar  el  sueño ,  la  naturaleza ,  qup 
leu  todas  \^  cosas  generalmente  y  en  cada  una  por  sí^ 
esquiva  y  büye  el  dano^  y  sigue  y  apetece  el  provecho^ 
DO  txMppiera  tan  pt^sto  el  velo  de  las  tinieblas  que  nos  ador<« 
mecen ,  ni  sacara  por  el  oriente  los  claros  rayos  del  sol,  6 
it  los  sacara,  no  les  diera  tantas  fuerzas  pata  despertarnos? 
Porque,  si  n^nos  desp^tase  naturalmente  la  luz ,  no  le  cer- 
rarían las  ventanas  tan  diligentemente  los  que  abrazan  el 
suefio.  Ppl*  manera  que  la  naturaliszá  ^  pues  nos  envía  b 
luZ)  fittiere  sin  duda  que  tíos  despierte  :  y  pues  ella  nos  des-» 
(kierta,  á  nuestra  salud  conviene  que  despertemos. 

Y  no  Contradice  á  estp  el  uso.  de  las  pei*sonas  que  ahora 
el  mundo  llama  Señores'^  cqyo  principal  cuidado  es  vivir 
para  el  descanso  y  regalo  del  cuerpo^  las  cuales  guardan 
la  cama  hasta  las  doce  del  dia;  antes  esta  verdad,  que 
te  toca  con  fas  manos  condena  aquel  vicio,  del  Cuál  ya 
por  nuestros  pecador ,  6  pdr  sus  pecados  dellos  mismos , 
hacen  honra  y  estado,  y  ponen  parte  de  su  grandeza  en 
IM  guardar,  ni  aun  en  esto,  él  concierto  que  Dios  les  pone.»» 
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Bb  cofa  digna  de  admiracioo,  que  tiendo  estos  Señores  en 
todo  lo  demás  grandes  segoidores,  6  por  meíor   decir  y- 
grandes  csclaTOs  de  sa  deleite ,  en  esto  solo  se  oMdan  del , 
j  pierden*  por  un  ricioso  dormir  lo  mas  deleitoso  de  lii 
▼ida,  que  es  la  mañana.  Porque  entonces  la  luz,  ccmdo 
▼iene  después  de  las  tinid>las,  y  se  halla  como  después  de 
liaber  sido  perdida ;  parece  ser  otra  cosa ,  j  hiere  el  coraaon 
del  hombre  con  una  nuera  alegría:  y  la  vista  del  cielo 
entonces  y  j  el  colorear  de  las  nubes,  y  el  descubrirse 
el  aurora  ( que  no  sin  causa  los  poetas  la  coronan  de  rosas), 
y  el  aparecer  la  hermosura  del  sol ,  es  una  cosa  bellísima.* 
Pues  el  cantalr  de  las  aves  ¿  qué  duda  hay ,  sino  que  suena 
entonces  mas  dulcemente  ?  Y  las  flores  y  las  yerbas  y  el 
campo  todo  despide  de  si  un  tesoro  de  olor.  Y  como, 
cuando  entra  el  Key  de  nuevo  en  alguna  ciudad  ,  se 
adereza  y  hermosea  toda  ella,  y  los  ciudadanos  hacen  en¿ 
tónces  plaza ,  y  como  alarde  de  sus  mejores  riquezas ;  así 
los  animales ,  y  la  tierra,  y  el  aire,  y  todos  los  elemen^, 
á  la  venida  del  sol  se  alegran^  y  como  para  recibirle,  se 
hermosean  y  mejoran  y  ponen  en   publico  cada  uno  sus 
bienes.  Y  como  los  curiosos  suelen  poner  cuidado  y  tra* 
bajo  por  ver  semejantes  recibimientos ,  así  los  hombres  con*, 
certados  y  cuerdos,  aun  por  solo   el  gusto  no  han  de 
perder  esta  fiesta  que  hace  toda  la  naturaleza  al  sol  por  las 
mañanas.  Porque  no  es  gusto  de  un  solo  sentido ,  sino  ge- 
neral contentamiento  de  todos  :  porque  la  vista  se  deleita 
con  el  nacer  de  la  luz,  y  con  la  figura  del  aire,  y  con  eji 
variar  de  las  nubes ;  á  los  oidos ,  las  aves  hacen  agradable 
armonía;  para  el  olor,  el  olor  que  en  aquella  sazón  el 
campo  y  las  yerbas  despiden  de  sí,  es  olor  suavísimo.  Pues 
el  frescor  del  aire  de  entonces  templa  con  grande  deleite  el 
humor  calentado  con  el  sueño ,  y  cria  salud ,  y  lava  las  tris* 
tez'is  del  corazón ,  y  ng  sé  eq  qué  manera,  le  despierta  i 
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yi^inániíenlos  divinos,  antes  que  le  ahogue  en  ios  negocio! 
del  dk» 

fK  Luis  d€  León ,  Perüecta  C&sada. 

La  pat  del  alma. 

Cnnndo  te  ratón  no  io  demostrara  ,  ni  por  otro  camino 
Be  pudiera  entender  cuan  amable  cosa  sea  la  paz ;  esta  vista 
hermosa  del  cielo  que  se  nos  descubre  en  k  norhe ,  y  el 
concierto  que  tienen  entre  sí  los  resplandores  qué  lucen  en 
¿1  y  nos  dan  dello  suficiente  testimonio.  Porque  ¿quét)trft 
cosa  es  sino  paz,  ó  ciertamente  utía  imagen  perfecta  de  pac^ 
esto  que  vemos  en  el  cielo ,  j  que  con  tanto  deleite  se  noi 
tiene  á  Fos  ojos  7  Que  si  la  paz  es  una  orden  sosegada ,  ó  un 
tener  sosiego* jr  firmeza  en  lo  que  pide  el  buen  orden,  esto 
mismo  es  lo  que  nos  descubre  esta  imág<*n  ;  adonde  el  ejér- 
cito de  las  estiiellas ,  puesto  colirio  en  ordenanza  y  como 
concertado  por  hileras  ,  luze  hermosísimo  ;  adonde  cada 
nna  de  ellas  inviolablemente  guarda  su  puesto  (  á  dond# 
no  usurpa  ninguna  el  lugar  de  su  vecina ,  ni  lu  estorba  en  su 
oficio ,  ni  menos ,  olvidada  del  suyo ,  rompe  jamas  la  iejr 
eterna  y  santa  que  le  puso  la  Providencia  ;  antes,  como 
hermanas  todas ,  y  mirándose  entre  sí,  y  comunicando  sus 
luzes  las  muyores  con  las  menores ,  se  hocen  muestra  dn 
amor,  y  como  en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á  otras  ^ 
y  todas  juntas  templan  á  vezes  sus  rayos  y  sus  virtudes  ^ 
rtducidiidolas  á  una  pazífíca  unidad  de  virtud ,  de  partes  j 
aspectos  diferentes  compuesta,  universal  y  poderosa  sobra 
toda  manera.  Y ,  si  así  se  puede  decir ,  no  solo  son  un  de« 
diado  de  paz  clarísimo  y  bello,  sino  un  pregón  y  un  loor^ 
que  con  vozes  manifiestos  y  encarecidas,  nos  notifica  cuan\ 
excelentes  bienes  son  los  que  la  paz  en  sí  contiene.  La 
cual  voz  y  pregón  siu  ruido  se  lauta  en  nuestras  almas  ^  j 


9g%  filosofía  MOKAL 

de  lo  que  en  ellas  lanxado  hace ,  le  ve  y  entiende  bien  In 
cficazia  tuya,  y  lo  mucho  que  lai  persuade...  Porque,  si 
estamos  atentos  á  lo  secreto  que  en  nosotros  pasa ,  veremos 
que  este  concierto  y  orden  de  las  estrellas,  mirándolo t 
pone  en  nuestras  almas  sosiego ;  y  veremos  que  con  solo 
tener  los  ojos  enclavados  en  él  con  atención  ,  sin  sentir  en 
qué  manera,  los  deseos  nuestros  y  las  afecciones  turbadas, 
que  confusamente  movían  ruido  en  nuestros  pechos  de  día, 
fe  van  quietando  poco  i  poco ,  y  como  adormeciéndose ,  se 
neposan,  tomando  cada  una  su  asiento;  y  reduciéndose  á 
tu  lugar  propio ,  se  ponen  sin  sentir  en  sujeción  y  concierto. 
Y  veremos  que  así  como  ellas  se  humillan  y  callan ,  así  lo 
principal  y  lo  que  es  señor  del  alma  ,  que  es  la  razón  |  se 
levanta,  y  recobra  su  derecho  y  su  fuerza,  y  como  alentada 
non  esta  vista  celestial  y  hermosa  ,  concibe  pensamientot 
altos  yjligoos  desi ,  y  como  en  cierta  manera,  se  recuerda 
de  fu  primer  origen. •••  Mas  ¿qué  digo  de  nosotros,  que 
tenemos  razón?  Esto  insensible ,  y  aquesto  rudo  del  mundo  , 
los  elementos,  y  la  tierra ,  y  el  aire  y  los  brutos,  se  ponen 
todos  en  orden ,  y  se  quietan  luego  que  poniéndose  el  sol, 
•e  les  representa  aqueste  ejército  resplandeciente...,. 

£s  sin  duda  el  bien  de  todas  las  cosas  la  paz;  y  así, 
donde  quiera  que  la  ven ,  la  aman...  Y  aun  no  solamente  la 
paz  es  Qmada  generalmente  de  todos  ;  roas  ella  sola  es 
limada  y  procurada  por  todos.  Porque  cuanto  se  obra  en 
f sta  vida  por  los  que  vivimos  en  ella ,  y  cuanto  se  desea  y 
afana,  es  por  conseguir  este  bien  de  la  paz;  y  este  es  el 
blanco  á  donde  enderezan  su  intento,  y  el  bien  á  que  aspi- 
ran todas  las  cosas.  Porque  si  navega  el  mercader ,  ó  si 
corre  los  mares ,  es  por  tener  paz  con  tu  codicia ,  que  le 
solícita  y  guerrea,  Y  el  labrador  en  el  sudor  de  su  cara ,  y 
rompiendo  la  tierra,  busca  paz,  alejando  de  sí  cuanto 
puede  I  al  enemigo  duro  de  la  pobreza*  Y  por  la  misma 
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Minera ,  el  que  sigue  el  deleite ,  y  que  anhela  la  honra ,  j 
el  que  brama  por  la  venganza,  y  finalmente ,  todos,  y 
todas  las  cosas ,  buscan  la  pas  en  cada  una  de  sus  preten- 
siones; porque,  6  siguen  algún  bien  que  les  falta  ^  6  huyen 
«Igun  mal  que  les  enoja. 

/>.  Luís  de  León ,  Non^res  de  Cristo^ 

Miseria  jr  brevedad  de  la  vida. 

'  Es  tan  corta  la  carrera  de  los  años  deste  animalejo  del 
hombre ,  que  apenas  la  coinienca ,  cuando  ya  se  hdlla  ál 
cabo  della  i  pues  parece  que  nacer  y  morir  i  entrambos 
lle§an  juntos.  Y  aun  esto  seria  tolerable ,  si  ya  que  los  ditfs 
son  cortos  y  pocos ,  á  lo  menos  fuesen  descansados ;  mis 
son  roas  los  desastres  que  en  ellos  tíos  suceden ,  que  IsIs 
horas  que  vivimos.  ¡Qué  de  persecuciones  de  enemigosl 
¡  qu¿  de  fingimientos  de  amigos !  ¡  cjué  dé  muertes  de  deuf- 
dos!  \  qué  de  afrentas !  ¡  qué  de  contingencias  de  la  honra! 
¡qué  de  ^fermedades  del  cuerpo!  ¡qué  de  congojas  del 
alma!  ¡qué  de  rezelos  de  malos  sucesos !  ¡  quede  peligfds 
de  caminos!  y  finalmente,  ¡  qsié  dé  miedos ,  temores,  asortí- 
bros,  espantos,  tristezas,  lágrimas,  caidas  y  reveses  de 
fortuna ,  que  experimentamos  en  la  trajedia  de  la  vida !  Que 
aunque  para  vivir  es  muy  corta ,  para  padecer  es  muy  largjB. 
Al  fin ,  es  la  vida  del  hombre  tan  llena  de  trabajos  y  mise- 
rias ,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el  serlo ,  y  mejor  se 
llama  larga  muerte,  que  breve  vidaí  cujras  experiencias  nos 
desengañan  y  muestran ,  que  estos  que  llamamos  largos  años  ^ 
son  para  ver  largos  trabajos,  y  que  los  ancianos  son  una 
materia  de  anatomías  de  fortuna,  donde  hace  las  pniebái 
At  lo  mucho  que  un  cuerpo  humano  puede  sufrir. 

Y  así ,  es  merced  que  le  hace  á  quien  ataja  la  corriente  dé 
las  desventuras ,  que  en  la  vejes  suele  descargar  sin  dael# 
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T  á  manos  llenas....  ¿Hay  vidrio  mas  frágil 9  nías  deleí^ 
sable  anguila ,  ni  mas  quebradizo  hielo  ^  que  este  gusavillo-? 
JHoy'está  fresco  y  sano,  y  mañana  en  la  sepultura^»..  Y  nm 
corre  ni  ya  eñ  posta ,  .sino  que  huye  y  vuela  la  vida  de  los 
hombres  ;  va^e ,  y  se  desvanece  como  sombra.  Vemos-  á  la 
puesta  del  sol  las  sombras  de  los  montes  tendidas  por  los 
llanos  y  y  las  de  los  árboles  larguísinias  ,  y  así  ann  la  de 
cada  matilla  ,  que  parece  que  son  de  algunos  altísimos 
cedros ;  y  si  volvemos  á  mirar  quien  hace  tan  larga  som- 
lira,  veremos  que  es  un  tomillo  ó  un  romero :  y  luego  den- 
tro de  un  momento  desaparece  y  se  acaba ,  y  no  sabéis  qué 
se  hizo.  Así,  ni  mas  ni  menos,  veréis  un  hombre  levantado 
sobre  las  estrellas^  y  empinado  en  la  privanza  de  los  reyes, 
Jleno  de  oficios,  de  cargos,  y  mando  y  señorío,  y  qiú  á  su 
.sombra  viven  muchos  pretendientes  que  esperan  que  les  dé 
la  mano  para  subir  adonde <él  está;  y  si  volvéis  á  ver  cuya 
es  tan  larga  sombra ,  hallaréis  que  es  de  un  hombrecillo  9 
que  ayer,  debajo,  no  se  veia  entre  el  polvo ;  y  cuando  roas 
encumbrado,  entonces  se  desvanece  mas  presto,  y  en  na 
.punto  se  os  va  de  los  o|os...«.  Pues  desta  manera  huyen 
.nuestros  breves  y  cansados  dias. 

Malón  de  Chaide¿  Tratado  de  la  Madalena. 

La  hre^dad  de  la  mda  es  consuelo  de  sus 

males. 

Para  averiguar  cuan  corta  es  nuestra  vida ,  y  cuan  sin 
pensar  se  pasa ,  ni  son  menester  libros ,  ni  mirar  lo  que  los 
autores  dellos  desto  sintieron ,  ni  preguntar  en  qué  pararon 
los  príncipes  y  reyes  que  mas  larga  se  la  prometían  y  pi*o* 
curaban,  ni  qué  se  hizieron  los  filósofos,  los  sabios,  los 
poetas  famosos,  los  capitanes  y  soldados  que  tantas  batallas 
^auai'on,  allanaron  los  montes,  abrieron  los  caminos,' suje» 
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laron  las  gentes;  ni  qué  se  hizieron  ks  armas,  muniplonei 
jr ktras.  Ninguna  cosa  es  necesaria,  sino  después  de  haber 
•considerado  sola  la  mudanza  que  nuestra  propia  muerte  ha 
.hecho  en  tan  breve  tiempo  en  nuestras  mesmas  personaS| 
Jas  cuales  va  desde  el  principio  comiendo  y  acabando^  remi- 
tiendo la  virtud  y  aflojando  las  fuerzas....  Porque,  lo  que 
da.  de  espera  para  acabarnos ,  no  lo  quiere  dar  sin  logro, 
: cobrando  de  nosotros  poco  á  poco  cada  año,  y  mucheis 
vezes  á  mas  cortos  plazos;  de  manera,  que  cuando  viene 
por  nosotros  I  apenas  halla  qué  llevar,  sino  la  triste  vida. 
«A.  nadi^  se  le  hará  dificultoso  de  entender  á  David,  cuando 
dice  que  puso.  Dios  sus  dias  medidos,  esto  es  ,  basados  y 
l>reye8..,.  No  hay  nación,  por  bárbara  que  sea,  que  no 
^oonfiese  y  predique  esta  verdad   con  varias  sentencias  y 
«comparaciones.  Unos  dijeron ,   que  somos  como  fcU^uIa ', 
.  otros,  como  gorgorita  de  agua  cuando  llueve;  otros ,  heno ; 
.otros,  hojas  de  árbol....  otros  dicen,  que  nuestra  vida  es 
.liuino;  otros,  sombra.  ]Los  malos  que  suelen  reirse  desta 
.  Sentencia ,  por  parecerles  que  tienen  experiencia  de  lo  con- 
"trario,  la  vienen  á  confesar  en  el  infierno :  allí  la  compa- 
^ran  á  sombra,  que  en  un  instante  nace  y  en  otro  muere,  y 
^  u  vida  y  ser  es  no  ser.  Compáranla  los  mesmos  á  correo 
^ue  pasa  con  gran  priesa,  y  aun  á  decir  las  nuevas  no 
^  quiere  parar ;  á  águila  qu^  ño  deja  rastro  en  el  aire ;  á  navio 
^ue  no  le  deja  en  el  agua.  Al  fin  ,  vienen  á  decir ,  que  aun 
.  -tf  otes  se  vieron  muertos  que  nacidos :  así  juagan  no  haber 
^^ivido ,  por  la  brevedad  con  que  vivieron.  Los  Santos  y  la 
.  ^EiScritura  usan  de  otras  muchas  comparaciones  para  signi- 
Scar  esta  verdstd....  Al  fin,  la  sagrada  Escritura  dice  á  los 
^nártires   que  claman  pidiendo  venganza  de  su   sangre  t 
.^    «  esperad  un  poquito  ,  hasta  que  el  numero  de  vuestros 
hermanos  esté  cumplido  » .  Pues  si  lo  que  hay  desde  entón» 
^es  al  dia  del  juizio  es  poquito  ¿  qué  será  la  miserable  vida 
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de  i|n  hombre?  Asi  que,  poi' unn  p«rte  lá  c^l^^rtailfb ,  {M»^ 

oCra  la  cooTesiotí  de  lo»  nmkiSf  |ior  otra  la  de  los  Sldsofos, 

por  otra  la  de  loi  Saato»  y  Escritura,  eonvienen  eo  que  ln 

vida  del  hombre  es  breTiaiiiiia  j  miserable.  La  nizon  desta 

tan  edcarecida  brevedad  parece  que  da  en  diversas  parles 

Ja  misma  Escritora  sagrada :  porque  en  una  parte  della , 

nos  dice  que  tiidos  vamos  corriendo ,  y  con  gran  priesa ,  k 

la  muerte;  y  en  otra ,  que  ella  viene  con  grande  priesa  eti 

puestra  demanda... •  De  nosotros  dice,  que  partimos  para 

ella  oomó  nn  arroyo  de  agua  d  río,  el  cual  vemos  que 

corre  con  tanta  velocidad  ,  que  apenas  se  conoce  en  la 

tierra  otra  miiyor;  porque,  aunque  un  rio  vaya  manso  al 

parecer,  pero  el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad... « 

Por  otra  parte  ,^  nos  pinta  la  Escritura  á  la  muerte  en  uñ 

caballo  qué  viene  posteando  hacia  nosotros^  que  da  á  enteo^ 

der  dos  cosas:  la  primera,  ciian  descansada  anda  la  muerte, 

ora  mate  pocos ,  ora  muchos ,  ora  poderosos ,  ora  plebeyos  ,^ 

ora  flacos ,  ora  fuertes ,  lo  que  no  acaece  en  otras  victorias 

entre  los  hombres :  la  segunda ,  que  entendamos  que  viene 

la  muerte  á  nosotros  pof  la  posta,  y  aun  ma^  apriesa  qilo 

nosotros  á  ella,  cansados,  afligidos,  y  llenos  de  cuidados 

de  honra,  hacienda,  mugeres,  hijos;  y  con  todo  eso, 

vamos  a  encontrarnos  con  ella,  ligeros  y  veloaes  como  nn 

río;  cuanto  mas  viniendo  ella  descargada  y  en  pies  agenoSi, 

Pues ,  si  tan  corta  y  tan  hreVe  es  la  vida ,  y  tan  presto 

se  pasa  y  desaparece  ¿cuantos  mas  cortos  y  breves  séráis 

los  trabajos ,  pues  son  mas  breves  que  ella?  Q'ue  no'  toda  ía 

vida  está  el  alma  afligida,  ni  siempre  es  el  uso  de  la  paciei^ 

cía  necesario ,  aunqoe  siempre  io  es  andar  apercibidos  defldw 

Pues  por  cosa  que  tampoco  dura,  no  hay  necesidad  de 

fatigaY  el  corazón  ,  cuando  la  padeciere  sabiendo  ciían 

presto  saldrá  de  aquel  aprieto ;  y  para  tener  en  él  el  conw 

^uelo  sin  mucha  difíeullad^  se  dijo  aquella  sentencia'^ 
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m  inifantdneo  et  lo  que  atornieii(U|  y  eterno  lo  que  de« 
leita....  »•  Poca  cuenta  hace  un  caminante  de  la  mala 
posado  I  cama  I  comida,  ni  tratamiento  de  una  yenta,  lolo 
porque  ha  de  estar  poco  en  ella ;  aunrre  el  mozo  le  dé  el 
topetón ,  y  el  yentero  le  llame  vos ,  y  le  dé  para  tentarle 
un  mal  banquillo  t  todo  porque  ha  de  durar  poct>  \  ántet 
lo  toma  á  yezet  por  entretenimiento,  para  contarlo  en  tte 
tierra«  Así  el  virtuoso  y  bieu  considerado,  para  tratarlo  con 
Dios  I  por  quien  anda  con  cuidado  por  este  camino* 

P,  Zdrate,  Disc.  de  la  Paciencia  Cristi 

La  mala  conciencia. 

Dfscdbrense  las  sospechas  importunas  que  inquietan  una 
conciencia  rea  y  que  se  siente  en  desgracia  de  Dios ,  que 
no  le  dan  Uigar  á  atribuir  á  causas  contingentes  las  de§gra« 
cias  y  calamidades  en  que  se  ye:  todas  las  atribuye  á  suft 
culpas ,  y  en  cualquier  trabajo  parece  que  la  busca  Dtos^ 
para  yengar  en  ella  el  delito  qae  trae  sobre  sí  como  talento 
de  plomo.  Una  de  las  cosos  que  tiene  trabajosas  la  calami« 
dad,  dijeron  Tácito  y  Séneca,  es  que  hace  á  los  hombres 
supersticiosos.  Entrambos  dijeron  bien :  porque  una  con« 
ciencia  agravada  con  ofensas  de  Dios ,  cualquier  trabajo 
en  que  se  vea ,  piensa  que  es  castigo.  Y  esta  no  fuera  muy 
gran  superstición  ;  pero  conjetdrale  también  antes  quo 
^c^S^  9  7  4^0  haya  causas  de  donde  pronosticarle ;  y  por 
Csó  la  llamaron  entrambos  supersticiosa.  Todos  los  males, 
dice  Tertuliano,  los  señaló  la  naturaleza  con  notos  de  ver* 
güenza  ó  de  temor.  Este  es  aquel  sonido  espantoso  qiic  dice 
Job,  que  suena  siempre  en  las  orejas  del  tirano,  y  aquel 
cuchillo  que,  á  cualquier  parte  que  vuelva  el  rostro,  Ib 
está  amenazondo  pesadaonente  s  que ,  como  probaron  \ntxt 
Cicerón  y  Horacio  en  el  hecho  de  Damdcles ,  ese  solo  bosta 
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para  desbaratar  e)  gusto  del  poder..;.  Ninguna  noche  le 
coje  en  la  cama ,  que  se  prometa  que  ha  de  amanecer :  tan 
iotpechoso  le  hace  la  mala  conciencia.  Este  es  aquel  azote 
tordo,  que  está  hiriendo  sin  cesar  el  corazón  pasmado  del 
delincuente :  j  estas  aquellas  heridas  mortales ,  que  en  d 
corazón*  aespedazado  del  tirano ,  dijo  Sócrates  se  descu- 
brieran ,  si  no  les  hubiera  echado  el  Cielo  capa  de  tinieblas, 
escondiendo  sus  pensamientos  á  los  ojos  de  los  hombres. 
Bien  será  posible  qué  un  hombre  que  merece  la  horca, 
bravee  contra  el  inocente ,  porque  tiene  el  favor  del  mundo 
de  su  parte;  pero  p'ensar  que  ha  de  poder  hacer  corazón 
contra  los  ladridos  de  su  conciencia,  caso  es  imposible. 

P.  Márquez,  Los  dos  Estados  de  la 
Espiritualgjerusalen. 

Fuerza  de  la  costumbre. 

Tienen  esta  condición  los  trabajos :  que  la  diuturnidad 
les  desbarreta  los  brios,  y  el  sufrimiento  hace  callos  para 
que  no  se  sienta  el  dolor.  Esclavos  hay  hoy  en  Argel ,  tan 
bailados  en  aquella  vida,  que  no  han  querido  rescatarse; 
y  forzados  en  las  galeras ,  que  cumpliendo  su  término ,  se 
Tuelven  á  jugar  á  precios  muy  bajos.  El  pajarillo  ,  que 
coando  le  encerraron  en  la  jaula ,  no  queria  cantar  ni  comer 
de  tristeza ,  viene  por  tiempo  á  hallarse  tan  bien,  que  abrién- 
dole la  puerta,  no  quiere  irse.  El  buey,  que  cuando  le 
domaban ,  ponia  los  bramidos  en  el  cielo ,  y  quebraba  el 
yugo  y  las  coyundas,  llega  con  la  costumbre  á  punto,  que 
el  día  de  fíesta ,  cuando  no  ha  de  trabajar  el  labrador ,  se 
sale  él  á  la  puerta  falsa  de  la  casa,  baja  la  cerviz  esperando 
que  se  lo  echen.  El  soldado  visoño  se  halla  los  primeros  dias 
muy  embarazado  con  las  armas  ,  porque  le  falta  el  uso  de 
traherlas;  y  después  que  ha  estado  veinte  años  en  laguerra, 
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■  no  se  las  quita  de  dia  ni  noche ,  y  viene  á  sentir  tan  poco 
el  peso,  qae  en  la  milicia  romana  no  se  usal>a  decir  llevo 
ká  armas,  porque  no  las  contaban  entre  las  cosas  one- 
rosas mas  que  los  brazos  6  los  hombros ,  pues  las  llamaban 
miembros  del  soldado.  Virgilio  diestramente  dijo  :  «  toda 
.adversidad  se  vence  sufriendo  ».  Porque,  ó  se  alcanza  con 
el  sufrimiento  á  ver  el  fin  del  trabajo,  6  por  lo  menos,  el 
mal  jií  conocido  embota  con  la  paciencia  los  azeros ,  y 
viene  á  llevarse  mejor.  ¿  Qué  trabajo ,  por  grande  que  sea^ 

.causará  pavor  á  quien  vivió  trabajando  toda  la  vida?  No 
.luij  adversidad ;  dijo  Eneas ,  que  me  espante  ,  porque  ha 
muchoi^  diás  que  las  tengo  vista  la  cara  ;  y  el  santo  Job 
dice  otro  tanto  de  su  calamidad.  Podemos  considerar 
aquí  el  peligro  que  tiene  detenerse  los  hombres  en  el  estado 
del  vicio,  y  hacer  callos  en  é\ :  porque,  si  la  costumbre  es 
tan  poderosa ,  que  hace  dulces  las  ocupaciones  desabridas , 
y  obliga  á  vezes  á  que  se  olviden  con  sentimiento  ;  siendo 
las  materias  en  que  tratan  los  hombres  viciosos  tan  sabrosas 
al  gusto  áé  la  carne,  ¿quien  duda  que,  sobreviniendo  una 
larga  continuación ,  trabarán  de  ellos  de  manera ,  que  les 
sea  morir  soltarlas  de  las  manos? 

El  mismo,  ibidem. 

Consejos  de  buen  gobierno. 

Primeramente,  o  hijo^  has  de  temer  á  Dios  :  porque  eit 
.el  temerle  está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio,  no  podrás  errar 
en  nada.  -*-  Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien 
eres ,  procurando  conocerte  á  tí  mismo ,  que  es  el  mas  difícil 
conocimiento  que  puede  imaginarse.  Del  conocerte,  saldrá 
leí  no  hincharte  como  la  rana ,  que  quiso  igualarse  con  el 
huey ;  que  si  esto  haces ,  vendrá  á  ser  feos  pies  de  la  rueda 
.de  tu  locura ,  la  consideración  de  haber  guardado  puercos 
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en  ta  tierni...  Los  do  de  príncipiot  noblet  deben  aeoínpaSaf 
la  gravedad  del  cargo  que  ejercitan  con  una  Manda  fmi- 
^idad^qne  gniada  por  la  prudencia,  lo§  libre  de  la  momia* 
fvcfam  malíeioM,  de  qaien  no  haj  estado  qoe  se  escape. 
'—  Haz  gala,  Sancho,  de  la  boniildad  de  ta  linaje,  j  no 
fe  desprecies  de  decir  qoe  Tienes  de  labradores;  porqoe^ 
Tiendo  qqe  no  te  corres,  ningono  se  pondrá  á  correrte: 
y  precíate  mas  de  ser  humilde  Tirtooso,  qoe  pecador  ío» 
berbio*  Innamerables  son  aquellos^  cfue  de  baja  estirpe 
nacidos,  han  subido  á  la  suma  dignidad  pontificia  é  impe* 
ratoriá,  jr  desta  Terdad  te  pudiera  traer  tantos  ejemplo», 
que  te  cansarían.  -^  Mira ,  Sancho ,  sí  tomas  por  medio  á  la 
TÍrtud ,  j  te  precias  de  hacer  hechos  TÍrtuosos,  no  liaj  para 
qué  tener  euTidia  á  los  que  los  tienen  Príncipes  j  Seiknvs, 
porque  la  sangre  se  hereda^,  j  la  Tirtod  se  aquista,  j  la 
TÍrtud  Tale  por  sí  sola,  lo  que  la  sangre  no'Tale«  —  Siendo^ 
esto  así,  como  lo  es^  si  acaso  Tinicre  á  Terte,  coando  estés 
en  tu  ínsula ,  alguno  de  tus  parientes ,  no  le  deseches,  ni 
le  afrentes ;  antes  le  has  de  acoger ,  agasajar  j  regalar :  que 
con  esto  satisfarás  al  Qelo ,  que  gusta  qtíe  nadie  se  desprecie 
de  lo  que  él  hizo,  y  corresponderás  á  lo  que  debes  á  la  na* 
turaleza  bien  concertada.  —  Si  trujeres  á  tu  rooger  contigo 
(  porque  no  es  bien  que  los  que  asisten  á  gobiernos  de 
mucho  tiempo  estén  sin  las  propias  )  enséñala ,  doctrínala 
y  desbástala  dé  su  natural  rudeza;  porque  todo  lo  que 
fuele adquirir  un  gobernador  discreto,  suele  perder  y  der- 
nunar  una  moger  rdstica  y  toqta.  -»  Si  acaso  enTÍudares 
(  cosa  quf  puede  suceder )  y  con  el  cargo  mejorares  de 
aoosorte,  no  la  tomea  tal,  que  te  mrya  de  anzuelo  y  de 
caiSa  de  pescar,  y  del  no  quiero  de  ta  capilla ;  porque 
en  Terdad  te  digo,  que  de  todo  aquello  que  la  roiiger  del 
9uez  recibiere,  ka  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia 
unirersali  donde  pafará  con  el  fnatro  tanto  en  la  muerte^ 
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Ias  partidas  de  que  no  se  hubiese  hecho  cargo  en  la  vida. 

—  Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje ,  que  suele  tener 
nacha  cabida  con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 
^  Hallen  en  ti  mas  compasión  las  lágrimas  del  pobre;  pero 
DO  mas  justicia  que  las  informaciones  del  rico.  —  Procura 
descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dádivas  del 

,  rico  y  como  por  entre  los  sollozos  é  importunidades  del 
pobre.  —  Cuando  pudie]:e  y'  debiere  tener  lugar  la  equidad , 
na  cargues  todo  el  rigor  de  la  ley  al  delincuente ,  que  no  es 
mejor  ki  fapia  d^l  jues  riguroso,  que  la  del  compasivo* 
-*»  Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no  sea  con  el 
peso  de  la  dádiva ,  sino  con  el  de  la  misericordia.  -—  Cuaii4o 
te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu  enemigo,  aparta 
bs  mientes  dé  tu  iiquria ,  y  ponías  en  la  verdad  del  caso. 

—  No  te  ciegue  la  pasión  {propia  ^u  lo  causa  agena ,  que  los 
yerros  que  en  ella  hizieres ,  las  mas  vezes  serán  sin  remedio  $ 
y  si  le  tuvieren  9  aera  á  costa  dci  tu  qr^ito^  y  «un  de  ta 
hacienda:  —  Si  alguna  muger  hermosa,  viniere  á  pedirte 
jiuticiR  I  qqita  los  ojos  de  sus  lágrinifis ,  y  tus  oídos  de  sus 
gemidMy  y  considera  despacio  la  sustancia  de  lo  que  pide, 
si  np  quieres  que  se  anegue  tu  razón  eu.  su.  llanto,  y  tu 
bondad  ^  sa9  suspiros.  —  Al  que  has  de  castigar  con  obraf 
no  trates  mal  con  palabras,  pues  le  basta  al  desdichado 
la  pena  del  suplicio  ^  sin  la  añadidura  de  las  malas  razones. 

—  Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  jurísdicion,.coqsi<* 
dárale  hombre  miserable  sujeto  á  las  condiciones  de  la  d^ 
pravada  naturaleza  nuestra ,  y  en  cuanto  fuere  de  tu  parte  ^ 
aia  hacer,  agravio  i  la  contraría,  muestra  tele,  piadoso  y  ele? 
mente :  porque  aunque  los  atributos  'de  Dios  son  todos 
iguales,  más  respiaiide$;e  y  campe»  á;  nuestro  ver  el  de  1^ 
misericordia^  que  el  da  la  .justicia.  ~  >Si  estos  preceptos, 
y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  serán  luengos  tus  dias,  tii 
:&ma  será  eterna,  tus  premios  colmados,  t^  felizidad  iade* 
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cfble,  casarás  tos  hijos  como  quisieres,  títulos  tendrán  ellot 
y  tus  nietos  I  vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  las  gentes,  y 
en  los  últimos  pasos  de  la  vida ,  te  alcanzáis  el  de  la  muerte 
en  vejez  suave  y  madura  ,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y 
delicadas  manos  de  tus  terceros  netezuelos* 

Cervantes,  Quijote* 

9 

Feaídád  de  la  ira. 

•  P<ir^e  las  desgracias  todas  nacen  de  la  ira,  quiero  á<t* 
cirte  lo  que  es ,  y  advertirte  de  los  malos  sucesos  que  á  ella 
aildan  arrimados ,  paraque  sepas  prevenirte  contra  su  re- 
pentina y  no  pensada  tiranía....  La  ira  es  una  breve  lo- 
cura :  y  repentina ,  un  olvido  de  la  razón ;  y  si  dura ,  un 
desprecio  della;  un  afecto  íebelde  al  entendimiento,  y  un 
mbfin  de  lli  sangre,  y  una  Soberbia  inconsiderada.  £s  enfer^ 
ihkMafd  del  icorazim,  peligro  de  la  vida, •■confusión  de  sí 
misma,  temeridad  acreditada,  y  válentfo  de  cobardes  y 
flacos.  Y  porqne  no- pairea  qdé  hablamos  como  en  causa 
agená,  oigámosla-á  ella  taisma  lo  que  dice  y  confiesa  de  sí. 
Que  es  locura ,  y  Airor  y  todo  ló  dicho,  vedlo  en  un  airado, 
en  el  centellar  de  los  ojos ,  en  el  temblar  de  los  labios,  en 
el  ceno  de  la  frente,  en  la  color  perdida,  en  el  movimiento 
y  dificultad  de  la  lengua,  y  porfiada  repetición  de  las  pala- 
brsiir/ No  solamente  no  te  conocerás  airado,  pero  te  tendrás 
miedo.  Dame  un  león  ferozísimo ,  y  un  tigre  horrendo  y 
manchado,  y  un  javalí-espantoso :  enójense :  míralos  airados, 
y  verás,  que  no  hay  fiereza  tan  grande,  donde  la  ira  no 
halle  y  añada  nue^o  horrar.' Así  que^  es  vicio  tan  feo,  como 
dañoso.  ¿  Qué  hombre  leerá  esto  que  no  tepga  alguna  queja 
della,  que  no  llore  alguna  desgracia  por  su  cansa  ?  Soy  de  pa- 
recer, que  en  esto  sin  argumento  nos  hemos  de  convencer 
unos  á  otios  con  los  sucesos  propios  y  ágenos  ,  con  lo  que 
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liemos  viito  y  oido.  Aírase  uno ,  dice  j  hace  cosas  agenas  de 
toda  rasoii :  después  vergonzosamente,  como  para  otro,  que 
•ra  entonces  diferente  del  que  ya  es,  reducido  á  manseduro- 
b^e,  pide  perdón.  Que  no  es  natural  la  cólera,  prueba  Séneca* 
Mas  mostramos  nosotros  que  es  contra  natftralexa ,  no  tan 
agudamente,  pero  con  roas  facilidad.  Solas  aquellas  cosae 
debemos  llamar  naturales ,  que  son  para  la  conservación  de 
la  compostura  y  drden  deste  compuesto  de  cuerpo  y  alma ; 
y  contra  naturales ,  las  que  procuran  lo  contrano,  Claiti 
estd  que  las  ponzoñas  y  venenos  no  son  naturales  para  el 
hombre,  pues  le  acaban.  Lo  mismo  la  ira,  pues  su  efecto, 
no  es  otro ,  que  la  alteración  de  todos  los  sentidos ,  pertur- 
bación y  fealdad  de  todos  los  miembros ,  inobediencia  del 
alma  á  la  raxon  y  al  entendimiento. 

Quevedo,  la  Cuna  y  la  Sepultura. 

ñefiere  Andrenio  d  Critilo  la  impresión  que  hizo 
en  sus  sentidos  el  espectáculo  del  mundo  ^ 
cuando  9  al  salir  de  la  caverna  donde  se  crió^ 
lo  vio  por  la  vez  primera. 

Yo  no  sé  quien  soy ,  ni  quien  me  lia  dodo  el  ser ,  ni  para 
qué  me  lo  dio.  [  Qué  de  vezes  me  lo  pregunté  á  mí  mismo, 
tan  necio  como  curioso  !...  La  vez  primera  que  roe  reconocí 
y  pude  hacer* concepto  de  mí  mismo,  me  hallé  encerrado 
dentro  de  las  entratias  de  aquel  monte  que  entre  los  demás 
se  descuella.  Allí  roe  ministró  el  primer  sustento  una 
de  aquellas  que  tü  llamas  fieras,  y  yo  llamaba  madre^ 
€i*eyeudo  siempre  ser  ella  la  que  me  había  parido  y  dudo 
el  ser  que  tengo.  Dióme  leche  diversas  vezes  que  parió  , 
partiendo  conmigo  de  la  caza  y  de  las  frutos  que  traía  para 
sus  hijuelos.  A  los  principios,  no  sentía  tanto  aquel  penoso 
euceiTamiento  I  sí  bien  algunas  vezes  brujuleaba  unas  con- 
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fuMf  iriilambMf  ^  que  diíipeniMiba  trl  cUjIo  i  ii«mpoi  por  U$ 
ifi«f  alto  óe  «qu«llfl  t«v6rti«« 

P«ro  llegando  á  cierto  iirwlno  d«  erecer  y  d«  vivir ,  tno 
•alUfó  de  rápente  itn  tan  extraordinario  Ímpetu  de  oonoci^ 
miento 9  un  taif  grande  golpe  de  lus  y  de  advertencia ,  qu# 
revolviendo  tobre  mi,  comenta  il  reconocerme  haciendo  una 
y  otra  reflciion  fobre  mi  propio  ten  ¿  Qtd  et  cito ,  decia  1 
i  Soy  ó  no  §oy  7  Pero  puei  vivo ,  pues  cohoscoy  advierto ^ 
ier  tengo.  Maf  f i  «oy ,  ¿  quien  íioy  7  ¿  quien  roe  ba  dado  eitf 
•er ,  y  para  qu¿  me  lo  ba  dado  7  ¿Para  eitar  aquí  metido  1 
Grande  inrelii&idad  terki.  ¿Soy  bruto  como  eitoi?  Pero  no^ 
que  obiervo  entre  elloi  y  entre  mí  palpable»  diferencial  i 
rlloi  ettáo  veitidof  de  pieleí ,  yo  deiabrigado «  me noi  favo« 
rectdo  de  quien  noi  díd  el  mt.  También  eaperimento  en  m( 
lodo  el  cuerpo  muy  de  otra  ftiirrte  proporcionado  que  eil 
ello»;  yo  rfo  y  yo  lloro^  coando  ellod  abultan ;  yo  camino 
ilerecbof  levantando  el  rmiro  hHclii  lo  alto,  cuando  elloi 
je  mueven  torcido»,  é  inclinado»  bácia  el  »uelo.  Todaí  Mía» 
fon  bien  conocida»  diferencia»,  y  toda»  la»  obiervaba  mi 
€urio»idad  y  la»  conferia '  mi  atención  conmigo  mI»mo« 
Cr^-cia  cada  dia  en  mí  el  de»eo  de  »«lir  de  aquella  infau»ta 
caverna,  y  el  conato  de  ver  y  »aber,  »i  en  todo»  natural  y 
grande,  en  mi^  como  violentado,  in»ufrible« 

Pero  lo  que  ma»  roe  atorroentaba ,  era  vt'r  que  aquello» 
lirulo»  mi»  eompatfcro»,  con  exlrafta  ligerexn^  trepaban  por 
aquella»  inbie»ta»parede«,  entrando  y  »aliei|do  libremente» 
•iempre  que  querían,  y  que  para  m<  fue»en  ioacce»ible», 
rintiendo  con  igual  ponderación ,  que  aquel  gran,  don  de  lii 
libertad  á  mí  »olo  »e  me  nega»e«  Probé  mucha»  vexe»  é 
ilguir  a<|uello» bruto»,  arañando  lo»  peSa»co» ,  que  pudieran 
ablandarte  con  la  »angre  que  de  mi»  dedo»  corrió*  Valíame 
también  de  lo»  diente»;  pero  todo  en  vano,  y  ron  daSo, 
pue»  era  cierto  el  caer  en  aqiiel  »uelo ,  regado  eon  mi»  lé* 
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^mai  y  tenido  en  mi  sangre.  A  mis  vozes  y  á  roís  llantos 
acudían  enternezidas  las  fieras,  cargadas  de  frutas  y  de 
^;aza,  con  que  se  templaba  en  algo  mi  sentimiento,  y  me 
desquitaba  en  algo  de  mis  penas.  ¡  Quede  soliloquios  hadia  ! 
j  qné  de  dificultades  y  de  dudas  trababan  entre  sí  mi  oBser- 
"vacíoñ  y  mí  cuHosidad ,  qué  todas  se  resolvian  en  admira- 
ciones y  en  penas  !  Era  para  mí  un  repetido  tormento  el 
cn>nfuso  ruido  de  esos  mares ,  coyas  olas  mas  rompian  en- 
vAi  corazón  que  en  esas  peñus.  Pues  ¿  que  diré  ,  cuando 
sentía  el  horrísono  fragor  de  los  nublados  ;^  sus  truenos? 
Zllos  ie  resoltan  en  lluvia  ,  pero  mis  ojos  en  llanto. «• 

Era  el  sueno  refugio  de  mis  penas,  especial  alivio  de  mt' 
soledad*  A  él  apelaba  de  mi  continuo  tormento ;  y  á  él  eW 
taba  entregado  una  noche  ( aunque  para  mí  siempre   la 
era  )  con  ntas  dulzura  que  otras ,  presagio  infalible  de  al- 
guna infelicidad  cercana  :  y  asi  fué,  pues  me  lo  interrumpi(9 
un  extraordinario  ruido,  que  parecia  salir  de  las  mas  pro«^ 
fundas  entrañas  de  aquel  monte.    Conmovióse  todo   él  ^' 
teniblando  aquellas  firmes    paredes.   Bramaba   el  furioso' 
viento,  comenzaron  á  desgajarse  con  horrible  fragor  aquellos 
duros  peñascos,  y  á  caer  con  tan  espantoso  estruendo,  que 
parecia*  querer  venirse  á  la  nada  toda  aquella  gran  máquina 
de   penas...  Pero  si  las  peñas  temblaban  ¿  qué  haría  yo? 
Todas  las  partes  de  mi  cuerpo  parecieron  quererse  desen- 
tcajar  también  :  fuéronme  destituyendo  los  sentidos ,  y  há- 
lleme perdido,  muerto,  y  aun  sepultado  entre  peñas.  Al' 
fin,  ni  sé  cómo,  ni  sé  cuando,  volví  á  recobrarme  de  tan 
mortal  deliquio.  Abrí  los  ojos  á  lo  que  comenzaba  á  abrir  el 
dia  :  día  claro,  día  grande,  dia  felizísimo,  el  mejor  de  toda 
mi  vida. 

Reconocí  luego  quebrantada  mi  penosa  cárcel ,  y  fué  f an ' 
indecible  mi  contento,  que  al  punto  comenzé  á  desenter- 
rarme para  nacer  de  nuevo  á  todo  un  mundo  en  una  bien 
Tom.  IL  20 
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patente  Tentaoa  que  señoreaba  todo  aquel  espacioso  j  ale* 
grísimo  hemisferio.  Fui  acercándome  dudosamente  á  ella  ^ 
TÍolentando  mis  deseos ;  pero  ya  asegurado ,  llegue  á  aso- 
marme del  todo  á  aquel  rasgado  balcón  del  Ter  y  del  TÍiír. 
T^taaái  la  TÍsta  aquella  vez  primera  por  este  gran  teatro  de 
tierra  y  cíelo.  Toda  el  alma  cxm  extraño  ímpetu,  entre 
curiosidad  y  alegría,  acudió  á  los  ojos,  dejando  como  des- 
tituidos los  demás  sentidos... 

Pero  ya  en  esto  los  alegres  mensajeros  de  este  gran  mo- 
narca de  la  lu£  ,  que  tú  llamas  sol ,  coronado  augustamente 
de  resplandores,  crenido  de  la  guarda  de  sus  rayos,  solici- 
taban mis  ojos  á  rendirle  veneraciones  de  atención  y  admi- 
ración. Comentó  á  ostentarse  por  ese  gran -trono  de  cris- 
talinas espnmas ,  y  con  una  soberana  callada  majestad  se 
fué  señoreando  de  todo  el  hemisferio,  llenando  todas  las 
demás  criaturas  de   su  esclarecida  presencia...  Aquí  yo 
quedé  absorto ,  y  totalmente  en^^enado  de  mí  mismo.  Grecia 
mi  admiración ,  al  paso  que  mi  atención  desmayaba,  por- 
que al  que  deseé  distante,  jra  le  temia  cercano;  y  aun 
obsenré  que  á  ningún  otro  prodigio  se  rindió  la  vista ,  sino 
á  este,  confesándole  inaccesible  y  con  razón  solo...  Todo 
el  día  empleé  en  él,  contemplándole  ya  en  sí  mismo,  ya 
en  el  reflejo  de  las  aguas...  Aseguróte  que  no  me  fué  menos 
agradable  vista  esta;  antes  mas  entretenida,  cuanto  mas 
varia...  Celebraba  yo  mucho  aquella  gran    variedad  de 
colores  en  las  estrellas  :  unas  campean  blancas,  otras  en- 
cendidas, doradas  y  plateadas.  Toda  esta  noche,  y  otras 
muchas,  pasé  en  tan  gustoso  desvelo,  hasta  que  ya  á  la 
aurora,  las  aves  con  sus  cantos  empezaron  á  hacer  salva 
á  la  segunda  salida  del  sol...  Volvió  él  á  nacer,  y  yo  á  vivir 
con  verle,  salúdele  con  afecto  agradecido ,  y  valiéndome  de 
su  luz,  traté  de  descender  á  la  tierra,  y  fui  bajando  por. 
aquella  mal  segura  escala  que  formaron  las  mismas  ruinas... 
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En  este  centro  de  herniosns  variedades,  nuViOa  de  m( 
imaginado ,  me  hallé  de  repente,  dando  mas  panos  con  el 
espíritu  que  con  el  cuerpo ,  moviendo  más  los  ojos  que  los 
pies.  En  todo  reparaba ,  como  nunca  visto ;  y  todo  lo  aplau* 
día,   como  tan  períVscto  t   con  esta   ventaja,  que  ayer^ 
cuando  miraba  el- cielo,  solo  empleaba  la  vista;  mas  aquí^ 
todos  los  sentidos  juntos,  y  aun  no  eran  bastantes  para 
tanta  fruición...  Discurría  embelesado,  mirando  tanta  mul« 
titud  de  criaturas,  tan  diferentes  todas  en  propiedades  y 
eo  esencias,  en  la  forma ,  en  el  color,  efectos  y  movimien« 
tos.  Gogia  una  rosa»  contemplaba  su  betteta,  no  liaitin* 
dome  de  mirarla  y  admíratela  :  alargaba  la  otra  mano  á  aU 
gima  ÍVuta,  empleando  de  mas  á  mas  el  gusto,  ventaja  que 
llevan  los  frutos  á  las  flores.   Hálleme  á  poco  rato  tan 
embarazado  de  cosas,  que  hube  de  dejar  unas  para  Iqgrar 
otras,  repitiendo  aplausos  y  i*enovando  gustos.  Lo  que  yo 
mucho  celebraba ,  era  el  vei  tanta  multitud  de  criaturas 
con  tunta  diferencia  entre  sí,  tanta  pluralidad  con  tan  rara 
diversidod ,  que  ni  una  hoja  de  una  planta ,  ni  una  pluma 
de  un  pájaro  se  equivoca  con  las  de  otra  especie...  Conoc{ 
luego    muchas  de  aquellas   frutas  ,  por    haberlas   traído 
mis  brutos  á  la  cuevas   mas  tuVe  especial  gusto  de  yer 
cómo  nacen  y  se  crian  en  sus  ramas ,  cosa  que  jamas  pude 
atinar,  aunque  lo  discurrí  mucho.  Burláronme  otras  no  co- 
nocidas con  su  desazón  y  acedía...  Hallábame  enmedÍQ 
de  un  tan   agradnble  laberinto  de  prodigios  gustosamente 
perdido,  sin  saber  donde  acudir,  dejándome  llevar  de  mi 
libre  curiosidad  siempre  hambrienta.  Cada  empleo  era  para 
mi  un  pasmo ,  cadu  objeto  una  maravilla  :  cogia  esta  y 
aquella  flor,  solicitado  de  su  fragrancia ,  lisonjeado  de  su 
belleza  :  no  me  hartaba  de  verlas  y  de  olerías ,  descogiendo 
sus  hojas,  y  haciendo  prolija  anatomía  de  su  artificiosa  com- 
posición, y  de  aquí  pasaba  á  aplaudir  toda  junta  |  la  be^r 
lleza  que  eu  todo  el  universo  resplandece... 
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Después  de  haber  solazado  la  vista  deliciosanaeiite  en 
un  tan  extraño  concurso  de  beldades ,  no  menos  se  recreé  j 

el  oido  con  la  agradable  armonía  de  las  aves.  Iba  escu-'*  t 

chando  sus  regalados  cantos,  sus  quiebros,  trinos ^gor- 
geoS|  fugas t  pausas  j  melodía^  con  que  hacían  en  sonora 
competencia  bulla  el  valle,  brega  la  vega,  tri&ca  el  risco | 
y  los  bosques  vozes,  salvando  lisonjeras  siempre  al  sol  que 
nace...  Gusté  mucho  de  verlas  tan  bizarras^  tan  matizadas  ^B 
de  vivos  colores,  con  tan  vistosa  y  ufana  plumajería... 

Aunque  todo  para  mi  era  una  prodigiosa  continua  po-  «^ 

vedad ,  renpvé  la  admiración  al  explayar  el  finiroo  con  la  jrr  A 
vista  por  esos  inmensos  golfos.  Parece  que,  envidioso  el 
mar  de  la  tierra,  haciéndose  lenguas  en  sus  aguas,  mi 
acusaba  de  tardo ,  y  á  las  vozes  de  sus  olas ,  me  Hamaba^T^^ 
atento  á  que  emplease  otra  gran  porción  de  mi  curíosidadE»  ^n 
en  su  prodigiosa  grandeza.  Cansado,  pues,  de  caminar ^    ""sr. 
sentéme  en  una  de  estas  mas  eminentes  rocas ,  repitiendc^  Wüo 
tantos  pasmos,    cuantas  el  mar  olas.  Ponderaba  niuchc:^.^io 
aquella  su  maravillosa  prisión,  el  ver  un  tan  horrible  i^^    y- 
espantosa  monstruo  reducido  á  orillas ,  y  sujeto  al  blandea»   o 
freno  de  la  menuda  arena...  No  me  podia  cansar  de  mirar  .^r 
su  alegre  transparencia ,  y  aquel  su  continuo  movimiento    ^^i 
sobre  todo,  cuando  advertí  que  iban  surcando  sus   en     -^- 
trañas  cristalinas  tantos  pezes,  tan  diversos  de  las  aves  ^^    Y 
de  las  fieras ,  puedo  decir  con  tojda  propiedad ,  que  qued--    -<^ 
mi  admiración  agotada. 

Mas  ¡  ay  !  que  al  uso  de  acá  bajo ,  la  grandeza  de  mi  con       "* 
tentó  se  convirtió  presto  en  un  exceso  de  pesar;  al  ver       r 
digo  al  no  verle,  trocóse  la  alegría  del  nacer,  en  el  horres^ ^ 
del  morir;  el  trono  de  la  mauana,  en  el  túmulo  de  1«^ 
noche.  Sepultóse  el  sol  en  las  aguas,  y  quedé  yo  anegad.^ 
en  otro  mar  de  llanto.  Creí  no  verle  mas ,  con  que  quec?^ 
muriendo  ;  pero  volví  luego  á  resucitar  entre  nuevas  ad^ 
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^{raciones  á  un  6ielo  coronado  de  luminarias.  Te  goQ'- 
fieso  que  ocupó  luego  toda  mi  curiosidad  aquella  hermosa 
reyna.  de  las  estrellas ,  presidente  de  la  noche.  Substituta 
del  sol  9  7  no  menos  admirable ,  esa  que  tü  llamas  luna  ^ 
csausómCi  si  no  menos  gozo^  mucha  mas  admiración,  con 
BUS  tiniformes  variedades ,  ya  creciente,  ya  menguante ^  y  á 
poco  rato  llena.  Mas  adelante  fui  observando ,  con  no 
menor  reparo,  la  varia  disposición  de  los  tiempos,  la  alter- 
nación de  los  dias  con  las  noches,  del  invierno  con  el 
^stío,  mediando  la  primavera  y  el  otoño,  p(A*que  no  se 
casase  de  un  extremo  á  otro.  Sirve  el  dia  para  el  trabajo , 
f  para'  el  descanso  la  noche*  En  el  invierno  arraigan  las 
Dlantas ,  en  la  prindavera  florecen ,  en  el  estío  fructifican , 
f  en  el  otoHo  se  sazonan  y  se  logran.  ¿  Qué  dir¿  de  la 
naravjllosa  invención  de  las  lluvias?  Eso  admiré  yo  mucho , 
Fer  descender  el  agua  tan  repartida,  con  tan t^  suavidad  y 
provecho,  y  tan  á  sazón,  en  los  dos  meses  que  son  llaves 
Jei  ano :  el  Octubre  para  la  sementera,  y  el  Mayo  para  la 
cogida... 

Todos  los  dias  y  las  horas ,  era  mi  gustoso  empleo  de 
andarme  de  un  puesto  en  otro,  de  una  en  otra  eminencia, 
Solviendo  á  contemplar"  una  y  muchas  vezes  cada  objeto, 
jra  el  cielo,  ya  la  tierra,  esos  prados  y  esos  mares,  con 
íotaciable  entretenimiento.  Pero  donde  mi  atención  insistía, 
era  en  Is^s  trazas  con  que  la  eterna  sabiduría  supo  eje-» 
Dutar  cosas  tan  dificultosas  con  tan  fácil  y  primoroso 
artificio...  Óyeme  esta  última  verdad ,  la  mas  sublime,  de 
cuantas  he  celebrado...  Lo  que  á  raí  mas  me  suspendió ,  fué 
el  conocer  un  criador  de  todo,  tan  manifiesto  en  sus 
criaturas  ,  y  tan  escondido  en  sí,  que  aunque  todos  sus 
divinos  atributos  se  ostentan ,  su  sabiduría  en  la  traza ,  su 
omnipotencia  en  la  ejecución ,  su  providencia  en  el  go- 
l>ierno ,  su  hermosura  en  la  perfección ,  su  inmensidad  en 
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la  asistencia ,  su  bondad  en  la  coraunicacion ,  y  así  de  todo# 
los  demás  *,  con  todo  eso ,  esté  tan  oculto  este  gran  Dios , 
que  es  conocido  y  no  visto,  escondido  j  manifiesto,  le¡09 
y  cerca.  Eso  es  lo  que  rae  tiene  fuera  de  mí ,  y  todo  eo 
él  I  conociéndole  y  amándole... 

Aquí  sobre  esta  roca^  á  mis  solas  y  á  mi  ignorancia ,  me 
estaba  contemplando  esta  armonía  tan  plausible  de  todo  el 
universo ,  compuesta  de  una  tan  extraña  contrariedad,  que 
según  es  grande ,  no  parece  habia  de  poder  mantenerse,  en 
el  mundo  un  solo  dia  ;  esto  me  tenia  suspenso.  Porque 
¿á  quien  no  pasma  ver  un  concierto  tan  extraño  compuesto 
de  oposiciones  ?  Estos  son  los  rudimentos  de  mi  vida, 
mas  bien  sentida  que  relatada ,  que  siempre  faltan  palabras 
donde  sobrau  sentimientos. 

Gradan^  Criticón. 

Síntomas  de  la  corrupción  de  la  República. 

Cuando  en  la  ciudad  hay  muchas  leyes ,  y  ninguna  se 
guarda ,  porque  ni  por  amor  de  la  virtud  ,  ni  por  miedo  de 
la  pena,  se  aprovechan  en  virtud  los  ciudadanos.  —  Cuan.do 
se  eligen  al  Consejo  los  insuficientes ,  que  se  engríen  con  la 
bonra ,  y  no  conocen  su  carga.  —  Cuando  los  que  por  el 
bien  público  hablaron  con  libertad ,  ü  obraron  con  forta- 
leza en  los  peligros  de  la  causa  publica,  son  desamparados. 
—  Cuando  los  que  tratan  de  las  cosa?  publicas,  alabándose 
falsamente ,  y  apoyándose  unos  á  otros ,  hacen  granjeria  de 
la  hacienda  publica,  —  Cuando  todos  los  delitos ,  poi*  atro« 
zes  que  sean,  hallan  grandes  protectores,  con  que  se  burla 
la  justicia.  —  Cuando  los  mancebos,  llegados  á  tiempo  de 
discreción,  dejando  los  cuidados  y  ocupaciones  loables,  se 
precipitan  á  todo  vicio.  —  Cuando ,  creciendo  los  títulos 
l^loriosos  y  de  ambición  ,  se  merma  la  virtud ,  porque  aquí 
hay  mucho  de  vanidad.  —  Cuando  los  ministros  del  Prin- 
cipe llegaron  á  sil  oficio  con  solo  la  guia  xlel  dinero  y 
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jBobornOf  y  deipoes  ton  forzados  á  rerender  t\x%  obligado- 
nes.  —  Cuando  el  Príncipe  se  duele  por  la  estrechura  j 
falta  de  su  erario,  j  el  pueblo,  por  verse  consumido  en  su 
patrimonio ;  mas  los  malos  oficiales ,  ladrones  de  los  prCn* 
cipes  y  de  los  pueblos,  triunfan  deliciosa  j  espléndida- 
mente.  —  Cuando  los  ricos  disimulan  con  avaricia  sui 
riquezas ,  y  los  mas  tenues  las  sustentan  con  vanidad ;  loi 
bienes  de  los  unos  son  inútiles  d  la  República ,  y  los  gustos 
de  los  otros  la  adelgazan  y  desustancian :  y  con  esto  todos 
serán,  ó  de  poco  fruto,  ó  de  mucho  daño,  pues  todos 
muestran  costumbres  estragadas.  —  Cuando  en  todos  puja 
el  regalo  y  el  deleite  á  tpdo  otro  estudio,  con  que  %t  descui- 
dan las  obligaciones ,  se  ceban  los  vicios ,  te  afeminan  los 
dnimos  y  desconciertan  los  mas  ocertados  juizios  y  consejos* 
—  Cuando  se  pisan  tos  pies  de  la  Rep\)blica.que  la  susten- 
tan ,  oprimiendo  á  los  labradores  y  otra  gente ,  que  lleva  la 
carga  de  oficios  forzosos  y  útiles  al  estado  común.  —  Cuando 
aun  los  mismos  naturales  no  se  pueden  sufrir  en  la  comu- 
nidad ,  y  los  mas  tenues  y  los  labradores  desamparan  sus 
hogares,  y  d<*spueblyn  sus  tierras.  Señal  es  de  ruina  de  un 
edificio,  cuando  los  animalejos  pequeños,  que  en  sus  sue- 
los se  anidaban ,  le  dejan.  —  Cuando  compiten  en  ambición 
y  ostentación  vana  los  ciudadanos  con  excesivos  y  excu- 
sados gastos.  ~  Cuando,  en  grande  enfermedad  de  la  Repú- 
blica, se  buscan  remedios  que  no  se  sientan;  y  al  contra- 
rio ,  cuando  son  penosos  y  mas  peligrosos  que  la  dolencia  i 
y  cuando  el  estado  y  flaqueza  de  la  causa  pública  no  está 
para  llevarlos.  — -  Cuando  con  desprecio  no  se  hace  caso  de 
naciones  émulas.  La  soberbia  pide  al  cielo  humillación; y 
el  descuido  y  el  ocio  que  la  presunción  vana  ocasiona ,  dis- 
ponen á  toda  pérdida  :  y  así ,  natural  y  sobrenaturalmente 
es  peligrosa  esta  arrogancia. 

P.  Ifieremberg ,  Manunl  de  Señores  y  Prlnoipeí*   *- 
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Sobre  ¡a  muerte. 

¿Qn<?quierM,  Yano?  ¿ Qué  pretende»  ?  ¿Deseas  opímon 
de  docto,  de  elocuente,  de  entendido?  Mira,  contempla 
aquel  Orador  tan  celebrado,  tendido  sobre  un  paño  dé 
bayeta  ;  atiéndele,  que  no  habla ,  y  te  dice,  j  te  persuade 
mucho  mas  helados  los  labios ,  la  lengua  sin  movimiento 
ni  espíritu  ,  que  cuando  admirabas  sus  clausulas ,  sus  cnden- 
€ias  ,  y  encarecias  sus  conceptos  y  sus  discursos.  No  le 
defienden  sus  estudios  ,  no  le  eximen  sus  letras  de  la  cor- 
rupción que  te  le  propone  horrible  ,  de  los  gusanos  que  le 
buscan  por  pasto.  ¿Qué codicias,  necio?  ¿Poder,  presi- 
dencias, riquetas,  grandeza,  gustos^  regalos?....  Ábrelos 
ojos ,  aunque  estás  ciego ,  y  considera  aquel  Presidente  po- 
deroso, rico,  grande,  regalado  :  considérale  ahora  redu- 
cido á  menos  de  siett  pies  de  un  ataúd,  rodeado  de  hachas, 
que  alumbran  mas  su  miseria  que  su  fausto  t  que  le  lleyan 
á  enterrar,  y  á  ser  morador  y  compañero  de  la  corrupción , 
del  asco  y  de  los  gusanos  :  esto  es  lo  mas  que  puedes  con- 
seguir ,  dando  á  tus  deseos  la  ritnda  mas  larga ,  y  dejdn- 
dolos  correr  con  las  mas  hinchadas  yelas ,  y  c^spues  de 
conseguido  ,  es  también  esto  en  lo  que  has  de  parar  como 
^1,  con  un  fin  cierto,  y  una  suerte  aventurada.  "Pues  ¿  qué 
engaño  te  conduce  á  andar  cogiendo  aire  de  vanidad, 
cuando  es  preciso ,  que  caigas  en  tierra  de  horror  y  de  des- 
precio? ¡  O  afectos  ambiciosos  y  mundanos  !  ¿Este  es  el 
término  que  tenéis  ?  ^  O  hombre  !  ¿  qué  buscas  ?  ¿  qué 
aprecias?  ¿qué  solicitas? 

F.  Palafox,  Hist.  Real  y  Sagrada. 

La  memoria  de  la  muerte  acibara  los  placeres 

de  la  vida. 

Udy  en  esta  vida  mortal  una  aflicción  gravísima ,  la  cual 
tiendo  propia  de  todos,  y  solo  de  los  pecadoiTS,  aun  es  mas 
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propin  de  los  que  parecen  tna«  Tvlizes.  Esta  consiste  en  la 
consideración  de  la  muerte.  No  bay  duda  que  todo  vivionte 
tiene  horror  á  aquel  trance  fatal ,  y  se  contrista  natural* 
fíente,  cuando  le  ocurre  que  es  preciso  pasar  por  é\ ;  pero 
mucho  mas  sin  comparación,  aquel  que,  disfrutando  todos 
los  regalos  de  la  fortuna  ,  tiene  puesta  cq  ellos  toda  su  di^ 
cha.  Contémplese  un  hombre  rico  ,  poderoso  ^  respetado , 
obedecido f  á  quien  nada  falta,  ni  para  la  conveniencia,  ni 
para  el  deleite,  y  por  mas  vago  que  tenga  el  apetito ^  nada 
niega  la  fortuna  á  su  dfSf*o.  Este ,  cuando  piensa  en  que  ha 
de  morir  ( y  piensa  muchus  vezes  sin  poder  remediarlo )  no 
puede  menos  de  afligirse  extremadamente.  La  coiMideracion 
de  la  muerte,  á  quien  no  aprovecha  ppra  la  enmiendo, 
solo  sirve  de  tortura.  Demos  que  sea  un  resuelto  oteistn , 
tan  ciego,  que  ni  aun  duda  le  quede  de  la  mortalidad  dn  la 
alma,  y  que  por  consiguiente  no  le  di  la  menor  pena  la 
muerte  de  la  otra  vida.  Por  lo  menos  considera  en  la  muerte 
un  desapiadado  y  feroz  tirano  ,  que  le  ha  de  despojar  de 
cuanto  tiene,  y  de  cuonto  ama*  La  hacienda  que  posee,  ei 
banquete  en  que  se. regala ,  la  casa  en  que  se  entretiene,  la 
música  que  le  deleita ,  la  concubina  á  quiep  adora ,  todo  se 
hade  perder  de  hn  golpe  para  no  recobrarlo  jamas.  Cuanlo 
mayores  placeres  goze ,  tanto  será  mos  triste  esta  conside- 
ración. El  desdichado  ultrajado  de  la  suerte,  y  aun  el  que 
estd  constituido  en  mediana  fortuna,  tienen  el  leve  con- 
suelo de  que  lo  muerte  les  ha  de  quitar  muchos  pesores ; 
pero  ¿qu^  consuelo  tendrá  el  que  ve  que  solo  le  ha  de 
robar  delicias.?  Pora  todos  es  la  muerte  terrible ;  poro  ca\v. , 
terribilísimo.  Todos  omati  con  intensísimo  ardor  lo  propin 
felizidiid,  y  d  proporción  del  ardor  con  qtie  se  amn,  es  rl 
dolor  con  que  se  pierde.  EUe  hombre,  pues,  que  juzgo 
liaber  llegado  al  colmo  de  lo  dicho,  ni  conpco  otro  que  la 
que  posee,  ¿con  cuanta  ungustia  estará  viendo  que  toda, 
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sin  reservar  nada  ,  la  ha  de  perder  en  un  dia  ?  Esta  ine- 
Tttable  melancolía  en  cualquier  hombre  á  quien  halaga  la 
fortuna,  se  aumenta  mucho  cuando  empieza  á' declinar  algo 
la  edad.  La  vida  verdaderamente,  desde  la  edad  consistente 
en  adelante,  no  es  mas  que  una  enfermedad  crónica,  que  va 
disponiendo  para  la  muerte,  6  por  decirlo  mejor,  es  la 
misma  muerte  hinchada.  En  llegando  aquí,  el  poderoso  en 
las  fuerzas  que  va  perdiendo  ,  en  las  dolencias  qup  va 
cobrando ,  tiene  un  continuado  aviso ,  de  que  poco  á  poco 
se  le  va  desmoronando,  con  el  domicilio  de  la  vida^  eltem- 
-  pío  de  la  fortuna.  A  esto  repasa  uno  por  uno  con  el  pen- 
samiento todos  los  deleites  que  goza ,  todas  las  prendas  que 
ama,  j  cada  una  le  arranca  del  corazón  un  gemido,  con  la 
reflexión  de  que  se  va  acercando  el  tiempo  de  la  despedida 
dolorosa.  Vuelve  á  dar  otra  ojeada  á  la  muerte ,  j  casi  con 
las  palabras  de  aquel  desdichado  Rej ,  oprimido  de  dolor , 
prorrumpe  contra  ella  con  una  sentida  queja ,  no  tanto  de 
que  le  haya  de  cortar  el  hilo  de  la  vida ,  cuanto  de  que 
lo  haya  de  separar  para  una  eterna  ausencia  de  cuanto 
estima  y  adora.  ¡  O  pecadores ,  á  quienes  llama  el  mundo 
felizes!  ¿esto  es  vivir?  Desengáñese  el  mundo,  que  voso- 
tros sois  los  que  cargáis  con  cuanto  tiene  de  mas  duro  j 
pesado  la  mortalidad.  Todo  vuestro  descanso  es  fatiga ,  toda 
'vuestra  delicia  es  angustia  ^  todo  vuestro  néctar  es  ponzoña» 

Feíjoo,  Teat.  Crít. 
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CAPITULO   III. 

CARACTERES   MORALES. 


Caracteres  anunciados  desde  la  niñez. 

JL/bsdb  aquella  edad  ei  menester  observar  y  advertir  loi 
naturales ,  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  ser  acertada 
la  educación  *,  y  ninguna  mas  á  propósito  que  la  infnnciu, 
iin  que,  desconocida  á  ht  naturaleza  la  malicia  y  la  di»imu« 
lacion,  obra  sencillam(*nte,  y  descubre  en  la  frente,  en  los 
ojos,  en  la  risa,  en  lus  manos  y  en  los  demás  movimientos, 
lus  afectos  é  inclinaciones.  Si  el  niilo  es  generoso  y  altivo, 
serena  la  frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alabanzas, 
y  los  retira  enttidtczii^ndose,  si  le  afean  algo.  Si  es  animoso  | 
afirma  el  rostro ,  y  no  so  conturba  con  las  sombras  y  amc« 
nazas  de  miedos.  Si  liberal ,  desprecia  los  juguetes  y  los 
reparte.  Si  vengativo,  dura  en  los  enojos,  y  no  depone  las 
lagrimas  sin  la  satisfacción.  Si  colérico  ,  por  lígeias  causas 
se  conmueve,  deja  caer  el  sobrecejo,  mira  de  soslayo^  y 
levanta  las  manecillas.  Si  benigno  ,  con  la  risa  y  los  ojos 
granjea  las  voluntades.  Si  meiancdlico ,  aborrebo  la  coni* 
puíi(a,  ama  la  soledad,  es  obstinado  en  el  llanto i  y  díikil 
en  la  risa ,  siempre  cubierta  con  nubéculas  de  tristeza  la 
frente.  Si  alegre,  ya  levanta  lus  cejas,  y  adelantando  los 
ojuelos,  vierte  por  ellos  Iuzch  do  regocijo  i  ya  fes  relira,  y 
plegados  los  piirpados  en  graciosos  doble/es,  manifiesta  por 
ellos  lo  festivo  del  ániujo.  Así  las  demás  virtudes  6  vicios 
traslada  el  corazón  al  rustro  y  ademanes  del  cuerpo ,  hasta 
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que ,  roas  advertida  la  edad ,  los  retira  y  cela.  Pero  no 
i íenipre  estos  juizios  de  la  infancia  salen  ciertos ,  porque  la 
naturaleza  tal  vez  burla  la  curiosidad  humai>a  que  inves- 
tiga sus  obras ,  y  se  retira  de  su  curso  ordinario.  Vemos  en 
algunas  infancias  brotar  á  prisa  los  malos  afectos ,  y  quedar 
después  en  la  edad  madura  purgados  los  ánimos ;  6  ya  sea 
que  los  corazones  altivos  y  grandes  desprecian  la  educa- 
ción y  siguen  los  afectos  naturales,  no  habiendo  fuerzas 
en  la  razón  para  domarlos,  hasta  que,  siendo  fuerte  y 
robusta,  reconoce  sus  errores,  y  con  generoso  valor  los 
corrige....  Otras  vezes  la  naturaleza  se  esfuerza  por  exce- 
derse á  sí  misma,  y  junta  monstruosamente  grandes  vif'* 
tudes  y  grandes  vicios  en  un  sujeto ;  no  de  otra  suerte  que , 
ODando  en  dos  ramos  se  por.en  dos  injertos  contrarios ,  que 
siendo  uno  mismo  el  tronco,  rinden  diversos  frutos,  unos 
dulces  y  otros  amargos....  Así  obra  la  naturaleza  desco- 
nocida á  sí  misma;  pero  la  razón  y  el  arte  corrigen  y 
pulen  sus  obras. 

Saavedruj  Empres.  Polít. 

Dis^ersidad  de  genios  y  negocios;  modo  de 

haberse  con  ellos. 

Son  los  ánimos  de  los  hombres  tan  varios  como  sus  ros- 
tros ,  y  aunque  la  razón  es  en  sí  misma  una ,  son  diferentet 
los  caminos  que  cada  .uno  de  los  discursos  sigue  para  al- 
canzarla, y  tan  notables  los  engaños  de  la  imaginación ,  que 
ú  vezes  parecen  algunos  hombres  irrazionales ,  y  así  no  se 
puede  negociar  con  todos  con  un  mismo  estilo.  Conveniente 
es  variarle  según  la  naturaleza  del  sujeto  con  quien  se  trata, 
como  se  varían  los  bocados  de  los  frenos,  según  es  la  boca 
del  caballo.  Unos  ingenios  son  generosos  y  altivos;  con 
ellos  pueden  roucbo  los  medios  de  gloria  y  reputaciop. 
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Otros  son  bajos  j  abatidos,  que  solamente  se  dejan  gran« 
jear  del  interés  y  de  las  conveniencias  propias.  Unos  son, 
soberbios  y  arrojados ,  y  es  menester  apartarlos  suavemente 
del  precipicio.  Otros  son  tímidos  y  umbrosos,  y  para  que 
obren,  se  han  de  llevar  de  la  mano  á  que  reconozcan  la 
vanidad  del  peligro.  Unos  son  serviles ,  con  los  cuales  puede 
^nas  la  amenaza  y^él  castigo,  que  el  ruego.  Otros  son  arro« 
^ntes;  estos  se  reducen  con  la  entereza,  y  se  pierden  coa 
^a  sumisión.  Unos  son  fogosos,  y  tan  resueltos,  qitecon  la 
^nisma  brevedad  que  se  determinan ,  se  arrepienten ;  á  estos 
^s  peligroso  el  aconsejar.  Otros  son  tardos  é  indetermi- 
lados ;  á  estos  los  ba  de  curar  el  tiempo  con  sus  mismos 
LÍÍ089  porque  si  los  apresuran,  se  dejan  caer.  Unos  son 
cortos  y  rudos ;  á  estos  ha  de  convencer  la  demostración 
^^alpable,  no  la  sutileza.de  los  argumentos.  Otros  lo  dis-^ 
»utan  todo ,  y  con  la  agudeza  traspasan  los  límites ;  á 
stos  fie  ha  de  dejar  que  como  los  falcones  se  remonten  y 
cansen,  llamándolos  después  al  señuelo  de  la  razón,  y 
Á  lo  que  se  pretende.  Unos  no  admiten  parecer  ageno, 
se  gobiernan  por  el  suyo  ;  á  estos  no  se  les  han  de  dar, 
&ino  señalar  los  consejos ,  descubriéndoselos  muy  á  lo  largo, 
'2>araqae  por  sí  misftaos  áéxi  en  ellos :  y  entonces ,  con  alabárr 
^elos  como  suyos ,  los  ejecutan.  Otros  ni  saben  obrar,  ni  re- 
solverse sin  el  consejo  ageno  ;  con  estos  es  vana  la  per- 
^^[fiation,  y  así  lo  que  se  habia  de  negociar  con  ellos,  e% 
^oíie|or  tratarlo  con  sus  consejeros. 

Lia  misma  variedad  que  se  halla  en  los  ingenios,  se  halla 
Cambien  en  los  negocios.  Algunos  son  fáciles  en  sus  prin- 
cipios ,  y  después ,  como   los  riós ,    crecen  con  las  ave- 
Buidas  y  arroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificultades; 
cfttos  se  vencen  con  la  celeridad  ,  sin  dar  tiempo  á  sus 
crecientes.  Otros,    al  contrarío^   son  como  los   vientos, 
ipie  nacen  furiosos ,  y  mueren  blandamente ;  en  ^ilos  es 
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conveniente  el  sufrimiento,  j  la  constancia.  Otros  hay' 
que  se  vadean  con  incertidumbre  y  peligro^  dallándose 
en  ellos  el  fondo  de  las  diíicullades  ,  cuando  menos  se 
piensa ;  en  estos  se  ha  de  proceder  con  advertencia  y  for- 
taleza,  siempre  la  sonda  en  la   mano,  y  prevenido  el 
ánimo  para  cualquier  accidente.  En   algunos  es  impor^' 
tante  el  secreto;  estos  se  han  de  mirar,  paraque  rebiente 
el  buen  suceso  antes  que  se  advierta.  Otros  no  se  pueden 
alcanzar,  sino  en  cierta  coyuntura  de  tiempos;  en  ellos 
han  de  estar  Á  la  colla  las  prevenciones  y  medios ,  para 
soltar  las  velas  cuando  sople  el  viento  favorable.    Algunos 
echan  poco  á  poco  raízes,  y  se  sazonan  con  el  tiempo;  en 
ellos  se  han  de  sembrar  las  diligencias,  como  las  semillas  en 
las  tierras )  esperando  á  que  broten  y  fruten.  Otros,  si 
luego  no  salen,  no  salen  después-;  estos  se  han  de  ^nar 
por  asalto,  aplicados  á  un  tiempo   los  me4io8.  Algunos 
fon  tan  delicados  y  quebradizos ,  que  como  á  las  redomas 
de  vidrio,  un  soplo  los  forma  y  un  soplo  los  rompe;  por 
esto  es  menester  llevar  muy  ligera  la  mano.  Otros  hay  que 
se  dificultan  por  muy  deseados  y  solicitados  ;  en  ellos  son 
buenas  las  artes  de  los  amantes ,   que  enamoran  con  el 
desden  y  desvíos.  Pocos  negocios  vence  el  ímpetu  ,  algunos 
la  fuerza,  muchos  el  sufrimiento,  y  casi  todos  la  razón 
y  el  interés...  La  sazón  es  la  que  mejor  dispone  los  ne- 
pecios  :  pocos  pierde  quien  sabe  usar  de  ella.  £1  labrador 
que  conoce  el  terreno  y  el  tiempo  de  sembrar ,  logra  sus 
intentos. 

El  mismo ,  ibidem. 

El  Pretendiente  servil. 

Un  linaje  hay  de  pretendientes  que  echan  por  el  camino 
del  desprecio  político,  y  se  llevan  los  niayores  puestos.  De- 
saparécense  en  la  humildad  de  sus  reverencias  ^  proüunciftn 
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wat  ciiitfti  que  rn»unri)  ngoniron  lu  qiio  luiblon,  futuiiiau 
mitiblttntes  ponliosornü ,  y  oortojuii  los  crírntoii  ilc  lo«  po» 
tieroüoii  que  esto  09  tIc.Himrrriie  parn  que  Ini  lingun.  Suclrn 
hacpr  prerioia  1«  vílrr.n ,  Imrlaiido  con  ella  ol  desvaucrklo 
el  hambre  de  lui  niiicriasi  cuya  soberbia  jurga  «ulicintU 
al  que  con  meuonpivcio  «te  ú  niUino  le  adora.  Eitut  son 
muy  umloi  negociantes;  y  no  sabrd  distinguir  cual  sea  inai 
vil  I  si  el  que  con  mana  se  desprecia  para.despiTciar  d  otros, 
ó  el  que  se  vende  á  tan  vil  precio  |  dcIVaudando  el  premio 
«I  ua¿i4to  y  á  la  entereza. 

Comes  Aríat. 

El  ambicioso. 

£1  ambicioso  ei  un  esclavo  de  todo  el  mundo  t  del  Pr{n«. 
cipe,  por  que  conceda  el  empleo  t  del  Valido^  por  que  inter- 
ceda t  de  los  demás,  por  que  no  estorben.  Tiene  la  alma  y 
el  cuerpo  en  continuo  movimiento  ,  porque  es  menester  no 
perder  instante.  A  todos  teme ,  porque  ninguno  hay  que  coa 
una  acusación  no  pueda  desvanecer  toda  su  solicitud.  ¡  O 
cuanto  forceja  con  su  semblante  1  por  que  muestre  agrado  á 
los  mismos  A  quienes  profesa  mortal  odio  !  ¡  Cuanto  trabajo 
le  cuesta  reprimir  todas  aquellas  inclinaciones  viciosas,  que 
pueden  dificultar  sus  medras !  De  la  pasión  dominante  son 
víctimas  todas  las  demás  paciones;  y  el  vicio  de  la  ambición, 
como  tirano  dueño,  sobre  atormentarle  por  $i  mismo,  íe 
prohibe  todos  aquellos  gustos  d  que  le  lleva  el  deseo.  Ve  al 
que  va  á  la  comedia,  al  que  logra  el  paseo  honesto,  al  que 
ttsisic  al  banquete ,  al  que  gota  el  sarao,  Todo  lo  ve ,  y  todo 
lo  envidia',  pero  los  apetitos estitn  en  i^l,  aunque  furioi«os, 
aprisionados  como  los  vientos  cu  la  cárcel  de  Coló.  Lo» 
grado  el  puesto,  no  se  minora  la  ansia,  solo  muda  de  ob- 
jeto |  porque  so  traslada  la  mira  al  ascenio  inmediato,  ana« 
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diendo  e)  cuidado  de  no  perder  el  que  ha  conseguido.  Ya  se' 
puso  eu  una  escalera,  donde  ni  puede  subir  sin  fatiga ,  ni 
det/^nerse  sin  molestia ,  ni  retroceder  sin  precipicio.  Ya  se 
ataron  las  inciinacipnes  viciosas  con  mas  fuertes  vínculos , 
creciendo  la  razón  de  tener  la  rienda  tirante  á  sus  deseos 
depravados.  Solicítale  la  codicia ,  instígale  la  gula ,  abrá- 
sale la  incontinencia;  pero  aunque  reluctante,  obedece  á  la 
pasión  que  despótica  le  domina.  Arde  por  oprimir  con  una 
sentencia  inicua  á  aquel  hombre  que  aborrece.  ¡  Pero  ay ! 
si  esto  llega  á  tribunal  superior,  ó  al  Príncipe  mismo  !  Ama 
el  ocio ',  pero  si  se  nota  su  inaplicación ,  va  todo  perdido* 
Siempre  está  temblando  una  mudanza  de  gobierno ,  que  le 
deje  en  la  calle;  y  no  lee  alguna  vez  la  gazeta^  sin  el  susto 
de  que  le  noticie  estar  muerto  el  patrono  que  le  da  mano. 
^Hay  vida  mas  mísera  ? 

Feijoo,  Teat.  Crít. 

El  Amró. 

El  avaro  ya  se  sabe  que  es  un  mártir  del  Demonio ,  t5  un 
anacoreta ,  que  con  su  abstinencia  y  su  retiro ,  hace  méri- 
tos para  ir  al  infierno.  El  corazón  partido  entr^  los  dos 
deseos  de  conservar  y  adquirir,  padece  una  continua  fie- 
bre, mezclada  con  un  mortal  frió,  pues  se  abrasa  con  el 
ansia  de  conseguir  lo  ageno,  y  tiembla  con  el  susto  de 
perder  lo  propio.  Tiene  hambre,  y  no  come;  tiene  sea,  y 
DO  bebe  :  tiene  necesidad  ,  y  no  reposa :  jamas  se  ve  libre' 
de  sobresaltos.  Ningún  ratón  se  mueve  en  el  silencio  de  la 
noche ,  que  con  el  ruido  no  le  dé  especie  de  ser  un  ladrón 
que  le  escala.  Ningún  viento  sopla ,  que  en  sn  imaginación' 
no  amenaze  naufragio  al  navio  que  tiene  puesto  en  comer-^ 
cío.  Ninguna  guerra  se  suscita ,  que  no  considere  á  los  ene- 
migos talando  sus  tierras.  Cualquier  rencilla  de  particu- 
lares ,  dentro  de  su  idea  viene  á  parar  eo  popular  tumulto , 
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<|ne  IteTá  ¿  saco  el  caudal.  No  hay  nubecitla  que  no  ima* 
gíne  tempestuosa  para  sus  vííias  y  uieses»  No  hay  iiiteni<* 
perie  qué  no  amague  corrupción  á  lo  que  tiene  recogido  en 
las  trojes.  ¡  Qué  angustias  tan  graves ,  cuando  tiene  muchos 
qué  vender,  si  baja  el  precio  á  los  frutos!  Sieibpre  acosado 
de.  pavores ,  anda  meditando  nuevos  escondrijos  mas  seguroé 
donde  retirar  el  dinero,  de  modo  que  ni  los  ángeles  stlpieseii 
de  ¿I,  ni  aun  Dios,  si  fuese  posible.  Frecuentemente  lé 
visita  asustado ,  y  dudoso  de  hallar  el  dinero  en  el  escon« 
drijo ,  aunque  siempre  cierto  de  encontrar  el  Corazón  en  el 
dinero.  Con  inquietud  ansiosa  le  mira :  tal  vez  no  se  atreve 
ú  tocarle ,  reeeloso  de  que  se  le  haga  ceniza  entre  las  manos* 
Así  pasa  susdiat ,  pingüe  de  bienes ,  y  martirizado  dé  temo* 
res ,  para  llegar  á  la  hora  fatal ,  cotno  el  Rey  Agág  al  suplí* 
do.  ¿  Hay  vida  mas  desdicihada  7 

El  mismo,  ibidem* 

El  Lujurioso. 

¿Acaso  en  el  lascivo  hallaremos  más  descanso?  Ninguno 
carga  con  nkayor  fatiga.  Si  la  bajeza  del  pensamiento  6  la 
viliaíHa    del  apetito  ,    le  determinan  á  deleites   venales  | 
luego  se  viene  á  ios  o;os  el  detrimento  en  las  tres  cosas  mas 
apreciabies  de  esta  vida:  honra,   salud  y  hacienda.  De 
charco  en  charco  va  saciando  su  sed^  hasta  que  alguna 
agua  infecta  le  apesta  toda  la  sangre ,  poniéndole  á  riesgo 
la  vida ,  ó  haciéndole  la  restauración  muy  costosa.  Aunque 
mejor  en  la  salud  ,  queda  achacosa  de  por  vida  la  reputa- 
ción. Y  si  es  verdad  que  aquella  medicina  á  quien  debid 
'  su  restablecimiento,  irrita  mas  el  apetito^  para  caer  por 
medio  de  nuevos  excesos  en  nueva  enfermedad  y  en  nueva 
cura  ;  ¡qué  desdicha  es,  que  el  fuego  de  la  incontinencia, 
en  vez  de  extinguirse,  se  vaya  avivando  con  la  edad,  para 
Tom.  n,  21 
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arder  Tiolento  aun  en  las  cenizas  de  la  vefez  !  Mas  si  el 
resplandor  de  la  fortuna ,  6  el  mérito  de  I9  persona ,  levan- 
taren sus  deseos  á  objetos  de  otra  esfera  |  evitará  parte  de 
los  inconvenientes  apuntados,  para  incurrir  en  otros  mayo- 
res :  que  es  lo  mismo  que  caer  en  Scila,  huyendo  de  Carib-: 
dis.  Semejantes  empeños  están  sembrados  de  sustos ,  ínquie» 
tudes  y  peligros.  ¡  Qué  afán  mientras  dura  la  pretensión! 
Buscan  los  ojos  el  sueno  ,  y  no  lo  encuentran ;  porque 
(como  experimentaba  Jacob,  aunque  amante  honesto)  anda 
de  ellos  fugitivo*  Busca  el  corazón  reposo ,  y  no  le  halla» 
De  este  modo  concibe  primero  dolor,  para  producir  des- 
pués la  maldad.  Vacilante  entre  los  medios  de  lograr  el 
designio,  todos  se  aprueban  y  todos  se  repudian.  Tiembla 
al  pensar  en  |a  positMlidad  de  la  repulsa.  El  amor  le  arras- 
tra ;  el  temor  le  detiene.  Todo  el  camino  de  la  pretensión 
ice  lleno  de  riesgos,  los  cuales^  en  llegando  á  la  posesión, 
•e  multiplican.  El  ofendido  suele  ser  mas  de  uno ,  los  lances 
muchos  *,  y  es  moralmente  imposible  que,  en  tantos  pasos , 
no  se  haga  algún  ruido  con  que  despierte  la  sospecha ,  para 
que  al  fin  acierte  con  la  verdad  el  cuidado.  Lograda  la  em- 
presa ,  no  hay  insulto  que  carezca  de  sobresalto.  ¿  Qué  pla- 
cer sincero  tendrá  un  hombre,  cuando  no  puede  prescin- 
dir los  gustos  de  los  riesgos  ?  No  hará  movimiento  alguno 
hacia  el  delito ,  en  que  no  se  le  represente  el  agraviado  con 
un  puñal ,  ó  una  pistola  en  la  mano.  Este  peligro  siempre 
le  va  siguiendo  á  cualquiera  parte  que  vaya.  Si  tras  del  lo- 
gro del  apetito  entra  el  tedio  ,  como  sucedió  á  Amon  con 
Tamar ,  y  como  sucede  de  ordinario  ,  ve  aquí  contraída 
una  obligación  de  por  vida  ,  por  una  delicia  instantánea. 
Si  se  resuelve  á  romper  el  lazo ,  se  expone  á  las  iras  de  uo« 
muger  abandonada,  á  quien  irrita  el  desprecio,  ó  enfurece  e 
amor  ,  ó  el  odio  *,  siendo  uno  y  otro  igualmente  pelígrosOi» 
Si  permanece  en  su  criminal  afecto  ,  mucho  mayor  es  i^ 
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tili][K>rtatic¡a  de  no  gotar  con  libertad  lo  que  ama  ,  que  It 
Goroplacencia  en  el  deleite  que  furtivamente  usurpa  ;  y  es« 
pecialmente,  si  el  objeto  es  poseído  de  legítimo  dueño,  no 
puede  menos  de  roerle  lat  entrañas  una  envidia  rabioMi» 
I  Pues  qué  si  llega  el  caso  de  unos  telos  ?  Bien  saben  loi 
que  han  e&perimentado  el  rigor  do  estas  furias  |  Cuanto 
eicede  «1  placer  de  los  mas  íntimos  deleites  ^  y  que  con* 
trapesa  un  di«  solo  de  este  infieinoil  años  enteros  de  acuella 
mentida  gloria.  Considérese  todo  lo  dicho ,  y  respdndasema 
después  si  st  pueda  discurrir  estado  mas  infelit» 

JEl  miimo^  ibidam. 
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CAPITULO  IV. 


RETRATOS  Y  PARAtELOS  HISTÓRICOS. 


Fernán  Alonso  de  Robles ,  Valido  del  Rejr  D. 

Juan  11. 

SL  vi  hombre  de  escuro  é  bajo  linaje.  Fué  de  mediana 
altura,  espeso  de  cuerpo,  el  color  del  gesto  cetrino,  el 
tiso  turbado  é  corto ,  asaz  bien  razonado ,  y  de  gran  in- 
genio ;  pero  inclinado  á  aspereza  é  malicia  ,  mas  que  á  no- 
bleza ni  dulzura  de  con  lición  :  muy  apartado  en  sn  conver» 
sacion  :  hablaba  mucho,  aunque  asaz  atentado.  Fué  muy 
osado  é  presuntuoso  á  mandar  ,  que  es  propio  vicio  de  los 
liombres  bajos ,  cuando  alcanzan  estado ,  que  no  se  saben 
tener  dentro  de  límites  é  términos*. •  Con  et  favor  é  auto- 
ridad de  la  Reyna  Doña  Catalina,  con  quien  él  ovo  gran 
lugar,  todos  los  Grandes  del  Rey  no  no  solamente  le  hon- 
raban ,  mas  aun  se  podria  decir  que  le  obedecian  :  no 
pequeña  confusión  para  Castilla ,  que  los  grandes  Prelados 
é  Caballeros,  cuyos  antecesores  á  magníficos  é  nobles 
Reyes  pusieron  freno,  empachando  sus  desordenadas  yo* 
luntades  con  buena  é  justa  osadía  por  utilidad  é  provecho 
del  Reyno,  é  por  guarda  de  sus  libertades ,  que  á  un  hombre 
de  tan  baja  condición  como  este,  ansí  se  sometiesen. 

Fgrnan  Pérez  de  Guzman ,  GeneracioÑíies 

y  Semblanzas. 
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* 

Dori  Juan  Pacheco ,  Marques  de  yíllená. 

En  la  edad  de  nozo  tnvo  este  Maestre  seso  y  autoridad 

de  TÍejo.  HaMaba  con  buena  gracia  é  abundancia  én  ra^ 

sones )  sin  prolijidad  de  palabras :  temblábale  un  poco  Tá 

voz  por  enfermedad  accidental ,  ^é  no  por  defecto  natural. 

Tenia  la  agudeza  tan  viva ,  que  á  polcas  razones  conocía  lá9 

condiciones  é  los  fines  de  los  hombres  :  é  dando  á  cada  uno 

esperanza  de  sus  deseos,  alcanzaba  muchas  vezés  lo  que 

é\  deseaba*  Tenia  tan  gran  sufríibiento ,   que  ni  palabra 

.  ¿spei*a  que  le  dijeron  le  movia ,  ni  novedad  tk  negocio  qú^ 

oyese  le  alteraba.  Y  en  el  majror  discrimen  de  las  cosas  ^ 

tenia  mejor  arbitrio  para  las  entender  é  remediar.  Era  bom^ 

jbre  que  con  madura  deliberación  determinaii^  lo  que  faabia 

<le  facer,  é  no  forzaba  el  tiempo^  mas  forzaba  á  «i  mismo ^ 

esperando  tiempo  para  lo  facer...  Tuvo  algunos  ami^oi  de 

ios  que  la  próspera  fortuna  suele  traer  :  tuVb  asimismo 

«nucbos  contrarios  de  los  que  la  eiividia  de  los  bienes  suele 

^riar...  No  era  varón  de  venganzas,  ni  perdía  tiempo  ñi 

^[pensamiento  en  las  seguir.  Decia  él  que  todo  hombre  que 

piensa  en  vengarse,  antes  atorraentJEi  á  sí^  que  daña  al  con^ 

4^rario.  Perdonaba  ligeramehte,  y  era  piadoso  en  la  ejecu^ 

ion  de  la  justicia...  No  quiero  negar  que  como  hombre 

amano,  este  Caballero  no  tuviese  vicios  cómo  los  otros 

oinbres;  pero  puédese  bien  creer,  que  si  la  flaqueza  de  su 

umanidad  no  los  podia  resistir ,  la  fuerza  de  su  prudencia 

s  sabia  disimular. 

Hernxindo  del  Pulgar,  Claros  Varoiies 
de  Castilla. . 

_  ,  « 

•  Juan  de  Carbajal,  Cardenal  de  Su^Anjgelo^ 

Era  hombre  esencia],  aborrecedor  de  apariencias  é  de 
'^^^remoaias  infladas.  Cuanto  mas  fuia  de  la  honra  mun-> 
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daña,  Unto  mas  le  seguía.  Nunca  ea  sus  rotos  públicos  ni 
fablas  privadas,  fué  vbto  desviar  un  punto  de  la  justicia 
|ior  afición  ni  por  interese  suyo  ni  ageno,  ni  fizo  cosa  que 
•pareciese  fuera  de  razón ,  ni  demandó  que  otro  ia  fiziese..* 
3X0  pensd  en  gastar  Ta  vida  codiciando  riquezas ;  mas  pro- 
puso vivir  obrando  virtudes ,  é  puso  tales  límites  á  la  cob« 
dicia,  que  se  puede  J)ien  decir  haberla  vencido  :  porque, 
no  solamente  dejó  de  procurar  mas  renta  de  la  que  hsbm 
de  su  obispado  ,  mas  cerró  su  deseo.  ••  Este  varón  supo 
i>ien  cuanta  ñierza  suele  facer  á  las  vezes  el  oro  á  la  fus- 
tícia,  la  oual  teme  poco  el  criminoso,  cuando  con  dinero 
piensa  redimir  su  crimen.  Conoció  asimismo  cómo  todo 
juez  que  toma ,  luego  es  tomado ;  é  que  no  puede  huir  de 
jer  injusto  ó  ^ingrato:  iniusto,  si  por  el  don  que  recibe 
tuerce  el  derecho ;  ingrato ,  si  no  lo  tuerce  el  favor  de  aquel 
^ue  le  dio :  é  si  face  justicia  ó  la  abrevia  por  lo  que  re- 
cibid, puédese  decir  vendedor  de  la  justicia  por  preciOb 
Conocidos  por  este  Prelado  los  inconvenientes  que  dd  cob* 
diciar  allende  de  lo  necesario  se  siguen,  ni  se  atormeotd 
cobdiciando ,  ni  se  avergonzó  demandando  :  é  teniendo  la 
codicia  tan  sujeta ,  tenia  la  honra  tan  alta.  Estaba  eonti* 
unamente  alegre ,  porque  gozaba  de  la  virtud  de  la  ttat* 
planza,  avenidera  de  la  razón  con  el  apetito.  Era-prudente 
é  de  gran  eotendimiento,  que  son  partes  esenciales  del 
lininuí,  é  los  ovo  por  parte  7  experiencia  de  tiempos..* 
Puódese  creer  deste  daro  varón ,  que  su  buen  seso  le  fisa 
aprender  ciencia,  é  su  ciencia  le  dio  expenencia,  é  la 
experiencia  le  did  conocimiento  de  tas  cosas ,  de  las  cuales 
supo  con  prudencia  eligir  las  que  le  fiziesen-  hábito  de 
virtud :  mediante  la  cual  vivió  próspero  ochenta  años,  sia 
pasión  de  cohdicia ,  é  cffn  abundancia  de  lo  necesario :  ft 
muri4  coya  grande  lionra  en  la  cihdad  de  Eooia., 

£f  mismo  ^  ibidesa»  - 
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Los  Galos  jr  los  Españoles. 

Tomada  la  tierra,  anduvieron  (  los  Galos  )  su  camino 
contra  la  parte  del  Andaluzía,  donde  sabían  haber  quedado 
Gñejro  Scipion  ,  mostrando  mucho   contentamiento   por 
haber  éste  debate  con  gente  romana*. «  Creían  los  Carta- 
gineses aquella  presunción,  porque  mirada  su  ferozidad^ 
sa  grandeza  de  cuerpo ,  sus  armas  tan  á  punfo ,  sus  meneos 
j  brío ,  no  parecia  que  gente  del  mundo  pudiese  resistilles  : 
y  hablando  la  verdad,  en  aquellos  dias,  valientes  fueron 
á  maravilla.  Con  esta  confianza  llegaron  al  real  dé  sus 
enemigos  en  pocas  jomadas.. •  Puestos  á  vista  los  unos  de  los 
otros,  cuanto  los  Franceses  reposaron  algún  poco  de  su  ca- 
mino ^  dos  dias  adelante  se  concertó  la  pelea.  Todos  sa- 
lieron eñ  campo  bien  acaudillados  y  compuestos,  y  según 
declaraban ,  alegres  y  deseosos  de  mostrar  allí  cuanto  po- 
-dian  y  vallan.  Cosa  fué  de  notar  la  gran  diversidad  que 
"tenían  estas  gentes  en  arabas  partes ,  asi  de  figuras  y  sem« 
]>lantái,  como  de  sus  armas  y  traje :  tanto,  que  cotejados 
«oiré  si ,  no  parecían  hombres  los  unos  á  comparación  de 
los  otros;  cómo  quier  que,  m  cuanto  al  concierto  de  la 
ibatalla,  ni  cuanto  á  la  manera  ni  número  de  los  escua- 
^UtHies,  estuvieron  diversos*. •   Traian   los  Franceses  las 
cabezas  armadas  con  morriones  y  capazetes,  los  otros  miem* 
Jbros.del  cuerpo  guarnecidos  á  su  modo;  sino  fué  desde  los 
«dobligos  arriba ,  que  venían  desnudos  en  carnes ,  á  la 
amanera  común  que  tenían  de  costumbre.  Con  estiEi^  fierezas 
átales,  y  con  ser  crecidos  en  estatura,  mostraban  el  parecer 
-tan  extraño,  que  ponían  temor  á  todos.  En  los  brazos ^ 
enanos  y  piernas ,  traian  por  hermosura  metidos  muchos 
anillos ,  ajorcas  y  brazeletes  del  mejor  oro  que  hallaban  ^ 
^  de  plata  quien  mas  no  podía  :  los  pescuezos  rodeados 
con  argollas  y  collarei  preciosísimos  :  los  puños  d^  sus 
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alfanjes,  que  también  eran  largos  j  disformes,  embuticlosL 
en  oro  singular,  ó  con  otro  metal ^  cuanto  me|or  hallaban* 
Nq  parecía  t.an.  grande  generalmente  la  disposición  de  ios 
Españoles  sus  contraríos;  nías  eran  de  cuerpos  mas  cua- 
drados y  rehechos  :  los  miembros  enjutos  y  nerviosos  :  las 
fuerzas  mas  vivas:  ligereza  ,  sagazidad  y  desenvoltura  mu« 
cho  mayor  :  tales ,  que  cualquier  trabajo  sufrían  con  menos 
pena.  Sobre  las  armas  tenían  unas  vestiduras  de  lienzo 
blanco  labradas  á  gayas  6  listas  con  carmesí ,  que  resplan- 
decían á  todos  cabos.  Así  que,  reglados  las  unos  y  los 
otros  en  este  concierto,  sus  capitanes  dieron  señal  con 
trompas  y  cometas  para  que  las  hazes  moviesen ;  y  luego 
los  de  Fraticia  comenzaron  á  sacudir  sus  lanzas  en  los  es^ 
cudos,  y  daban  ahullidos  á  roapera  de  canto  ^  levantando 
los  ojos  al  cielo,  como  que  hacían  semejanza  de  plega« 
rías.  Poco  después  arrerqetieron  al  escuadrón  español  coi| 
el  ímpetu  mas  terrible  que  se  podía  decir.  Claro  parece  d& 
las  corónicas  antiguas  y  modernas,  ser  en  esta  gente  la 
mayor  estrañeza  de  su  terribilidad  aquellos  primeros  aco« 
metimientos  :  los  cuales  eran  tan  desmesurados  y  bravos  , 
que  dificultosamente  se  podían  resistir.  Mas  aquellos  otros 
con  quien  al  presente  combatían ,  los  recibieron  sin  alguii 
pavor ,  y  quedaron  tan  firmes  en  la  parte  donde  se  halla- 
ban ,  que  ninguna  ipudanza  \e%  pudieron  hacer.  Y  pasada 
la  furia  primera  del  acometimiento,  comienzan  también 
ellos  á  darles  con  las  espadasi  golpes  tan  crueles  y  hondos^ 
que  muy  presto  mostrai*on  ventaja  en  su  parte :  porque 
con  andar  trabados  y  cercanos,  y  ser  ellos  gente  ma^ 
desenvuelta ;  con  tener  otrosí  las  espadas  mas  cortas  y  mas 
éortadoras  ,  aprovechábanse  dellas  á  su  voluntad ;  y  bre«« 
vemente,  por  toda  la  frontería  del  escuadrón  enemigo,  les 
tuvieron  muchos  heridos,  y  muchos  pasados  al  través  por 
los  pechos,  Y  como  los  Franceses  fuesen  tan  llenos  da 
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carde  ^  tan  gruesos  y  tan  membrados  ;  con  poca  beridb 
que  tenían  echaban  de  si  tantea  sangre-,  que  heridos  j 
aanQS,  muertos  7  vivos ,  espaüoles  7  contrarios ,  las  7erbaft 
7  tierra  donde  pasaba  U  cuestión ,  estaban  teñidas  della. 
Jjo  que  ina7or  espanto  ponía ,  si  fuera  tiempo  de  se  mirar, 
era  que  después  de  comentada  la  desventura,  nunca  dieron 
las  voses  ni  los  alaridos  que  solían  dar  en  las  otras  peleas 
cartaginesas.  Todos  tiaian  un  callar  triste,  disinuilado, 
rabioso,  fundado  sobra  grande  malí  oíase  sospirar,  7  no 
mas,  á  los  que  7a  monan  \  quejábanse  los  llagados }  retum» 
baba  por  aquellos  valles  7  collados  el  estruendo  de  las 
armas  con  que  se  despedazaban.  Ni  se  pudiera  ver  á  toda 
parte  smo  la  mesma  seroejansa  de  la  muerte  1  los  hombree 
en  semblante  turbado,  con  rostros  mudados  7  mustios,  en- 
carnizados unos  en  otros  1  tales ,  que  no  mostraban  com<- 
pasion  de  cuanto  duíio  se  hacian.  Finalmente,  ninguna 
desventura  ni  desastre  se  pudiera  conjeturar  en  esta  vida, 
que  no  tuviesen  allí  presente. 

Florian  de  Oa^mpo,  Cron.  Gener.  de  Esp. 

El  Marques  de  Mondéjar^  Capitán  General 
•  contra  los  Moriscos» 

Mas  el  Marques ,  hombre  de  estrecha  7  rigorosa  disci- 
plina, criado  al  favor  de  su  abuelo  7  padre  en  gran  ofició, 
sin  igual  ni  contradictor,  impaciente  de  tener  compañía , 
comunicaba  sus  consejos  consigo  mismo ,  7  algunos  con  las 
personas  que  tenía  cabe  sí,  pláticas  en  la  guerra,  que  eran 
pocas,  Oe  las  apariencias ,  aunque  eran  comunes  á  todos , 
á  ninguno  d^ba  parte,  antes  ocasión  á  algunos,  especial* 
mentef  á  mozos  7  vanos,  de  mostrase  quejosos.  Tomó  la 
empresa  sin  dineros,  sin  munición,  sin  vituallas,  con  poca 
gente  7  esta  concejil;  mal  pagada,  7  por  esto  mal  disf* 
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ciplinada :  mantenida  del  robo ,  j  á  trueco  de  alcanzar  6 
cooienrar  este,  naoclia  libertad,  poca  vergüenza,  j  meoof 
iMmra ;  escepto  los  particulares  que  á  su  costa  venían  de 
toda  España  á  servir  al  Rej,  y  eran  los  primeros  á  poner 
las  manos  en  los  enemigos.  Tuvo  siempre  por  principal 
fin  pegarse  con  ellos ;  no  dejar  que  se  afirmasen  en  logar, 
M  juntasen  cuerpo;  acometellos,  apretallos,  seguillos;  no 
dalles  ocasión  á  que  le  siguiesen ,  ni  mostrarles  las  espaldas , 
aunque  fuese  pora  su  provecho,  recibir  los  que  dellos  vi* 
siesen  á  rendirse ,  disrainutllos  j  desarmallos ,  j  á  la  fia 
oprímíllos^  para  que  poniéndoles  guarniciones  con  un  pe- 
queño ejército,  pudiese  el  Rej  castigarlos  culpados,  des* 
ferrar  los  sospechólos ,  deshabitar  el  Reyno,  si  lo  pluguiese; 
pasar  los  moradores  á  otra  parte  t  todo  con  seguridad  y  sin 
costa ,  antes  á  la  dellos  mismos. 

Mendoza ,  Guerra  contra  los  Morísc.  de  Gran. 

El  Marques  de  P^elez,  General  del  mismo 

Ejército. 

HallábcMe  entre  tanto  el  Marques  de  Velez  en  Adra  con 
ooasi  doce  mil  infantes  y  setecientos  caballos :  ge||le  ar- 
mada ,  plática ,  y  que  ninguna  empresa  rehusaría  por  difícil : 
•xtendida  su  reputación  por  España  con  el  suceso  de  Berja , 
tu  persona  subida  en  mayor  crédito...  Comenzó  la  gente 
de  descontentarse ,  á  tomar  libertad  y  hablar ,  como  suelen, 
OD  sus  cabezas.  El  General ,  hombre  entrado  en  edad  y 
por  esto  mas  en  cdlera^  mo^rado  á  ser  respetado ,  y  aun 
lamido,  cualquiera  cosa  le  ofeadia.  XKóse  á  olvidar 'tf 
unos,  tener  poca  cuenta  con  otros,  tratar  á  otros  con 
aspereza ,  oia  palabras  sin  respeto ,  y  oíanlas  déL  Un 
cuerpo  grueso  armado,  lleno  de  gente  particular,  que 
IjastidM  á  la  empresa  de  Berbería,  comfnad  á  entorpeaerso 
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nadando ,  y  comiendo  pescados  frescos ;  no  seguir  los  ene- 
migos habiéndolos  rompido;  no  conocer  el  favor  de  la 
Retorta;  dejarlos  engrosar ,  afirmar,  romperlos  pasos,  ar- 
marse, proveerse,  criar  la  guerra  en  las  puertas  de  España. 
Fué  el  Marques  juntamente  avisado  y  requerido  de  personas 
que.  veían  el  daño  y  temian  el  incon venante ,  que  con  la 
^tualla  bastante  para  ocho  dias,  saliese  en  busca  de  Aben- 
Humejra.  Por  estos  términos  comenzó  á  ser  malquisto  del 
cómuni  j  de  allí ,  á  pegarse  la  mala  voluntad  en  los  prin- 
cipales, aborrecerse  él  de  todos  y  de  todo,  y  todos  del. 
Al  contrario  de  lo  que  al  Marques  de  Mondéjar  aconteció  , 
que  de  los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pueblo;  pero 
oon  mas  paciencia  y  modestia  suya  ,  dicen ,  que  con  igual 
arrogancia.  Yo  no  vi  el  proceder  del  uno  ni  del  otro ;  pero 
.á  mi  opinión ,  ambos  fueron  culpados ,  sin  haber  hecho 
errores  en  su  oficio  y  fuera  del,  con  poca  causa  :  y  esa 
común  es  á  algunos  otros  Generales  de  mayores  ejércitos* 

El  mismo  ^  ibidem. 

El  Fundador  de  la  Religión  de  S.  Jerónimo 

en  España. 

En  resucitar  en  España  la  religión  que  San  Jerónimo 
plantó  en  Belén,  vióse  no  solo  su  mucha  santidad,  sino 
también  su  gran  valor.  Descubriéronse  muchas  virtudes  de 
caudal  tan  grande,  que  fueron  como  la  fuente  de  donde 
hasta  hoy  se  vienen  derivando  en  los  que  le  sucedieron : 
providencia  general  de  Dios ,  poner  en  los  primeros  las  se« 
millas  de  todo  lo  que  después  se  ha  de  ir  multiplicando. 

Cogiendo,  pues,  lo  que  queda  de  su  vida  y  de  sus  vir- 
tudes particulares,  digamos  lo  primero,  que  es  su  pro- 
funda humildad.  Esta  era  la  que  en  todas  sus  obias  salía 
la  primera.  Quien  le  viera ,  no  le  pudiera  juzgar  por  pri- 
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mero  y  superior ,  sino  por  el  üitinio.  Todo  el  trato  de  éii 
persona  y  de  su  vida  decía  esto ;  éi  solo  no  lo  decia,  por- 
^e  nunca  imaginó  de  sí  que  había  ad(|a¡rído  vii^tud  tati 
«grande  :  ni  faay  cosa  tan  lejos  del  hun>ilde,  como  pensar 
^ae  lo  es...  Guardaba  tan  en  su  punto  el  arancel  de  Cristo, 
que  quien  le  viera  bacer  el  oficio  de  Prior,  leyera  en  él 
lo  mesroo  que  en  el  Evangelio  :  servir  á  todos,  sin  dejarse 
iervir  de  ninguna.  Lo  que  podía  hacer  por  sí  mismo , 
|amas  lo  encomendaba  á  otro;  y  de  tal  manera  lo  mandaba , 
que  mas  parecía  ruego  que  precepto.  El  primero  de  todos 
en  los  trabajoi,  en  las  asperezas,  en  las  observancias, 
ayunos,  vigilias,  oraciones,  recogimiento,  pobre2a.  Con 
esta^  condiciones  8Ú<itentaba  el  oficio  de  Prior  muy  á  su 
costa,  y  con  gran  alivio  de  sus  subditos,  sin  tener  punto  ni 
itsabíos  de  Fariseo.  Amaba  á  sus  subditos  tiemamente... 
No  podía  verlos  tristes.  Condescendía  con  sus  ruegos, 
4Minque  fuese  tan  á  su  costa.  Dióle  Dios ,  con  estas  entrañas 
tan  piadosas,  una  natural  prudencia,  con  que  templaba  á 
•US  tiempos  la  severidad  con  la  clemencia. ••  Nunca  en  él 
Ja  facilidad  y  llaneza  disminuyó  la  autoridad ,  ni  la  seve« 
ridad  el  amor.  En  habiendo  cumplido  con  esta  parte  de  su 
oficio,  tornábase  á  su  centro,  y  á  ejercitar  los  oficios  de 
humildad ,  sin  el  sobrecejo  ó  gravedad  dé  que  suelen  andar 
Testidos  los  que  no  saben  bien  las  leyes  de  estos  oficios» 
Tenia  este  siervo  de  Dios  mucha  fuerza  en  el  decir.  Salían 
las  palabras  ardiendo  como  de  una  caridad  encendida ,  pa« 
recidas  mucho  á  las  que  dice  el  Apóstol  ^  no  de  la  sabiduría 
humana ,  sino  de  la  fuerza  del  espíritu ,  que  enseñaba  dentro 
lo  que  no  se  aprende  con  todas  nuestras  diligencias.  Las 
Tazones  breves ,  y  preñadas  :  con  lo  uno  quitaba  aquel 
e^ojo  con  que  te  escucha  á  los  amigos  de  parlar;  con  16 
otro  quedaban  con  gusto ,  y  llevaban  mejor  en  la  memoria 
lo  que  se  encomendab» :  como  el  que  sabia  que  los  pre- 
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eeptos  han  de  ser  breves...  No  es  cosa  de  inuclia  loa  ea 
el  siervo  de  Dios,  decir'  que  fué  rouy  ab<ttinente.  Comía  lo 
que  él  decía  bastaba  á  su  sustento ,  y  debia  de  bastar  ppr 
que  él  lo  decia. 

El  P.  Sigüenza,  Hist.  de  la  Orden  de  S.  Jerón. 

El  /írzobispo  de  Toledo  D.  Pedro  Tenorio ,/ 
el  de  Santiago  D.  Juan  Manrique. 

Fueron  estos  dos  Prelados  en  aquella  era  los  mas  seña-    • 
lados  del  Reyno,  dotados  de  prendas  y  partes  aventajadas , 
ingenio  ,  sabiduría  y  diligencia;  bien  que  las  trazas  eran 
bien  diferentes...  La  nobleza,  la  elocuencia,  la  grandeza 
de  ánimo  eran  casi  iguales  ;  los  caminos  por  donde  se  en«' 
derezabnn   eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba-  de  ca«' 
ricias,  astucias  y  liberalidad;  el  de  Toledo' se  valia  de  sü' 
entereza,  en  que  lio  tenía  par,  y  de  otras  buenas  manas. 
El  primero  hacia  placer,  y  granjeaba  la  voluntad  de  los 
Grandes;   el  otro  se  señalaba  en  gravedad,  y  mesura,  y 
severidad.  El  uno  daba ;  el  otro  tenia  mas  qué  dar.  Aquel 
amparaba  los   culpados  y  los  áefendia ;   y   el  de  Toledo 
queria  que  los  ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solícito, 
vigilaote,  favorei'ia  á  sus  amigos,  y  d  nadie  negaba  lo  que 
estuviese  en  su  mano;  el  otro  ponía  todo  sti  cuidado  en  la 
templanza ,  reformación ,  y  todo  género  de  virtudes^  AI  unió 
punzaba  el  dolor  [>or  la  iglesia  de  Toledo   qi|e  los  áñof 
pasados  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  rázon,  según  él  se 
persuadía ;  al  de  Toledo  acreditaba  líalielfá  alcanzado  sin 
pretensión  ni  trabajo.  Era  respetado  y  temido  de  sus  con* 
traríos  por  su  valor;  y  si  bien  diversas  vezes  lé  armaron  lazos ' 
y  cayó  en   sus  manes,   siempre  se  librd  dolías,'  y  coii  Ibs 
rayos  de  su  luz  doslii/o  las  tinieblas  de  ráuchas  celadai^ 
^ue  sus  émulos  le  paral^an. 

Mariana ,  HiU.  de  Esp^  -  '  '  ' 
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Los  Españoles  antiguos^  y  los  del  siglo  Xf^. 

Grofer»f  j  sin  poliiiá  ni  crianza  fueron  antígoamente  las 
cofttambret  de  los  Españoles :  sos  ingenios,  mas  de  fieras 
qoe  de  hombres^  En  guardar  secreto  se  señalaron  extraor* 
^dínaríamente :  no  eran  parte  los  tormentos,  por  rigorosoi 
que  fuesen,  para  hacérsele  quebrantar.  Sus  ánimos,  in« 
quietos  y  bulliciosos  :  la  ligereía  de  los  cuerpos,  extiaordi^ 
fiaría  :  dados  á  las  religiones  fíilsas  y  culto  de  los  dioses  t 
aborrecedores  del  estudio  de  las  ciencias,   bien  que  de 
grandes  ingenios.  Lo  cual ,  transferidos  en  otras  provincias  , 
mostraron  bastantemente  :  que  ni  en  la  claridad  de  enten^ 
dimiento ^  ni  en  escelencia  de  memoria,  ni  aun  en  la  elo« 
cuencia  j  hermosura  de  las  palabras,  daban  yentaja  á  nin* 
guna  otra  nación.  En  la  guerra ,  fueron  mas  yalientes  con* 
ira  los  enemigos,  que  astutos  y  sagazes.  El  arreo  de  que 
usaban,  simple  y  grosero  :  el  mantenimiento,  mas  en  can* 
tidad ,  que  exquisito  ni  regalado  i  bebían  de  ordinario  agua; 
yino ,  poco  :  contra  los  malhechores  eran  rigurosos ,  con 
los  extranjeros  benignos  y  amorosos.  Esto  ñié  antiguamente; 
porque  en  este  tiempo  mucho  se  han  acrecentado  así  los 
yicios  como  las  yirtudes.  Los  estudios  de  sabiduría  florecen, 
cuanto  en  cualquiera  parte  del  mundo.  En  ninguna  pro* 
yincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos  premios  para  la  virtud : 
en  ninguna  nación  tiene  la  carrera  mas  abierta  y  patente 
el  valor  y  doctrina,  para  adelantarse...  En  lo  que  mas  se 
señalan  es  en  la  constancia  de  la  religión  y  creencia  an- 
tigua :  con  tanta  mayor  gloria ,  que  en  las  naciones  co- 
marcanas ,  en  el  mismo  tiempo  todos  los  ritos  y  ceremonias 
se  alteraron  con  opiniones  nuevas  y  extravagantes.  Dentro 
de  España  florece  el  consej.o ,  fuera  las  armas.  Sosegadas 
las  guerras  domésticas,  y  echados  los  Moros  de  España, 
han  peregrinado  por  gran  parte  dd  mundo  coa  fortaleza 
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in^reiMe.  Los  cuerpos  son  por  naturaleza  sufridos  de  tra«- 
Imjos  j  de  hambre  :  yirtqdes  con  que  han  vencido  todas 
las  dificultades  y  que  han  sido  en  ocasiones  j  muy  grandes 
por  mar  y  por  tierra.  Verdad  es  que  en  nuestra  edad  se 
ablandan  ios  naturales  y  enflaqueieen  con  la  abundancia 
de.  deleites  9  y  con  el  aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y 
regalo  de  todas  maneras  en  comida  y  en  vestido,  y  en 
todo  lo  al.  El  trato  y  comunicación  de  las  otras  naciones 
que  acuden  á  la  fama  de  nuestras  riquezas ,  y  traen  merca- 
derías que  son  á  propósito  para  en&quezer  los  naturales' 
con  sa  regalo  y  blandura  9  son  ocasión  deste  daño.  G>a 
esto  ,  debilitadas  las  fuerzas  y  estragadas  con  las  costumbres  > 
extranjeras,  demás  desto  por  la  disimulación  de  los  prin- 
cipes,  y  por  la  licencia  y.libertjEid  del  vulgo,  muchos  viven 
desenfrenados,  sin  poner  fin  ni  tasa  ni  á  la  lujuria  ni.á  los 
gastos,  ni  á  los  arreos  ni  galas.  Por  donde,  conio  dando 
Ttielta  la  fortuna ,  desde  el  lugar  más  alto  do  estaba,  parece 
d  los  prudentes  y  avisados  que  ( mal  pecado )  nos  amenazan 
Ipraves  daños  y  desventuras,  principalmente  por  el  grande 
cdio  que  nos  tienen  las  demás  naciones  :  cierto  compañero 
aja  duda  de  la  grandeza  y  de  los  grandes  imperios;  pero^ 
^^casionadaen  parte  de  la  aspereza  de  las  condiciones  de  los 
amestcos,  y  de  la  severidad  y  arrogancia  de  algunos  de  Igs- 

^iie  mandafi  y  gobiernan. 

El  misma  ibidem« 

•       ■  • 

Los  Gitanos. 

^Kosotros  guardamos  inviolablemente  la  ley  de  la  ambtad; 
3fingaoo  solicita  la  prenda  del  otro :  libres  y  exento^  vi- 
^vimos  de  la  amarga  pestilepcia  de  los  zelos.  Entre  nosotros^ 
manque  hay  muchos  incestos,  no  hay  ningún  adulterio,  y 
Cuando  le  hay  ^n  la  muger  propia ,  6  alguna  bellaquería 
^a  la  amiga,  no  vamo^  á  la  Justicia  á  pedir  castigo  *,  noso« 
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tros  somos  lútf  pJtetes  y  los  verdugos  de  nuestras  esposas  y 
amigas.  Con  la  misma  facilidad  las  matamos  y  las  enter* 
ramos  por  la»  noontanas  y  desiertos ,  como  si  fueran  ani- 
males nocivos ;  no  hay  pariente  que  las  vengue ,  ni  padres 
que  nos  pidan  su  muerte  :  con  e^te  temor  y  mí^do ,  ellas 
procuran  ser  castas ,  y  nosotros ,  como  ya  he  dicho ,  tí-* 
vimos  seguros.  Pocas  cosas  tenemos  que  no  sean  comunes  i 
todos,  excepto  la  muger  ó  la  amiga,  que  queremos  que  cada 
una  sea  del  que  le  cupo  en  suerte.  Entre  nosotros  así 
hace  divorcio  la  vejez ,  como  la  muerte  :  el  que  quisiere 
puede  dejar  la  muger  vkja ,  como  éi  sea  moleo ,  y^  escoger 
otra  que  corresponda  al  gusto  de  sus  anos.  Con  estas  y 
con  otras  leyes  y  estatutos ,  nos  conservamos  y  'viviorós 
alegres ;  y  somos  señores  de  los  campos ,  de  los  sembrados , 
de  las  selvas,  de  los  montes,  de  las  fuente»  y  de  tos  ríos; 
Los  montes  nos  ofreceu  leña  de  balde,-  los  árboles  fruto»,  las! 
viñas  ubas ,  las  huertas  hortaliza ,  las' fuentes  agua ,  lo»  riM' 
peses,  y  lo»  vedados  cata:  sombm-  las  pefias,  aire  fresco' 
las  quiebras,  y  casas  las  cuevas.  Páiti-  nosotros  las  intie- 
roencias  del  cielo  son  oreos,  refigerio  las  nieves,  báñós  to 
lluvias,  músicas  los  truenos,  y  haíchas  los  relámpagos.  Para 
nosotros  son  los  duros  terreros  colchones  dé  blanda»  pin* 
mas :  el  cuero  curtido  de  nuestros  cuerpos  nos  sirve  de 
arnés  impenetrable  que.  nos  defíetfder  á  fiuestra  ligereta 
no  la  impiden  grillos  ,  ni  la  detienen  barrancos  ,  ni  la 
contrastan  paredes  :  á  nuestro  ánimo  no  le  tuercen  cor- 
deles, ni  le  menoscaban  garruchas  ,  ni  le  ahogan  tocas, 
ni  le  doman  potros  :  del  s¿^  al  no  no  hacemos  diferencia, 
cuando  nos  conviene  :  siempre  nos  pi'eciamo»  mas  de  már- 
tires que  de  confesores.  Para  nosotros  se  crian  las  bestias 
de  carga  en  los  campos,  y  se  cortan  las  faltriqueras  en  las' 
ciudades.  No  hay  águila  ni  ninguna  otra  ave  de  rapiña  que 
mas  presto  se  abalanze  á  lá  presa  que  se  le  ofrece ,  que' 
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tloiotfoi  nos  aba  Unzamos  á  las  ocasiones  que  oigun  interés 
nos  señalen.  Y  finalmente  ,  tenemos  ronchas   habilidades 
que  felize  fin  nos  prometen  ;  porque  en  la  cárcel  cantamos  , 
eo  el  potro  callamos,  de  dia  trabajamos,  y  de  noche  hur* 
tamos,  ó  por  mejor  decir,  ovisamos  que  nadie  vivn  des<* 
cuidado  de  mirar  donde  pone  su  hacienda.  No  nos  fatiga 
el  temor  de  perder  la  honra ,  ni  nos  desvela  la  ambición  de 
acrecentarla  :    ni  sustentamos  bandos ,  ni  madrugamos  4 
dar  n^emoriales,  ni  á  acompasar  magnates,  ni  ú  solicitor  fa* 
vores.  Por  dorados  techos  y  suntuosos  palacios  eitunaraos 
estas  barracas  y  mtivíles  ranchos :  por  cuadros  y  países  de 
Flándes,  los  que  nos  da  la  naturaleza  en  esos  levantados 
riscos  y  nevadas  peíiaf ,  tendidos  prados  y  espesos  bosques » 
que  á  cada  paso  á  los  ojos  se  nos  muestran.  Somos  astrd* 
logos  rústicos,  porque,  como  casi  siempre  dormimos   al 
cielo  descubierto ,  á  todas  Loras  sabemos  las  que  srin  del 
dia  ,  y  las  que  son  de  In  noche.  Vemos  cómo  arrinrona 
y  barre  la  'aurora  las   estrellas    del   cielo  ,   y  cdmo  ella 
sale  con  su  companera  el    alba,  alegrando  el  yire,  en- 
filando el  agua  ,  y  humedeciendo  la  tierra  ;  y  luego  tras 
ellos  el  sol  dorando  cumbres  (como  dijo  el  oiro  poeta)  y 
rizando  montes.  Ni  tememos  quedar  helados  por  su  au- 
sencia ^  cuando  nos    hiere    á   soslayo   con  sus    rayos,  ni 
quedar  obrasados  cuando  con  ellos  particularmente  nos 
toca  t  un  mismo*  rostro  hocemos  al  sol ,  que  al  hielo  :  á 
la  esterelidad  ,  que  á  la  abundancia.  En  conclusión ,  somos 
gente  que  vivimos  por  nuestra  industria  y  piro,  y  sin  en- 
tremetemos con  el  antiguo  refrán  iglesia  ,  ó  mar,  ó  casa 
real  y  tenemos  lo  que  queremos,  pues  nos  contentamos  con 
io  que  tenemos. 

Cervantes^  en  la  Citanilla. 
Tom.  IL  aa 
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Dona  Sancha  Carrillo. 

Etiriquezióla  nuestro  Señor  de  todos  los  bienes  que  re- 
parte la  naturaleza  y  y  apeteeeu  y  admiran  los  hombres... 
Era  grande  su  hermosura ,  rara  por  todo  extremo  :  genti- 
leza y  talle,  de  los  roas  envidiados  :  rara  su  discreción  t  su 
donaire  y  su  agrado ,  muy  fuera  y  sobre  todo  lo  que  se 
^onocia  por  voto  de  todos :  semblante  alegré,  mirar  suave, 
hablar  dulce,  gallardo  brío  ;  tan  honesto  todo,  como  agra- 
dable, nallábase  ju;ito  en  ella  lo  que  se  loaba  esparcido  «en 
muchas;  era  entre  todas,  lo  que  la  primavera  entre  las 
demás  partes  del  año...  Llevábase  los  ojos  de  todos,  y  de 
aquellos  mas ,  qfle  podían  apetecerla  para  honra  de  su  casa 
en  Ja  sucesión  de  herederos  ,  y  para  consuelo  de  la  vida 
conyugal  en  tal  compañía...  Era  su  humildad  muy  de  co- 
razón, no  fingida  con  ademanes  de  cuerpo  y  voz,  contra- 
hechos para  mostrarla.  Aquella  es  la  virtud ,  estotra  la 
sombra  :  tanto  mas  fea  y  aborrecible ,  cuanto  mas  nos  vende 
lo  que  no  tiene.  Bien  así  como  aquellos  que ,  convidados 
con  los  oficios  y  lugares  honrados,  porfian,  no  por  de- 
jarlos, sino  por  ser  rogados  :  queriendo,  como  logreros, 
doblar  el  caudal  de  la  honra ,  por  tenerla  y  por  querer 
dejarla...  Su  trato  con  iguales  y  menores,  siempre  fué 
como  de  inferior  á  todos  :  á  nadie  pesado  ni  molesto; 
antes  -tan  agradable  como  humilde,  tan  discreto  como 
espiritual,  y  con  tan  buena  gracia  y  donaire,  que  daba 
gusto  y  precio  á  lo  que  decia.  No  se  vid  jamas  cosa  roas 
alegre  que  su  gravedad  ,  ni  roas  grave  que  su  alegría...  De 
la  nobleza  de^su  linaje  jamas«,hizo  memoria,  ni  la  tomó  en 
la  boca ,  porque  la  religión  cristiana  no  acepta  personas, 
ni  mira  las  condiciones  de  los  hombres,  sino  las  almas; 
y  si  hace  diferencia  de  esclavos  y  libres,  de  villanos  j 
nobles,  por  sus  obras  los  juzga ,  y  por  sus  costumbres. 

P.  Roa  y  Vida  de  T>\  Sancha  Carrillo. 
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Las  Naciones  modernas. 

La  n«turAl<!Ka ,  c|ua  en  lo  viirieclad  quiso  mostrar  su 
hermosura  j  su  poder,  no  soinmente  diferencid  los  rostros  ^ 
lino  también  los  ánimos  de  los  hombres  9  siendo  diversas 
entre  sí  las  costumbres  y  calidades  de  las  nacione».  Dispuso 
para  ello  las  causas,  las  cuales,  6  juntas  obran  todas  en 
algunas  provincias,  6  unas  en  estas,  y  otras  en  ac|uellas.». 
Pero,  porque  cada  una  de  las  naciones  se  diferencia  de  laa 
demás  en  muchas  cosas  particulares,  aunque  est^n  debajo 
de  un  mismo  clima,  diti  dd  ellas  lo  que  he  notado  con 
la  comunicación  y  el  estudio. 

Los  Españoles  aman  la  religión  y  la  justicia.  Son  cons* 
tantes  en  los  trabajos  ^  profundos  en  los  consejos ,  y  así 
tardos  en  la  ejecución.  Tan  altivos  |  que  ni  los  desvanece 
la  fortuna  próspera ,  ni  los  humilla  la  adversa.  Esto  qoa 
en  ellos  es  nativa  gloria  y  elación  de  ánimo,  se  atribuye  4 
spberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones ,  siendb  la  qua 
mas  bien  se  halla  con  todas  y  roas  las  estima,  y  la  qua 
roas  obedece  á  la  razón,  y  depone  con  ella  mas  táciU 
mente  sus  afectos  ó  pasiones.  — <  Los  Africanos  son  astutos^ 
faUses,  supersticiosos,  bárbaros,  que  no  observan  alguna 
disciplina  militur»  —  Los  Italianos  son  adverlidoi  y  pru- 
dentes. No  hay  especie,  ó  imagen  de  virtud,  que  no  re« 
presenten  en  su  trato  y  palabras,  para  encaminar  su| 
fines  y  conveniencia...  No  son  de  menos  fortuleta  para 
mandar ,  que  para  saber  obedecer.  Los  ánimos  y  los  in« 
genios ,  grandes  en  las  artes  de  la  pas  y  de  la  guerra.  El 
ser  muy  juiciosos  los  hace  sospechosos  en  su  daHo,  y  en 
el  de  las  demás  naciones.  Siempre  recelosos  de  Ias  mayores 
fuersas ,  y  siempre  estudiosos  en  librarlos.  No  se  empuua 
espada  ó  le  arbola  pica  en  las  demás  provincias,  que  en 
ia  fragua  do  Itolia  110  se  haya  forjado  primero,  y  dada 
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filos  á  ra  azero  j  agazado  so  hierro.  —  En  Alemania,  la  vu^ 
riedad  de  religiones ,  las  guerras  civiles ,  las  naciones  que 
militan  en  ella ,  han  corrompido  la  candidez  de  sos  ánimos , 
j  sa  ingenuidad  antigua  :  y  como  las  materias  mas  de- 
licadas, si  se  corrompen,  quedan  mas  dañadas,  aif  donde 
ha  tocado  la  malicia  cztFan}era,  ha  dejado  mas  sospe* 
chosos  los  ánimos,  y  mas  penrertído  el  buen  trato.  Falta 
en  algunos  la  fe  publica.  Las  injurias  y  los  beneficios 
escríbcÉ  en  cera ,  y  lo  que  se  les  prome^  cu  bronce.  £1 
horror  de  tantoi  males  ha  enorndesido  los  ánimos  9  y  ni 
aman  ni  se  compadecen.  No  sin  lágrimas  se  puede  liaoer 
paralelo  entre  lo  que  fué  esta  ilustre  y  l^roica  nación ,  y 
lo  que  es,  destruida  no  menos  con  los  tícíos  que  con  las 
«rmas  de  los  otros  ;  si  bien  en  muchos  no  ha  podido  mas 
el  ejemplo  que  la  naturaleza,  y  conservan  la  candidez  y 
generoso  trato  de  sus  antepasados ,  cuyos  estilos  antiguos 
muestran  en  nuestro  tiempo  su  bondad  y  nobleza.   Pero 
aunque  está  asi  la  Alemania ,  no  le  podemos  negar,  que  gcs* 
neralmente  son  mas  poderosas  en  ella  las  buenas  costum* 
bres,  que  en  otras  partes  las  buenas  leyes.  Todas  las  artes 
se  ejercitan  con  gran  primor.  La  nobleza  se  conserva  con 
mucha  atención,  de  que  puede  gloriarse  entre  todas  las 
naciones.  La  obediencia  en  la  guerra ,  y  la  tolerancia  es 
grande ,  y  los  corazones  animosos  y  fuertes.  Hase  perdido 
el  respeto  al  Imperio,  habiendo  este,  pródigo  de  si  mismo, 
repartido  su  grandeza  entre  los  Príncipes  ,  y  disimulado 
la  usurpación  de  muchas  provincias,  y  la  demasiada  li- 
bertad de  las  ciudades  libres ,  causa  de  sus  mismas  inquie* 
tudes ,  por  la  desunión  de  este  cuerpo  poderoso.  —  Los  Frao* 
ceses  son  corteses ,  afables  y  belicosos.  Con  la  misma  cele* 
ridad  que  se  encienden  sus  primeros  ímpetus,  se  •apagan. 
Ni  saben  contenerse  en  su  pais ,  ni  mantenerse  en  el  ageno : 
impacientes,  y  ligeros.  A  los  ojos  son  amables,  al  trato 
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imufriblefi  no  pudiéodoio  conformar  la  vivesay  libertad 
de  auf  aocionei ,  con»  el  loiiego  de  las  demás  naciones. 
Florecen  entre  ellos  todas  las  ciencias  y  las  artes, --Los 
Jngleses  son  graves  y  severos  i  satisfechos  do  sí  mismos. 
Se  arrojan  gloriosamente  á  la  muerte,  aunque  tal  ves 
suele  moverlos  mas  un  ímpetu  Teros  y  resuelto ,  que  la 
elección.  En  la  mar  son  valientes^  y  también  en  la  tierra, 
cuando  el  largo  uso  los  ha  hecho  á  las  ármis.  —  Los  Uiber** 
ncses  son  sufridos  en  los  trabajos.  Desprecian  las  artes  i  jac- 
tanciosos de  su  nobleía.  —  Los  Escoceses,  constantes  y  fieles 
á  sus  Reyes,,  habiendo  hasta  esta  edad  conservado  por 
veinte  ligios  la  corona  en  una  familia.  El  tribunal  de  sus 
iras  y  venganzas  es  la  espada.  —Los  Flamencos,  industriosos, 
de  dnlmos  cdndidos  y  sencillos,  aptos  para  las  artes  de  la 
pas  y  de  la  guerra ,  en  las  cuales  da  siempre  grandes 
varones  aquel  país.  Aman  la  religión  y  la  libertad.  No  saben 
engañar  I  ni  sufren  ser  engafiados.  Sus  naturales  blandos 
son  metales  deshechos,  que  helados,  retienen  siempre  las 
impresiones  de  sus  sospechas i  y  así,  el  ingenio  y  arte  del 
Conde  Mauricio  los  pudo  inducir  alodio  contra  los  Espa« 
Soles,  y  con  apariencias  de  libertad ,  los  i*edujo  H  la  opre* 
4Íou  en  que  hoy  viven  las  Provincias  Unidas.  —  Las  demai 
naciones  septentrionales  son  fieras  é  indómitas.  Saben  vencer 
y  conservar.  —  Los  Polacos  son  belicosos  i  pero  mas  para 
conservar  ,  que  para  adquirir.  •»  Los  Ungoros,  altivos  y 
conservadores  de  sus  privilegios.  Mantienen  muchas  costum- 
bres  de  las  naciones  que  han  guerreado  contra  ellos ,  ó  en 
su  favor.  •-  Los  Esclavones  son  feroies.  —  Los  Griegos,  va- 
nos, superiticiosoí  y  de  ninguna  fe,  olvidados  de  lo  que  dntes 
íuerun.  <— Los  Asiiiticos  esclavos  de  quien  los  domina,  y  de 
SU4  vicios  y  supersticiones.  Mas  levantd  y  sustenta  ahora 
aquel  gran  Imperio  nuestra  ignavia,  que  su  valoi*i  mas 
siuestro  castigo,  que  sus  méritos*  —  Los  Moscovitas  y  Tár» 
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taros,  nacidos  para  servir,  acometen  en  la  guara  con  ce» 
lerídad,  y  boyen  con  confusión.  Estas  obsenracibnes  ge^- 
nerales  no  comprenden  siempre  á  todos  los  individuos, 
pues  en  la  nación  mas  infiel  é  ingrata ,  se  hallan  hombres 
gratos  y  fieles.  Ni  son  perpetuas,  porque  la  mudanza  de 
dominios ,  la  transmigración  de  unas  naciones  á  otras ,  el 
trato,  los  casamientos,  la  guerra  y  la  paz...  mudan  los 
estilos  y  costumbres,  y  aun  la  naturaleza...  G>n  todo  eso, 
siempre  quedan  en  las  naciones  unas  inclinaciones  y  cali'- 
dades  particulares  á  cada  una,  que  aun  en  los  forasteros, 
•i  habitan  largo  tiempo ,  se  imprimen. 

Saavedruj  Empres.  polít. 

Fernando  el  Católico. 

Las  niñezes  de  este  gran  Rey  fueron  adultas  y  Taroniles. 
Lo  que  en  él  no  pudo  perficionarel  arte  y  el  estudio,  per- 
ficiond  la  experiencia,  empleada  su  juventud  en  los  ejer- 
cicios militares.  Su  ociosidad  era  negocio:  y  su  diverti- 
miento, atención,  fué  señor  de  sus  afectos,  gobernándose 
mas  por  dictámenes  políticos ,  que  por  inclinaciones  na- 
turales. Reconoció  de  Dios  su  grandeza;  y  su  gloría,  de 
las  acciones  propias ,  no  de  las  heredadas.  Tuvo  el  reynar 
mas  por  oficio,  que  por  sucesión.  Sosegó  su  corona  con 
la  celeridad  y  la  presencia.  Levantó  la  monarquía  con 
el  valor  y  la  prudencia  :  la  afirmó  con  la  religión  y  la 
justicia  :  la  conservó  con  el  amor  y  el  respeto :  la  adornó 
eon  las  artes  :-]a  enriqnezió  con  la  cultura  y  el  comercio  i 
j  la  dejó  perpetua  con  fundamentos  é  institutos  verdade- 
ramente políticos.  Fué  rey  de  su  palacio ,  como  de  sus 
reynos,  y  tan  ecónomo  en  él,  como  en  ellos.  Mezcló  la 
liberalidad  con  la  parsimonia,  la  benignidad  con  el  respeto, 
la  modestia  con  la  gravedad ,  y  la  clemencia  con  la  jus» 
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Itoia.  AmenaMt  con  el  coitigo  de  pocoi  á  muchoii  y  con 
ti  premio  de  algunoi  cebó  Im  efpemiixoi  do  todoi.  Perdontf 
l«i  ofeniiii  liechtti  á  la  perionai  pero  no  á  U  dignidad 
real.  Vengó  como  proplai  lai  injurloi  de  nui  vaiallui,  «iendo 
padre  de  elloi.  Antei  aventuró  el  Eatodo ,  que  el  decoro. 
Mi  le  enioberbeció  la  fortuna  próipera,  ni  le  humilló  la 
a'iverio.  £n  oquella  lo  prevenid  paru  eita  i  y  en  eila  le 
indiiitriabtt  para  volverá  aquella.  Sirvióte  del  tiempo,  no 
el  tiempo  de  ¿I.  Obedeció  á  la  ncceiidadi  y  le  valió  de 
ella ,  reduciéndola  ti  lu  conveniencia.  Se  hÍKo  amar  y  temer. 
Vité  fácil  en  Ui  audiencia!.  Oia  para  «aber,  y  preguntaba 
puro  ler  informado.  No  le  fiaba  de  lui  enemigoi ,  y  le 
recataba  de  iu«  amigoi.  Su  ami4tad  era  conveniencia  i 
lu  paren tüico,  raxon  de  estado  i  lU  conlianxa,  culdadoia  i 
lu  difidencia,  advertida  t  lu  cautela,  conocimiento  i  «u 
rexvlo,  clrcunipeccion  i  lu  malicia,  dofenia  i  y  «u  dinP 
muiHolon,  reparo.  No  engañaba,  pero  le  engañaban  otroi 
en  lu  equ/voco  do  «u«  palabrui  y  tratudoi ,  haciéndolo!  de 
iuerte ,  cuundo  convenía  vencer  la  malicia  con  la  adver- 
tencia, que  pudiese  deiempeilarie  lin  faltar  á  la  fe  publica. 
Ni  ti  lu  majcftad  lo  atrevió  la  mentira ,  ni  á  lu  conooi* 
miento  propio  la  liionja.  Se  valió  nin  valimiento  de  lui 
Miniítroi.  De  elloi  le  do\iún\  aoonnejur,  pero  no  gobernar. 
Lo  que  pudo  obrar  por  %i,  no  (¡aba  deotroi.  Cunnultuba  da 
espacio  9  y  ejecutaba  de  priía.  Eniui  revolucione»,  dntoi 
le  velan  lo»  efecto»  que  la»  cau»a».  Encubría  d  »u»  em«. 
bajadores  »u»  detígnioi,  cuando  queria  que,  engañado», 
per»uadie»en  mejor  lo  contrario.  Supo  gobernar  ú  rooiliai 
con  la  Reyna,  y  obedecer  d  »u  yerno.  Impuso  tributo» 
pura  lu  necesidad,  no  para  la  codicia  ó  el  lujo.  Lo  que 
quitó  d  la»  fglc»iu»  obligodo  por  la  necesidad,  restituya 
cuando  se  vio  »in  ella.  Ile»petó  la  jurisdicion  ecle»id»tica, 
y  conservó  la  real»  No  ttfvg  corte  fija  ^  girando  como  al 
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■ol  por  los  orbes  de  sus  rejnos.  Trató  la  pac  eoa  la 
plaoxa  f  eolerexa  i  j  la  guerra ,  coa  la  íuena  j  la  astncía. 
Si  afectó  esta,  m  rehusó  aqaella.  Lo  que  ocopó  A  pie, 
naatavo  el  braio  j  el  iogenio,  qoedando  mas  podcfoso 
coD  lo^  despojos.  Lo  qoe  podo  ▼eocer  con  el  arte ,  ao 
remitió  á  la  eslMida.  Poaia  en  esta  la  osteatacion  de  sa 
grandeza  ^  y  sa  gala  en  lo  ferox  de  los  escuadrones.  En 
las  guerras  dentro  de  su  reyno,  se  kalló  siempre  pre- 
sente. Obraba  lo  mismo  que  ofjdenaba.  Se  confederaba 
para  quedar  arbitro,  no  sufetCK  üi  Tictorioao  se  ensober* 
beció,  ni  desesperó  vencido.  Firmó  las  pases  <Ídba|o  del 
escudo.  Vivió  para  todos,  j  murió  para  sí,  quedando  pre**. 
senté  en  la  memoria  de  los  hombres ,  para  efemplo  de  loi 
Principes,  y  eterno  en  el  deseo  de  sos  reynosS 

El  mismo  j  ibldem« 

MotezunuL 

Era  Motesuma  de  la  sangre  real  ,  y  en  su  juventud 
siguió  la  guerra  ,  donde  se  acreditó  de  valeroso  y  eslbnado 
capitán,  con  diferentes  haianas  que  le  dieron  grande 
opinión.  Volvió  a  la  Corte  algo  elevado  con  estas  lisonjas 
de  la  fama ,  y  viéndose  aplaudido  y  estimado  como  el  pri- 
mero de  su  nación  ,  entró  en  esperanzas  de  empuñar  d 
cetro  en  la  primer  elección,  tratándose  en  lo  interior  de 
su  ánimo,  como  quien  empezaba  ¿  coronarse  con  los  pen- 
samientos de  la  corona.  Puso  toda  su  felizidad  en  ir  ga- 
nando voluntades ,  á  cujo  fin  se  sirvió  de  algunas  artes  de 
la  política ,  ciencia  que  no  todas  vezes  se  desdeña  de  andar 
entre  los  bari>aros ,  y  que  antes  suele  hacerlos ,  cuando 
la  raion  que  llaman  de  estado  se  apodera  de  la  razón 
natural.  Afectaba  grande  obediencia  y  veneración  á  sa 
Rey,  y  extraocdinaria    modestia  y    compostura   en  sitf 
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accione!  j  palabrai ,  cuidando  tiinto  de  In  grnvcdnd  j  en« 
terexi  del  lembUnte,  quo  lüliun  decir  loi  Indioi|  qno  l« 
venlfi  bien  el  nombre  de  Motezumn,  quo  en  lu  lengi^ 
fignifica  Príncipe  $anudo\  aunque  procuraba  templar  e»ta 
•everidadi  forzando  el  agrado  con  la  liberalidad.  Acre- 
ditábale también  de  muy  observante  en  el  culto  de  lu 
religión  ;  poderoso  medio  para  cautivar  á  loi  que  le  go* 
blernan  por  lo  exterior.  Con  aste  fin  ,  labró  en  el  templo 
mal  frecuentado  un  apartamiento  á  manera  do  tribunal 
donde  le  recogin  muy  d  la  viita  de  todoi*»  y  le  citaba 
rouchai  horai  entregado  á  la  devoción  dd  aura  popular, 
ó  colocando  entro  lui  Dioiei  el  ídolo  de  lu  ambición. 
HfzoM  X^fi  venei*able  en  eite  género  de  etteriorldadeiique 
cuando  llfgd  el  caio  de  morir  el  Rey  lu  anteceior,  le 
dieron  lu  voto  fin  controveriia  todoi  loi  eleoloreí ,  y  lo 
admitió  el  pueblo  con  grande  aclamación.  Tuvo  lus  ade* 
manei  de  reilitencio,  dejándole  buicor  para  lo  que  deieaba, 
y  dio  lu  aceptación  con  eipeciei  de  repugnancia ;  pero 
apenai  ocupó  I»  lilla  imperial,  cuando  ceió  aquel  artificio 
en  que  traia  violentado  lu  natural,  y  le  fueron  cono- 
ciendo lof  vicios  que  andaban  encubiertos  con  nombro  do 
virtiidei.  Lu  primera  acción  en  que  munifeitó  lu  altivez, 
fud  deipedir  toda  la  familia  real ,  que  hasta  él  se  componía 
de  gente  mediana  y  plebeya;  y  con  pretexto  de  major 
decencia,  le  hizo  lervir  de  loi  Ilobles,  hasta  en  los  mi« 
nÍAterios  nrenoi  decentes  de  su  casa.  Dejábase  ver  poras 
vezes  de  lui  vaiallos,  y  lolamente  lo  muy  necesario,  do  sus 
miniítroi  y  criodoi,  tomando  el  retiro  y  la  meluncoHa 
como  parte  de  su  majestod.  Para  los  que  conseguían  el 
llegar  á  su  presencia,  inventó  nuevas  reverencias  y  rere- 
tnonins,  extendiendo  el  respeto  hasta  ios  confines  de  la 
adoración.  Persua<tióie  á  que  podia  mandar  en  la  libertad 
*  y  vida  de  sus  vasallos |  y  ejecutó  grondes  crueldades  para 
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persuadirlo  á  los  demás.  Impuso  nuevos  tributos  sin  pu- 
blica necesidad ,  que  se  repai*tian  por  cabeauís  entre  aquella 
inmensicTad  de  subditos,  y  con  tanto  rigor,  que  hasta  los 
pobres  mendigos  reconocían  miserablemente  el  vasallaje.,. 
Consiguió  con  estas  viole^icias  que  le  temiesen  sus  pueblos; 
pero  como  suele.n  andar  juntos  el  temor  y  el  aborreci- 
miento, se  le  rebelaron  plgunas  provincias,  á  cuya  sujeción 
salid  personalmente ,  por  ser  tan  zeloso  de  su  autoridad , 
que  se  ajustaba  mal  á  que  mandase  otro  en  sus  ejércitos  i 
aunque  no  se  le  puede  negar  que  tenia  inclinación  y  espí- 
ritu militar.  Solo  resistieron  á  su  poder  y^  mantuvieron 
en  su  rebeldía ,  las  provincias  de  Mechoacan ,  Tlascala  y 
Tepeaca  ;  y  soiia  decir  él  que  no  las  sojuzgaba .  porque 
babia  niieliester  aquellos  enemigos  para  proveerse  de  cau» 
livos  que  aplicar  á  los  sacrificios  de  sus  Dioses  :  tiranp  hasta 
en  lo  que  sufría ,  ó  en  lo  que  dejaba  de  castigar. 

FuéMote2^ma,  por  otra  parte,  príncipe  de  raros  dotes 
naturales ,  de  agradable  y  majestuosa  presencia ,  de  claro  y 
prespicaz  entendimiento j  falto  de  cultura,  pero  inclinado 
á  \á  sustancia  de   las  cosas.  Su  valor  le  hizo  el  mejor 
entre  los  suyos,  antes  de  llegar  á  la  corona,  y   después 
le  dio  entre  los  extraños  la  opinión  roas  venerable  de 
los  reyes...  Fué  naturalmente  dadivoso  y  liberal  :  hacia 
grandes  mercedes  sin  género  de  ostentación  ,  tratando  las 
dádivas  como  deudas,  y  poniendo  la  magnificencia  entre 
los  oficios  de  la  majestad..  Amaba  la  justicia,  y  zelaba 
su  administración  en  los  Ministras  con  rígida  severidad. 
Era  contenido  en  los  desórdenes  de  la  gula ,  y  moderado 
en  los  incentivos  de  la  sensualidad.  Pero  estas  virtudes, 
tanto  de  hombre  como  de  rey,  se  desluzian  ó  apagaban  con 
mayores  vicios  de  hombre  y  de  rey.   Su  continencia  le 
hacia  mns  vicioso  que   templado,  pues  se  introdujo  en 
su  tiempo  el  tributo  de  las  concubinas ,  naciendo  la  h^r^  * 
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moiuní  en  todoi  sui  rcynoi  ««rluvii  de  lus  luoderacíone»  ; 
desordenado  ei  antojo,  liu  hallar  disculpa  en  el  apetito.  SU 
{uitida  tocaba  en  ei  extremo  contrario*»  y  llegó  á  equi- 
vocarte con  lu  crueldad,  porque  trataba  como  venganta 
loi  caitig08,  haciendo  muchas  vexes  el  enojo  lo  que  pudiera 
la  ratón.  Su  liberalidad  ocasionó  mayores  danos ,  que  pro- 
dujo beneficios*,  porque  llegó  i  cargar  sus  reynos  de  im* 
posiciones  y  tributos  intolerables,  y  se  convertía  en  pro« 
fusiqnes  y  desperdicios  el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidfid. 
No  daba  medio  ,  ni  admitía  distinción  entre  la  esclavitud 
y  el  vasallaje ;  y  hallando  política  en  la  opresión  de  sus 
vasallos  I  se  agradaba  mas  de  su  temor,,  que  de  su  paciencia» 
Fuó  la  soberbia  su  vicio  capital  y  predominante  t  votaba 
por  sus  méritos ,  cuando  encarecía  su  fortuna ,  y  pensaba 
de  sí  mejor  que  de  sus  Dioses,  aunque  fué  sumamente 
dado  á  la  superstición  de  su  idolatría,..  Sujetóse  i  Uernun 
Cortes  voluntariamente  j  rindiéndose  á  una  prisión  de  tantos 
diai)  contra  todas  las  reglas  naturales  do  su  ambición  y  su 
altives. 

Soli$,  Hist,  de  la  conquiít.  do  Méjico. 

Diversidad  de  carácter  de  las  Provincias  Espa^ 

ñolas. 

Los  Cántabros,  entendiendo  por  este  nombre  todos  los 
que  hablan  el  idioma  vincaino,  son  unos  pueblos  senciliof 
y  de  notoria  probidad.  Fueron  los  primeros  marineros  de 
Europa,  y  han  mantenido  siempre  la  fama  de  excelentes 
hombres  de  mar.  Su  país,  aunque  sumamente  áspero,,  tiene 
una  población  numerosísima,  que  no  parece  disminuirse 
con  las  continuas  colonias  que  envía  á  la  América.  Aunque 
un  Víicaino  so  ausente  do  su  patria,  siempre  se  halla  en 
ella  y  como  so  encuentre  un  paisano  suyo.  Tienen  entre  sí 
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tal  anión,  qu6  la  mayor  recomendación  que  puede  uno 
tener  para  con  otro ,  es  el  mero  hecho  de  ler  Vizcaíno ;  tin 
mal  diferencia  entre  varios  dellos,  para  alcanzar  el  favor 
de  poderoso,  que  la  major  ó  menor  inmediación  de  los 
lugares  respectivos.  El  Señorío  de  Vizcaya,  Guipúzcoa, 
Alaba  y  el  Beyno  de  Navarra  tienen  tal  pacto  entre  sí , 
que  algunos  llaman  á  estos  países  las  Provincias  Unidas  de 
Jbspaña,  •  ^ 

Los  de  Asturias  y  las  Montanas  hacon  sumo  aprecjb  de 
genealogía ,  y  de  la  memoria  de  haber  sido  aquel  país  el 
que  produjo  la  reconquista  de  España  con  la  expulsión  de 
los  Moros  ntiesf  ros  abuelos.  Su  población,  demasiada  para  la 
miseria  y  estrechez  de  la  tierra ,  hace  que  un  numero  con^ 
siderable  de  ellos  se  emplee  continuamente  en  Madrid  en  la 
librea,  que  es  la  clase  inferior  de  criados;  de  modo ,  que 
si  yo  fuese  natural  de  este  país  y  me  hallara  con  coche  en 
la  Corte,  ^laminaria  con  mucha  madurez  los  papeles  efe 
mh  cocheros  y  lacayos ,  por  no  tener  algún  día  la  mortifi^ 
eacion  de  ver  á  un  primo  mió  echar  cebada  á  mis  muías, 
ó  á  uno  de  mis  líos  limpiarme  los  zapatos.  Sin  embargo  de 
todo  esto ,  varias  familias  respetables  de  esta  provincia  se 
mantienen  con  el  debido  lustre,  son  acreedoras  á  la  mayor 
consideración ,  y  producen  continuamente  Oficiales  del  mas 
alto  mérito  en  el  ejército  y  marina.  -—  Los  Gallegos ,  en 
medio  de  la  pobreza  de  su  tierra,  son  robustos.  Se  esparcen 
por  toda  ISspana  á  aprender  los  trabajos  mas  duros ,  para 
llevar  á  sus  casas  algún  dinero  físico  á  costa  de  tan  peiiosa 
industria^  Stu  soldarlos,  aunque  carecen  de  aquel  luzido 
exterior  de  otras  naciones ,  son  excelentes  para  la  infantería 
por  su  subordinación ,  dureza  de  cuerpo,  y  hábito  de  sufrir 
incomodidades  de  hambre,  sed  y  cansancio.  —  Los  Gaste* 
llanos  son ,  de  todos  los  pueblos  del  múñelo ,  los  que  mere- 
cen la  primazía  en  línea  de  lealtad*  Cuando  el  ejército  del 
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primor  Rey  de  España  de  la  casa  de  Francia  quede}  arriii* 
nado  en  la  batalla  de  Zaragoza  ,  la  sola  provincia  de  Soria 
dio  é  BU  Soberano  un  ejército  nuevo  y  numeroso  con  que 
lalir  á  campana 9  j  fué  el  que  ganó  lai  victorias,  de  que 
retal tó  la  destrucción  del  ejéroito  y  liando  austríaco^  £1 
ilustré  hiitortador  que  reGei*e  las  rev<»lucionet  dfsl  pvincipio 
de  ette  ligio  con  todo  el  rigor  y  verdad  que  pide  la  historia 
para  distinguirse  de  la  fábula ,  pondera  tanto  la  fidelidad  de 
estos  pueblos  |  que  dice  será  eterna  en  la  memoria  de  k» 
Reyes.  Esta  provincia  aun  conserva  cierto  oi*gulla  nacidp 
de  8U  antigua  grandeaa ,  que  hoy  no  se  conierva  fino  en  la# 
ruinas  de  las  ciudades,  y  en  la  honradea  de  imi  habifcantet. 
—  Eitreroadura  produjo  los  conqui^tadorifi  dol  nuevo 
mundo,  y  ha  continuado  siendo  madre.de  inygnei  guer^ 
rerot.  Sui  pueblos  son  poco  aibctoi  á  la«  letras;  pero  loe 
que  entre  ellos  las  han  cultivado  ,  no  han  tenido  .menoa 
lucesot,  que  aiii  patriólas  en  las  armas,  -r^Los  Andaluces , 
nacidos  y  criados  en  un  pois  abundante ,  delicioso  y  ardiente, 
tienen  fama  de  ser  algo  arrogantes  \  pero  «i  nite  deft^cto  ee 
verdadero,  dbe  atribuirse  á  su  clima,  siendo  tan  notorio 
al  influjo  de  lo  físico  sobre  lo  moral.  La«  nrentajai  con  que 
naturateza  dotd  aquellae  provincias,  hacen  que  miren  coo 
desprecio  la  pobreaa  de  Galicia ,  la  a«pei'qza  dp  Vizcaya  y  la 
•enciiiea  de  Caatilla  \  pero  como  quiera  qac  todo  esto  sea  , 
«ntre  ellos  ha  habido  hombres  insigne»  ,  que  han  (Jado 
mucho  honor  á  toda  EspaFia  ;  y  en  tiempos  antiguos ,  loe 
Trajanos ,  Sénecas  y  otros  semejantos ,  que  pueden  enva- 
necer el  paii  en  que  nacieron.  La  viveaa ,  astucia  y  atrac- 
tivo de  las  Andaluzas ,  las  hace  incomparables.  Te  aseguro, 
que  una  de  ellas  seria  bastante  para  llenar  de  confusión  al 
imperto  de  Marruecos ,  de  modo ,  que  todos  noe  maláiemoi 
linos  á  otros.  -*  Los  Murcianos  participan  del  carácter  vie  lof 
Aadalucesy  Valencianos,  •--  Estos  Últimos  estdn  tenidos  por 
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hombres  de  sobrada  ligereza,  atribuyéndose  este  defecto  fti 
clima  j  suelo  :  pretendiendo  algunos ,  que  hasta  en  los  niif- 
mos  alimentos  falta  aquel  jugo  que  se  halla  en  los  de  otros 
países.  Mi  imparcialidad  no  me  permite  someterme  á  esta 
preocupación,  por  general  que  sea ;  antes  debo  obsenrafi 
que  los  Valencianos  de  este  siglo  son  los  Españoles  que  mas 
progresos  hacen  en  las  ciencias  positivas  j  lenguas  muertas* 
—  Los  Catalanes  son  los  pueblos  mas  industriosos  de  España* 
Manufacturas ,  pescas ,  navegación ,  comercio ,  asientos  ^  son 
cosas  apenas  conocidas  en  otras  provincias  de  la  Peninsular 
respecto  de  los  Catalanes.  I^o  solo  son  titiles  en  la  pasí, 
sino  del  mayor  servicio  en  la  guerra.  Fundición  de  cañones^ 
fábricas  de  armas,  vestuario  y  monturas  para  ejércitos, 
conducción  de  artillería ,  municiones  y  víveres ,  formación 
de  tropas  ligeras  de  excelente  calidad  :  todo  esto  sale  de 
Cataluña.  Los  campos  se  cultivan  ,  la  población  se  au* 
menta,  los  caudales  crecen  ,  y  en  suma  ,  parece  estar 
aquella  nación  mil  leguas  de  la  Gallega  ,  Andaluza  j  Cas* 
tellana.  Pero  sus  genios  son  poco  tratables  ,  ünicamente 
dedicados  á  su  propia  ganancia  é  interés,  y  'sí  los  llaman 
algunos  los  Holandeses  de  España.  Mí  amigo  Nuuo  me 
dice  ,  que  esta  provincia  florecerá,  mientras  no  se  intro- 
duzca en  ella  el  lujo  personal,  y  la  manía  de  ennoblecer 
los  artesanos:   dos  vicios  que  hasta  ahora  se  oponen  al 
genio  que  la  ha  enriquezido.  —  Los  Aragoneses  son  hom* 
|>res  de  valor  y  espíritu ,  honrados ,  tenazes  en  su  dictamen , 
amantes  de  su  provincia ,  y  notablemente  preocupados  á 
favor  de  sus  paisanos.  En  otros  tiempos  cultivaron  con 
suceso  las  ciencias  ,  y  manejaron  con  mucha  gloria  las 
armas,  contra  los  Franceses  en  Ñapóles,  y  contra  los 
Moros  nuestros  abuelos  en  España.  Su  país,  como  todo  lo 
f«sta|ite  de  la  Península,  fué  sumamente  poblado  en  la 
antigüedad;  7  tanto,  que  es  comua  tradición  entre  ellas  y 
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qii6  en  l«i  bodas  He  uno  de  stisR^yei,  entraron  en  Zaragosa 
dies  mil  Infanzones  con  un  criado  cada  uno,  montados  lof 
veinte  mil  en  otro^  tantos  caballos  de  la  tierra.  —  Por  cansa 
de  los  muchos  siglos  que  todos  estos  pueblos  estuvieran 
divididos,  guerrearon  unos  ron  otros,  hablaron  diversos 
idiomas,  se  gobernaron  por  diferentes  leyes,  llevaron  dis- 
tintos trajes ,  y  en  fin ,  fueron  naciones  separada».  Se  man* 
tuvo  entre  ellos  cierto  odio  ,  que  sin  duda  ha  minorado  ,  y 
aun  llegado  á  aniquilarse ;  pero  aun  i^e  observa  cierto  desa- 
pego entre  los  de  provincias  lejanas  ;  y  si  esto  puede  dauár 
en  tiempo  de  paz,  por  que  es 'obstáculo  considerable  para 
la  perfecta  unión ,  puede  ser  muy  ventajoso  en  tiempo  da 
guerra  por  la  mutua  emulación  de  unos  Con  otros.  Un  regín 
miento  todo  de  Aragoneses  no  mirará  con  frialdad  la  glpri^ 
adquirida  por  una  tropa  toda  castellana  :  y  un  navio  tr¡« 
pulado  de  Vizcaínos  no  se  rendirá  al  enemigo  ,  mientras  it 
defienda  otro  montado  por  Catalanes. 

Cadalso,  Cart,  Marriue. 


mm 
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-  tiegi  -aqtiellá  bora  tacr  deseada  de  todas  las*  getiteé ,  taa 
esperada  en  todos  los  siglos,  tan  prometida  en  todos  los 
Üenipos ,  tan  cajttada  y  celebrada  en  toilas  kks  Cscrfturas 
dSviiMft.  Uegd  aquella  hor»,  de  la  cual  peridía  lá-salud  del 
mundo ,  el  reparó  del  délo ,  la  victoria  del  Demonio ,  el 
triunfo  de  la  muerte  j  del  pe<fado  t  por  la  cu^l  llorabjan  y 
•uspiraban  los  gemidos  y  destierro  de  todos  los  Santbs.  Era 

üS  nedia  noche ,  más  claro  que  el  medio  diá  ,  cuando  todas 

•  ... 

las  <U)sa8.estáa  en  silencio,  y  go¿€d>an  del  sosiego  y  reposo 
de  la  noche  quiíka».».  Pues  cuesta  hora,  tan  dichosa , 
aquella^)Rlaipotente  Palabra  de  Dios  descendió  de  las  sillas 
railes  del  cielo  fi  este  logar  de  nuestras  miserias,  y  apa* 
reci^  Tcstido  dei  nuestra  carne....  ¡O  venerable  mllterió . 
taas. para  «entir  que  para  decir; «no  para  explicarse  coa 
palabras,  sino'  para  adorarle -ccm  admiración  en  silencio! 
{-Qué  coísa  ma$  admirable  querer  aquel  Señor,  á  quien 
alaban  lisestreH^s  d^ki  manapar:  aquel  qtie  está  sentido 

'  «obre  los  Querubines ,  que  vuela  sobre  las  plumasvde  los 
vientos ,  que  tiene  colgada  de  tre^  dedS^la  redondez  de  la 
tíéri*a,  cuya  silla  es  el  cielo,  y  estrado  de  sus  pies  és  la 
tierra;  que  haya  querido  bajar  á  tan  grande  extremo  de 
Ipobreza^  que  cuandd^aciese  ,  yá  que  quiso  nacer  en  este^ 
mundo ,  le  pariese  su  madre  -en  un  establo ,  y  le  acostase  eu 
xin  pesHire,  por  np  tener  allí  otro  lugar  mas  cómodo ?.«•  * 
Orande  humildad  es  nacer  en  un  establo- ;  mas  grande 
«loria  e»resplandecer  en  el  cielo.  Grande  humildad  estar 
entré  estas  bestias  ;  mas  grande  gloria  es  ser  cantada  y 
«labado  por  los  aíreles.  Orande  humildad  es  ser  circun^^ 

*  cidado  como  pecador  ;  pero  es  grande  gloria  el  nombre  de 
salvador.  Grande  humildad  es  venir  al  bautismo  entre  pu-* 

-  lilicanos  y  pecadores ;  mas  grandísima  es  la  gloria  de  abrit^se 
los  cielos,  sonar  la  voz  del  Padre,  y  vctse  .«obre  éi  el  Espí- 
X  itu  Santo  en  figura  de  paloma ,  y  los  pregoneifr  temores 
Tom.  IL  aS 
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dtf  S.  Juan.Baptista.  Finalmente,  humildad  fué  padécüery 
morir  en  una  cruz ;  .pero  grandísima  gloría  fué  escurecerae 

'  fl  cielo  j  titmblar  la  tierra  ,  despedazalfse  las  pi#iras  j 
abrirse  las  sepulturas  j  aparecer  los  difuntos ,  hgce»  senti- 
miento todos  los  elementos.  Todo  esto  era  razón  cpie  así 
fupse,  porque.  lo  uno  convenía  para  curar  la  grandeza  de 
nuestra  soberbia  y  y  lo  otro  coni^nia  á  la  dignidad  de  la 

persona  que  }a  curaba Y  puesto  caso  que  lo  uno  pér^ 

fenece  á  su  gloria,  y  lo  otro  para  nuestro  ejemplo,  si  bien 
lo  miras,  verás  que  así  lo  ano  como  lo  ¿tro,  era  todo  para 
nuestro  bien:  porque  en  lo  uno  se  edifican  nuestras gosp- 
tumbres,  y  con  lo  o^o  se  confirma  nuestra  fe.  Y  por  esto, 
si  te  escandaliza  la  humildad  de  Cristo ,  pjara  no  creer  que 
es  Dios  ^l  que  ves  tan  humfllado  ^  mira  la  gloria  que  acom- 
paña á  esa  humildad ,  y  verás  que  no  es  indigna  cosa  de  la 
núijestad  de  Dios  humiluRe  con  tanta  gloría.  Indigna  cosa 
parece  el  nacer  Dios  de  mugtr ;  mas  no  lo  es ,  «^  miras  ]|i 
gloria^con  que  nace.  Indigna  cosa  parece  morirá  mas  no  el 
^mprir  con  tan  gla^isus  señales.  El  morir  descubrjd  la  gran- 
deza de  su  bondad ,  y  el  morir  con  tales  señales  descubre 
la  gloria  de  su  poder.  Y  por  eso  no  es  menos  hermoso  este 

.  ^Senor  á  \ps  ojos  de  quien  lo  sabe  lábar,  en  su  bajeza  que 
en  su  gloria.  Hermosísimp  en  el  cielo ,  y  hermosísimo  en  el 

.  establo ;  hermosísimo  en  el  trono  de  su  gloria ,  y  hermpsí- 
Bjñio  en  ^  pesfsbr^  de  Belén ;  hermosísimo  entre  los  coros 
de  los  ángeles,  y  hermosísimo  entfe  los  brutos  animales. 
Considera  mas  ,  que  si  los  ángeles  en  tal  día  cantaron  y 
«olemnizaron  este  misterio  con  alonas  y  alabanzas,  dando 
.gracias  por  la  redención  que  nps  vino  del  cielo,  no  siendo t 
ellos  los  remediados,  ¿qué  deben  hacer  los  remediados?  Si 
ellos  así  dan  gracias  por  la  gracia  y  misericordia  agena, 
iqaé  deben  hac^r  los  que  fueron  redimidos  y  reparados 
por  «11^  Lg. 
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i).  José  de  yiera  y  Clanjo^  en  el  Elogio  de 

Felipe  V. 

Elogiar  rf  nn  Rey  ,  cuyo  tro^o  le  vio  cubierto  tantas 
^exes^l  perfume  d»  las  alabanzas  cuando  vito ,  sobre  cuyo 
sepulcro  se  han  esparcido  después  de  muerto  tantas  flores , 
y  cuya  grata  memdria  es  y  seimsienapre  plausible  enHos 
fastos  de  ia  Nación  y  del  mundo :  elogiarle  á  competencia  , 
como  él  mismo  reyntf,  en  ipedio  del  santuario  dejas  Musas. 
y  á  la  vista  de  este  indumento  augusto,  que  quiso  erigir 
8U  poder  á  la  inmortalidad  de  iX  elocuencia  española  t 
elogiarle  en  tiempo  que  todavía  pueden  subir  .los  conceptos 
.7  frases  del  tímido  orador  rf  los  soberanos  oidosfljt  Monarca 
justó,*  mátimo,  pFo,  felis,  que  ciñendo  la  gloriosa  clía* 
dema  de  tal  pi^re,  es  digno  heredero  de  sus  laureles  y  vir- 
tudes :  en  una  palabra ,  elogiar  á  Felipe  V  y  elogiarle  bien  | 
es  empeño  honerffifio ;  pero  tan  arduo,  (^uc  la  dificultad  se 
•acaba  de  comprobarjM^  la  experiencia.  Sea  quien  fuere  el> 
panegidsta,  no  se  lim^ee  jamas  de  haber  igualado  el  alto 
concegto  que  el  amor,  el  reconocimiento  y  la  prespicazia 
de  lospuehios  han  formndb  de  la  celebridad  de  aquel  nom» 
bre  ,    y    de   la  ^repulación  de  tan  buen  Príncipe.   Otros 
claros  varonbs,  y  son  los  mas,  dejaron  asegurado  el  tributo 
.de  los  loores  públicos  en  la  serie  de  las  benéfícas^ó  admira- 
bles acciones  que  il^stitiron  sus  vidaip,  y  dcnfro  de  las  pre- 
cisas márgenes  de  la  brillante  carrera  que  anduvieron  :  uq 
tiempo  breve,  un  espacio  corto  son  las  dos  medidas  de  sus 
méritos. y  de  sus  alabanzas.  Pero  hay  héroos,  cu3%s  gla- 
riás  parecen  en  cierto  modo  tafr  inmensas, t|ue  no  se  cir- 
cunscriben ni  en  los  ámbitos  de  sus  reynos,  ni  en  el  período 
de  sus  reynados.  Pura  hacer* el  elogio  de  Luis  XIV*,  fué 
necesario  escribir  toda  1%  historia  de  su  áiglo  x  para  hnccr 
el  de  su  amado  y  digno  nieto,  quizá  seria  preciso  repasar 
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tres  ceDtarías.de  los  anales  de  Sspana,  los  de^  su  rápido 
eagrandezimiento  9.  lo9  de  'su  decadencia  asombrosa',  que 
aquel  mismo  engrandenmienlo  produjo,  j  los  de  su  felía 
Instauración,  que  pq  se  debió  sino  á  la  misma  decadencia 
del  Estado.  Felipe  V ,  por  decirlo  así ,  ha  sido  en^^  gran 
cuadro  de  nuestra  historia,  un, excelente  término  de  pres* 
pecliva*,  en  dopde  llegarte  á  verse  unidas  las  mayores  ^íbt 
tocias;  ó  como  un. punto  de  intersección,  por  dpnde 
vinierpn  i  p^sar  los  círculos  de  las  diversas  edades  de'l^ 
llonarquía.  La  fortuna  de  la  c^  de  Austria ,  después 
¿e  dos  siglos  de  imperio,  ceder  debilitada  el  fretro  d^  las 
apañas ,  cujrós  límites  abra^n  ambos  mundos,  á  la  familia 
de  Borbon  ju  competidora!  ¡  Verse  triunfantes  7  adoradas 
fin  Madrid  las  cautivas  Uses  de  Francisco  I ,  en  lugar'  de  lat 
laúdales  águilas  de  su  émulo  Carlos  V  !  ¡  Sentarse  e)  des^ 
jcendiepte  de  Henrique  FV,  del  Brames ,  sobre. el  trono  de 
Felipe  II !  ¡  Quedar  perpetuamente  fulid^s  con  los  víiw 
culos  de  la  sapgr^  y  de  la  amistadas  dos  mayores  noniaic-  ^ 
quías,  contrarias  tanto  tiempo!  ¡  Wk  el  nuevo  R|y  bcre«  ^ 
dero  y  conquistador  de  su  propia  corona ,  vencedor  ▼  padic  ■  f^ 
de  sus  mismos  vasallos  1  padre  que  supo  corregir  y  per- 
donar :  vencedor  que  supo  ensalzar  la  Nación  segunda  vez, 
y  restituirla  al  antiguo  lustre  de  su  primer  crédito,  honoi 
y  poderidf  1  ¡  O  cuan  cierto  es  que ,  siendo  Felipe  V  cabei 
de  una  nueva  real  estirpe  en  España^  y  fprmando  lá  mi 
portentosa  época  de  sus  fastos,  suministró  á  la  voz  de  h 
posteridad  materia  superabundante  para  el  mas  vasto 
extraordinario  elogio!  .  *« 

El  imperio  de  España,  que  por  sus ;  conquistas  ,1 
herencias  y  descubrimientos ,  habi'a  llegado  en  breve 
á  mas  grado  dé  extensión  y  grandeza  que  el  romano ,  y  qa  ^^ 
aspirando,  según  rezeló  la  pqfítica,  al  imposible  de  i^ 
monarquía  universal',  daba  motivos  para  que,  admirada 


id  flmliJo,  éb  tiefé^  t(fdo  espimól ;  desploriááiiddée  itisetí«< 

ifíbléinéüte  cóü  él  pt9ú  de  sü  'ptopié  tnólé ,  ¡y  tMirettiáos  éú 

mifKa  itd  trofeos  ^  no  érá^  yaí  en  ios  diis  dtí  Gaf'los  11 ,  ñbaé . 

t^i|e  un  fiálido  ^iAulacró  dé  Id  (¡at  había  sido  éa  los  fólizeá 

tiefíipo»  del  fnitier  CaHos  y  de  áü  hijo.  El  dro ,  este  dóñ 

precióstide  la  Aiééríca  ^  qué  parééia  del  Giéló,  nó  fné  para 

Ift  magñániAiá  generosidad  de  U  Nación  /sitio  uh  funestó 

presente,  qué  extihgiíiendó  Ids  virtudes  seirerd^  dei  siglo  dé 

sus  padres ,  fomentó  con  el  lujo  vicios  ágrádlibíes  que  elloi 

ño  tohoéiéfóú.  há  había  economía ,  la  áctitidad .  et  desin* 

terél,  la  emulicion ,  el  amor  «obstante  al  trabajo ,  todo  iba 

desapareciendo  uñó  tras  otro ;  porque,  reputando  aqüelloA 

españoles  j^r  indigna  de  stTs  miiñós  triunfantes *él  humilde 

cultivo  de  la  tierra  *,  j  |a  tarea  de  las  artes  mas  ütiles  , 

empezaron  á  mirar  el  resto  del  género  hun^^no  con  desden  y 

á  Gotfsiderar  las  naciones  como  nacidas  para  fhatéríá  de  sus 

victorias  6  de  su  fausto,  á  no  aspirar  á  otra  gloria  que  á 

la  fementida  de  las  dignidades  j  riquezas,  ni  á  otra  repu- 

tacioü  que  á  la  0e  dictar  leyes  á  los  pueblas  atónitos. 

De  este  modo  *  fallándole  á  la  opulenta  y  envidiada  líspáña 

los  ^rerdad^ros  bienes  de  la  paz,  la  abundáticiá ,  la  fé^ti^ 

lidad ,  la  población  ^  la  iádnstrla ,  el  cottiéí>c<io :  y  siendo 

impractícable  mover  cotí  regularidad  desde  uü  solo  plinto 

de  ap6jró  lá  compliéáda  ibáqüiña  de  ütia  monarquía  tan 

enorme ,  que  para  animarla ,  aseguraban  que  el  sol  jatnai 

Mcoñdia  siíi  rayos  en  ella ;  ño  era  mucho  que  en  las  ó'pefa- 

^Áones  del  Gobietno ,  afe  éobaséf  dé  ver  ntía  móttal  lénti|üd , 

que  iiiju^mfenté  se  ha  atribuido  á  carácter  de  la  Nación. 

ÉntiSnées   fué  cuando   el    leoii  de  España  ,    c|Qe  había 

asoitibrado  con  sus  rugidos  la  tleti^a  ^  abatido  ya ,  ¿neryado*, 

Hifafichadi'  con   la   sangre  de  sus  enemigos ,  y  aeosádo  dé 

^UdSy  Veia  con  ceño  que  i  cada  instante  se  le  escapaba  dé 

eiitre  las  embalabas  garras  alguna  parte  de  la  presa  ^  que 
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en  mejores  años  habia  hecho,  ^stt  situación  era  deplora-, 
ble.  Las  riendas  del  Estado  apdahan  radiantes  entre  las 
manos  débiles  de  Garlos  II,  monarca  piadoso,  pero  pusi- 
lánime, sin  vigor  paffn  dar  sucesor  al  tUyno,  j  úfk  aliento^ 
para  nombrarle :  que  se  creía  hechizado  ,  y  sometía  su 
*  Idbrega  invaginación  á  los  exorcismos:  qUe  veía  su  Corte 
llena  de  divisiones,  y  á  1^  8e  VersáUes,  yiena^  Munic  y 
Iidac^s ,  ayustando  tl*^tados  de  partíeion  de  sus  dominios  : 
que  impelido  «de  los  incentiyos  poderosos  de  la  sangre ,  la 
naturaleza  y  la  amistad,  deseaba  dejaren  su  propia  casa 
las  veinte* y  dos  coronas  de  1^  Monarquía,  a^mismo  tíempo 
que  !^  hallaba  forzado  de  la  necesidad  y  la  justicia  á  tras-% 
pasarlas  suspirando  á  una  ramerde  la  de  Franc^ ,  enemiga 
suya. 

U.  José  de  bargas  y  Ponce  en  el  Elogio  á% 

D.  Alonso  el  Sabio. 

Tan  ingrato  es  el» género  humano,  .como  menesteroso: 
tan  dispuesto  á  olfidar  al  bienhechor  *,  c*omo  tardo  en 
<:onocer  el  beneficio.  Podrá  hacer  su  necesidad  que  le 
acepte ;  pero  jamas  su  altivez  se  humillará  á  besar  la  liberal 
maño  que  le  dispensa.  Desvanecido  én  una  quimérica  pre- 
sunción, admite  los  presentes  mas  gratuitos  con  el  del- 
deñosó  ceño  ,  que  un  soberbio  amo  las  debidas  tareas  de 
un  esclavo.  Califica  los  dones  de- tribuios ^  y  negado  ¿ 
conocer  el  servicio ,  está  tan  cystante  de  la-  recompensa 
como  del  agradecimiento.  ¡  Desdichada  virtud ,  si  necesi^ 
tara  para  hacerse  amar  del  aura  de  los  .pueblos !  E»l  candor 
de  uña  alma  glande  halla  su  gloria  en  lo  justo,. y  no  nece- 
sita mas  retribución.  La  primera  hazaña  del  hérqp  es  saber 
hacer  bien  á  personas  ,  de  cuyo  abandono  está  como 
seguro,  y  apelar  destos  ultrajes  á  la  benévola  posteridad^ 
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Merece  en  su  tiempo,  para  gozar  en  los  venideros :  creco 
•la  admiración  en  raxon  de  las  distancias,  j  su  yerto  polvo 
cobra  con  usura  cuanto  se  le  negó  viviente.  {  Felit  laera 
que  a^  acoge  al  mérito!  ¿Y  podrá  llegar  la  preocupación 
ai  extremo  de  dbndenar  un  elogip  debido  á  la  Ippca  de  la 
resurrección  del  buen  gusto  ?  £1  siglo  décimo  octavo  deba 
estar  muy  distante  de  estas  sospechas.  Sérl  uno  de  los  ras- 
gos que  le  honrarán  en  1<^  futuros ,  tal  dictamen  de'  un 
ilustre  cuerpo  de  ciudadanos,  que  hermanan  á  la  severa 
integridad  deCatpn,  la  varonil  elocuencia  deTulio.  Cuando 
estos  se  juntan  á.sen|lar  al  gran  hombre  que  debe  ser 
objeto  de  los  votos  de  una  Nación  elocuente  pOr  genio,' 
tienen  suspensa  i  esta  misma  Nación,  y*á  la  multitud  de 
sus  héroes  que  creen  merecerlos.  Yo  me  imagino  sus  caras 
sombras ,  scdícitas  por  granjearse  el  ünico  monumento  que 
es  premio  de  la  virtud,  presentar  en  el  santuario  de  las 
*Musas  el  mérito  desu}  acciones,  su  brillantez,  su  numero x- 
poseidos  de  una  -emulación  noble  (aun  sin  llegar  á  los 
Ramiros,  á  los  Fernandos,  á  los  Ordonos)  un  Mendoza  V 
un  Albornoz ,.  un  Cisneros  ,  un  Cortes ,  un  Córdoba ',  un 
Toledo ,  disputarse  la  preferencia ,  y  ofrecer  el  vario  cuanto 
luzido  espectáculo  de  su  heroicidad  á  la  viya  imaginación 
.  de  sus  censores ,  á  cuya  justa  rigidez  ñi  ofusca  el  esplendor 
de  k}s  doseles ,  ni  conmueve  el  estrepitoso  estruendo  de  las 
armas.  Sabiendo  discernir  la  verdadera  de  la  falsa  gloria , 
el  mérito  es  el  solo  acreedor  á  sus  sufragios.  El  mérito 
cubitrto'de  la  purpura,  la^  ciencias  bajo  e)  arne^,  la  filo« 
8of(a  elevada  ai  trono,  los  junta,  los  reúne ,j^s  Conforma  : 
y  Alfonso,  AJfonso  lleva  el  mérito  de  la  elección.  Elección 
tanto  mas. gloriosa,  cuanto  mas  esclarecidos  sean  los  con- 
currentes. Permítaseme  repetirlo  :  ¡  feliz  la  era  que  asi 
acoge  al  méritca*! 
•  La  mayor  parte  dj»los  hombres  proceden  por  preocupa* 
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« 

doo,. votan  por  capricho  ,  alaban  sin  extfroen,  condena  A 
por  costumbre.  De  aquí  el  calificar  las  acciones  segon  es 
mas  .ó  menos  brillante  la  super^ie  que  presentan:  á  una 
vista  grosera ,  que  no  sabe  pasar  de  esta  misma  superficie. 
De  aquí  el jílirar  á  los  literatos,  no  como  uAa  porción  pura . 
y  escogida  de  conciudadanos  que  renuncian  lá  fortuna  y  el 
descanso  por  .el  penoso  arte  de  instruir,  sino  como  una 
especie  de.  animales  raros,  cu^yio  humor  melancdlico  los 
distingue  del  resto  de  tos  hombres ,  solo  aptos  para  entre*, 
tener  su  iudolente  estupidez,  f  Con  cuan  contrario  aspecto 
mira  at  sabio  eh  que  alcanza  á  conocerle!  No  ve  aquel 
espíritu  bullicioso  y  fugaz,  aquel  ánimo  arrogante  y  feroz-, 
aquella  resol ucioo  intrépida  y  temeraria ,  que  por  general 
desgracia  es  el  común  carácter  del  guerrero :  tii  nota  aquel 
genio  suspicaz  y  emprendedor,  aquella  intención  reservada 
%  doble,  aquel  Juizio  agitado  y  vario,  con  que  se  dbtingue 
el  político ;  antes  sí,' admira  un  espíritu. desembarazado  y  ' 
dispuesto,  un  ánimo  seguro  y  liso,  una  resolución  pausada 
y» prudente,  un  genio  abierto  y  noble  ,  una  intención  sana 
y  sencilla  y  un  juizio  medido  y  cierto.  ¡  Qué  distinto  el  sabio 
del  guerrero,  á  quien  solo  una  dura  necesidad  puede  hacer 
ütil ,  y  con  cu^os  funestos  talentos  y  solo  cuando  estén  • 
ociosos ,  será  compatible  l|i  felizidad  de  los  demás  hombres !  , 
•  Qué  diverso  el  sabio  del  político,  cuyas  atrevidas  bipó- 
tasis  hacen  á  los  puehlos  mas  de  una  vez  víctimas  de  sus 
cálculos  !  £1  sabio  siempre  ütil,  siempre  apreciable,  es 
.  blasón ,  ea^  honor  de  la  sociedad  á  quien  cupo  en  suerte  : 
todos  los  reyno|,  las  edades  todas  le  envidian,  le  apetecen^ 
y  sus  tareas  son  las  delicias  del  universo.  Mas  por  triste 
fatalidad  y  aquellas  mismas  acciones  de  mas  pompa  que 
provecho,  aquellos  hombres  sanguinarios,  aquellos  maes* 
tros  del  arte  de  destruirnos ,  excitan ,  conmuten ,  arrastran 
nuestra  admiración  ^  y  cede,  al  aplauso  de  sus  glorías  el 
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Ipgar  debido  ^  la.  conip«isk>n  de  nuestras  miserias.  ¡^  Qué 

hdnor  para  un  Conde,  pata  ua  Tureca,  para  un  Saxe, 

yer  e)Qgia.das  sos  cenizas  por  las .  plumas  pas  sublimes  y 

elocuentes  de  su  siglo !  La*  humanidad  ultrajada  én  vano 

fcitA  para  cónftisioft  noestra ,  que  si  Aristídes  ipefédió  el 

épfteto  de  fuito^  j  Fodón  «I  de  hambre 'de* bien,  ñi  aquet 

k  ddiüó  á  Maratón,  Safainiina  ó  Platea :  tfi  est«  á  sns* cua-- 

venta  j  cinco  generalatos.  Alguna  vez  ,  pues  ,  faábia  de 

tener  lugar  nfn  hombre^  cüjrá  primera  oeupacióñ  fué  él 

esfudlbf  un  Reiteró,  qué  sabia  arrimat  la  espada  :  uní 

iVúaiéipe  tocb  párá  los  suyos,  Hasta  oltidarie  dé  si:  un^ 

ftéy  y  qilé  eñrffe  ef  polvo  dé  la  Citnipañtt,  qtte  enire  los 

á&Dés  del  ironto  ,^  áé  aéordabá  de  les  Musas :  Üú  hétot  ni . 

^banéüúaío  al  fárát  de  las  conquistas ,  ni  enéfvftdo  en  bra« 

noB  deht  ocMidád :  m  hónibró  graiídé,'  tití  gtíérreró  afor** 

líuiMído,  ixtí  Pñúttpé  cumplido ,' un  Héy  Completo,  ün 

íiiért>é*conídmk^ó,  un  AffoiAfS6«eki  fittf,  graif  político,  granr 

^eKkeral ,  grad  monarca-i  i^t  cnalqmei'  parte  grande ,  ilus- 

ie  j   admirable.  ^A  la"  ffetñt  Sé  éni  ejércitos,  pasma  su 

^lor ,  fin  presencia  de  ÁnUú<f ,  su  vigót  i  su  cotfátancia  :  ea 

^|  solid\  admira  su  inexorable  justicia ,  itU  tiertia  piedad, 

kM    cuidado  en  dar  leye^,  sti  teló  én  velar  sobré  su  obser* 

^rtcid^  SU  atención  al  progresa  dé  las  cientiias.,  <il  adelan^^ 

mñiei^  de  fai  árté»,  dé'lá  nttVégaCioft :  eáf  el  gabinete, 

j^|>antá  su  infatigable  aplieacíM  al  desecho  y  á  las  letras , 

m  ñúñ,  poMica,  sci  talento  én  conoéer.los  de  sus  vasallos^ 

ci»  cuidado  tn  premiarlos :  en  sit  tidá  privada ,  Alé  nota  un 

bt¡4>  somisO  j  un  esposo  fiel ,  un  pKadre  vigilante  en*  formar 

lie  sus  Bijoflr  reyes  dignos  dé  tal  padi^  y  de  tal  itíadré.  Y  eñ 

t^c^dasf  partes  y  por  todo,  Inte  su  pi^ídad,  brilla  su  religión, 

y  llena  todos  los  inS>raferos  de  ub  Alfotiso  el  Sabio. 
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•  P.  Fr.  Diego  Jqsé  de  Cádiz"  en  la  Oracíotí 
fúnebre  del  Infante  D.  Gabriel  j  su  Esposa 
D.  Marta*  Ana  Victoria.    • 

• .  ¡  Qué  terrible  es  Dios  en  sus  consejos  sobre  los  hijos  dé  los 
liombres  !  ¡  qué  profundo  eu  sus  juizios  !  ^  qué  admirable 
en  sus  determinaciones !  Abismos  insondables,  tesoros  in- 
compreilisibles ,  pesos  j  balanzas  por  su  rectísima  equidad , 
nos  dice  el  Espíritu  Santo  que  son ,  en  su  divina  Escri- 
Inra.  Su  profundidad  no  í^qs  permite  comprenderlos,  su. 
gmindeza  nos  precisa  á^  venerarlos,  7  su  terribilidad  nos 
obliga  á  temerlos.  A  este  inmenso  caos  de  los  divinos 
Joizios  corr^ponde  la  voluntad  de  Dios  secceta  y  ócul- 
tísiroa  sobre  el  determinado  nümerQ  de  futuros^  entre  el 
infinito  de  los  posibles,  con  el  cuando  de  su^ existencia, 
7  el  espacio  de  su  duración  :  pertenei)^  la  variedad,  de 
nuestras  suertes,  la  difere§cia  de  nuestros  destinos,  y 
la  diversidad  de  nuestros  estadbs  é  inclinaciones;  y  no 

.  menos,  la  permanencia  de  nuestra  vida,  el  tiempo  y 
qsodo  de  nuestra  muerte,  nuestro  fin  y  paradero  en  la 
eternidad.  Dios  ps ,  el  que  de  la  misma  suerte  que  conoce* 
el  ndmero'fijo  de  las  estrellas,  y  á  cada  una  la  llama 
y  distingue  por  sil  propio  nombre ,  conoce  cuetos  y 
cuales*  son  los  que  en  la  dilatada  sucesión  de  los  siglos , 
liemos  de  vivir  sobre  la  tierra.  Dios  es ,  el*  que«é  la  manera  , 
^ue  señalas  términos  á  las  furiosas » olas  del«mar,  7  les 
puso  precepto  para  qué  de  él  no  pasasen ,  lo  asign<S  igual- 
nípnte  á*.  nuestra  vida ,  para  que  de  él  no  se  exceda.  Y  Dios 
es,  el  que  del  mismo  modo  que  ha  criado  diversos  géneros 

.  de  CQsas ,  y  en  ellas  diferentes  especies  con  distinto^  indi- 
viduos sin  confusión  ni  de^rden,  así  ordena  en  nosotros 
las  distintas  clases,  dispone  las  contrarias  suertes  que  vé^ 
nos,  y  establece  destinos  opuestos  y  encontrados  paca 
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«1  buen  tfrden  del  untveno.  Es  jpsto  eq  sui  peniamienloi,^ 
labio  «n  lu»  diipoiicionei  |  j  rectisioio  en  tiit  juíftiot.  Cogió 
poderoio,  obra  lo  que  quiere,  «in  rcsiitencia ;  como  sabio, 
lo  ordena  ton  acierto  \  y  como  juito ,  con  la  mayor 
equidad.  ¿  Quien  podrá  impedir  «ui  obras  7  ¿  quien  halkrtí 
•n  ellas  defecto  ?  ¿^  quien  le  preguntará  el  porqué  así  * 
lig)  hace?  ¡  Ah  I  qué  terribles  son  todas  sus  obras  I  ¿Quien 
no  temerá  á  Dios  en  vista  de  sus  profundos  j  justísimos 
juiíios  7 1  Ay  de  nosolros  y  si  como  es  debido ,  no  le  te- 
memos !  Tema  á  Dios  todo  la  tierra ,  «aclamaré  con  David , 
y  estremézcase  todo  el  orh^  en  su  presencia.  Y  en  efecto  y 
I  quien  no  temerá  *al  que  manda  que  cese  de  improviso 
la  alegría  de  nuestros  corazones ,  que  se  convierta  en  'fü« 
nebre  llanto  la  música  de  nuestras  mayores  delicias^  y 
que  caiga  por  tierra  Itf  corona'  de  nuestra  cabeza ,  nuestro 
honor,  nuestro  jubilo  y  nuestra  fclitidad,  al  recio  golpe  de 
•u  divino  Irrevocable  decreto  ?  ¡  Ay  de  nosotros,  Seiíores  I 
{  tky  de  nosotros  I  si  en  tantos  motivos  como  al  presente 
nos  4|sisten  para  temer  á  Dios  y  sus  juisios ,  6  no  advertimos 
el  golpe  para  sentirlo «  ó  no  queremos  entender  su  causa 
para  evitarla,  ó  apartamos  la  vista  de  la  poderosa  mano, 
que  tan  terrible  como  repetidamente  nos  aflige ,  páraque , 
yolviendo  sobre  nosotros  mismos,  y  ensenados  en  estos  es« 
parmlentos,  aprendamos  el  mejor  y  mas  oportuno  modo 
de  proveer  sobre* nuestros  novísimos  I 

Así  pensaba  yo,  y  así  me  ha  sido  preciso  producirme 
á  vista  de  este  Itigubre,  cuanto  magnífico  tristísimo  apa- 
rato,  y  del  sentido  motivo  que  lo  ocasiona;  porque  todo 
ello  Inspira  un  saludable  pavor  y  religioso  miedo.  Tales  han 
sido  los  sentimientos  de  nuestro  corazón,  desde  que  em* 
pezamos  á  oir  el  triste  continuado  clamor  de  las  campanas , 
y  lo  son  ahora  que  miramos  esa  remontada  pira  cubierta 
de  oscuras  sombras  t  esa  multitud  hermosa  de  melancd* 
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Jicas  ]uze»j  que  opacamente  la  ilumiñatt.  s  étatf  tesAei  insiga 
Bíasy  despojos  ya  de  questhi  mortalidad^  que*  Ih  cótúñaúy 
la§  Yozes  lamentables,  pero  devotas ,  d«f  ese  coró  s  el  ísíbM 
iacríficio  qiie  entre  sollozos  y  gemidos  acabftúibs  dé  óí^ceí 
Á  Dios  8oÍM«'esas  aras  :  esos  negros  lato^,  con  qtio^  dcM 
'puesto  el  precioso  uniforlne*,  Os  adornáis  :  Im  trístett 
de  Tiiestros  seiñUaotes  y  claro  indicio  de  l¿  que  Mopé 
maestros  inlefiore^  í  el  profundo  silencio  y  atenta  stss^ 
peAsion  eon  que  la  expresáis:-  y  «obre  tódo^  la  4?oiiti^ 
BimcioD  de  funestas  noticias,  qiie  asi  en  el  presente  oomó 
en  el  pasado  mes^  nos  ha  conoíutfiGfado  sücetíTantenfe  lA 
.€orte\  del  grande  despojo  que  ha  lieeho  eli  poeda  dial 
Biiestra  enemiga  la  muerte,  de  las  preciosas  Impor^ 
tantes  vidas  de  mucho»  de  nuestros  Senofés,-  eÉ  la  Real 
Familia  de  nuestro  Gatóltco  Moúarca.  ¿  (^üé  penftús ,  Se* 
¿ores,  de  este  cúmulo  de  males ,  que  tan  de  pronto  se. bs 
venido^  sobre  nosotroé?  {  No  0^  parece  que  éíl  iCJilOS  «s  noi 
proponen  muchos  motltos  pi|re  sentir ,  y  ot^ai  tatftars  causal 
para  temer?  Esto  segundo  es  lo  que  en  vésotros  epeleeéoj' 
porque  (ga  arded  á  ifuestro  bien  espiritual ,  inttcho  toas  qué 
lo  primero  nos  importa.  Huérfanos  hemos  quedado  coa 
la  muerte  de  nuestro  Padre  el  Rey ,  y.  nuestras  madres  lal 
Provincias  y  Ciudades  del  Reyno  sé  lloran  y^  como  viudal 
eon  la  falta  de  su  cabeata ,  de  su  esposó  y  de  ser  le^úshé 
Monarca.  No  veo  alguno  á  quieii  no  C6¿tpreñdíi  lA  catísi 
de  nuestra  grave  aflicción^  y  el  motivo  de  ntieátro  aiiiál|¡o 
llanto;  paréceíne  que  á  todos  indiátintameúté  alcatfiKfl[|  f 
qué  no  se  hallará  uno  sólo ,  qiie  deje  con  sobrada  nttori 
de  repetir  :  ¡.  ay  de  nosotros,  porque  ha  falCádd  la  wgM 
de  nuestros  corazones !  Dios  hd  ¿onvertido  en  triste  íldfltd 
la  gustosa  radsica  dé  niieátras  complacen ciars ,  f  hM  hecho 
morir  á  los  que  eran  nuestra  corona  ,  nuestra  óabeiflA  y 
nuestros  principales !  j  P^cb  nebU !  ¡  Ay  de  nosotros.  porq«<í 
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l^m^  Oueilado  iqpn  su  falta  como  familia  sin  padre ,  como 
pueblo  1ÍD  Príncipe  ,  y  cotno  rebano  sin  pastor  !  Justo  es  ^ 
SeaoreS)  vuestro ^entimfento;  no  lo  culpo,  tenéis  á  vuestro 
^yoi^las  santaA  üscrituraiT,  la  recto  mzon  y  «la  piedad 
crtttima;  yo  mismo  ,  cjue  en  la  ocasión,  presente  roecQn- 
lúdero  obligado  4  tnitigdlr  vuestro  dolor ,  os  notaría  de  io- 
liiuMnos^'os  argüiría  de  poco  reflexivos ,  y  os  convencería 
¿¿  0eno8  piadosos ,  si  cuando  es  tan  grave  como  justificado 
el  motivo  dé  nuestro  conyan  pesar,  viese  que  os  manteniais. 
insmiisibtes  á  la  violencia  de  su  fuerza ,  sin  que  esta  hieies^ 
an  volbtros  una  extraña  sensación.  Pero  aunque  esto  es 
BUf  f  que  ((ron  dificultad  podremos  nosotros  *conocer  lo 
macho  qae  tenemos  porqué  sentir  la  falta  de  nuestros  Sere- 
níuBiDs  Sienores  Infantes  difuntos  (  prescindo  por  ahora  da 
}a  dei.Iky-  nuestro  Señor,  que  en  pas  descanse)  sin  ein- 
bargOj.DO  es  eso  lo  que  yo  pretendo  de  vos(4i:os9  ni  son 
tfstoa  los  efectos  y  que  deb^  causarnos  su  temprana  y'aoele-r 
féfla  muerte.  Sí,  mis  hermanos  y  Señores ,  esos^despojos de 
Ja Biaftrte ,  que  tenemos  á  la  vista,  nos  recuerdan  nuestra 
indubitable  mortalidad  :  estos  religiosos  actos  en  que  noi 
•IM^pamos  ,*  y  que  ofrecemos  eii  sufragio  de  nuestros  difuo- 
tof  f  nos  qonyencen  de  que ,  para  después  de  esta  vida ,  te- 
Jiemos  ahora  mucho  qué  temer  :  y  el  jusio  pavor  que  á  la 
COQñder^lin  de  estas  católicas  verdades  se  excita  en  núes- 
Iroa  cmzones,  nos  evidencia  que  nuestras  lágrimas  han 
de  servir,  no  tanto  para  llorar  la  agena  muerte  j  cuanto 
para  sentir  nuestros  pecados  propios,  y  excusar  cod  ellas 
los  femibl^  efectos  de  la  divina  indignación.  Esta  celestial 
(doctrína  nos  la  enseñó  nuestro  Señor  Jesucristo  en  persona 
de  aquiella^santas  muge  As ,  que  con  heroica  piedad  lip- 
vabati  su  acerbísima  pasión  y  muerte  cruelísima ,  mandan- 
dk>fioS'que  no  tanto  su  muerte  temporal ,  cuanto  lyiestrAS 
pispias  colpas,  sean  .el  objeto  de  nuestros  desconsuelos, 
y  el  motivo  de  nuestros  bien  fundados  temores. 
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T*  en  efecto ,  ¿  quien  no  se  estremecer^I  entlsnder ,  .que 
esos  difuntos  á  quien  lloraos  ,  nos  dic6n  con  su  mudo 
silencio  que  á  ^u  riguroso   juizió    ha  ¿le  ser  el  nuestro 
parecido  ,«y  que  iMy  ipisteo  piiéde  sobrevenirnos  la  nfuérte 
que  ayer  vino  y  acabó  con  ellos  ?  ¿  Quien  no  se  atemo'»  . 
rizará   si  reflexiona,  que   aun   siéndonos- desconocido  el 
cuando  h^  de  sucedemos  el  morir,  no  se  piiede  d«dar 
lo  tenemos  tan  inmediato ,  que  con  toda  verdad  pcMlémos 
decir 9   que  un   solo  paso  dista, la  muerte  de  nosotros? 
¿  Y  quien  no  temerá,  viendo  temer,  no  solo  al  penreno 
Caín,  al  desventurado  A^g,  y  al  impío  Antioc#,  sioo  ' 
también  a\  zeleso  invencible 'Elias ,  al.-piadoso  Exequléfi  ' 
y  lo  que  es  .mas,  al  Santo  de  los  Santos  nuestro  S^tot  • 
Jesucristo  ?  Temen  su  muerte  los'  pecadores  ,  porqu^'  h 
conocen  término  de  sus  perniciosos  transeúntes  gustos  ,7 
principio  i$  sus  eternos  irreparables  males :  la  tepnen-ki 
justos ,  «porque  viven  inciertos  d^  su  suerte  en  ella ,  y  de'm  ' 
destino  en|la  atemidad*:  y  todos  delitcmos  temerla  j  pdrqut  - 
tanto  los  malos  ó  pecadores^  como  los  buenos  y  piadosos^,  '  i 
acaban  su  vida  qon  una  muQrte  ya  dulce  ó  ya  desastr&jk't  '  ^ 
de  modo,. que  atendiendo  alo  que  exteriormpnte  aparece^  ■ 
no  rara  vee  se  nota  en  uno»  y  otros  tanta  8eniejanza,qoe  - 
no  se  encuentra» diferencia.  Esle  justísimo  temor,  qoeeii 
tod^s  tiempos  ha  poblado  los  claustros  de  raligiosos ,  I06 
desiertos  de  anacoretas ,  y  de  bienaventurados  el  cielo :  cpe 
obligó  á  deponer  si»  tiara  á.los  Celestinos  ,  á-  los  Atnalíos 
á  renunciar  sus  mitras ,  y  á  dar  de  mano  al  cetro'  á  k» 
Onofrest'que  inspiró  á  los  Wambas,  á  los  Alonsos,  áios 
Carlos ,  Reyes  de  nuestra  España ,   el  conmutar  sp  reu 
purpura  con  la   aspereza  de   As  religiosas   Atamenas^y 
que  dio  aliento  á  los  Brunos,  á  los  Borjas  y  á  las-Mai^ 
garita^,  para  emprender  el  arduo  camino  de  una  rígids 
penitencial  dejado  el-  de  la  vida  piundana  y^  delidofs; 
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e»  el  qne  debe  á  todos.  ocuparnQs ,  páraqne  sus  frutos 
sean  ,  como  en  estos ,  dígaos  de  Diof  y  de  su  Tida  eterna. 

•  ■        ■      ■ 

D,  Makhor  Gaspar  de  Jovellanos  .en  el  Elogio 

de  Carlos  III. 

Et  elogio  de  Carlos  Tercero  prenunciado  en  esta  100- 
rada  del  patriotismo ,  no  debe  ser  una  ofrenda  de  la  adu-** 
lacion ,  sino  un  tributo  del  reconocimiento.  1^  la.  tímida 
antigüedad  inventó  los  panegíricos  de  los  Soberanos  ,  no 
para  celebrar*  á  los  que  profesaban  la  virtud ,  ^ino  para 
acallar  á  Ips  que  la  perseguían ;'  nosotros  bemos  n^qorado 
esta  institución,  con  virtiéndola  a  la  alabanza  de  aquellos 
baenos  JPríncipesy.cujas  \írtudes  han  tenido  por  objeto 
d  bien  de  los  hombres  que  gobernaron.  Así-  es ,  que 
mientras  la  elocuencia^  instigada  por  el  temor,  se  desen- 
tona en  otras  partes  para  ■  divinizar  á  los  opresores  de 
los  pueblos;  aquí,  libre  j  desinteresada,  se  consagrará 
perpetuamente  á  la  recomenáacion  de  las  benéficas  vir- 
tedes ,  en  .que  su  alivio .  j  su  felizidad  están  cifrados.  Tal 
C8^  Señores ,  la  obligación  que*  nos  impone  nuestro  insti- 
tato;  7  mi.  lengua,  consagrada^  tanto  tiempo  ha,'á-uil 
fniaisterio  de  verdad  7  justicia  ,«no  tendrá  que  profanarle 
por  la  primera  \tszj  para  decir  las- alabanzas  de  Garlos. 
Tercero.  Considerándole  como  padre  de  l||||  vasallos ,  solo 
«osalEaré  aquellas  providencia^  suyas,  que  le  han  dado  un 
derecho  mas  cierto  á  tan  glorioso  título ;  7  enfónces  este 
elogio  modesto  como  su  virtud,  7  sencillo  como  su  ca- 
rácter, sonará  en  vuestro  oido  á  la  manera  de  aquellos 
himnos ,  con  •  que  la  inocencia  de  los  antiguos  pueblos 
ofinecia-sus  loares  ala  Divinidad ,  tanto  mas  agradables, 
cuanto  eran  mas  sinceros,  7  cantados  sin  otro  entusiasmo 
fue  el  de  la  gratitud.  ¡  Ah  !  Cuando  los  Soberanos  no  han 
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«entido  en  su  pecho  el.  placer .4^  la  beneficencia  s  cuandiD 
^o  hao  oido  en  la  boca  de  sus  pueblos  Jas  Bendiciones 
del  reconocimiento «^  de  qué  les  'servir^  esta  gloria  vana  y 
^téril  4|u^  buscap  con  tanto  afán  par^  saciar  su  aipbicion, 
y  contentar  el  orgullo  de  las  naciones?  También  España 
pudier/i  sacar  de  sus  anales  los  títulos  pomposos  en  que 
se, cifra  ^sta  funesto  esplendor.  Pudieía  presentar  su^bao- 
**  Jeras  llevadas  á  las  ultimas  regiones  del  ocaso ,  para  medir 
coQ  li^<}el  niundo  la  extensión*,  de  su  ioiperío  :  sus  naves 
cruzando  desde  el  Mediterráneo  al  mar  Paxífico^  y  re* 
deando  las  primeras  la  tierra  para  circtinscribír  todos  los 
límites  .de  la  ambicidn  bumana  :  sus  Doctores  ^fendieodo 
la  Iglesia,  sus  fejes  ilustrando  la  Europa ^  y  sus  artistas 
coropitieqdo  con  los  mas  céiebiys  de  la  ai^tigüedad.^odiera, 
enfin,  amoiilonar.ejemplos  de  heroicidad  j4>atrÍQtismO|Cle 
valor  j  constancia  ^  de  prudencia  •j  sabiduría.  Pero  coa 

a  *  ^       * 

tantos  y  tan  gloriosos  timbres  ¿  que  bienes  pueda*  prescaUr 
añadidos  á.  la  suma  de  su  feli^ad?  Si  los  hoari>nes  se* 
han  asociado,  si  han  rocoiiocido  una  soberanía,  si  lew 
sacrificado  au3  derechos  mas  preciosos  ;  lo  hpn  hecho  sin 
duda  para  asegurar  aquellos  bieqes  á  cuya  posesioa  los 
arrastraba  el  voto  general  de  la  naturaleza.  ¡  O  Príncipes! 
vosotros  fuisteis  colocados  por  el  Omnipotente  en  medio  de  J 
.  las  naciones,  para  atraer  á  ellas  la  abundancia  y  la  pros- 
peridad. Ved^uí  vuestra  primera  obligación*  Guardaos 
de  atehder  á  los  que  ^i  .distraen  de-  su  cumplimiento » 
cerrad  cuidadosamente  el  oido  á  las  sugestiones  dé  la  U< 
sonja,  y  á  los  encantos  de  nuestra  propia  vanidad 9  7 
no  os  defeis  deslumhrar  del  esplendor  que  cantinuanente 
«s  Todfia ,  ni  del  aparato  del  poder  depositado  en  vuestras 
nanos.  Mientras  los  pueblos  afligidos  levantan  á  vosotros  . 
8U3  brazos 9  la  posteridad  os  miva  desde  lejos,' observa 
muestra  conducta,  escribe  en  sus  mepaori^s  muestras  accíc^ 
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ves 9  7  reserva  vuestros  nombres  para  la  alabanza,  el  ol- 
vido 6  la  execración  de  los  siglos  venideros* 

D.  Nicasio  Jíkarez  de  Cienfuegos  en  el  Elogio 
del  Marques  de  Sania  Cruz. 

Breve,  muy  breve,  un  momento  es  la  aparición  del  hom« 
bre  en  la  tierra  :  su  duración  es  la  de  un  relámpago  que 
brilla  j  ya  pasó ,  cuando  aleamos  la  vista  para  mirarle : 
sus  fuerzas  son  flacas  :  instables  y  aéreos  sus  propósitos  : 
sus  obras ,  roontoncillos  deleznables  de  arena  :  sus  gran- 
dezas ,  polvo,  nada.  Sin  embargo  de  esta  miseria ,  y  de  esta 
caducidad ,  que  en  todo  y  por  todas  partes  le  rodea  ( ¿  lo 
creeríamos,  si  la  experíencia   continua  no  nos  diese  los 
testimonios  mas  evidentes  de  ello? )  la  desmedida  arrogancia 
desús  pensamientos,  el  desenfreno  temerario  de  sus  deseos , 
ni  caben  en  la  inmensidad  del  espacio,  ni  ep  la  eternidad 
del  tiempo.  Los  mas,  señoreados  por  la  sed  terrible  de 
gloría ,  por  la  sangrienta  pasión  de  dominar ,  por  la  rabiosa 
locara  de  ensalzarse  sobre  su  especie ,  por  todos  los  de- 
liríos  de  un  amor  propio  tiránicamente  exclusivo ,  emplean 
este  soplo  de  vida  en  afligir  á  sus  hermanos ,  en  hacerles 
una  guerra  perpetua,  en  alterar  la  paz  de  las  naciones,  f 
en  agobiar  el  mundo  con  el  insoportable  peso  de  su  exis- 
tencia desastrada.  Y  cuando,  después  de  haber  corrido 
entre  amarguras  y  remordimientos  el  cortísimo  espacio  que 
separa  su  cuna  de  su  féretro,  llegan  al  término  de  su  car- 
ren  ;  sus  semejantes,  ó  no  vuelven  los  ojos  para  mirar  su 
sepulcro ,  ó  si  lo  hacen ,  es  para  que  retiemble  con  las  maU 
diciones  que  les  arranca  la  memoría  de  las  maldades  que 
allí  se  encierran.  Los  héroes  mismos ,  aquellos  invencibles 
conquistadores ,  á  cuya  fama  parece  que  viene  estrecho  el 
^Unbito  de  la  tierra  y  de  ios  siglos    ¿  no  se  han  inmor- 
Tom.  II.  24 
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tal  izado  como  las  erupciones  de  los  volcanes,  que  duran 
eternas  en  los  anales  de  la  historia  por  la  enormidad  de  los 
estragos  que  ocasionaron  ?  Y  la  muerte  de  los  Gengis  y  de 
los  Timures  ¿  no  es  para  la  humanidad  una  época  tan  di- 
chosamente memorable  ,  como  aquella  en  que^  cesando  el 
diluvio ,  empezó  la  tierra  á  salir  de  las  aguas  que  la  ane- 
garon? Elhqmbre  de  bien  ,  el  que  dedicándose  al  ejercicio 
de  la  beneficencia,  fué  protector,  amigo,  hermano  délos 
hombres  ;    este  sí    que  es  amado  en  vida  coa  el   amor 
mas  verdadero  y  mas  tierno^  y  llorado  en  la  muerte  por 
tantos  como  libraban  en  él  su  fortuna,  y  las  de  sus  fa- 
milias desamparadas.  Estas. lágrimas  dolorosas,  estos  sus- 
piros acongojados ,  que  d^  fondo  de  los  corazones  vuelan 
en  pos  de  la  pompa  fúnebre ^  del  bueno,  y  acompañan 
noche  y  dia-  la  soledad  de  su  sepulcro ,  son  monumentos 
mas  gloriosos  mil  vezes,  que  los  mausoleos  de  mármoles 
y  bronces,  que  las  pirámides  colosales ,  que  tal  vez  levaold 
la   mano  envilezida  de  la   adulación ,  para    inmortalizar 
magníficamente  la  depravación  y  la  ignominia  del  género 
humano.  Y  sí  al  amor  de  la  virtud  hermanaron  estos  va- 
rones de  paz  la  afición  á  las  letras ,  son  roas  y  mas  dignos 
de  vivir  en  la  memoria  de  la  posteridad ,  y  de  que  la  verdad 
pronuncie  su  elogio   en  el  templo    de   las   Musas,  para 
ejemplo  de  los  que  profesan  su  culto,  y  para  desahogo 
del  sentimiento  que  causa  una  pérdida  tan  irreparable. 
I  Hay  por  ventura]  otro  medio  de  vengarnos  de  la  muerte 
fialvando  de  su  olvido  las  reliquias  de  los  virtuosos ,  que  el 
de  entregar  sus  virtudes  á  la  elocuencia  y  la  historia,  para 
que ,  sobre  los  hombros  del  tiempo ,  levanten  en  su  honor 
Mtí  monumento  que  sirva  de  lección  y  de  consuelo  á  las  ge^ 
neracion^s  venideras?  Los  que  pasen  después  por  el  campo 
de  la  vida,  cuando  revolviendo  las  ruinas  de  lo  pasado, 
vean  estos  recuerdos  preciosos,  no  podrán  menos  de  entrar 
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dentro  de  sí  mismos ;  é  inflamados  en  una  emulación  gene- 
rosa ,  pagarán  á  la  virtud   su  tributo  de  admiración^  de 
amor  y  de  i'cspeto.  £n  sus  almas  cnternezidas ,  se  moverán 
afectos  semejantes  á  los  que  siente  el  viajero  solitario ,  que 
pasando  pof  los  despoblados  escombros  donde  yace  la  an- 
tigua Grecia,  encuentra  sepultado  entre  cenagosas  inmun- 
dicias ,  uno  de  aquellos  modelos  en  que  las  artes  humanas 
compiten  con  la  naturaleza.  Le  ve,  suspende  su  camino, 
se  sienta  á  contemplarle  despacio;  y  en  tanto  que  sus  ojos 
atónitos  no  se  hartan  de  admirarle ,  su  corazón  se  penetra 
de  una  tierna  melancolía,  las  lágrimas  se  desprenden  invo- 
luntariamei;te  de  sus  ojos,  caen,  y  riegan  lo$  destrozado^ 
portentos  de  los  Fidias  y  de  los  Praxitdles.  Venid,  Señores, 
yenid  y  regad  con  lágrimas  los  restos  de  un  hombre  de 
bien  :  cid  lo  ünico  que  nos  queda  de   un  amante  de  Isl^ 
Musas,  de  un  compañero  y  Director  nuestro  ,  del  Excmo, 
Señor  D.  José  Joaquín  de  Bazan  y  Silva  :  oid  sus  virtudes  , 
y  veréis  c^ual  ha  de  ser  la  conducta  de  .aquellos  (|ue^  coii« 
sagrándose  al  estudio  de  las  ciencjas  y  de  las  letras,  deben 
dar  mejores  ejemplos,  por  lo  mismo  que  se  ^ventajan  en 
instrucción  y  en  talento. 


<*■ 
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CAPITULO   VI. 

PERORACIONES. 


Palabras  consolatorias  de  Cristo  d  sus  Discí- 
pulos. 

]  xj  Cristo-,  puerto  de  legurídad  para  los  que,  acosados 
de  las  ondas  tempestuosas  de  su  corazón ,  hoyen  á  tí  !••• 
Tü  defiendes  de  la  ira  de  Dios  á  quien  á  tí  se  sujeta.  Td^ 
aunque  mandas  algunas  vezes  á  tus  discípulos  que  entreo 
'en  la  mar  sin  tí ,  j  que  se  desteten  de  tu  dulce  conversa* 
don  t  y  estando  tii  ausente ,  se  levanten  en  la  mar  tempes* 
«tades  que  ponen  en  aprieto  de  perder  el  ánima ;  mas  td  no 
los  olvidas.  Dícesles  que  se  aparten  de  tí ,  j  vas  tü  á  orar 
-ñX  monte  por  ellos.  Y  cuando  son  ya  pasadas  las  cuatro 
partes  de  la  noche 9  cuando  á  tu  infinido  saber  parece  que 
basta  ya  lá  penosa  ausencia  tuya  para  los  tuyos  que  andan 
en  la  tempestad;  desciendes  del  monte,  y  como  señor  de 
las  ondas  mudables ,  andas  sobre  ellas  (que  para  tí  todo  es 
ñnoe)  y  acareaste  á  los  tuyos,  cuantío  ellos  piensan  que 
estin  mas  lejos  de  tí ,  y  dícesles  estas  palabras  de  confianza ; 
Yo  soy,  no  queráis  temer,  ¡  O  Cristo,  diligente  y  cuidadoso 
pastor  !  ¡  Cuan  engañado  está  quien  en  tí  y  de  tí  no  se  íia  de 
lo  mas  entrañable  de  su  corazón ,  si  quiere  enmendarse  y 

servirte  ! Si  bien  y  perfectamente  conocido  fueses  , 

Seiior,  no  habria  quien  no  te  amase  y  confiase,  sí  muy 
malo  no  fuese.  Y  por  esto  dices  :  Yo  soy ,  no  queráis 
temer.  Yo  soy  aquel  que  mato  y  doy  vida....  Yo  soy  el  que 
de  cualquier  trabajo  os  puedo  librar ,   porque  todo  ioj 
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iMMmo ;  j  os  sabré  librar  ,  porque  todo  lo  ié.  Yo  soj  vuestro 
abogado^  que  tomé  vuestra  causa  por  raía.  Yo  vuestro 
fiador,  que  salí  á  pagar  vuestras  deudas.  Yo  señor  vuestro ^ 
que  con  mi  sangre  os  compré ;  no  para  olvidaros  ,  roas 
engrandezeros ,  siámí  quisiéredes  servir  :  porque  fuisteis 
con  grande  precio  comprados....  Yo  vuestro  padre,  por 
ser  Dios ;  y  vuestro  primogénito  hermano ,  por  ser  hombre. 
Yo  vuestra  paga  y  rescate:  ¿qué  teméis  deudas,  si  vosotros 
con  la  penitencia  y  confesión  pedís  suelta  dellas  ?  Yo  vue^ 
t;*a  reconciliación  :  ¿qué  toméis  iras?  Yo  el  lazo  de  vuestra 
amistad  :  ¿  qué  teméis  enojo  de  Dios?  Yo  vuestro  defensor : 
¿qué  teméis  contrarios?  Yo  vuestro  amigo  :  ¿  qué  teméis 
que  os  falte  cuanto  yo  tengo ,  si  vosotros  no  os  apartáis  de 
mí  ?  Vuestro  t%  mi  cuerpo  y  mi  sangre  :  ¿  qué  teméis  ham« 
bre  ?  Vuestro  mi  corazón  :  ¿  qué  teméis  olvido  ?  Vuestra 
mi  divinidad  :  ¿  qué  teméis  miseria  7  Y  por  acesorios  son 
vuestros  mis  ángeles ,  para  defenderos  :  vuestros  mis  San- 
tos 9  para  rogar  por  vosotros  :  vuestra  mi  Madre  bendita , 
para  seros  madre  cuidadosa  y  piadosa  t  vuestra  la  tierra , 
para  que  en  ella  me  sirváis  :  vuestro  el  cielo,  para  donde 
.vendréis  :  vuestros  los  demonios  é  infiernos  ,  por  que  los 
Jholleis  como  á  esclavos  y  cárcel  :  vuestra  la  vida*,  por  que 
<*on  ella  ganéis  lo  que  nunca  se  acaba  *  vuestros  los  buenos 
placeres,  por  que  á  mí  los  referís  :  vuestras  las  penas'^  por 
^ue  por  mi  amor  las  sufrís  :  vuestras  las  tentaciones ,  por 
que  son  mérito  y  causa  de  vuestra  corona  :  «vuestra  es  la 
tnuerte,  por  que  os  será  el  mas  cercano  paso  para  la  vida. 
Ifo    desmayéis   :   que   no    os    desampararé  ,•  aunque    os 
pruebe.  Vidrio  sois  delicado  ;  mas  mi  mano   os  tendrá  : 
vuestra  flaqueza  hace  parecer  mas  fuerte  mi  fortaleza.  De 
vuestros  pecados  y  miserias  saco  yo  manifestación  de  mi 
voluntad ,  y  de  mi  misericordia.  No  hay  cosa  que  os  pueda 
.dauar^  si  me  amáis  y  de  mí  os  fiáis.  No  sintáis  de  mí  huma- 
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namente  según  vuestro  parecer,  roas  en  viva  fe  con  amor; 
lio  por  las  señales  de  fuera,  mas  por  él  corazón,  el  cual  se 
abrió  eñ  la  cruz  por  vosotros  ,    paraque  no  pongáis  duda 
en  ser'  amados,  en  cuanto  es  de  mi  parte,  pues  veis  tales 
obras  de  amor  de  fuera  ,  y  corazón  tan  herido  de  vuestro 
amor  de  dentro.  ¿  Cómo  roe  negaré  á  los  que  roe  buscáis 
para  honrarme,  pues  sah'  al  camino  á  Jos  que  me  buscaban 
para  maltratarme?  Ofrecíme  á  sogas  y  cadenas  que  me  las- 
timaban ¿  y  negarme  he  á  los  brazos  j  corazón  de  cristia- 
nos, donde  descanso?  Dínie  á  azotes  y  coluna  dura  ¿  y  ne- 
garme he  al   ánima  que  rae  está  sujeta  ?  No  volví  la  faz  á 
quien  me  la  heria  ¿y  volverla  heá  quien  se  tiene  por  biena- 
venturado en  la  mirar  para  adorarla?  ¿  Qué  poca  confianza 
es  esta  ,  viéndome  de  mi  voluntad  despedazado  en  manos 
de  perros  por  amor  de  los  hijos ,  estar  los  hijos  dudosos  de 
jní  sí  los  amo  ,   amándome  ellos?  Mirad  hijos  de  los  hom- 
bres ,  y  decid  :  ¿  á  quien  desprecié  ,  que  me  quisiese  ?  ¿  A 
quien  desamparé  ,  que  me  llamase?  ¿  De  quien  híií  ,   que 
roe  busca.«e  ?  Comí  con  pecadores  :  llamé  y  justifiqué  á  los 
apartados  y  sucios  :  importuno  yo  á  los  que  no  me  quie- 
ren :  ruego  yo  á  todos  conmigo.  ¿  Qué  causa  hay  para  sos- 
pechar olvido  para  con  los  mios  ,  donde  tanta  diligencia 
hay  en  amar  y  enseñar  el  amor  ? 

El  F.  Mro.  Juan  de  Avila,  Cartas  Espirit. 

Exhortación  al  ejercicio  de  la  elocuencia  esfd^' 
üola,  por  D.  Gregorio  Mayans  j*  Sisear. 

Si  hubo  tiempo  en  que  se  haya  escrito  en  España  con 
algún  acierto ,  como  ciertamente  lo  ha  hibido  ,  ningiiD<> 
mas  á  propósito  que  el  que  hoy  logramos  ,  para  poder 
escribir  con  la  mayor  perfección.  España,  siempre  fecun- 
dísima de  los  mayores  talentos  ,  los  produce  hoy  iguales  á 
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loique  en  otro  tiempo,  eito  ei,  iguales  á  los  mayores  del 
mundo.  La  que  dio  maestros  á  Roma  ,  cuando  fué  mat' 
labia  y  elocuente  |  los  pudiera  hoy  dar  á  todo  el  orbe ,  si 
•US  ingenios  so  instruyesen  y  cultivasen  debidamente.  Con 
razón  me  duelo  de  que  en  el  arte  del  decir  no  procuremos  | 
no  solo  igualar,  sino  también  exceder  á  las  demás  nació* 
nes  ;  y  mas ,  siendo  tan  notoria  la  ventaja  que  nuestro  lcn« 
guaje  hace  á  los  extraños.  Tenemos  una  lengua  expresiva  , 
en  extremo  grave ,  majestuosa ,  suavísima  y  sumamente 
copiosa.  Fuera  de  todo  esto,  llegaron  ya  las  ciencias  ca 
Europa  al  mayor  auge  que  nunca.  Todas  tuvieron  sus  vczes : 
todas  nos  dejaron  sus  ideas  en  varios  siglos ,  paraqtie  fuese 
el  nuestro  mas  sabio.  El  que  medió  entre  Orfco  y  Pitdgorasi 
fué  poético t  entre  Pitiigoras  y  Alejandro,  fiiosóGco*»  entre 
Alejandro  y  Augusto ,  oratorio ;  entre  Augusto  y  Constan- 
tino ,  jurídico  ;  entre  Constantino  y  San  Bernardo  y 
León  X  ,  escolástico  ;  entre  León  X  y  nosotros ,  físico 
y  crítico  :  de  suerte ,  que  en  nuestra  edad  se  maiiiílesta  la 
naturoleza  y  la  antigüedad.  Siendo,  pues,  certísimo  que 
la  fuente  del  escribir  es  el  saber ,  para  escribir  ¿  qué  tiempo 
hay  mas  ú  propósito  que  este,  en  que  mejor  se  puede  saber? 
¿Pues  qué  embarazo  hay  que  nos  impida  adelantar  el  puso 
hdcia  la  verdadera  elocuencia?  £a,  procuremos  lograrla, 
así  por  la  propia  estimación,  como  por  no  pasar  por  la 
Ignominia  de  ser  inferiores  en  tan  excelente  calidad  á  las 
naciones  cxtraHas.  Cierta  es  la  competencia  con  las  mas 
cultas  de  Europa  :  superiores  son  nuestras  armas,  quiero 
decir,  nuestra  lengua,  si  la  manejamos  tan  bien  ,  como 
nuestros  moyores  lu  espada.  No  es  muy  incierta  la  espe- 
ranza de  conseguir  la  victoria ,  como  d  la  4l|>f$^>)<'i<*  ^^^  '^^ 
extraños  corresponda  la  nuestia.  Fué  elocuentísínia  Atenas : 
quiso  competirle  Roma  ;  pero  no  la  pudo  igualar,  así  por* 
que  no  fué'  tan  sabia ,  como  porque  la  lengua  no  era  tan 
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expresiva  y  copiosa*  La  nuestra  lleva  una  gran  ventaja  i 
las  europeas  todas«  ¿  Qué  falta ,  pues  9  sino  superar  á  los 
extraños,  ó  á  lo  menos,  igualarlos  en  el  saber  y  uso?  i^to  se 
podrá  conseguir,  si  parte  del  tiempo  que  se  gasta  en  esp¡« 
sosas  cuestiones ,  que  antes  lastiman  que  mejoran  el  enten- 
dimiento humano ,  honestamente  se  emplea  en  roas  fruc- 
tuosos asuntos  :  si  solamente  se  imitan  los  que  supieron 
hablar  :  si  se  procura  imitar  con  intención  de  vencer ,  como 
Con  grande  acierto  imitó  Platón  á  Cratilo  y  Arquitas;  Gice* 
ron  á  Craso  y  Antonio  s  si  se  procura  ,  digo ,  imitar  ^ 
Ajando  mas  la  mente  en  la  perfección  universal  que  quiere 
el  arte,  que  en  la  particular  observación  del  artificio  de 
alguno  :  de  suerte ,  que  el  orador  no  haga  lo  que  el  igno- 
rante zapatero ,  que  por  diestro  que  sea  ,  no  sabe  trabajar 
fin  horma ;  sino  lo  que  el  ingeniosísimo  Zeuxis,  que  habiendo 
de  pintar  la  imagen  de  la  bellísima  Helena,  no  quiso  escoger 
|>or  ejemplat  una  sola  niña,  aunque  muy  hermosa»;  sino 
^ue,  fecundando  su  idea  con  la  hermosura  de  cinco  las  mas 
bellas  vírgenes  que  á  la  sazón  había  en  la  ciudad  de  Crotón, 
logró  ser  émulo  de  la  naturaleza  misma,  con  tanta  gloria 
Miya ,  que  me  persuado  que  casi  hubiera  habido  tanto 
número  de  Paris  ,  cuantos  fueron  á  ver  aquella  segunda 
Helena ,  á  no  robar  sus  potencias  un  tan  extraño  prodigio. 
Así ,  pues ,  el  que  desee  formar  una  perfectísima  idea  de  la 
verdadera  elocuencia ,  con  juizio  atienda  á  la  invención  de 
Gracian ,  agudeza  de  Vieira ,  erudición  de  Vaoegas  ,  juizio 
de  Sáavedra,  discreción  de  Solis,  decoro  de  Cervantes, 
pureza  de  Quevedo,  facilidad  de  Granada  ,  numero  de 
Horteosio,  hermosura  de  Mañero;  y  así  en  otros  muchos, 
considere  bie4|las  perfecciones  que  en  sus  obras  brillan 
mas^  y  tenga  bien  entendido,  que  la  composición  simétrica 
de  todas  ellas  es  la  idea  única  de  la  verdadera  elocuencia* 
Aspiremos  pues  á  esta.  Anhelemos  á  ella.  Está  España  infa« 
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mida  do  poco  elocuente.  Vindicad  su  honra,  Eipaaoleí  i 
generosiiiiDOi  espíritus  |  vindicad  le  vuestra. 

Exhortación  al  estudio^  por  D.  José  Viera  y 
Clavijo  en  su  Elogio  del  ^búlense. 

Discúlpese  mi  selo ,  si  me  Atreviere  i  decir  «horo ,  que 
nosotros  I  meros  testigos  de  los  prodigios  del  Tostado  y  de 
sus  estudios,  parece  que  no  nos  empeñamos  en  admirarlos, 
sino  para  excusarnos  de  seguirlos;  ó  que  queremos  elo* 
giarle,  porque  tenemos  el  testimonio  do  su  conducta  contra 
puestra  pereta.  Estaba  quií&ii  raservado  para  el  presente 
siglo  el  raro  secrato  que  no  conoció  el  sujo ,  de  saberlo 
todo  sin  haber  estudiado  mucho  t  de  criticarlo  todo ,  sin 
producir  ningún  modslo  t  de  despreciarlo  todo,  para  con* 
solarnos  de  nuestra  propia  indigencia  t  de  tocar  la  super- 
ficie de  los  objetos,  sin  tener  la  constancia  de  profundi- 
garlos.  Y  siendo  así  ¿  cdmo  aplacaremos  la  sagrada  sombra 
del  Tostado  7  ¿  Cdmo  invocaremos  los  manes  irritados  de 
este  genio  de  nuestra  literatura  en  medio  de  unas  graves 
universidades  ,  que  él  ve  casi  desiertas  \  de  unas  cátedras 
respetables,  pero  ya  vacilantes  t  de  unas  lecciones  doctas , 
pero  ya  sin  norte  ni  rumbo  \  de  unos  laureles  escolásticos, 
pero  ya  ajados  y  marchitos?  ¿  Cdmo,  si  aun  aquellos  es» 
tudios  mus  amenos,  que  so  han  debido  sustituir  á  los  otros, 
tampoco  se  buscan,  ni  se  aprecian,  ni  so  cultivan.,  ni  se 
conocen  7  En  este  apuro ,  en  esta  especie  de  anarquía  lite- 
raria,  acude  á  socorrernos  la  Real  Academia  Española, 
y  ofreciéndonos  oportunamente  su  museo,  como  el  mejor 
santuario  digno  de  que  rt^suenen  en  él  las  alábanlas  del 
Tostado ,  propone  á  nuestros  Demdstenes  la  corona  de  01*0 
en  premio  de  su  panegírico  ,  4  fin  de  descargar  d  1^  Patria 
de  tan  antigua  deuda.  Las  Reales  Academias  y  Sociedades 
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iKín  sido  con  efecto  en  la  era  prestente ,  y  por  todas  partes, 
el  ultimo  asilo  de  las  Musas ,  donde  se  conserva  con  mas 
Iníllo  el  fuego  sagrado  de  su  culto.  Unidos  en  estos  cuerpos 
respetables  los  hombres  mas  instruidos  que  las  aman,  se. 
prestan  mutuamente  sus  auxilios  y  luzes,  trabajan  cuanto 
está  de  su  parte  en  mantener  el  decoro   de  las  Bueiúis 
Letras  y  los  conocimientos  científicos  :  en  promoverlos  sin 
mido ,  animarlos  sin  fausto  ^  y  hacerlos  servir  de  trofeo  á 
Jos  claros  varones  que  han  sido  mas  beneméritos  de  la  Na- 
ción :  y  tal  fué  Don  Alonso  Tostado ,  Obispo  de  Avila* 
Intérprete  yo  de  la  opinión  universal  de  los  pueblos,  no 
quisiera  j  si  acierto  en  el  elogio  que  le  consagro  con  temor  , . 
otra  recompensa  ni  otra  gloria ,  que  la  de  poder  interesar 
áe  alguna  manera  aquella  fría  indiferencia  con  que  hoy 
«e  mira  entre  nosotros  todo  elogio  '.Mcender  en  nuisstra 
juventud  con  su  memoria ,  una  noble  pasión  por  la  pros- 
peridad de  los  estudios,  hasta  el  punto  de  que,  brillando 
estos  en  los  dos  hemisferíos  de  la  dominación   española 
á  modo  de  un  hermoso  dia  del  equinoccio ,  reverberen  sus 
nyos  sobre  el  trono  de  nuestro  augusto  Monarca,  como 
sobre  el  carro  del  sol  que  todo  lo  alienta  i  y  reverberando 
sobre  él,  le  condecoren  ,  le  defiendan  y  le  eternizan.  No  lo 
dudemos.  De  la  superioridad  de  potencias ,  nace  la  supe- 
riorídad  de  las  almas ;  y  de  los  adelantamientos  en  las  artes 
y  ciencias  ,  la  superioridad  de  unos  rey  nos  sobre  los  otros 
en  la  actual  época  de  los  siglos.  Sí :  la  gloría  de  los  So- 
beranos se  aumenta  con  las  artes  y  ciencias  que  protegen. 
Ellas  son  las  que  llevan  la  majestad  de  su  nombre  por  todo 
el  mundo  :  las  que  hacen  sus  augustas  personas  mas  res- 
petables á  las  demás  naciones,  y  su  gobierno  mas  admi- 
rable, aun  á  sus  mismos  enemigos  :   las  que  convidan  á 
los  exU'anjeros  á  que  corran  de  todas  partes  á  un  pais 
donde  hay  qué  observar  y  qué  aprender,  y  que  cuando 
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retomen  á  sus  propios  hogares^  no  se  cansen  de  hablar, 
transportados  de  gozo,  de  las  prendas  del  Príncipe  que 
vieron  en  el  solio ,  de  los  Ministros  que  favorecían  sus  in« 
tenciones ,  de  la  reputación  de  los  sabios  que  conocieron, 
y  de  la  felicidad  del  Pueblo  que  visitaron.  Por  tanto  ,  yo 
no  quisiera ,  como  he  dicho ,  otra  recompensa.,  sino  que 
hubiera  muchos  buenos  Españoles  entre  nosotros,  que  al 
leer  este  elogio,  honrado  por  la  ilcademia,  tfomo  Julio 
César  al  ver  la  estatua  de  Alejandro  en  el  templo  de  Cádiz , 
arrasados  de  lági*imas  de  emulación  los  ojos,  exclamasen 
conmigo :  «  ¡  O  Tostado  !  ;  O  sabio  Abulense  !  Cuando 
9  tú  eras  de  mi  edad ,  ya  habias  conquistado  las  ciencias 
»  y  asombrado  el  mundo ;  pero  yo  ni  he  hecho  en  ellas 
»  hasta  ahora  grandes  progresos,  ni  mi  nombre  es  todavía 
9  digno  de  ser  conocido  en  la  República  literaria  » . 

D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  en  su  Elogio 

de  Garios  JIL 

• 

Sí,  Españoles,  ved  aquí  el  mayor  de  todos  los  beneficios 
que  derramó  sobre  vosotros  Carlos  Tercero.  Sembró  en  lá 
Nación  las  semillas  de  luz  que  han  de  ilustraros,  y  os  de- 
sembarazó los  senderos  de  la  sabiduría.  Las  inspiraciones 
del  vigilante  Ministro,  que  encargado  de  la  publica  ins- 
trucción, sabe  promover  con  tan  noble  y  constante  afán 
las  artes  y  las  ciencias ,  y  á  quien  nada  distinguirá  tanto  en 
la  posteridad,  como  esta  gloria,  lograron  al  fin  restablecer 
el  imperio- de  la  verdad.  En  ning;una  época  ha  sido  tan 
libre  su  circulación  :  en  ninguna  tan  firmes  sus  defensores : 
en  ninguna  tan  bien  sostenidos  sus  derechos.  Apenas  hay  ya 
estorbos  que  detengan  sus  pasos;  y  entretanto  que  los  ba- 
luartes levantados  contra  el  error  se  fortifican  y  respetan , 
el  santo  idioma  de  la  verdad  se  oye  en  nuestras  asembleas. 
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•e  lee  en  nuestros  escritos,  y  se  imprime  tranquilamente 
en  nuestros  coraxooes.  Sa  luz  se  reco^  de  todos  Jos  ángulos 
de  la  tierra  ,  se  reúne,  se  entiende,  y  muy  presto  bañará 
todo  nuestro  horiionte.  Sí,  mi  espíritu  arrebatado  por  los' 
inmensos  espacios  del  futuro,  tc  allí  cumplido  este  agrada» 
ble  Tatícinio.  Allí  descubre  el  simulacro  de  la  Ferdad  sen- 
tado sobre  el  troiio  de  Carlos  :  la  Sabiduría  y  el  Patrio^ 
tísmo  la  aoompanan  :*  innumerables  generaciones  la  reve- 
rencian y  se  le  postran  en  derredor  :  los  Pueblos  beatificados 
por  su  influencia  le  dan  un  culto  puro  y  sencillo ;  y  en  re- 
compensa del  olvido  con  que  la  injuriaron  los  siglos  que  han 
pasado,  le  ofrecen  los  himnos  del  contento,  y  los  dones  de 
la  abundancia  que  recibieron  de  su  mano. 

¡  O  vosotros ,  amigos  de  la  Patria ,  á  quienes'  está  encu^ 
gada  la  major  parte  de  esta  feliz  revolución  !  mientras  la 
mano  bienhechora  de  Carlos  levanta  el  magnífico  monu- 
mento que  quiere  consagrar  á  la  sabiduría  :  mientras  ios 
hijos  de  Minerva  congregados  en  ñ  rompen  los  senos  de  la^ 
naturaleza,  descubi'en  sus  íntimos  arcanos,  y  abren  á  los 
pueblos  industriosos  un  minero  inagotable  de   ütiles  vet- 
dades ;  cultivad  vosotros  noche  y  dia  el  arte  de  aplicar  esta 
Juz  á  su  bien  y  prosperidad :  haced  que  su  resplandor  inunde 
todas  las  avenidas  del  trono ,  que  se  difunda  por  los  ps^lacios 
y  altos  consistorios,  y  que  penetre  hasta  los  roas  distante! 
y  humildes  hogares.  Este  sea  vuestro  afán,  este  vuestro 
deseo  y  üoica  ambición.  Y  si  queréis  hacer  á  Carlos  un  ob- 
sequio digno  de  su  piedad  y  de  su  nombre,  cooperad  con 
é\  en  el  glorioso  empeño  de  ilustrar  la  Nación  para  h^* 
cerla  dichosa* 

También  vosotras ,  noble  y  preciosa  porción  de  este 
cuerpo  patriótico,  también  vosotras  podéis  arrebatar  est^ 
gloria, -si  os  dedicáis  á  desempeñar  el  sublime  oficio  que  la 
naturaleza  y  la  religión  os  han  confiado.  La  Patria  juzgará 
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•Igan  dia  Io.-«  ciudadanos  que  le  presentéis,  para  librar 
en  ellos  la  esperanza  de  su  esplendor.  Tal  vez  correrán 
á  servirla  en  la  Iglesia ,  en  la  magistratura ,  en  la  milicia ; 
y  serán  desechados  con  ignominia,  si  no  los  hubiereis  hecho 
dignos  de  tan  altas  funciones.  Por  desgracia  ,  los  hombres 
DOS  hemos  arrogado  el  derecho  exclusivo  de  instruirlos , 
j  la  educación  se  ha  reducido  á  fórmulas.  Pero  ,  pues  nos 
abandonáis  el  cuidado  de  ilustrar  su  espíritu ,  á  lo  menos, ' 
reservaos  el  de  formar  sus  corazones.  {  Ah  !  ¿de  qué  sirven 
las  luces  ,  los  talentos :  de  qué  todo  el  aparato  de  la  sa- 
biduría, sin  la  bondad  j  rectitud  del  corazón?  Sí,  ilustres 
compañeras^  sí,  yo  os  lo  aseguro,  y  la  voz  del  defensor 
de  los  derechos  de  vuestro  sexo  no  debe  seros  sospechosa : 
ya  os  lo  repito  :  á  vosotras  toca  formar  el  corazón  de  los 
ciudadanos.  Inspirad  en  ellos  aquellas  tiernas  afecciones 
á  que  están  unidas  el  bien  y  la  dicha  de  la  humanidad. 
Inspiradles  la  sensibilidad ,  esta  amable  virtud  que  vosotras 
recibisteis  de  la  naturaleza ,  y  que  el  hombre  alcanza 
•penas  á  fuerza  de  reflexión  y  de  estudio.  Hacedlos  sen- 
cilios  ,  esforzados ,  compasivos ,  generosos;  pero  sobre  todo, 
Iiacedlos  amantes  de  la  verdad  ,  de  la  libertad  y  de  la  Pa* 
tria*  Disponedlos  así  á  recibir  la  ilustración  que  Garlos 
quiere  vincular  en  sus  pueblo^,  y  preparadlos  para  ser 
«Igun  dia  recompensa  y  consolación  de  vuestros  afanes, 
gloria  de  sus  familias,  dignos  imitadores  de  vuestro  zelo, 
y  bienhechores  de  la  Nación. 

m 

J}.  Joaquín  Garda  Domenech ,   en  su  Elogio 
del  Conde  de  Gampomanes. 

j  España^  España  !...  Este  es  tu  Gampomanes  :  ve  aquí  al 
-^|ue  tanto  te  honró  en  las  letras  y  en  la  toga.  Ve  aquí  el 
ornamento  de  tus  días ,  y  el  salvador  de  tu  fama.  Colócale 
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en  tus  nremorables  fastos.  Presenta  á  las  na.^^jiies  el  mejor 
ejemplo  de  reconocimiento  y  gratitud.  Satisface  á  la  poste- 
ridad que  te  observa  de  lejos  :  este  es  tu  deber.  Y  volviendo 
de  cuando  en  cuando  los  ojos  á  aquellos  días  de  tu  tras- 
torno y  abyección  y  acuérdate  que  entonces  el  genio  bené- 
fico de  Gampomanes  enjugó  tus  lagrimas  ,  y  consoló  tus 
pesares  ;  acuérdate  que  á  su  vista  pasa  la  sorpresa ,  se  res- 
tituye la  serenidad,  y  el  zelo,   recobrando  su  actividad, 
vuelve  á  hervir,  y  se  agita  con  mayor  fuerza.  Su  ardor  se 
apodera  entonces  del  primer  Senado  del  Rey  no,  é  inflama  á 
sus  individuos.  La  timidez ,  la  indecisión ,  el  respeto  á  los 
errores  antiguos,  el  horror  á  las  verdades  nuevas ,  y  todo  el 
séquito  de  las  preocupaciones ,  huyen  ó  enmudecen  9  y  á 
su  impulso,  se   acelera  y  propaga  el  movimiento   de  la 
justicia.  No  hay  recurso,  no  hay  expediente  que   no  se 
generalize.  Los  mayores  Intereses,  las  cuestiones  mas  im- 
portantes se  agitan ,  se  ilustran ,  se  deciden   por  los  mas 
ciertos  principios,  de  la  economía.  La  magistratura  ,    ilus- 
trada por  ellos,  reduce  todos  sus  decretos  á  un  sistema 
de  orden  y  de  unidad,  antes  desconocido.  Agricultura, 
población,  cria  de  ganados,  industria ,  comercio ,  estudios, 
todo  se  examina,  todo  se  mejora  según  estos  principios;  7 
en   la  agitación  de  tan   importantes    discusiones,    la  luz 
se  difunde,  ilumina  todos  los  cuerpos  políticos  del  Reyoo, 
se  deriva  á  todas  las   clases,  y   prepara  los   caminos  s 
una  reforma  general.  Sí :  td  lo  confesarás ,  mal  que  le  pese 
á  la  negra  envidia.  Será  un  tiempo  en  que  irás  placentera 
y  afanada  á  esparcir  fragantes  flores  sobra  la  fria  losa  que 
cubre  sus  tranquilas  cenizas.   Allí,  en   dulces  y  sonoros 
himnos   desahogarás   tu  eterno   agradecimiento   hacia  un 
mortal  que  te  dio  nuevo  ser,  y  te  ensalzó.  Allí  llevará 
el  anciano  padre  á  los  tiernos  frutos  de  sus  halagüeños 
amores  *,  y  tomándolos  sobre  sus  trémulas  rodillas  :  «  aquí  9 
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les  dirá,  arrasados  en  lágrimas  sus  ojos,  aquí  descansa.,. 
Respetadle,  hijos  mios;  vedle  aquí  al  que  animó  nuestra 
agricultura^  elevó  las  artes  y  el  comercio,  dictó  la  edu- 
cación de  los  menestrales ,  trató  de  hacerlos  felizes ,  y  que 
ellos  lo  hizieran  á  sus  hijos  ;  atrajo  riquezas  interminables 
á  la    Patria,   proyectó,   escribió,   y  dio  actividad  á  sus 
prolijas  y  sabias  meditai^iones  :  vedie  aquí ,  al  que  alentó  á 
nuestra  Patria  adormecida,  la  acercó  á  su  antiguo  brillo 
j  esplendor ,  preparó  los  caminos  que  van  á  su  estable 
felizidad,  le  dio  frutos  de   eterna  bendición,  y  labró  la 
dicha  y  el  solaz  de  los  Pueblos.   Sí ,  hijos  míos ,  que  no  os 
.olvidéis  jamas  :  repetidlo  á  cada  instante  :  su  nombre.... 
¡  Oh !  ¡  qué  grato  os  será  su  nombre  !  pronunciadle ;  el 
Señor  Campomanes,  nuestro  amable  bienhechor..  »  Acuér- 
date de  Campomanes...  Canipomanes  que  tocó  ya  el  tér- 
mino fatal  de  sus  preciosos  dias ;  y  descansando  con  tran- 
quilidad en  el  profundo  silencio  del  sepulcro,  disfruta  los 
premios  sempiternos  que  se  deben  á  la  virtud.  Recoge  los 
lamentos  de  este  cuerpo  dolorido,  que  jura  erigir  desde 
hoy  á  su  niemoria  el  mas  brillante  mausoleo  en  la  imita- 
ción de  sus  trabajos  literarios.  Ve  al  borde  de  su  tumba; 
y  renueva  allí  tu  sentido  planto.  Repara  bien.  Su  cara 
sombra  ^  errante   en  torno  de  tí ,  escribe  con  caracteres 
^de  la  inmortalidad  el  mismo  epitaOo  que  debe  consagrarle 
tu  corazón  :  «  Amada  España ,  mis  votos  han  sido  siempre 
por  tí.  TjC  he  tributado  cuanto  me  prestó  naturaleza :  el 
reducido  espacio  de  mis  dias.  Y  si  fuese  concedido  á  los 
que  pisan  las  mansiones  eternales  animar  sus  descarnados 
huesos,  y  reproducirse  sobre  la  tierra,  saldrían  los  mios 
de  la  horridez  en  que  yacen ,  á  contemplar  tu  felizidad  a  . 
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Un  Rústico  de  Germania  al  Senado  Romano. 


L 


ros  tristes  hadps  lo  permitiendo ,  y  nuestros  sañudos 
Dioses  nos  desamparando ,  íné  tal  nuestra  desdicha  j  y  mos- 
tróse á  vosotros  tan  favorable  ventura ,  f|ue  los  superbos 
Capitanes  de  Roma  tomaron  por  fuerza  de  armas  á  nuestra 
tierra  de  Germania.  Y  no  sin  razón  digo ,  que  á  la  saeon 
estaban  de  nosotros  nuestros  Dioses  sañudos  ,  porque  si 
nosotros  tuviéramos  á  nuestros  Dioses  aplacados ,  excusado 
era  pensar  vosotros  vencemos.  Grande  es  vuestra  gloría  ¡  o 
Romanos !  por  las  victorias  que  habéis  habido  ,  por  los 
triunfos  que  de  muchos  rejnos  habéis  triunfado  ;  pero 
mayor  será  vuestra  infamia  en  los  siglos  advenideros  por 
las  crueldades  que  habei^  hecho  :  porque  os  hago  saber, 
si  no  lo  sabéis,  que  al  tiempo  que  los  truanes  van  delante 
los  carros  triunfales  diciendo  viva ,  viva  la  invencible  Koma; 
por  otra  parte,  los  pobres  cautivos  van  en  sus  corazones 
diciendo  a  los  Dioses  justicia  ,  justicia,,.^  \  O  qué  gran 
consolación  es  para  los  hombres  atribulados  pensar  y  tener 
por  cierto  que  hay  Dioses  justos ,  los  cuales  les  harán  jus- 
ticia de  los  hombres  injustos  !••••  Yo  espero  en  los  justos 
Dioses ,  que  como  vosotros  á  sin  razón  fuisteis  á  echamos 
de  nuestras  casas  y  tierra  ;  otros  vendrán  que  con  razón  os 
ecben  á  vosotros  de  Italia  y  Roma.  Allá  en  mi  tierra  de 
Germania  tenemos  por  infalible  regla,  que  el  hombre  que 
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tlH&a  p?^  fuerM  lo  ageno ,  pierde  el  derecho  que  tiene  á  lo 
sayo  propio  i  j  eipeit)  en  los  Dioses ,  que  esto  que  tenemos 
por  proverbio  en  aquella  Patria  ^  tendréis  por  experiencia 
At^á  en  Roma,**, 

Preguntóos,  Romanos  ¿  qué  acción  teníades  vosotros , 
siendo  criados  cabe  el  rio  Tibertn ,  á  nosotros  que  nos  esta«>*' 
bamos  en  pat  á  las  riberas  del  Danubio  ?••.  Si  vosotros  de 
nosotros,  d  nosotros  de  vosotros  hubiésemos  sido  vecinos ^ 
no  fuera  maravilla  que  unos  á  otros  nos  destruyéramos  t 
jKirqae  muc&as  vezes  acontece ,  que  por  ocasión  de  partir 
^ttüa  pobre  tierra,  se  levanta  entre  dos  Pueblos  una  prolija 
contienda.  No  por  cierto  hubo  cosas  destas  entre  vosotros 
Jos  Roikianos  y  nosotros  los  Germanos :  porque  allá  ea 
iktemania  y  tan  aína  sentimos  vuestra  tiranía ,  como  oimos 
^ruestra  fama.  Si  os  enojáis  desto  que  he  dicho,  y.o  os 
mego  que  os  desenojéis  con  esto  que  os  diré  ,  y  es  :  que 
«1  nombre  de  Romanos  y  las  crueldades  de  tiranos  en 
un  día  llegaron  á  nuestros  pueblos. #.  Si  decís  que  nos  en« 
"Víastes  á  conquistar  á  fin  que  no  fuésemos  bárbaros  ni 
IriTtésemos  como  tiranos ,  sino  que  nos  queriades  hacer  vivir 
debajo  de  buenas  leyes  y  fueros ;  tal  sea  mi  vida  si  la  cosa 
msí  tileedieta  :  porque  ¿  cómo  es  posible  que  vosotros  deis 
dráen  de  vivir  á  los  extranjeros ,  pues  quebrantáis  las  leyes 
de  vuestros  antepasados  ?  Pues  fué  vuestra  dicha ,  y  cupo 
en -nuestra  desdicha,  que  la  superba  Roma  fuese  señora 
de  nuestra  Gerniania  ¿  es' verdad  que  nos  guardáis  justicia  ^ 
y  tenéis  en  paz  y  tranquilidad  la  tierra  ?  No  por  cierto; 
sino  que  los  que  van  allá  nos  toman  la  hacienda,  y  los 
que  estáis  acá  nos  robáis  la  fama,  diciendo:  que^  pues 
somos  una  gente  sin  ley  ,  sin  razón  y  sin  rsy  ,  que  como 
bárbaros  incógnitos  nos  pueden  tomar  por  esclavos.  Muy 
engañados  vivís  en  este  caso ,  Romanos ;  ca  no  me  parece 
que  con  razón  nos  pueden  llamar  gente  sin  razón.,  pues 
Tom.  IL  25 
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tales  cuales^  iios  criaron  nuestros  Dioses,  nos  estemos  e» 
nuestras  casas  propias ,  sin  desear  ni  buscar  oi  tomar  tierras 
agenas.  Con  mucha  mas  razón ,  podemos  decir  ser  Tosotros 
gente  sin  razón ,  pues  no  contentos  con  la  dulce  j  fértil 
Italia  I  os  andáis  derramando  sangre  por  la  tiemu  Que 
digáis  nosotros  merecer  ser  esclavos  á  causa  que  no  te- 
nemos Principe  que  nos  mande ,  ni  Senado  que  oos  go- 
bierne,  ni  ejército  que  nos  defienda ;  á  esto  os  respondo,  que 
pues  no  teníamos  enemigos ,  no  curábamos  de  efércitos  :  y 
que,  pues  era  cada  uno  contento  con  su  suerte,  no  tenía- 


mos necesidad  de  superbo  Senado  que   gobernase  i  qui 
«ende,  como  éramos,  todos  iguales,  no  consentiarnos 
entre  nosotros  príncipes  :  porque  el  oficio  de  los  principescas 
es  suprimir  á  los  tiranos,  y  conservar  en  paz  á  los  puc- 
btoski»».  ¡  O  crudos  Romanos  !  no  sé  si  sentís  algo  de  lo  qu< 
nosotros  sentimos ;  en  especial  yo  que  lo  digo,  veréis  como  k 
siento ,  pues  solo  de  traherlo  á  la  memoria ,  mis  ojos  se  enter 
nezen ,  mi  lengua  se  entorpeze ,  mis  miembros  se  descoyui 
tan  ,  mi  corazón  se  desmaya ,  mis  entrañas  se  abren ,  mi        s 
carnes  se  consumen.  ¿  Que  será  allá,  decidme ,  en  mi  tiei 
verlo  con  los  ojos  ,  oirlo  con  los  oidos  y  tocarlo  con  h 
manos  ?  ;  O  secretos  juizios  de  los  Dioses  !  y  si  como  so, 
obligado  á  loar  vuestras  obras ,  tuviese  licencia  de  condi 
Darlas  ^  osarla  decir  que  nos  hacéis  mucho  agravio  en  qu^ 
rernos  perseguir  por  manos  de  tales  juezes ,  los  cuales ,  sj 
justicia  hubiese  en  el  mundo ,  cuando  nos  castigan  con  swis 
manos,  no  merecían  tener  las  cabezas  sobre  sus  hombros. 

El  Obispo  Guevara ,  Relox  de  Príncipes* 

Declamase  contra  la  degeneración  de  Roma  en 
tiempo  de  los  Emperadores. 

\  O  Roma  !  desdichada  y  muy  desdichada  te  torno  i 
llamar.  Dinte,  yo  te  ruego  ¿  porqué  estás  hoy  tan  cara 
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Ae  cordura  y  y  tan  barala  de  locura  1  ¿  Donde  están  tu^ 
\intiguos  Padres  qué  te  fundaron  y  te  notiraron ,  feh  tuyo 
lugar  tienes  hoy  tatitos  tiranos  que  te  asuelan  y  te  in- 
faman? ¿Donde  están  tantos  buenos  Vároiies,  generosos  y 
virtuosos,  como  tü  criaste;  en  cuyo  lugar  tienes  ahora 
tatitos  vicios  y  vagamundos  ?  ¿  Donde  están  los  qUe  pOl^ 
tu  libertad  derranáaron  su  sangre,  en  cuyo  lugar  suce« 
dieron  los  que  por  sujetarte  perdieron  la  Vida  ?  ¿  Donde 
están  tus  estrenuos  Capitanes,  que  con- tanta  vigilancia  aro- 
filiaron  y  defendieron  tus  muros  de  los  enemigos ;  en  cuyo 
lagar  sucedieron  los  que  ^te  derrocaron  los  muros  y  te  po<« 
blaron  de  vicios  y  viciosos  ?  ¿  Donde  tus  grandes  sacerdotes^ 
los  cuales  siempre  oraban  en  los  templos,  y  aplacaban á los 
Dioses  con  sacrificios ;  en  cuyo  lugar  han. sucedido  los  que 
na  saben  sino  violar  templos ,  y  con  sus  maldades  indignar 
á  los  Dioses  ?  ¿  Donde  están  tantos  filósofos  y  oradores ,  que 
con  sus  consejos  te  gobernaban ;  en  cuyo  liigar  han  suce* 
dido  agora  tantos  simples  y  ignorantes ,  que  con  sus  malí* 
cias  te  pierden  ?«.« 

¡  O  Asia  maldita  !  gastamos  en  tí  nuestros  tesoros,  y  td 
empleaste  en  nosotros  tus  vicios  :  á  trueque  de  hombres 
fuertes ,  enviástenos  tus  regalos  :  expugnamos  tus  ciudades , 
-y  tú  triunfaste  de  nuestras  virtudes  :  allanamos  tus  forta- 
lezas ,  y  tii  destruiste  nuestras  costumbres  :  triunfamos  de 
tus  reynos ,  y  tu  degollaste  á  nuestros  amigos  t  hizímostd 
cruda  guerra,  y  tü  conquistástenos  la  buena  paz: de  fuerza 
tü  fuiste  nuestra,  y  de  grado  nos  somos  tuyos  :  injustos 
•eneres  somos  de  tus  riquezas,  y  justos  vasallos  somos  de 
tus  vicios  :  finalmente,  eres  ¡o  Asia!  un  triste  sepulcro  da 
Roma ;  y  tü ,  Roma,  eres  fétida  sentina  de  Asia«  Pues  nues« 
tros  antiguos  padres  se  contentaban  con  Roma  sola  i  por- 
que nosotros  sus   hijos  no  nos  contentamos  con  Roma  é 
Italia ;  sino  que  fuimos  á  conquistar  á  Asia ,  do  aventu* 
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ramos  nuestra  honra ,  y  gastamos  toda  nuestra  riqueza  ?  91 
aquellos  antiguos  Romanos  ,  siendo  varones  tan  heroicos  * 
en  el  vivir  y  tan  extremados  en  el  pelear,  j  tan  cuerdos 
^  el  mandar ,  y  tan  moderados  en  el  tener ,  se  contentaban 
con  aquel  poco  término  ¿  porqué  nosotros ,  no  siendo  tales 
como  ellos,  no  nos  contentamos  con  un  reyno  rico?«,. 

Para  conmigo  diria  yo,  que  es  falta  de  juizto  ó  sobra 
de  soberbia ,  querer  nosotros  exceder  á  nuestros  pasados  en 
señorío,  no  igualando  con  ellos  en  mérito...  ¿  Qué  es  de  las 
grandes  victorias  que  uuestros  pasados  hubieron  en  Asia  ? 
¿  qué  es  de  la  infinidad  de  oro  que  robaron  en  aquella 
tierra  ?  ¿  qué  es  de  la  muchedumbre  de  captivos  que  cap* 
.tivaron  en  aquella  guerra  ?  ¿  qué  es  de  la  feroddad  de  los 
Unimales  que  enviaron  á  Italia  ?  ¿  qué  son  de  las  riquezas 
que  cada  uno  trujo  para  su  ^asa  ?  ¿  qué  son  de  los  podfo^osos 
reyes  que  prendieron  en  aquella  conquista  ?  ¿  qué  son  de  las 
fiestas  y  triunfos  con  que  entraron  triunfando  en  Roma? 
¿  Qué  diré?  Sino  que  todos  los  que  inventaron  la  guerra  son 
muertos ,  todos  los  que  fueron  á  Asia  son  muertos  y  todos 
los  que  defendian  aquella  tierra  son  muertos,  todos  los  que 
entraron  triunfando  en  Roma  son  muertos}  finalmente ,  to- 
das las  riquezas  y  triunfos  que  nuesti^os  padi*es  ti^ujeron  de 
Asia ,  ellas  y  ellos  al  fin  en  breve  tiempo  hubieron  fin ;  sino 
son  los  vicios  y  regalo ,  de  los  ouales  no  vemos  fin. 

El  mismo ,  ibidem. 

Afectuosa  contemplación  de  la  pasión  de  Cristo. 

No  sea  á  vos  pesado  el  pensar  lo  que  á  él  con  vuestro  gran 
amor  no  le  fué  pesado  pasar.  Sed  vos  una  de  las  ánimas  á 
quien  dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Cantares :  «  Salid  y 
mirad ,  bijas  de  Sion ,  al  Rey  Salomón  con  la  guirnalda 
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con  qae  le  coronó  su  madre  en  el  día  del  desposorio  de  él  ^ 
j  en  el  día  del  alegría  del  corazón  de  él  »...  Mas  ¿  cómo 
es  aquesto?  ¿El  dia  de  sus  excesivos  dolores,  que  lengua  no 
hay  que  los  pueda  explicar,  llaniais  dia  de  alegría  de  él?  y  no 
alegría  fingida  y  de  fuera ,  mas  dicen ,  en  el  día  del  alegría 
del  corazón  deél?  \  O  alegría  de  los  ángeles  y  río  de  deleite 
de  ellos ,  en  cuya  faz  ellos  desean  mirar ,  y  de  cuyas  sobre- 
pujantes ondas  ellos  son  embestidos  ,  viéndose  dentro  de  tí 
tiadando  entu  dulcedumbre  tan  sobrada !  ¿  Y  de  qué  se  ale« 
gra  tu  corazón  .en  el  dia  de  tus  trabajos  ?  jDe  qué  te  ale- 
gras entre  los  azotes  ,  clavos^  deshonras  y  muerte?  ¿  Por 
ventura  no  te  lastiman  ?  Lastimante  cierto  :  y  mas  á  tí  que 
á  otro  ninguno,  pues  tu  complexión  era  mas  delicada; 
nías,  porque  te  lastiman  mas  nuestras  lástimas,  quieres  tü 
sufrír  de  muy  buena  gana  las  tuyas ,  porque  con  aquellos 
dolores  quitabas  los  nuestros.  Tü  eres  el  que  dijiste  á  tus 
amados  a*p<5stoles  antes  de  la  pasión  :  t  con  deseo  he  deseado 
comer  esta  pascua  con  vosotros ,  antes  que  padezca  » .  Tü 
eres  el  que  antes  dijiste  :  a  fuego  vine  á  traer  á  la  tierra 
¿  qué  quiero  sino  que  se  encienda  ?  Con  baptismo  tengo  de 
ser  baptizado.  ¡  Cómo  vivo  en  estrechura  hasta  que  se 
ponga  en  efecto  !  »  El  fuego  de  amor  de  tí ,  que  en  nosotros 
quieres  que  arda  hasta  encendei*nos  ,  abrasarnos  y  que« 
marnos  lo  que  somos  ,  y  transformarnos  en  tí ,  td  lo  so- 
plas con  las  mercedes  que  en  tu  vida  nos  hiziste,  y  lo  haces 
arder  con  la  muerte  que  por  nosotros  padeciste.  ¿  Quien 
será  tan  porfiada  ,  que  se  defienda  de  tu  porfiada  requesta^ 
en  que  tras  nos  anduviste  desde  que  naciste  del  vientre  de 
la  Virgen ,  y  te  tomó  en  sus  brazos,  y  te  reclinó en^el  pese- 
bre, hasta  que  las  mismas  manos  y  brazos  te  tomaron,  cuando 
te  quitaron  muerto  de  la  cruz,  y  fuiste  encerrado  en  el 
santo  sepulcro  como  en  otro  vientre  ?  Abrasástete  porque 
no  quedásemos  frios  ,   lloraste  porque  riésemos,  padeciste 
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porque  descansásemos ,  y  fuiste  baptizado  con  el  derrama* 
mi^ento  de  tu  sangre,  porque  úosotros  fuésemos  lavados  de 
nuestras  maldades :  y  dices ,  Seuor ,  /  có^tio  vivo  en  estre-^ 
chura  hasta  que  este  baptismo  se  atiabe  !  Dando  á  entender 
cuan  encendido  deseo  tenias  de  nuestro  remedio ,  aunque 
sabias  que  te  había  de  costar  la  vida...  De  manera ,  que  mas 
limasite  que  sufriste  ;  y  mas  pudo  tu  amor,  que  el  desamor 
de  los  sayones  que  te  atormentaban.  Y  por  esto  quedó  ven* 
cedor  tu  amor,  y  como  llama  viva,  no  la  pudieron  apagar 
los  rios  grandes  y  muchas  pasiones  que  contra  tí  vinieron  : 
por  lo  cual ,  aunque  los  tormentos  te  daban  tristeza  y  dolor 
muy  de  verdad ;  tu  amor  se  holgaba  del  bien  que  de  allí 
nos  venia,  y  por  eso  se  llama  día  del  alegría  de  tu  corazón.. • 
pues  en  este  dia  salid ,  hijas  de  Sion  (  que  son  las  ániroai 
^ne  atalayan  4  Dios  por  fe )  á  ver  al  pazífíco  Rey ,  que  con 
fus  dolores  va  i  hacer  la  paz  deseada.  Miradle ,  pues  para 
inircir  á  ^1  os  son  dados  los  ojos  :  y  entre  todos  las  atavíos 
de  desposorio  que  lleva ,  mirad  á  la  guirnalda  de  espinas 
que  en  su  cabeza  divina  lleva...  Y  si  alguno  dijera  :  nuevos 
atavíos  de  desposado  son  estos;  ¿  por  guirnalda 9  lasti* 
mera  corona? ¿Por  atavíos  de  pies  y  manos,  clavos  agudos 
que  se  los  traspasan  y  rompen?  ¿Azotes  por  cinta?  Los  ca"" 
bellos  pegados  y  enrubiados  con  su  propia  sangre.. •  ?  ¿Y  la 
can^a  blanda  que  á  los  desposados  suelen  dar  con  mucho 
olores ,  tórnase  en  áspera  cruz  ,  puesta  en  el  lugar  donde 
ajusticiabap  Iqs  malhechores?  ¿  Qué  tiene  que  ver  este  abati- 
miento extremo  cop  atavíos  de  desposorio  ?  ¿  Qué  tiene  que 
ver  acompañado  de  ladrones,  con  ser  acompañado  de 
amigos  que  se  huelgan  de  honrar  al  nuevo  desposado? 
¿  Qué  fruta ,  qué  música ,  qué  placeres  vemos  aquí ,  pues 
la  madre  y  amigos  del  desposado  comen  dolores  y  beben 
lágrimas ,  y  los  ángeles  de  la  paz  lloraban  amargamente  ? 
^o  hay  cosa  mas  lejos  de  desposorio,  qvie  todo  lo  que  a<]ui 
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parece.  Mas  no  es  de  maravillar  tanta  novedad ,  pues  el 
desposado  j  el  modo  de  desposar  todo  es  nuevo. 

F»  Juan  de  Avila,  Exposiciones. 

Encarecimiento  del  beneficio  de  la  Redención. 

Si  no  tuviera  la  torpeza  del  hombre  necesidad  de  estos 
«stímulos  para  vivir ,  mejor  fuera  adorar  en  silencio  la  al- 
teza de  este  misterio,  que  borrallo  con  ia  dureza  de  nuestra 
lengua. ••  Si  todo  lo  que  sabemos  no  basta  para  explicar 
so^  el  beneficio  de  la  creación  ,  ¿  qué  elocuencia  bastará 
jmra  engrandezer  el  de  la  redención  ?  Con  una  simple  muestra 
^e  su  voluntad  crió  Dios  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  que- 
dáronle las  arcas  llenas  y  el  brazo  sano  acabándolo  dé 
seriar;  mas  para  haberlo  de  redimir,  sudó  treinta  y  tres 
asilos,  derramó  toda  su  sangre,  y  no  quedó  en  él  miembro 
^^li  sentido  que  no  padeciese  su  dolor.  Menoscabo  parece  de 
^9an  grandes  misterios  ser  con   lengua  de  carne  raanifes- 
~9ados.  Pues  ¿qué  haré?  ¿Gallaré^  ó  hablaré?  Ni  debo  callar 
^li  puedo  hablar.  ¿  Cómo  callaré  tan  grandes  misericor- 
dias? ¿Y  cómo  hablaré  misterios  tan  inefables?  Callar  es 
■desagradecimiento  ,  y  hablar  parece  temeridad...  ¿  Quien 
^^Duoca  jamas  pensara,  que  así  se  habia  de  soldar  la  quiebra 
^el  pecado  ?  ¿  Quien  imaginara  que  estas  dos  cosas ,  entre 
filien  la  naturaleza  y  la  culpa  habian  puesto  tan  grande' 
distancia,  hablan  de  venir  á  juntarse,  ni  en  una  casa,  ni 
^en  una  mesa ,  ni  en  una  gracia ,  sino  en  una  persona  ?  ¿  Qué 
acosas  mas  distantes  que  Píos  y  el  pecador  ?  ¿  qué  cosas  síhora 
^mas  juntas  que  Dios  y  el  hombre?  ¿Quien  dijera  al  hombre, 
amando  tan  desnudo  y  tan  enemistado  estaba  con  Dios  qué. 
andaba  buscando  los  rincones  del-  paraiso  terrenal  para  es-» 
conderse,  que  tiempo  vendría  en  que  se  juntase  aquellti 
sustancia  en  una  persona  con  él  ?  Y  aunque  le  seamos  tan 
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deudores  por  este  remedio,  cuanto  ninguna  lengua  ^ada 
puede  explicar,  no  menos  lo  somos  por  la  manera  del  re-^ 
mediamos,  que  por  el  mismo  remedio.  Mucho  os  debo,  Dios 
mió,  porque  me  libraste  del  infierno  y  me  reconciliaste 
con  TOS,  mas  mucho  mas  os  debo  por  la  manera  en  que 
me  librasteis,  que  por  la  libertad  que  me  disteis.  Todas 
Tuestras  obras  en  todo  son  maravillosas ,  j  cuando  le 
parece  al  hombre  que  no  le  queda  espíritu  para  mirar 
«ola  una ,  deshácese  esta  maravilla ,  cuando  alza  los  ojos  y 
mira  otra.  No  es  deshonra.  Señor,  de  vuestras  grandezas, 
que  se  deshagan  las  unas  con  las  otras ,  sino  muestra  de 
vuestra  gloria, •••  Alábenos,  Señor,  los  cielos  ,  jr  los  án- 
geles prediquen  siempre  vuestras  maravillas.  ¿  Qué  nece- 
sidad teniades  vos  de  nuestros  bienes  ?  ¿  Ni  qué  perjuicio 
OS  venia  de  nuestros  males  ?  Pues  aquel  Dios  tan  rico ,  y 
/tan  esento  de  males;  aquel  ctijas  riquezas,  cuyo  poder, 
cuya  sabiduría  ni  puede  crecer,  ni  ser  mas  de  lo  que  es; 
aquel  que  ni  antes  ()e  la  creación  del  mundo,  ni  ahora  des- 
pués de  criado ,  es  mayor  ni  menor  de  lo  que  era,  ni  por- 
que todos  los  ángeles  y  hombres  se  salven  y  alaben,  es  en 
sí  mas  honrado,  ni  porque  todos  se  condenen  y  le  blas- 
femen ,  menos  glorioso  :  este  tan  gran  Señor ,  no  por  nece- 
sidad sino  por  caridad,  siendo  nosotros  sus  enemigos  y 
traidores,  tuvo  por  bien  de  inclinar  los  cielos  de  su  gran- 
deza ,  y  descender  á  este  lugar  de  destierro ,  y  vestirse  de 
nuestra  mortalidad ,  y  tomar  sobre  sí  nuestras  deudas,  y 
padecer  por  ellos  los  mayores  tormentos  que  jamas  se  pa- 
decieron ni  padecerán,,.  ¿  Qué  cosa  de  mayor  espanto,  que 
venir  un  Dios  de  tan  gran  majestad  á  acabar  así  la  vida  en 
un  madero  con  título  de  malhechor  ?  Pues  si  es*  cosa  de 
admiración  ver  un  hombre  bajo  en  tal  lugar  ¿  qué  será 
ver  en  el  mesmo  al  Señor  de  todo  lo  criado  ?  ¿  Qué  sera 
yer  é  Diosen  tal  lugar,  que  para  un  malhechor  es  abatido? 
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y  tt,  cutnto  la  pemona  ajiiftttriada  ei  mas  nltn  y  mai  cono^ 
cida,  tanto  mayor  espanto  noi  pone  lu  calda}  vosotros, 
ángeles  bienaventurados ,  que  tan  bien  conocéis  la  alteta  de 
este  Señor,  ¿  qné  sentisteis  cuando  allí  le  visteis?  Como 
•tdnita  quedd  la  mesma  naturaleza  t  suspensas  estrfn  todas 
las  criaturas  t  espantados  los  Principados  y  Potestades  del 
cielo  de  tan  inestimable  bondad ,  como  por  aqtií  conocen 
en  Dios,  Pues  ¿  quien  no  cae  debajo  de  la  olii  de  tan  grandes 
maravillas  ?  ¿  Quien  no  se  ohoga  en  este  piélago  de  tanta 
piedad  ?  ¿  Quien  no  se  cubre  aquí  sus  ojos ,  conio  Elias , 
cuando  ve  pasar  á  Dios ,  no  con  pasos  de  majestad ,  sino 
de  humildad^  no  trastornando  los  montes  y  quebrantando 
las  piedras  con  su  omnipotencia,  sino  derribado  ante  los 
millos,  y  haciendo  despedasar  á  las  piedras  de  compasión? 
Pues  ¿  quien  no  cerrorii  aquí  los  ojos  de  su  entendimiento, 
y  abrirá  los  senos  de  su  voluntad  ,  paraque  ella  sienta  la 
grandesa  de  este  amor  y  beneBcio,  y  ame  cuanto  pudiere 
sin  tasa  y  sin  medida  ?  ¡  O  alteza  de  caridad  I  ¡  O  bajeza  de 
humildad  1  ¡  O  grandeza  de  misericordia  !  ¡  O  abismo  de 
incomprensible  bondad ! 

K  Granada,  Eihort.  á  la  Virtud. 

Ensalzamiento  de  los  dmnos  atributos. 

¡  O  invisible  y  que  todo  lo  ves ,  ¡niiiutoble  y  que  lodo  lo 
mudas  t  á  quien  ni  los  espacios  dilatan,  ni  las  angostura! 
estrechan ,  ni  la  variedad  muda,  ni  la  necesidad  corrompe , 
bí  las  cpsas  tristes  perturban,  ni  las  alegres  halagan :  á 
quien  ni  el  olvido  quita,  ni  la  memoria  da,  ni  las  cosas 
pasadas  pasan ,  ni  las  futuros  suceden  t  á  quien  ni  el  origen 
dio  principio,  ni  los  tiempos aillnento,  ni  los  acaecimientos 
darán  fin,  porque  en  los  siglos  de  los  siglos  permanecéis  para 
siempre  I  Vos  sois  el  que  alcanzáis  de  cabo  á  cabo  junta* 
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mente,  y  disponéis  todas  las  cosas  suavemente.  Vos  sois  el 
í\\xe  criasteis  todas  las  cosas  sin  necesidad ,  j  las  sustentáis 
sin  cansancio ,  y  las  regis  sin  trabajo ,  j  las  movéis  sin  ser 
movido.  Voi.sois  todo  ojos,  todo  pies,  y  todo  manos  :  todo 
ojos ,  porque  todo  lo  veis  :  todo  pies ,  porque  todo  lo  sus- 
tentáis :  y  todo  manos ,  porque  todo  lo  obráis.  Vos  estáis 
dentro  de  todas  las  cosas ,  y  no  estrechado  :  fuera  de  todas, 
y  no  desechado  :  debajo  de  todas  9  y  no  abatido  t  encima  de 
todas ,  y  no  altivo.  ¡  O  sumo  y  verdadero  Dios ,  y^suma  y 
verdadera  vida ,  de  quiep  y  por  quien  viven  todas  las  cosas 
que  verdadera  y  bienaventuradamente  viven  !  Vos ,  Señor  ^ 
sois  la  misma  bondad  y  hermosura ,  de  quien  y  por  quien 
es  bueno  y  hermoso  todo  lo  que  es  bueno  y  hermoso.  Vos 
sois  el  que  mandáis  que  os  pidamos ,  y  hacéis  que  os  halle- 
mos, y  nos  abrís  cuando  os  llamamos. 

El  mismo.  Breve  Memorial  del  Crist. 

Lamentaciones  sobre  la  pasión  de  Cristo. 

Camina,  pues,  el  inocente  Isaac  al  lugar  del  sacrifido 
con  aquella  carga  tan  pesada  sobre  sus  hombros  tan  flacos, 
siguiéndole  mucha  gente,  y  muchas  piadosas  mugeres  que 
con  sus  la'griraas  le  acompañaban..  Entre  tanto,  anima  mia, 
aparta  los  ojos  de  este  cruel  espectáculo,  y  con  pasos 
apr«surados,  con  aquejados  gemidos ,  con  ojos  llorosos,  ca- 
mina para  el  palacio  de  la  Virgen ;  y  cuando  allá  llegares, 
derribado  ante  sus  pies  ,  comienza  á  decirle  con  dolorosa 
voz  :  «  ¡  O  Señora  de  los  ángeles,  Reyna  del  cielo,  puerta 
del  paraiso ,  abogada  del  mundo ,  refugio  de  los  pecadores^ 
salud  de  los  justos,  alegría  de  los  Santos,  maestra  délas 
virtudes ,  espejo  de  limpieza ,  título  de  castidad ,  dechado 
de  paciencia  ,  y  suma  de  toda  perfección  !  ¡  Ay  de  mí  t 
Señora  mia  !  ¿  Para  qué  se  ha  guardado  mi  vida  pai*a  esta 
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bora?  ¿  Cdmo  puedo  vivir,  habiendo  visto  con  mis  ojos  lo 
que  vi?  ¿Paraqué  son  mis  palabras?  Dejo  á  tu  unigeoito 
hijo  y  mi  Señor  en  roanos  de  sus  enemigos ,  con  una  cruz 
á  cuestas  para  ser  en  ella  ajusticiado  »«  ¿Qué  sentido 
puede  aquí  alcanzar .  hasta  donde  llegó  este  dolor  á  la 
Virgen  ?  Desfalleció  aquí  su  ánima ,  y  cubriósele  la  cara  y 
todos  sus  vii^nales  miembros  de  un  sudor  de  muerte ,  que 
bastara  para  acabarle  la  vida,  si  la  dispensación  divina  no 
la  guardara  para  mayor  trabajo  y  mayor  corona.  Camina  , 
pues  ,  la  Virgen  en  busca  del  hijo ,  dándole  el  deseo  de 
verle ,  las  fuerzas  que  el  dolor  le  quitaba.  Oye  desde  lejos 
el  ruido  de  las  armas ,  y  el  tropel  de  la  gente ,  y  el  clamor 
de  los  pregones  con  que  lo  iban  pregonando.  Ve  luego 
i^plandecer  los  hierros  de  las  lanzas  y  alabardas  que 
asomaban  por  lo  alto.  Acércase  mas  y  mas  á  su  amado 
hijo ,  y  tiene  sus  ojos  escurecidos  con  el  dolor  para  ver  ,  si 
pudiese ,  al  que  tanto  amaba  su  alma.  ¡  O  amor  y  temor 
del  corazón  de  María  !  Por  una  parte  deseaba  verle ,  y  por 
otra  rehusaba  de  ver  tan  lastimera  figura^  Finalmente,  lle- 
gada ya  donde  le  pudiese  ver,  míranse  aquellas  dos  lum- 
breras del  cielo  una  á  otra,  y  atraviésanse  los  corazones 
*  €»ii  los  ojos ,  y  hieren  con  su  vista  sus  ánimas  lastimadas. 
Las  lenguas  estaban  enmudecidas;  mas  el  corazón  de  la 
madre  habla  al  del  hijo  dulcísimo  ,  y  le  decia.  ¿  Para  qué 
▼iniste  aquí ,  paloma  mía?  Tu  dolor  acrecienta  el  mió,  y 
tus  tormentos  atormentan  á  raí.  Vuélvete*,  madre  mia, 
▼uelvete,  que  nó  pertenece  á  tu  vergüenza  y  pureza  vir- 
ginal, compañía  de  homicidas  y  de  ladrones...  Considera, 
pues ,  aquí  anima  mia ,  la  alteza  de  la  divina  bondad  y 
misericordia,  que  en  este  misterio  tan  claramente  resplan- 
dece. Mira  cómo  aquel  que  viste  los  cielos  de  nubes,  y 
los  campos  de  flores  y  hermosura ,  es  aquí  despojado  de 
todas  sus  vestiduras.. .  ¡  O  Salvador  y  Redentor  mió  1 1  qué 
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corazón  habrá  tan  de  piedra  que  no  se  paria  de  dolor,  piiei 
en  este  dia  se  partieron  las  piedras- Gonsiderañdo  lo  que 
padeces  en  esa  crus?  Cercado  te  lian  dolores  de  muerte  ^ 
embestido  ban  sobre  ti  todos  los  vientos  j  olas  de.  la  mar* 
Atollado  bas  en  el  profundo  de  los  abismos^  j  do  hallaf 
sobre  que  estribar.   £1  Padre  te  ha  desemparado :  ¿  qué 
esperas,  Señor,  de  Jos  hombres?  Los  enemigos  te  dan^giita; 
los  amigos  te  quiebran  el  corazón  ;  tu  ánima  está  afligida  9 
j  no  admite  consuelo  por  mi  amor.  Duros  fueron  cierto 
mis  pecados ,  y  tu  penitencia  lo  declara*  V¿ote ,  Rey  mío , 
coodo  con  un  madero  :  no  hay  quien  sostenga  tu  cofíFfOi 
sino  tres  garfios  de  hierro :  de  ellos  cuelga  tu  sagrada  carne  ^ 
sin  tener  otro  refrigerio.  ••  ¡  O  cuan  bien  empleados  fueran 
alU  vuestros  brazos,  santísima  Virgen,  para  este  oficio! 
mas  no  servirán  ahora  allí  los  vuestros,  sino  los  de  la  cros... 
Crecieron  los  dolores  del  hijo  con  la  presencia  de  la  madre; 
con  ios  cuales  no  menos  estaba  su  corazón  cruiíficado  de 
dentro ,  nfíxe  el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  de  fuera.  Dos  cmzes 
hay  para  tí  ¡  o  buen  Jesús  i  en  este  dia ,  una  para  el  cuerpo 
y  otra  para  el  ánima  :  la  tma  es  de  pasión ,  la  otra  ds 
compasión  :  la  una  traspasa  el  cuerpo  con  los  clavos  de 
hierro,  y  la  otra  tu  ánima  santísima  con  clavos  de  dolor.' 
I  Quien  podrá  ¡   o  buen  Jesús  !  declarar  lo  que  sentiai 
cuando  considerabas  las  angustias  de  aquella  ánima  san* 
tísima ,  la  cual  tan  de  cierto  sabias  estar  contigo  oruzifi* 
cada  ?  i  cuando  veias  aquel  piadoso  corazón  traspasado  j 
atravesado  con  cuchillo  de  dolor?  ¿  cuando  tendias  lo&ojof 
sangrientos ,  y  mirabas  aquel  divino  rostro  cubierto  de  ama* 
rillez  de  muerte ,  y  aquellas  angustias  de  su  ánima ,  sio 
muerte  ya  mas  que  muerta ,  y  aquellos  ríos  de  lágrímas  qoe 
de  sus  puros  ojos  salían ,  y  oias  los  gemidos  que  se  arrao« 
caban  de  aquel  sagrado  pecho ,  exprimidos  con  el  peso  de 
tan  grande  dolor  ?  Pues,  ¡  o  piadosísima  Virgen  !  ¿porqué^ 
Señora,  quisiste  acrecentar  este  dolor  con  la  vista  de  fuev 
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tros  ojos  ?  ¿  porqaé  quisisteis  hallaros  hoy  presente  en  este 
lugar  1  No  es  de  vuestro  recogimiento  pasear  en  lugares  pii* 
blicos ,  no  es  de  corazón  de  madre  ver  á  los  hijos  morirá 
nunque  sék  con  su  honra  y  en  su  cama ;  ¿  y  vos  venís  á 
ver  al  hijo  morir  por  justicia,  y  entre  ladrones  en  una 
larus?  Ta  que  determináis  vencer  el  corazón  de  madre,  y 
queréis  honrar  el  misterio  de  la  cruz  ,  ¿  paraqué  os  ponek 
tan  cerca  de  ella,  que  hayáis  de  llevar  en  vuestro  manto 
perpetua  menoría  de  este  dolor  ?  Remedio ,  no  se  lo  podéis 
dar¿  tino  con  vuestra  presencia  acrescentar  su  tormento: 
porque  tolo  esto  le  faltaba  para  acrescentamiento  de  suü 
dolores,  que  en  el  tiempo  de  su  a^>hía,.en  el  último  trance 
j  contienda  de  la  knuerte,  cuando  ya  los  postreros  ge- 
midos levantaban  su  pecho  atormentado,  bajase  sus  ojos 
desmayados ,  y  os  viese  al  pie  de  la  cruz.  Y  porque  estando 
al  fin  de  la  vida,  enflaqoesldos  los  sentidos  y  escurecidos 
los  ^os  con  la  sombra  de  la  muerte ,  no  os  podia  divisar  de 
lejos ;  os  pusiste  tan  cerca ,  paraque  claramente  os  -cono- 
citfie)  y  viese  esos  brazos,  en  que  fué  recibido  y  llevado  á 
Egipto,  tan  qud>rantado8 ,  y  esos  pechos  virginales  con 
oaya  leche  fué  crifido,  hechos  un  piélago  de  dolor.  Mirad , 
ángeles,  estas  dos  figuras  ¿  si  por  ventura  las  conocéis? 
Mirad ,  cielos ,  esta  crueldad ,  y  cubrios  de  luto  por  la 
muerte  de  vuestro  Señor ,  escureced  el  aire  claro ,  porque 
el  niindo  no  vea  las  carnes  desnudas  de  vuestro  Criador. 
Echad  con  vuestras  tinieblas  un  Inanto  sobre  su  cuerpo , 
porqlie  no  vean  los  ojos  profanos  el  arca  del  testamento 
desnuda.  ¡  O  cielos,  que  tan  serenos  fuistes  criados !  ¡  O  tierra 
de  tanta  variedad  y  hermosura  vestida  !  Si  vosotros  escure» 
oísteis  vuestra  gloria  en  esta  pena  :  si  vosotros ,  que  érades 
insensibles,  la  sentisteis  á  vuestro  modo,  ¿  qué  harían  las 
entrañas  y  pechos  virginales  de  la  madre  ? 

£1  mismo ,  Medit.  de  la  Pasión. 
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Donde  j  cómo  debe  buscar  eí  jllma  d  Dios. 

\  O  pues,  alma  hermosísitpa  entre  tocias  las  criaturas 
^ue  lauto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  am&do ,  par 
buscarle  y  unirte  con  él  s  ya  se  te  dice  que  tü  misma  ereí 
el  aposento  dotide  él  mora ,  y  el  retrete  y  el  escondrij 

donde  está  escondido  ! ¿  Qué  mas  quieres  ¡  o  alma  ! 

qué  mas  buscas  fuera  de  tí  ^  pues  dentro  de  tí  tienes  tu 
riquezas,  tus  deleites  ,  tu  sátisfacíon,  tu  bartura  y  tu  rei 


\ 


no 7...  Gózate  y  alégrate  en  tu  interior  recogimiento  con  él  ^» 
pues  le  tienes  tan  cerca.  Abí  le  ama  ,  abí  le  desea ,  ahí  1 
adora  ;  y  no  le  vayas  á  buscar  fuera  de  tí ,  porque  te 
traerás  y  cansarás ,  y  nó  le  hallarás  ni  gozarás  mas  cierto 
ni  roas  presto  ^  ni  roas  cerca  que  dentro  de  tí«   Sc\o  ba 
una  cosa  ¿  que  aunque  está  dentro  tí,  está  escondido... 
Pero  todavía  dices  :  pues  está  en  roí'  el  que  ama  mi  alma 
¿cómo  no  le  haüo,  ni  le  siento  ?  La  causa  es  porque  est 
escondido ,  y  tü  no  te  escondes  también  para  bailarle  y  sen 
tirle....  Ea,  pues,  alma  bermosa  :  pues  ya  sabes  que  t 
deseado  amado  mora  escondido  en  tu  seno  ,  procura  esta 
bien  con  él  escondida  ,  y  en  tu  seno  le  abrazarás  y  sentirá^^^ 
cou  afición  de  amor...<  Dicbo  queda  ¡  o  alma  !  el  modo  qu 
te  conviene  tener  para  hallar  al  esposo  en  tu  escondrijo 
Pero  si  le  quieres  volver  á  oir,  oye  una  palabra  llena  d 
sustancia  y  verdad  inaccesible  ,  y  es  :  búscale  en  fe  y  e 
amor ,  sin  quererte  satisfacer  de  cosa ,  ni  gustarla  ni  enten 
derla    roas  de   lo  que   debes  saber.   Muy  bien  haces   \ 
alma!  en  buscarle  siempre  escondido,  porque  mucho  en-" 
salzas  á  Dios ,  y  mucho  te  llegas  á  él  ,  teniéndole  por  roa^ 
alto  y  profundo  que  todo  cuanto  puedes  alcanzar  i  y  par 
tanto ,  no  repares  eu 'parte  ni  en  todo  de  lo  que  tu»  poten* 
cias   pueden    comprender ;  quiero  decir  :  que    nunca  te 
quieras  satisfacer  eu  lo  que  entiendes  de  Dios  |  sino  en  lo 
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que  no  entendieres  de  ¿1 1  y  nunca  pareí  en  tmar  y  dclcí-* 
tarte  en  eso  qite  entendieres  y  sintieres  de  Dios ;  sino  ama  y 
deléitttte  en  lo  que  no  puedes  entender  ni  sentii*  de  él^  que 
esto  es  buscarle  en  fe. 

S.  Juan  de  la  Cruz,  Noche  escura  del  alma. 

Delicias  del  alnia  enamorada  de  Dios. 

\  O  miserable  mundo  !  que  así  tienes  atapados  los  ojos  de 
los  que  viven  en  tí,  para  que  no  vean  los  tesoros  con  que 
podrían  granjear  riquezas  perpetuas  !  ¡  O  Señor  del  cielo 
y  de  la  tierra !  ¡  que  es  posible  que  aun  estando  en  esta  vida 
mortal  se  pueda  gozar  de  vos  con  tan  particular  amistad  I 
¡  y  que  tan  á  las  claras  lo  diga  el  Espíritu  Santo  en  estas 
palabras,  y  que  aun  no  lo  queramos  entender,  que  son  los 
regalos  con  que  trata  su  Majestad  con  las  almas  en  estos 
Cánticos !  ¡  Qué  requiebros ,  qué  suavidades  !  que  había  de 
bastar  una  palabra  destas  á  deshacernos  en  vos.  Seáis  ben* 
dito,  Señor,  que  por  vuestra  parte  no  perderemos  nada. 
¡  Qué  de  caminos ,  por  qué  de  maneras  y  modos  nos  mos- 
tráis el  amot* !  Con  trabajos ,  con  muerte  tan  áspera ,  con 
tormentos ,  sufriendo  cada  dia  injurias ,  y  perdonando.  Y 
lio  solo  con  esto ,  sino  con  unas  palabras  heridoras  para  el 
alma  que  os  ama,  que  le  dais  en  estos  Cánticos,  y  le  ensenáis 
que  os  diga  \  que  no  se  pueden  sufrir ,  si  vos  no  ayudáis 
para  que  lo  sufra  quien  lo  siente ,  no  como  ellas  merecen, 
sino  conforme  á  nuestra  flaqueza.  Pues,  Señor  mío,  no  os 
pido  otra  cosa  en  esta  vida,  sino  que  me  beséis  con  el  beso 
de  vuestra  boca  \  y  que  sea  de  manera  ,  que  aunque  yo  me 
quiera  apartar  desta  amistad  y  unión  ,  no  ptieda.  Esté 
^siempre,  Señor  de  mi  vida,  sujeta  mi  voluntad  á  no  salir 
de  la  vuestra  :  que  no  haya  cosa  que  me  impida.  Pueda  yo 
decir.  Dios  mío  y  gloria  mía,  que  son  mejores  vuestros 
pechos )  j  mas  sabrosos  que  el  Tino. 
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Cuando  este  esposo  riquísimo  quiere  al  alma  enriquecer  y 
regalar  roas  y  conviértela  tanto  en  sí,  que  como  una  per« 
jiona  que  el  gran  placer  y  contento  la  desmaya  ^  le  parece 
al  alma  se  queda  suspendida  en  aquellos  divinos  brazos ,  y 
arrimada  á  aquel  divino  costado  y  aquellos  pechos  divinos; 
y  no  sabe  mas  gozar ,  sustentada  con  aquella  leche  divina, 
con  que  la  va  criando  su  esposo ,  y  mejorátidola  para  po- 
derla regalar ,  y  que  merezca  cada  dia  mas.  Guando  des- 
pierta de  aquel  sueño  y  de  aquella  embriaguez  celestial, 
queda  como  espar^tada  y  embobada ,  y  con  un  santo  desa- 
tino ,  que  me  parece  á  mí  que  puede  decir  estas  palabras  t 
mejores  son  tus  pechos  que  el  vino.  Porque,  cuando  estaba 
en  aquella  borrachez  ,  parecíale  que  no  habia  mas  que 
subir;  mas  cuando  se  vid  en  mas  alto  grado,  y  toda  empa- 
pada en  aquella  inmensa  grandeza  de  Dios ,  en  que  se  ve 
Quedar  mas  sustentada,  delicadamente  lo  comparó  á  los 
pechos....  Sabed  que  es  el  mayor  bien  que  en  la  vida  se^ 
puede  gustar,  aunque  se  junten  todos  los  deleites  y  gustos 
del  mundo«  Vese  criada  y  mejorada ,  sin  saber  cuando  lo 
mereció  :  enseñada  á  grandes  verdades ,  sin  ver  el  maestro 
que  la  enseñó  :  fortalezida  *en  las  virtudes ,  regalada  de 
quien  también  lo  sabe  y  puede  hacer.  No  sabe  á  qué  lo 
conipaiar,  sino  al  regalo  de  la  madre  que  ama  mucho  al 
hijo  •  y  le  cria  y  regala.  ¡  O  hijas  mias !  déos  nuestro 
Señor  á  entender,  ó  por  mejor  decir,  á  gustar,  que  de  otra 
manera  no  se  puede  entender  cual  es  el  gozo  del  alma 
cuando  esta  así« 

Sania  Teresa  de  Jesús,  Camino  de 
la  Perfección. 

Clamores  del  Alma  impaciente  por  gozar  de  Dios. 

•  •    - 

Parece ,  Señor  mío ,  que  descansa  mi  alma  considerando 
e)  gozo  que  tendría ,  si  por  yuestra  misericocdia  le  fuese 
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Cbntsednlo  gozar  de  vos.  Mas  qnerria  primero  serviros ,  pues 
ba  de  gozar  de  lo  que  vos  sirviéndola  á  ella  la  ganastes* 
¿  Qué  haré,  Señor  mió?  ¿  Qué  haré,  mi  Dios  ? ;  O  qué  larde 
se  < han  encendido  mis  deseos,  y  qué  temprano  andábades 
vos  y  Señor,  granjeando   y  llamando,  pafaque  toda  me 
evnplease  en  vos !  ¿  Por  ventura ,  Señor ,  dasampámste  al 
miserable,  ó  apartaste  al  pobre  mendigo,  cuando  se  quiere 
llegará  vos?  ¿Por  ventura,  Señor,  tienen  término  vues-' 
tras  grandezas,  6  vuestras  magníficas  obras  ?...  ¡O  Señor  y 
verdadero  Dios  mió  !  Quien  no  os  conoce  ,  no  os  ama.  ¡  O 
qué  gran  verdad  es  esta  !...   Considero  yo  muchas  vezes^ 
Cristo  mió ,  cuan  sabrosos  y  cuan  deleitosos  se  muestran 
vuestros  ojos  á  quien  os  ama ,  y  vos  ^  bien  mió ,  queréis  mi* 
rar  eon  amor  :  paréceme  que  sola  una  vez  deste  mirar  tan 
suave  á  las  almas  que  tenéis  por  vuestras,  basta  por  premió 
de  muchos  años  de  servicio;  ¡  O  válame  Dios  !  ;  qué  mal 
'  se  puede  dar  esto  á  entender,  sino  á  los  que  ya  han  enten-^ 
dido  cuan  suave  es  el  Señor !   ¡  O  cristianos ,  criseianos ! 
mirad  lá  hermandad  que  tenéis  con  este  gran  Dios  !  Cono« 
cedle  y  no  le  menospreciéis  :  que  así  como  este  mirar  es 
agradable  para  sus  amadores,  es  terrible  con  espantosa  furia 
para  sus  perseguidores....   ¡  Dichosos  los  que  con  fuerte^, 
grillos  y  cadenas  de  los  beneficios  de  la  misericordia  de 
"Dloléj  se  vieran  presos  y  inhabilitados  para  ser  poderosos 
para  soltarse  !...  ¡O  vida  enemiga  de  mi  bien  ,  y  quien  tu-« 
viera  licencia  de  acabarte  !  Süfrote  porque  te  sufre  Dios  : 
manténgote  porque  eres  suya  :  no  me  seas  traidora  ni  desa- 
gradecida...•  ¡  Ay  de  mí.  Señor,  que  mi  destierro  es  largo! 
Breve  es  todo  tiempo ,  para  darle  por  vuesl^'a  eternidad ,  y 
muy  largo  es  un  solo  dia ,  y  una  hora ,  para  quien  no  sabe 
y  teme  si  os  ha  de  ofender.  ¡  O  libre  albedrío ,  tan  esclavo  de 
tu  libertad,  si  no  vives  enclavado  con  el  temor  y  amor  de 
<}uien  te  crió  !  ¡  O  cuando  será  aquel  dichoso  dia ,  que  le  has 
Tom.  II,  a6 
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de  ver  ahogado  cd  aquel  mar  infinito  de  la  suma  verdad  i 
donde  ya  no  senís  libre  para  pecar ,  porque  estarás  segurd 
de  toda  miseria,  naturalizado  con  la  vida  de  tu  DíosL..* 
¡  O  almas  ,  que  ya  gozáis  sin  temor  de  vuestro  gozo ,  y 
estáis  siempre  embebidas  en  alabanzas  de  mi  Dios,  ventU;- 
rosa  fué  vuestra  suerte  !  ¡Qué  gran  razón  tenéis  de  ocu- 
paros siempre  en  estas  alabanzas  !  Y  ¡  qué  envidia  os  tiene 
mi  alma ,  que  e&tais  ya  libf  es  del  dolor  que  dan  las  ofensas 
tan  grandes  que  en  estos  desventurados  tiempos  se  bacen  á 
mi  Dios,  y  de  ver  tanto  desagradecimiento,  y  de  ver  que 
po  se  quiere  ver  una  multitud  de  ^Imas  qt\e  lleva  Satanás ! 
¡  O  bienaventuradas  ánimaa  celestiales !  Ayudad  á  nuestra 
miseria ,  y  sednos  interce^ora^  ante  la  divina  misericordia  | 
paraque  nos  dé  algo  de  yuestro  gozo  ,  y  r^parMí  con  noso- 
tros de  ese  claro  conocimiento  que  tenéis.  Dadnos ,  Dios 
inio ,  vos  á  entender ,  ({ué  es  lo  que  se  da  á  los  que  pelean 
varonilmente  en  este  sueño  desta  miserable  vida.  Alcanzad* 
nos  ¡  o  ánimas  amadoras !  á  entender  el  gozo  que  os  da  ver 
la  eternidad  de  vuestros  gozos ,  y  como  es  cosa  tan  deleir 
tosa  ver  cierto  que  no  se  han  de  acabar.  ¡  O  desventurados 
de  nosotros ,  Señor  mió ,  que  bien  lo  sabemos  y  creemos , 
fino  que  con  la  costumbre  tan   grande  de  no  considerar 
estas  verdades ,  son  tan  extrañas  ya  de  las  almas ,  que  ni  las 
conocen  ,  ni  las  quieren  conocer !  ¡  O. gente  interesal,  codi- 
ciosa de  sus  gustos  y  deleites  I 

Santa  Teresa  de  Jesús  j  Meditaciones. 

járgumentacion  sobre  la  venida  del  Mesías. 

Aparejó  el  Señor  su  brazo  santo  ante  los  ojos  de  todas  las 
gentes  ,  y  verán  la  salud  de  nuestro  Dios  todos  los  términos* 
^e  la  tierra,  dice  Isaías....  Mas  ¿prometió  Dios  alguna  vez 
é.  su  Pueblo  que  les  enviaría  su  brazo  y  fortaleza  para  dar* 


TROZOS   ORATORIOS.  4o3 

les  victoria  de  algún  enemigo  suyo,  y  para  potieHos,  tío  solo 
en  libertad,  siao  también  en  mando  y  señorío  glorioso?  Y 
¿  di  joles  en  alguna  parte  que  habia  de  ser  su  Mesías  un 
fortiñoio  j  bciic'osísimo  capitán  ,    que  venceriá  por  fuerza 
de  anuas  sus  enemigos ,  y  extendería  por  toda  )a  tierra  su9 
esclarecida»  rictorias^  y  que  sujetaria  á  su  imperio  las  gen-» 
tes  ?  Sin  dada  j  así  se  lo  dijo  y  prometió.  Y  ¿  prometióselo 
por  veiitiira  en  nH  solo  lugar ,  ó  una  vez  sola ,  y  esa ,  acaso 
y  hablando  de  otr(>  propósito?  No,  sino  en  muchos  luga-* 
res  9  y  de  principal  intento,  y  con  palabras  muy  encarecidas 
y  hermosa.. ..  ¿  Qué  profeta  hay  que  no  Celebre  cantando 
e»  diversos  lugares,  este  capitán  y  aquesta  victoria?  Así  es 
verdad;  nías  también  los  Asirios  y  los- Babilonios  fueron 
hombres  señalados  en  armas ,  y  hubo  reyes  belicosos  y  vic« 
to#ioso8  entre  ellos ,  y  sujetaron  á  su  imperita  todo,  ü  á  la 
■Mryor  parte  deF  mundo.  Y  los  Medos  y  los  Persas  que 
vinieron  después  ¿no  menearon  también  las  armas  asaz  vale« 
rosamente  i  y  enseñorearon  la  tierra,  y  floreció  entre  ellos 
el  esclarecido  Ciro  y  el  poderosísimo  Jérjes  ?  Es  verdad* 
Md  menos  verdad  es ,  que  las  victorias  de  los  Griegos  sobrad- 
roa  á  estos,  y  que  ef  no  vencido  Alejandro,  con  la  espada 
cil  la  mana  y  como  un  rayo,  en  brevísimo  espacio  corrió 
todo  et  mundo,  dejándole  no  menos  espantado  de  sí,  que 
vencido.  Y  muerto  él,  sabemos  que  el  trono  de  sus  8uce«- 
sores  tuvo  el  cetro  por  largos   años  de  toda  Asia,  y  de 
mucha  parte  de  África  y  Eüi'opia.  Y  por'la  misma  manera  ^ 
los  R-omanos  que  les  sucedieron  en  el  imperio  y  en  la  gloria 
de  lasr  armas ,  también  vemos  que  ,  venciéndolo  todo ,  cre^ 
cifTon  hasta  hacer  que  la  tierra  y  su  señorío  tuviesen  un 
mismo  térittiQd....  Pero  esta  grandeza  de  victorias  é  imperio 
¿  diósela-  Dios  á  los  que  he  dicho ,  ó  ellos  por  sí  y  por  sus 
,  fuerzas  puras,  sin  orden  ni  ayuda  del  la  alcanzaron?  Fuera 
está  eso  de  toda  duda  acerca  de  todos  los  que  conocen  y 
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confiesan  la  pfforideBcia  áe  Ihm  j  qae  áietz  per  tm^rtg^mmm 
lof  fv^n».  lia»  tXKkTÚi  pregnnto ¿si  oonocian  á  Dios  aqadla» 
gentes?  lio  le  conocían,  ni  le  adoraban.  Mas  ¿antas  qoe 
Dios  les  hiziese  ai|aesta  merced,  proasetid  de  Laceila,  6 
tendióles   nrachas   palabras  acerca  de  dio ,  ó  envidies 
nnichog  mensajeros,  encaieüúidoles  la  promesa  por  largos 
dim  T  por  diversas  maneras?  Hingona  desas  cosas  biao  Dios 
con  dios.  Poes  ¿en  qoé  jnizio  de  b»  Lomhres  cabe  ó  podo 
caber,  «píelo  que  daba  Dios,  y  cada  día  lo  da,á  gento 
agenas  de  si  y  qnc  v^vcn  sin  ley,  bárbaru  y  fieras,  y  UenH 
de  infidelidad  y  de  vicios  fettmos.—  ¿  qnicn  podo  pcma- 
dirse  «pie  lo  qne  da  Dios  á  estos  «pie  son  copo  sn»  csclatos, 
y  «pie  se  lo  da  sin  prometérselo ,  y  sin  Tendérsdo  con  enea- 
rccímimtos,  y  como  si  no  les  diese  nada,  ó  les  diese  coisf 
de  breve  y  pona  nsomento,  oonm  á  la  verdad  lo  mom  Ibd» 
dbsensí;  ¿  eso  nsisaso  6  sa  semejanza,  ásnPodilo 
gido,  y  al  qoe  solo,  adorando  ídolos  todas  las  otras 
tes,  le  conoda  y  servia ,  para  dárselo,  si  se  lo  «pieiin  dar, 
se  lo  prooBCtia  tan  encarecidamente  y  tan  de  atms,  cnviáa» 
dolé  cnasi  cada  siglo  noeva  promem  ddlo  por  sos  Profe- 
tas,  y  se  lo  vendía  taa  caro ,  y  liacia  tanto  esperar,  que  d 
día  de  boy  aun  no  está  cnmpli<lo,  ni  rcndrá  á  cumpli- 
miento jamas?  Porque  no  es  eso  lo  que  Dios  prometis. 
Gran  donaire,  ó  por  mejcHr  decir  ,  ceguedad  lastimera  es, 
creer  que  los  encarecimientos  y  amores  de  Dios  habían  de 
parar  en  armas  y  en  banderas ,  y  en  el  estruendo  de  los 
atambores ,  y  en  castillos  cercados ,  y  en  muros  batidos  por 
tierra ,  j  en  el  cuchillo  ,  en  la  sangre  j  en  el  asalto,  y  ea 
captiverío  de  inodcntes  :  y  creer  que  el  brazo  de  Dios,  es* 
tendido  y  cercado  de  fortaleza  invencible  que  Dios  pro- 
mete en  sus  letras ,  v  de  quien  el  tanto  se  precia  ,  era  na 
descendiente  de  David ,  capitán  esforzado  ,  que  rodcsdo 
de  hierro  y  esgrimiendo  la  espada  ,  y  llevando  consigo  ia- 
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üunierableí  soldados ,  había  de  meter  á  cuchillo  las  getítei, 
y  desplegar  por  la  tierra  sus  victoriosas  banderas.  Mesías  fué 
desta  manera  y  Ciro  y  Nabucodonosor  y  Artajérjes  ;  ó  ¿  qué 
les  faltó  para  serlo  ?  Mesías  fué ,  sí  ser  Mesías  es  eso ,  César 
el  Dictador,  y  el  grande  Pompeyo  :  y  Alejandro  |  en  esa 
manera ,  fué  mas  que  todos  Mesías.  ¿  Tan  gran  valentía  et 
dar  muerte  á  los  mortales  |  y  derrocar  los  alcázares  que 
ellos  de  suyo  se  caen ,  que  le  sea  á  Dios ,  ó  conveniente  ó 
glorioso,  hacer  para  ello  brazo  tan  fuerte^  que  por  este 
hecho  le  llame  su  fortaleza  ?  ¡  O,  cómo  es  verdad  aquello 
que  en  persona  de  Dios  les  dijo  Isaías  t  cuanto  se  encumbra 
el  cielo  sobre  la  tierra ,  tanto  mis  pensamientos  se  diferen- 
cian y  levantan  sobre  los  vuestros !  Otros  vencimientos , 
gente  ciega  y  miserable,  y  otros  triunfos  y  libertad ,  y  otros 
señoríos  mayores  y  mejores  son  los  que  Dios  nos  promete. 
Otro  es  su  brazo  y  otra  su  fortaleza ,  muy  diferente  y  muy 
mas  aventajada  de  lo  que  pensáis.  Vosotros  esperáis  tierra 
que  se  consume  y  perece ;  y  la  escritura  de  Dios  es  promesa 
del  cielo.  Vosotros  amáis  y  pedís  libertad  del  cuerpo ,  y 
en  vida  abundante  y  pazífica,  con  la  cual  libertad  se  com« 
padece  servir  el  dnima  al  pecado  y  al  vicio  \  y  destos  males  | 
que  son  mortales  ,  os  prometia  Dios  libertad.  Vosotros  es* 
perábades  ser  señores  de  otros ;  Dios  no  prometia  sino  ha« 
ceros  señores  de  vosotros  mismos.  Vosotros  os  tenéis  por 
satisfechos  con  un  sucesor  de  David,  que  ol  reduzga  á 
vuestra  primera  tierra,  y  os  mantenga  en  justicia,  y  o»  de- 
fienda y  aparte  de  vuestros  contrarios;  mas  Dios,  que  et 
sin  comparación  muy  mas  liberal  y  mas  largo,  os  prometia ^ 
no  hijo  de  David  solo ,  sino  hi|o  suyo,  y  de  David  hijo  tam- 
bién, que  enri(|uezido  de  todo  el  bien  que  Dios  tiene,  os 
sacase  del  poder  del  Demonio ,  y  de  las  manos  de  la  muerto 
sin  fin  :  y  que  os  sujétase  debajo  de  vuestros  pies  todo  lo 
que  de  veras  os  daña,  y  os  llevase  sontos,  inmortales ^ 
gloriosos  I  á  la  tierra  de  vida  y  de  pax  que  nunca  fallece. 
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Estos  son  bienes  dignos  de  Dios;  j  semejantes  dádiras, 
y  no  otras,  hinchen  el  encarecimiento  y  muchediimbre  de 
aquellas  promesas...  ¿  Cómo  pedís  cosas  desta  vida  mortal, 
y  que  cada  dia  las  vemos  en  otros ,  y  que  comprendemos 
lo  que  Talen  y  son,  pues  dice  Dios  :  que  el  bien  de  su 
promesa ,  y  la  cualidad  y  grandeza  de  ella ,  ni  el  ojo  lo  vio , 
ni  llegó  jamas  á  los  oidos ,  ni  cayó  nunca  en  el  pensa- 
miento del  hombre  ?  Vencer  unas  gentes  á  otras ,  bien  sa« 
bemos  qué  es  :  el  valor  de  las  armas ,  cada  dia  lo  vemos ; 
no  hay  cosa  que  mas  entienda  ni  mas  desee  la  carne, 
que  las  riquezas. y  que  el  señorío.  No  promete  Dios  esto, 
pues  lo  que  promete  excede  á  todo  nuestro  deseo  y  ten» 
tido.  Hacerse  Dios  hombre,  eso  no  lo  alcanza  la  carne: 
morir  Dios  en  la  humanidad  que  tomó  para  dar  vida  á 
los  suyos,  eso  vence  al  sentido:  muriendo  un  hombre, 
al  Demonio  que  tiranizaba  los  hombres  hacerle  sujeto  y 
esclavo  dellos  ¿  quien  nunca  lo  vio  ?  Los  que  servian  al 
infierno  convertirlos  en  criados  del  cielo  y  en  hijos  de 
Dios  :  y  finalmente^  hermosear  con  justicia  las  almas  de« 
sarraigando  dellas  mil  malos  siniestros,  y  hechas  todas 
luz  y  justicia ,  á  ellas  y  á  los  cuerpos  vestirlos  de  gloria  y 
de  inmortalidad  ¿  en  qué  deseo  cupo  jamas  ,  por  mas  que 
alargase  la  rienda  el  deseo?  Mas  ¿  en  qué  me  detengo? 
£1  mismo  Profeta  ¿  no  pone  abiertamente  y  sin  ningún 
sodeo  ni  velo  el  oficio  de  Cristo  y  su  valentía  y  la  cua- 
lidad  de  sus  guerras,  en  el  cap.  6i  á  donde  introduce  á 
Cristo ,  que  dice  i  el  espíritu  del  Señor  está  sobre  mí;  d 
dar  buena  nueva  d  los  mansos  me  envió...  Y  para  que  do 
quedase  duda  ninguna ,  concluye  :  y  serdn  llamados  fuertes 
en  justicia.  ¿  Donde  están  agora  los  que,  engañándose  á  sí 
mismos,  se  prometen  fortaleza  de  armas  prometiendo  de- 
claradamente Dios  fortaleza  de  virtud  y  de  justicia  ? 

Fr.  Luis  de  L^on,  Hombres  de  Cristo^ 
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Afectos  del  alma  penitente  y  santificada. 

Ved  aquí^  Señores,  donde  se  descubre  un  vehemente 
dolor  que  esta  mnger  (  María  Magdalena )  llevaba  de  sus 
pecados.  En  pie  estaba,  y  rouger  era  de  buen  cuerpo,  j 
con  todo  esto  fueron  tantas  las  lágrimas  ,  que  bastaron 
á  regar  su  pecho  y  ropa  en  que  calan,  y  á  correr  y  llegar 
d  los  píes  del  Redentor.  ¡  O  dolor  incomparable  el  que  esta 
penitente  padecía  !  ¡  O  fuego  poderoso ,  el  que  le  derretía 
el  pecho,  y  que  le  hacia  salir  el  corazón  deshecho  por 
los  ojos  !...  ¡O  prodigio  jamas  oído  !  |  O  cosa  nunca  vista  ! 
¿  Quien  tal  ci*eyera  7..  Aquel  que  pisa  el  cielo ,  que  se  pasea 
por  sobre  las  estrellas,  es  llovido  y  regado  con  liSgrimas  de 
una  pecadora  ?• .  •  ¡  O  María  !  ¿  quien  te  consolará  7  ¿  cómo 
recibirás  consuelo  en  medio  de  tanto  dolor  7  ¿quien  curaré 
tus  llagas  y  remediará  tu  llanto  ,  desconsolada  muger  7 

I  O  alma  mia  !  acompañad  vos  á  María,  y  llorad  mas 
que  ella,  pues  son  mas  vuestros  pecados  que  los  suyos. 
Llegad  á  aquellas  espaldas  del  hijo  de  Dios  ,  haced  escudo 
de  ellas  contra  la  ira  del  padre  :  que  bien  sabcís,  que  sí  el 
esclavo  ha  ofendido  á  su  señor,  y  le  ve  airado,  acójese 
á  las  espaldas  del  hijo  y  escudase  con  ellas ,  para  que  el 
padre  no  ejecute  el  golpe,  viendo  á  su  hijo  dcUiite y  puesto 
de  por  medio.  ¡  O  que  buen  escudo  vuestro  Cristo  en  la 
cr«z  !  Atravesadle  entre  Dios  y  vos ,  y  escondeos  tras  de  sus 
espaldas,  que  no  será  posible  que  ruando  el  padre  vea  al 
hijo  en  medio,  los  brazos  extendidos  hacia  su  padre,  y  que 
os  ampara ,  que  no  detenga  la  mano  para  no  castigaros. 

No  se  contenta  con  fsto  María*,  mas  derruecase  á  los  pies 
del  Redentor,  y  ásese  con  ellos  :  comiénzalos  á  lavar  con 
lágrimas,  y  á  limpior  con  sus  cabellos,  y  á  besarlos  y  un- 
girlos. Decía  en  su  corazón  ,  porque  tenia  ahogadas  las  pa« 
Jabras  en  el  pecho  :  ii  ¡  O  píes  sagrados^  quevioisteisdclcicto 
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por  buscarme  !  ¿  quien  me  dará  que  muera  aquí  asida  con 
vosotros  ?  ¡  O  pies  enlodados  y  cansados  en  mi  reniedio ! 
j  Cuantos  pasos  habéis  dado  en  mi  busca ;  y  yo  desren- 
turada  ,  huyendo  de  vosotros  por  no  ser  hallada  !  ¡  Pies  di- 
vinos ,  que  os  habéis  de  ver  clavados  por  mí !  ¿  Y  es  verdad 
que  os  tengo  entre>mis  manos  ?  ¿  y  que  lo  sufrís  ?  ¿  y  que  me 
esperáis  ?  ¿  que  no  huis  de  tan  abominable  monstruo  como 
tenéis  delante?  ¡  O  maestro  dulcísimo !  Ya  me  veo  á  tos  pies : 
he  aquí  la  esclava  huida  que  tanto  tiempo  buscaste;  vál- 
gate ¡  o  buen  Señor  !  en  esta  malvada  muger...  Miserable 
soy  tornada ,  y  el  pe&o  de  mis  maldades  ine  trae  quebran- 
tada y  si  td ,  poderoso  Señor ,  no  me-  descargas.  ¿  A  donde 
están ,  Señor,  tus  antiguas  misericordias  ?  ¿  á  donde  aquel 
piélago  de  clemencia  de  que  antiguamente  usabas?  ¿  Por  ven- 
tura ,  Dios  mío ,  se  te  ha  olvidado  ei  oficio  de  hacer  misen- 
cordias?  ¿y  las  detendrá  tu  ira,  paraque  no  llegue  tu  cie*> 
mencia  hasta  esta  pecadora?  Soylo,  Señor :  bien  lo  sabes tiS| 
y  bien  losé  yo.  Pero  pecador  era  el  que  te  llamaba ,  y  decía: 
Dios ,  sed  propicio  á  este  pecador.  Pues  tii  por  tu  sagrada 
boca  dijiste ,  que  fué  oído  y  quedó  justificado;  óyeme  á  mi, 
que  también  te  llamo',  y  justifícame  con  tu  gracia.  Td, 
:o  buen  Jesús  i  nos  enseñaste  á  orar,,  y  decir  :  perdónanos, 
Señor,  nuestras  deudas.  Pues  ¿  será  posible,  que  teniendo 
á  tus  pies  la  deudora  que  te  demanda  perdón,  no  la 
querrás  oir  ni  perdonar  ?  No  me  puedes  negar ,  Dios  inío , 
lo  que  te  pido,  tu  voluntad  es  la  que  deseo,  que  me  jus- 
tifique te  pido.  La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  justificación. 
Tü  dices  que  viniste  á  hacer  la  voluntad  de  Dios  :  pues 
cumple  Señor  con  su  voluntad  y  con  tu  oficio.  No  te  pido, 
buen  Jesús,  sino  tu  deleite:  este  dices,  que  es  estar  con 
los  hijos  de  los  hombi^s..  ;  O  inestimable  misericordia  !  \0 
amor  suavísimo  !  Por  aquel  exceso  de  caridad  que  nos  tienes 
y  con  que  nos  amas ,  quisiste  antes  morir ,  que   dejarnos 
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perder.  Pues  muévate,  Señor,  esa  misma  á  que  me  per* 
dones  ároí,  como  te  mueve  á  morir  por  roí.  Dado  te  me 
ha  tu  padre,  mío  eres  ya  t  pues  dame  lo  que  es  mió,  j 
dáteme  á  tí  que  eres  todo  mío.  Diérontenos  por  medicina 
para  nuestra  salvación ,  por  sacrificio  para  nuestra  recon« 
ciliacion ,  por  sacramento  para  nuestra  santificación ,  por 
amparo  para  nuestra  defensión,  poF  abogado  para  nuestra 
alegación ,  por  precio  para  nuestra  redención ,  por  premio 
para  nuestra  glorificación.  Pues  si  eres  medicina,  sana  esta 
tu  enferma ;  si  eres  nuestro  sacrificio ,  reconcilíame  con  tu 
padre;  si  eres  nuestro  sacramento ,  santifícame ,  y  seré  sana ; 
•i  eres  nuestro  amparo ,  defiéndeme  de  mis  enemigos ,  y  de 
mí  misma ;  si  eres  nuestro  abogado ,  alega  en  mi  favor  de« 
lante  tu  padre ,  porque  no  venzan  mis  enemigos  y  sea  yo 
confundida ;  si  eres  nuestro  precio,  paga  mis  deudas,  porque 
no  sea  yo  entregada  en  la  cárcel  perpetua  del  infierno ;  y  si 
eres  nuestro  premio  ,  dame  td  el  mérito  paraque  merezca 
la  gloria  de  gozarte...  » 

Se  está  Magdalena  dtíhhaciendo  en  llanto  á  los  pies  del 
Señor...  A  los  pies  estii,  allí  se  regala,  allí  halla  su  des- 
canso, su  gloria,  y  allí  está  su  vida.  Canta  hecha  un  mar 
de  lágrimas  y  dice»:  a  en  mi  lecho  y  en  la  cama  de  mis  con- 
tentos, de  noche  buscaba  yo  al  que  ama  mi  alron.  Bus- 
quéle,  mas  no  le  hallé.  ¡  Ay  ciega  de  mí,  que  penéaba  yo 
eú  la  noche  de  mis  pecados ,  y  en  el  descanso  de  mis  pla- 
ceres y  vicios ,  allí  le  habia  de  hallar !  Al  fin ,  vi  mi  desen« 
gaño...  Quiérome  levantar,  dije  yo  entonces  i  y  ver  si  el  mi 
amado  anda  paseando  la  ciudad  de  noche.  Di  vuelta  por 
las  calles,  miré  las  plazas  buscándole;  mas  tampoco  le 
hallé.  Creía  yo,  muger  perdida,  que  en  los  tratos  de  la 
ciudad,  en  la  trulla  y  herrería  del  mundo ^  allí  estaba, 
y  que  sola  mi  diligencia  y  cuidado  toparía  con  él ;  jr  no 
sabia  que  el  bien  de  mi  alma  estaba  fuera  de  todas  los 
ei*iatarai  y  sobre  todaí  ellas  y  y  que  todo  es  menester  dejarlo 
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atrás  para  hallarle..  Andando  yo  rondando  de  noche,  tópe- 
me con  la  guarda  de  la  ciudad,  di  en  manos  de  la  Justicia « 
y  preguntóles  :  ¿por  ventura  habéis  visto  por  aquí  al.. que 
ama  mi  alma?  Esto  preguntaba  70  á  los  veladores* que 
rondaban  la  ciudad,  á  los  buenos  y  á  los  santos  que  am- 
paran  la  República  con  sus  oraciones ,  que  velan  7  oran 
en  ersileucio  de  la  «othe...  Decidme,  vosotras  almas 
santas ,  esposas  del  cordero ,  que  veláis  y  «abéis  hacia  doude 
anda,  si  acaso  U  habéis  visto.  ¿  A  donde  le  hallaré  ?... 
Ya,  amigo  roio,  os  he  hallado,  ya  os  tengo  :  yo  os  prometo 
de  no  dejaros,  porque  no  os  roe  perdáis  otra  vez.  Hems 
aquí ,  rey  mió,  esposo  roio,  bien  y  descanso  mío  :  ya  tengo 
vuestros  pies ,  dejadme  aquí  con  ellos  abrazada ,  que  ya  no 
quiero  mas  gloria  :  ténganse  los  ángeles  la  suya  ^  que  yo 
esta  quiera,  esta  me  basta,  con  esta  me  contento 9  que 
es  tenerte  á  tí  presente ,  Dios  de  mi  alma...  » 

Ya  se  ve  María  con  su  amado  :  ya  está  hecha  iiquella 

unión  de  amor  entre  Dios  y  el  alma  :^ya  el  rayo  de  la  hermo* 

sura  soberana  la  ha  arrebatado  á  su  centro ,  que  es  Dios. 

Contenta  está  María,  ya  ama  María,  ya  arde,  ya. goza,  ya 

sale  de  sí,  ya  no  vive  en  sí,  ya  vive  en  su  amado  :  ya  vive  y 

muere,  ya  descansa  y  pena  ,  ya  teme  y^spera  :  ya  llegó  el 

haüé  á  quien  amaba  mi  alma,  Halládole  ha  Maria.    c  A  la 

sombra  del  deseado  de  mi  alma  me  asenté ,  á  los  pies  de  mi 

Señor  me  veo  :  ai  trpnco  del  árbol  de  la  vida  estoy  :  dulce 

fruto  es  el  suyo  para  mi  garganta  :  fruto  de  vida  es  el  que 

he  cogido.  Díceme  mi  amado  :  estando  en  medio  de  tus- pe* 

cados,  revolcada  en  tu  sangi*e  y  abominaciones,,  muerta  en 

tus  torpezas  y  fealdades  ,  pasé  yo.  Vi  que  te  acozeabaa 

y  hollaban   cuantos   pasaban ,  y  movido  á   compasión  7 

lástima ,  te  dije  ;  vive ,  alma  muerta.  Digo ,  que  estando 

aun  en  tus  maldades,  te  di)e :  alma  perdida,  vuelve,  le* 

vántate  y  vive..  »  ¡  O  fuerza  de  amor  divino  ,  que  hieres/ 

desmayas ,  y  robas  un  <:orazon  y  y  le  sacas  de  sí  y.  que  le 
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abroiAi  en  fuego  de*  uinor  divino  !  ¿  Quien  upartnrd  á  Miiriii 
do  Jeiui?  ¿  Lo«  tiranos,  Im  muerte,  los  verdugos  7  ¡  O 
quien  viera  tu  comson  «I  tiempo  cpu»  vías  ile^ur  á  tu  ainado 
atado  pura  crutifioalle  !  ¡  O  verdugos  que  lleváis  cuptivo 
IDÍ  gloria  !  ¿  No  sabéis  que  lleváis  junto  con  é\  mi  alma  ? 
Si  lleváis  ú  crucificar  mi  amado,  llevad  juntamente  mi 
cuerpo,  que  li  do  muere  mi  Dios,  no  liujr  |Mira  qu^  viva 
yo«  ¿  Quien  apartará  á  esta  alma  de  Jesús  ?  ¿  Las  perse» 
f:us¡ones  7  alli  está  María  con  Jesús.  ¿  Las  armas  7  por 
medio  pasa  María  á  ver  á  Jesús.  ¿  La  crui  7  al  pía 
della  está  María  salpicada  con  la  sangre  de  Jesús.  ¿  La 
muerte  7  tamliien  muere  María  can  Jesús.  ¿  El  sepulcro  7 
allá  va  Moría  á  ungir  á  Jesús.  ¿  Las  tinieblas  7  aun  era 
de  noche  cuando  salió  al  monumento.  ¿  Los  ángeles  7  dos 
vid  en  el  sepulcro  i  habíanle  y  dieenleno  llore»,  mugen 
mas  Alarla  no  cura  de  los  ángeles ,  porque  busca  ai  SeRor 
(le  los  ángeles.  Luego  mas  fuerte  es  el  amor  que  la  muerte.., 
I  O  amor  que  todo  lo  puedes,  todo  lo  rindes,  todo  lo  vences! 
Eres  lo  mas  fuerte ,  pues  no  vences  ejércitos  armados ,  no 
sujetas  reynos ,  no  ligas  las  robustas  manos  de  bravos 
jayanes}  mas  rindes  los  coraiones  humanos  i  no  con  hierro 
y  mano  armada;  mas  con  duUura,  con  llégalo,  con  sua- 
tidad,  con  binndurn,  Ei^s  |  o  amor  !  lo  mejor  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y  lo  mejor  que  Dios  puedo  dar.  Pida  sabiduría 
el  necio ,  pkia  honra  el  ambicioso  soberbio ,  pida  hacienda 
el  avariento  cruel ,  pida  deleite  el  *horobre  sensual ;  que  yo , 
Seilor,  tu  amor  te  pido.  No  quiero.  Señor*,  á  tus  cosas, 
lino  á  \L  Si  tu  amor  me  niegas,  á  tí  me  niegas;  y  si  tu  amor 
me  das  I  á  tí  me  das.  Todas  las  otras  eosas  que  tienes ,  co- 
munes son  á  buenos  y  á  malos;  pero  tu  amor  solo  es  para 
los  buenos ,  solo  para  tus  amigos.  G)n  el  amor  lo  tengo  tudoi 
•in  el  omor  no  tengo  nada. 

Malón  de  Chaíde,  Tratadp  de  la  Madalena. 
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Un  Morisco  d  sus  companeros  disuadiéndolos 

de  la  rebelión. 

Aunque  es  sin  fruto  trataros  de  lo  que  os  está  bieiii 
estaodo  con  tanta  pasión  y  tan  determinados  al  mal,  el 
dolor  ,   la  sangre  y  conocimiento  no  permiten  que  calle, 
A  lo  menos  no  seremos  todos  incitadores  á  vuestra  ira ; 
habrá  alguno  que  hable  con  consejo.  Muévenos  á  alteraros 
las  injusticias  de  los  juezes,  y  el  deseo  de  libei*tad ,  cosas  que 
entre  sí  mal  convienen.  Si  queréis  vengaros  de  los  magis- 
trados, ¿  porqué  alabaif  la  libertad  contra  el  Rey?  Y  si ei 
afrenta  estar  sujetos,  dejad,  los  vicios  de  los  que  gobiernan. 
^  Pero  examinemos  cada  cosa.  ¿  Agravíanos  los  magistrados 
en  ejecutar  las  pragmáticas  reales?  Ese  es  su  oficio,  ser 
ministros  de  la  ley  :  si  ella  es  injusta ,  en  ella  está  la  calpa, 
no  en  el  ser  juez.  ¿  Porqué  amenazáis  á  los  miserables  Cri»' 
tianos  que  entre  nosotros  viven?  ¿  Layará' su  sangre. ino- 
cente los  yerros  que*  no  han  hecho  ?  Cuando  los  Cielos 
aprud!>en  vuestra  causa,  no  pueden  el   modo.  Condesa 
vuestra  poca  modestia  la  razón,  si  alguna   tuvierais.  T 
¿  qué  medio  es  para  libraros  de  sus  vicios ,  romper  guerra  ? 
I  Donde  serán  mejor  crueles  y  avarientos,  que  donde  el 
robo  y  el  homicidio  merecen  premio  ?  Si  primero  os  ofen- 
dían ,  era  con  algún  recato ,  escondiendo  el  odio  y  codicia ; 
ahora,  roto  el  freno  del' temor,  é  irritados,  buscarán  el 
cielo  y  tierra  paraque  den  fe  y  aplauso  á  sus  atrozidades. 
En  fin,  no  podéis  sufrir  á  cuatro  que  ds  gobiernan  [  yW»^ 
mais  conb*a  vosotros  todo  el  Reyno  !  La  libertad  dulce  esi 
pero  el  que  la  quiere,  procure  no  perderla:  porque  quien, 
nna  vez  reconocido  Señor,  se  rebela,   mas  es  contumas 
siei^vo ,  que  amador  de  la  libertad.  Comprarámosla  entonces 
con  sangre ,  cuando  el  Rey  Don  Fernando  pobló  de  p^ 
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Tellones  esa  Tega.  Nuestros  padres,  mayores  de  cuerpos  j 
ánimos,  ejercitados  en  las  guerras,  llenos  de  armcM  ,  señores 
de  las  fuerzas  y  ciudades  dol  Reyno  ,  no  pudieron  resistir 
á  los  Cristianos  \  vosotros  ,  menos ,  sin  un  muro  ,  dados 
á  la  labor  de  la  tierra  ,  desarmados  ,  i  quereb  sujetarlos  | 
cuando  en  riquezas  y  señoríos  han  crecido  tanto?  ¿  Sois  vo- 
sotros mas  poderosos  que  los  Italianos ,  roas  fuertes  que  los 
Alemanes,  mas  desconocidos  que  los  Indios,  mas  valerosos 
que  los  Franceses,  mas  ricos  que  los  Sicilianos?  Italia , 
domadora  del  mundo,  consiente  gobernadores  españolea 
en  sus  provincias  :  los  Alemanes  con  aquel  ánimo  despre- 
Ciador  de  la  muerte ,  no  bastaron  á  que  no  atravesasen  el 
Albis  las  vencedoras  insignias  de  España  :  inmensos  y  no 
domados  mares  servian  de  muro  á  los  del  nuevo  mundo ,  7 
conquistaron  otro  nuevo  :  la  belicosa  Francia  sintió  en  lo 
mas  precioso  los  truenos  de  las  bombardas  de  España  ,  y 
cansada  de  ver  presos  sus  Reyes  ,  y  de  ser  vencida ,  buscd 
en  la  paz  seguridad  :  los  fértiles  collados  de  Sicilia  sirven 
¿la  abundancia  de  España.  ¡  Solos  vosotros  os  queréis  opo- 
ner á  la  corriente  de  sus  hados  ! 

D.  Antonio  Fuen  Mayor. 

D.  Pelayo  á  los  Asturianos. 

Conviene  usar  de  presteza  y  de  valor ,  paraque  los  que 
tenemos  la  justicia  de  nuestra  parte ,  sobrepujemos  á  los 
contrarios  en  el  esfuerzo...  Con  corazones  atrevidos  avive- 
mos la  esperanza  de  recobrar  la  libertad ,  y  la  engendremos 
en  los  ánimos  de  nuestros  hermanos.  El  ejército  de  los  ene-« 
migos  derramado  por  muchas  partes  ,  y*  la  fuerza  de  su 
campo  está  embarazada  en  Francia.  Acudamos  ,  pues ,  con 
esfuerzo  y  corazón  %  que  esta  es  buena  ocasión  para  pelear 
por  la  antigua  gloria  de  la  guerra  ,  por  los  altares  y  reli- 
gión ^  por  los  hijos 9  mugeres,  parientes  y  aliados,  que 
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están  puestos  en  una  indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pe-« 
sada  cosa  es  relatar  sus  ultrajes  ,  nuestras  miseinas  y  pell« 
gros  ;  y  cosa  muy  vana  encaret:eilas  con  palabras  ,    derra- 
mar lágrimas ,   despedir  sospiros.  Lo  que  hace  al  caso  ,  es 
aplicar  algún  remedio  á  la  enfermedad ,  dar  muestra  de 
vuestra  nobleza  ,  y  acordaros  que  sdts  nacidos  de  la  nobi" 
lísima  sangre  de  los  Godos.  La  prosperidad  y  regalos  nos  en- 
flaquezteron  y  bizieron  caer  en  tantos  males ;  las  adversida- 
des y  trabajos  ilos   aviven  y  despierten...  ¡  O   grande  y 
entrañable  dolor ,  fortuna  trabajosa  y  áspera ,  que  Tosotros 
mismos  seáis  despojados^  de  vuestras  vidas  y  bacxendas  !  Todo' 
lo  cual  es  forzoso  que  padezcan  Tos  veiicidos...  ¿  Ponéis  Id 
confianza  en  la  fortaleza  y'as'pereza  de  esta  comarca  ?  A  \ó6 
cobardes  y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegui'ar  ;  y  cuando 
los  enemigos  no  nos- acometiesen  ¿  cdmcr  podrá  éstk  tterfa, 
estéril  y  menguada  de  todo ,  snstetít^r  faitta  gepté  cómd 
se  ha  recogido  á  las  montanas  ?  Pero  débeísos  adot'dácr'  dé 
los  tiempos  pasados  y  de  los  trances  vdriableis  ¿e  lais  güeñas, 
por  donde  podéis  entender  que  no  vtencen  4os  diüchds ,  $i'-^ 
no  es  los  esforzados....   Estoy  detérmítrádo ,   cón  nrestm 
ayuda,  de  acometer  esta  empresa  y  peligro,  bien  que  muy 
grande  ,  por  el  bien  común    muy  de  buena  gana  ;  y  en 
tanto  que  yo  viviere  ,  mostrarme  enemigo  ,  no  mas  á  estos 
bárbaros  ,  que  á  cualquiera  de  lo?  nuestros  que  rehusare 
tomar  las  armas  y  ayudarnos  en  estía  guerra  sagrada,  J 
no  se   determinare  de  vencer  d  morir  como  bueno  ,   átñéé 
que  sufrir  vida  tan  miserable-  ,    tan-  ext^reum  afrenln  y 
desventura.   La  grandeza  de  los  castigos  hará  ent^nder^ 
los  cobai-des  ,  qiie  no  son  los  enemigos  los  que  mas  de« 
l^n  temer. 

Mariana  j  Híst.  deEsp. 
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El  Condestable  de  Casulla  al  Infante  D.  Fer^ 
nandú  ^  ofreciéndole  la  corona  ,  en  perjuizio 
del  Rtjf  menor. 

Nos ,  Señor  ,  os  convidamos  con  la  corona  de  vuestros 
padres  y  abuelos  :  resolución  cumplidera  para  el  Rey  no  , 
honrosa  para  vos ,  saludable  para  todos....  No  hay  en  nues-^ 
trn^  palabras  cngauo  oi   lisonja.  Subir  á  la  cumbre  del 
mando  y   del  scíiorío  por  roalot»   caminos  ,  es  cosa  fea  *, 
roas  desamparar  al  Reyno,  que  de  su  voluntad  se  os  ofrece 
y  le  recoje  al  amparo  de  vuestra  sombra  en  el  peligro ,  mi- 
rad no  pareica  floje<lad  y  cobardía.  La  natura  leía  de  la 
potestad  real  y  su  origen  ensefinn  bastantemente ,  que  el 
ceptro  se  puede  quitar  á  uno  y  dar  á  otro  ,  conforme  á  lai 
necesidades  que  ocurren.  Ahprincipiodfl  mundo  vivían  loa 
hombres  derramados  por  los  campos  á  manera  de  fieras ; 
no  se  juntaban  en  ciudades  ni  en  pueblos  :  solamente,  cada 
cual  de  las  familias  reconocía  y  acataba  al  que  entre  todos 
te  aventajaba  en    la  edad  y  en  la   prudencia.  El  riesgo 
que  todos  corrian  de  ser  oprimidos  de  los  mas  poderosos^ 
y  las  contiendas  que  resultaban  con  los  extraños,  y  aun 
entre  los  mismos  parientes,   fueron  ocasión  que  se  jun- 
tasen unos  con  otros ,  y  para  mayor  seguridad  se  sujetasen 
y  tomasen  por  cabeza  ,   al  que  entendían  con  su  valor  y 
prudencia  los  podría  amparar  y  defender  de  cualquier  agra« 
vio  y  demasía.  Este  fu^  el  origen  que  tuvieron  los  Pueblos  ^ 
este  el  principio  de  la  majestad  real ,   la  cual  entonces  no 
ae  alcanzaba  por  negociaciones  ni  sobornos ;  la  templanza  ^ 
la  virtud  y  la  inocencia  prevalecian.   Asimismo  tío  pasaba 
por  herencia  de  padres  á  hijos*,    por  voluntad  de  todos ,    y 
de  entre  todos  ,  se  escogía  el  que  debía  suceder  al  que  mo* 
aia.  El  demasiado  poder  de  los  reyes  hito  qut  heredasea 
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las  Coronas  los  hijos  ,  á  vezes  de  pequeña  edad ,  de  raalai 
y  dañadas  costumbres.  ¿  Qué  cosa  puede  ser  roas  perjudw 
zial ,  que  entregar  á  ciegas  j  sin  prudencia  al  hijo  ,  sea  el 
que  fuere  ,  los  tesoros ,  las  armas  y  las  provin/cias ,  y  lo 
que  se  debía  á  la  virtud  y  méritos  de  la  vida ,  dallo  al  que 
ninguna  muestra  ha  dado  de  tener  bastantes  prendas  ? 

« 

El  mismo  j  ibidens. 

La  Refna  de  Ternate  d  sus  Vasallos ,  animdn^ 
dolos  d  sá(fudíreljrugo  europeo. 

Acordaos  como  el  Rey  Boleyfé  mi  marido  amparó  á  lot 
Portugueses ,  la  amistad  jurada  ,  las  diestras  recíproca- 
mente dadas  con  sblemliidad  ,  las  honras  y  comodidades 
que  del  recibieron ,  y  cómo  ^  por  amor  dellos  ,  perdió  las 
amistades  de  los  PHncipes  vecinos: cómo,  después  de  reco* 
gidos ,  por  defenderlos ,  sustentó  diversas  guerras ,  pérdida^ 
y  daños,  aventurando  la  vida  :  que  los  trató  coii  mas  amor 
que  á  sus  hijos  :  y  cómo  ellos  ,  en  recompensa  del  hospe-^ 
da  je  y  beneficios ,  cerrando  al  Rey  mi  marido  los  ojos  ,  se 
atrevieron  ,á  echar  mano  de  mí  ,  de  cuya  tiranía  y  fuerza 
me  libré-,  huyendo  mucho  tiempo  entre  peñascos  y  breñas* 
Mis  hijos  niños  ,  de  los  pechos  de  sus  amas  los  arrebataron 
á  las  prisiones  ,  en  su  rey  no ,  entre  sus  subditos.  Cuando 
Gachil  Rayano  entraba  en  edad  de  reynar ,  le  dieron  ve«* 
neno.  Tratan  de  dar  el  mismo  fin  á  su  hermano ,  R.ey  legí- 
timo, como  si  fuera  siervo  fugitivo.  Mirad  cómo  respetan 
vuestras  haciendas  y  casas ,  vuestras  hijas  ,  vuestras  muge* 
res ,  en  vuestra  Patria ,  en  mi  presencia  ,  unos  extraños 
advenedizos.  Cualquiera  destas  cosas  bastara  para  librar 
las  cervizes  del  peso  que  por  nuestra  credulidad  nos  car- 
gamos :  ¿  todas  juntas  á  qué  nos  obligan  ?  Sobre  todo  estt 
¿  á  qué  nos  llama  la  afrenta  de  nuestra  religión  ,  el  des- 
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precio  de  nuestros  templos  ,  nuestros  sacerdotes  arras- 
trckdos,  el  vituperio  general  ?  ¿  Rereis  mas  aprobación  de 
la  causa ,  que  ver  de  nuestra  parte  á  los  mismos  Portugue- 
ses amotinados?  No  huya  ,  amigos ,  la  ocasión  :  ayudadles 
al  socorro  que  nos  prometen  :  libertad  por  sus  manos  á 
*  vuestro  Rey,  á  vuestra  Patria  ,  á  vuestra  Religión  ,  para* 
que  todas  estas  cosas  se  libren  después  de  ellos ,  y  cerremos 
la  puerta  á  huéspedes  tan  ingratos* 

Bartolomé  Argensola  ,  Hist.  de  la  conquista 
de  las  Islas  Molucas. 

El  Sangaje  de  Sabubú  al  Rey  de  Témate  en 
presencia  del  cadá\'er  de  la  Re/na  su  hija. 

Esta  que  la  naturaleza  me  dio  por  hija  ,  y  yo  á  tí  por 
esposa ,  ha  pagado  una  deuda  en  que  sus,  desordenados 
deseos  la  teiiian  obligada.  No  la  llores  ,  ni  creas  que  murió 
por  accidente  natural  ;  yo  la  maté  desobligándote  de  la 
venganza.  £1  Príncipe  tu  hijo  trataba  amores  con  ella.  Lie» 
gando  á  tu  casa,  los  averigüé;  y  no  pudiendo  sufrir  que 
mi  sangre  te  ofendiese  ,  pude  endurezer  el  tierno  afecto  de 
padre ,  y  quitar  el  oprobrio  que  por  mi  parte  ha  i*ecibido 
la  ley  natural  y  tu  decoro  :  con  la  cual  he  dado  honroso 
fin  á  la  primera  parte'  deste  ejemplo.  Ahora ,  si  te  sientes 
ofendido  de  tu  hijo  ,  en  tu  poder  le  tienes;  y  yo ,  ningún 
derecho  para  entregártele  en  la  forma  que  este  aleve  cuerpo* 
A  tu  cargo  queda  acabar  esta  obra  en  el  otro  ofensor ;  que 
yo ,  con  darte  esta  noticia  y  privarme  de  la  hija  que  mas 
amé ,  he  cumplido  con  todas  mis  obligaciones. 

Elniismo^  ibideoi. 
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El  Rey  de  Tidóre  d  los  Principes  confederados 

contra  los  Europeos. 

N«  puedo  8ÍD  tiernas  lágrimas  hablar  de  la  causa  que  nos 
obligó  áesta  concordia,    porque  la  alegría  del  suceso  ya 
como  presente ,  hace  los  efectos  que  pudiera  como  si  nos 
viéramos  victoriosos.  Nuestras  fuerzas  se  han  juntado  para 
librarnos  del  yugo  español ,  castigando  con  riesgo  de  nues- 
tra ruina  general  unos  hombres,   á  quien  no  obh'garon 
nuestros  beneficios  ni  enmendaron  nuestras  amenazas.. •  los 
ladrones  del  orbe ,  que  1^  tienen  usurpado  cubriendo  su 
codicia  con  títulos  magníficos  y  piadosos.  En  vano  habernos 
probado  siempre  aplacar  su  soberbia  por  medio  de  nuestra 
obediencia  y  modestia :  si  hallan  enemigos  ricos,  el  Eispañol 
se  muestra  avaro  ;  si  pobres,  ambicioso.  Sola  esta  nación 
es  la  que  con  igual  deseo  codicia  las  riquezas  y  las  miserias 
agenas.  Roban,  matan,  avasallan,  y  con  falsos  nombres 
nos  privan  de  nuestro  imperio  ;  y  hasta  que  conviertan  las 
provincias  en  soledades ,  no  les  parece  que  tienen  introdu- 
cida en  ellas  la  paz.  Nosotros  nos  hallamos  poseedores  de  las 
mas   fértiles  islas   de  Asia ,  solo  paraque   con   los  frutos 
delias   compremos  servidumbre  y  vasallaje  infame  ,  con- 
virtiendo  esta  felizísima  libertad  del  cielo  en  tributos  de  la 
ambición  de  tiranos  advenedizos.  Experiencia  tenemos  de 
cuan  odioso  ha  sido  siempre  nuestro  valor  á  los  capitanes 
cristianos :  los  cuales,  por  esto  mismo ,  no  debemos  esperar 
ni  mas  modestos  ni  menos  enemigos.  Tened,  pues,  en  memo* 
ria  ,  así  los  reyes  como  los  subditos ,  así  los  que  os  prome- 
téis gloria  como  los  que  salud  ,  que  ninguna  destas  cosas  se 
alcanza  sin  libertad,  ni  esta  sin  guerra,   ni   la  guerra  sin 
brios  y  sin  conformidad.   Las  fuerzas  de  los  Españoles  bao 
crecido,  y  en  ellas  estriba  su  gloria.  Luego  de  descubierto 
una  vei  el  misterio  y  causa  de  su  tiranía  ¿  quien  no  se  dis- 
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^One  á  probar  la  ültiraa  fortuna  por  conseguir  el  ultimo  chi 
los  bienes  bumanos  ^  la  libertad? 

Jfustjftease  Marcela  de  las  imputaciones  que  se 
le  hadan  de  haber  cansado  con  sus  desdenes 
la  muerte  del  enamorado  Crisóstomok 

Ruego  á  todos  los  que  a^uí  estáis  roe  estéis  atentos  ^  que 
tío  sará  menester  mucbo  tiempo  ni  gastar  muchas  palabras  ^ 
para  persuadir  una  verdad  á  los  discretos.  Hízome  el  Cielo  ^ 
según  vosotros  decís,  hermosa ;  j  de  tal  manera ,  que  sin  ser 
poderosos  á  otra  cosa  ,  á  que  me  améis  os  mueve  mi  her«* 
mosura ,  y  por  el  amor  que  me  mostráis ,  decís  y  aun 
queréis  que  esté  yo  obligada  á  amaros.  Yo  conozco  con  el 
natural  entendimietito  que  Dios  me  ha  dado ,  que  todo  lo 
tliQrmoso  es  aiiiable  ;  mas  no  alcanzo  que  por  razón  de  ser 
amado  ,  esté  obligado  lo  que  es  amado  por  hermoso ,  á 
amar  á  quien  le  ama ;  y  mas  ,  que  podría  acontecer  que  el 
amador  de  lo  hermoso  fuese  feo  ,  y  siendo  lo  feo  digno  de  ser 
aborrrecido ,  cae  muy  mal  el  decir  i  quiérote  por  hermosa  ^ 
hasme  de  amar  aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran 
igualmente  las  hermosuras  ,  no  por  eso  han  de  correr  igua* 
les  los  déseos,  que  no  todas  hermosuras  enamoran  ,  que 
algunas  alegran  la  vista  y  no  rinden  la  voluntad  :  que  si 
todas  las  bellezas  enamorasen  y  rindiesen  ,  seria  un  andar 
las  voluntades  confusas  y  descaminadas  sin  saber  en  cual 
habían  de  parar ;  pprque ,  siendo  infinitos  los  sujetos  hermo- 
sos ,  infinitos  habian  de  ser  los  deseos  :  y  sogun  yo  he  oido 
de.cir^  el  verdadero  amor  no  se  divide  ,  y  ha  de  ser  volun« 
tario  y  no  forzoso.  Siendo  esto  así,  como  yo  creo  que  lo  es  i 
¿  porqué  queréis  que  rinda  mi  voluntad  por  fuerza  ,  obli- 
.^da  á  no  mas  de  que  decís  que  me  queréis  bien  ?  Sino  | 
decidme  ¿  si  como  el  Cielo  me  hizo  hermosa  mehiziera  fea  ^ 
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fuera  justo  que  me  quejara  de  vosotros  porque  no  me  amá-< 
bades...  ?  Yo  nací  libre  ,  y  para  poder  vivir  libre ,  escogí  la 
soledad  de  los  campos  :  los  árboles  destas  montanas  son  mi 
compañía  ,  las  claras  aguas  destos  arroyos  mis  espejos  :  con 
los  árboles  y  con  las  aguas  comunico  mis  pensamientos  y 
hermosurit.  Fuego  soy  apartado  ,  y  espada  puesta  lejos* 
A  los  que  he  enamorado  con  la  vista  he  desengañado  con 
palabras  :  y  si  los  deseos  se  sustentan  con  esperanzas ,  no 
babiendo  yo  dado  alguna  á  Crisdstomo  ni  á  otro  alguno.. .  ^ 
bien  se  puede  decir,  que  antes  le  mató  su  porfía  que  mi  cruel- 
dad.. .  Si  yo  le  entretuviera ,  fuera  falsa:  si  le  contentara,  hi- 
ziera  contra  mi  mejor  intención  y  presupuesto.  Porfió  desen- 
gañado y  desesperó  sin  ser  aborrecido ;  mirad  ahora  si  será  ra- 
zón que  de  su  pena  se  me  dé  á  mí  la  culpa.  Quéjese  él  enga- 
ñado ,  desespérese  aquel  á  quien  le  faltaron  las  prometidas  es- 
peranzas, confíese  el  que  yo  llamare,  ufánese  el  que  yo  admi- 
tiere ;  pero  no  me  llamé  cruel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo 
no  prometo f  engaño ,  llamo,  ni  admito.  £1  Cielo  aun  hasta 
ahora  no  ha  querido  que  yo  ame  por  destino ;  y  el  pensar 
que  tengo  de  amar  por  elección  ,  es  excusado....  El  que  me 
llama  fiera  y  basilisco ,  déjeme  como  cosaperjudizialymala: 
el  que  me  llama  ingrata  no  me  sirva  :  el  que  desconocida^ 
no  me  conozca  :  quien  cruel ,  no  me  siga  ;  que  esta  fiera , 
este  basilisco ,  esta  ingrata  ,  esta  cruel ,  y  esta  desconocida , 
ni  los  buscará  ,  servirá  y   conocerá ,  ni  seguirá  en  ninguna 
manera.  Que  si  á  Crisóstomo  mató  su  impaciencia  y  arrO' 
jado  deseo  ¿  porqué  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  j 
recato?  Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  compañía  dalos 
árboles  ¿  porqué  ha  de  querer  que  la  pierda  el  que  quiere 
que  la  tenga  con  los  hombres  ?  Yo  ,    como  sabéis ,  tengo 
riquezas  propias ,  y  no  codicio  las  agenas  :  tengo  libre  cop- 
dicion  ,  y  no  gusto  de  sujetarme  :  ni  quiero  ni  aborrezco  i 
nadie  :  no  engaño  á  este  ,    ni  solicito  aquel  ,   ni  burlo  cok 
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upo  9  i|i  me  entretengo  con  el  otro.  La  conversación  hoiiest9 
de  las  zagalas  destas  aldeas  ,  y  el  cuidado  de  mis  cabras  me 
entretienen.  Tienen  mis  deseos  por  término  estas  montanas  ^ 
y  si  de  aquí  salen  j  es  á  contemplar  la  hermosura  del  cielo  y 
pasos  con  que  camina  el  alma  á  su  morada  primera* 

Cervantes,  Quijote. 

Lamentos  de  un  Cautii^o  cristiano  sobre  lasrui" 
ñas  deNicosia ,  conquistada  por  los  Turcos. 

I  O  lamentables  ruinas  de  la  desdichada  Nicosia ,  apenas 
enjutas  de  la  sangre  de  vuestros  valerosos  y  malhadados  de« 
fensores !  Si ,  como  carecéis  de  sentido^  le  tuviérades ahora 
en  esta  soledad  donde  estamos  ^  pudiéramos  lamentar  jun- 
tamente nuestras  desgracias,  y  quizá  el  haber  hallado  conch- 
pañía  en  ellas,  aliviara  nuestro  tormento.  Esta  esperanza 
os  puede  haber  quedado  ,  mal  derribados  torreones  ,  que 
otra  vez ,  aunque  no  para  tan  justa  defensa  como  la  en  que 
os  derribaron ,  os  podéis  ver  levantados.  Mas  yo  desdichada 
¿  qué  bien  podré  esperar  en  la  miserable  eslrecheza  en  que 
me  hallo ,  aunque  vuelva  al  estado  en  que  estaba  antes  deste 
en  que  me  veo?  Tal  es  mi  desdicha ,  que  en  la  libertad  fui 
sin  ventura  ;  y  en  el  cautiverii> ,  ni  la  tengo,  ni  la  espero. 

El  mismo  ^  en  el  Amante  Liberal. 

Quejas  de  un  enamorado  al  ver  ásu  amante  sert- 
tada  aliado  de  su  competidor. 

No  tardó  mucho  en  despertar  el  enojo  á  la  cxSlera ,  y  la 
cólera  á  la  sangre  del  corazón  ^  y  la  sangre  á  la  ira,  y  la  ira  á 
las  manos  y  la  lengua ;  puesto  que  las  manos  se  ataron  con  e) 
respeto,  á  mi  parecer,  debido  al  hermoso  rostro  que  tenia 
delante.  Pero  la  lengua  rompió  el  silei>cio  coB-eitauazo-* 
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nes  :  m  contenta  estarás  ¡  o  enemiga  mortal  de  mi  descanso ! 
en  tener  con  tanto  sosiego  delante  de  tus  ojos  la  causa  qne 
liará  que  los  mios  vivan  en  perpetuo  y  doloroso  llanto.  Lié** 
gate,  llégate,  cruel,  un  poco  roas ,  y  enrede  tu  yedra  á 
ese  inútil  tronco  que  te  busca  ;  peina  6  ensortija  los  cabellos 
dése  nuevo  Ganimédes  que  tibiamente  te  solicita  ;  acaba  ya 
de  entregarte  á  los  banderizos  años  dése  mozo  en  quien 
contemplas  ,  porque^  perdiendo  yo  la  esperanza  de  alcan- 
zarte ,  acabe  con  ella  la  vida  que  aborrezco.  ¿  Piensas  por 
ventura,   soberbia  y  mal  considerada  doncella  ,  que  con- 
tigo sola  se  han  de  romper  y  faltar  las  leyes  y  fueros  que  en 
semejantes  casos  en  el  mundo  se  usan  ?v¿  Piensas  ,  quiero 
decir  ,  que  ese  mozo,  altivo  por  su  riqueza,  arrogante  por 
su  gallardía,  inexperto  por  su  edad  poca,  confiado    por 
su  linaje,  ha  de  poder,  ni  querer,  ni  saber  guardar  firmeza 
en^  sus  amores ,  ni  estimar  lo  inestimable ,  ni  conocer  lo 
que  conocen  los  maduros  y  experimentados  años?  No  lo 
pienses  ,  si  lo  piensas ;  porque  no  tiene  otra  cosa  buena  el 
mundo,  sino  hacer  sus  acciones    siempre  de  una   misma 
manera,  porque  no  se  engañe  nadie  sino  por  su  propia 
ignorancia.  £n  los  pocos  años  está  la  inconstancia  mucha, 
en  los  ricos  la  soberbia  ,  la  vanidad  en  los  arrogantes ,  y 
en  los  hermosos  el  desden  ;   y  en  los  que  todo  esto  tienen, 
la  necedad  ,  que  es  madre  de  todo  mal  suceso.  Y  tii  ¡  o 
mozo  !  que  tan  á  tu  salvo  piensas  llevar  el  premio ,  roas 
debido  á  mis  buenos  deseos  que  á  los  ociosos  tuyos ,  ¿  por- 
qué  no  te  levantas  dése  estrado  de  flores  donde  yaces ,  J 
vienes  á  sacarme  el  alma  que  tanto  la  tuya  aborrece?  Y  no 
porque  me  ofendas  en  lo  que  haces ,  sino  porque  no  sabes 
estimar  el  bien  que  la  ventura  te  concede  ;  y  vese  claro  que 
le  tienes  en  poco  ,  en  que  no  quieres  moverte  á  defenderle , 
por  no  ponerte  á  riesgo  de  descomponer  la  afeitada  compos- 
tura 4e  ta galán  vestido.. ••  Vete,  vete,  y  recréate  entre 
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)ai  doncellai  de  tu  madre ,  y  nlU  ten  ctiidAdo  de  ttii  cnhrlloi 
y  de  tus  manos ,  nms  despiertos  á  debanar  blando  sirgo  ^ 
que  á  empuñar  la  dura  espada. » 

El  mismo ,  ibidcm. 

Meconvenciones  de  una  Doncella  d  su  amante  , 
que  la  desdeñaba  por  otra. 

En  porte  estamos  ,  fementido  caballero ,  donde  podré 
tomar  de  tu  desamor  y  descuido  la  deseada  vengando.  Pero 
aunque  yo  lo  tomase  de  tí  tnl  que  ln  vido  te  costóse  ,  poca 
recompensa  seria  al  daño  que  me  tienes  hecho.  Vesmeaqu/, 
desconocido  Grisaldo ,  desconocida  por  conocerte  i  ves  aqui 
que  ha  mudado  el  traje  por  buscarte  ^  la  que  nunca  mudó 
la  voluntad  de  quererte.  Considera,  ingrato  y  desamorado, 
que  la  que  apenas  en  su  casa  y  con  sus  criados  sabio  mov^r 
«I  poso ,  ahora  por  tu  causa  onda  de  valle  en  valle  y  de 
sierro  en  sierro ,  con  tonto  soledod  buscondo  tu  componía. •• 
Dime  ¿  conoces  por  venturo  ,  conoces  ,  Grisoldo  ,  que  yo 
loy  oqucllo  que  no  ho  mucho  tiempo  que  enjugó  tus  ligri- 
mos, atojó  tus  suspiros  ,  remedió  tus  peños,  y  sobre  todo  ^ 
la  que  creyó  tus  polabras  7  O  por  suerte  ¿entiendes  tü  ,  que 
eres  oquel  á  quien  poi*ecion  cortos  y  de  ninguno  fuevsn  todoi 
los  juromentos  que  imoginorso  podion  ,  poro  asegurarme 
lo  verdad  con  que  me  engonobas  ?  ¿  Ere»  tü  ocaso ,  Gr¡« 
toldo,  oquel  cuyos  infinitos  ligrimos  oblondoron  lo  durcEO 
del  honesto  coroton  mió  ?  Tü  eres ,  que  yo  te  veo  \  y  yo 
soy  que  yo  me  conoico.  Pero  si  tü  eres  Grisoldo,  el  que 
yo  creo  ,  y  yo  Rosauro  ,  lo  que  tu  imogjnos  ,  cümpleme 
lo  polabro  que  me  diste  \  darte  he  yo  la  prumeso  que  nunco 
te  he  negodo...  Alsn  los  ojos  yo  ,  y  ponlos  en  estos  que  por 
iu  mal  te  miraron  i  levántalos ,  y  miro  á  quien  engonos  ^ 
á  quien  dejos  y  á  quien  olvidos»  Verás  que  engouos  i,  si  bifiu 
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lo  consideras ,  á  la  que  siempre  te  trató  verdades  ;  defás  í 
quien  ba  dejado  á  su  honra  y  á  sí  mesnsa  por  seguirte  :  oU 
vidas  á  la  que  jamas  te  apartó  de  su  memoria*...  Si  faltas  á 
la  obligación  que  roe  tienes ,  bas  de  tener  en  mí  una  per* 
petua  turbadora  de  tus  gustos,  en  cuanto  la  vida  roe  du- 
rare ;  y  nun  después  de  muerta ,  si  ser  pudiere  ,  con  contt« 
nuas  sombras  espantaré  tu  fementido  espíritu  ,  y  con  espan- 
tosas visiones  atormentaré  tus  engañadores  ojos*  Advierte 
que  no  pido  sino  lo  que  es  mió ,  y  que  tü  ganas  en  dar- 
lo ,  lo  que  en  negarlo  pierdes.  Mueve  ahora  tu  lengua , 
para  dexengauarme  de  cuantas  vezes  la  has  moTÍdo  para 
ofenderme. 

El  mismo ,  en  Calatea. 

Marco  Bruto  al  Pueblo  Romano  después  de 

la  muerte  de  César. 

m 

Ciudadanos  de  Roma  :  las  guerras  civiles,  de  coropañerof 
de  Julio  César,  os  hizier^n  vas^illos  ;  y  esta  mano,  de 
vasallos  os  vuelve  á  compafteros.  La  libertad  que  os  did  mi 
antecesor  Junio  Bruto  contra  Tarquíno  ,  os  da  Marco 
Bruto  contra  Julio  César.  Deste  beneficio,  no  aguardo 
vuestro  agradecimiento,  sino  vuestra  aprobación.  Yo  nunca 
fui  enemigo  de  César,  sino  de  sos  desinios;  antes  tan  favo* 
recido ,  que  en  haberle  muerto  fuera  el  peor  de  los  ingratos, 
•i  no  hubiera  sido  el  roéjor  de  los  leales.  No  han  sido  sabido- 
res  de  mi  intención  la  envidia  ni  la  venganza.  Confieso  que 
César  por  s»  valentía ,  y  por  su  sangre ,  y  sn  eminencia  en 
la  arte  militar  y  en  las  letras ,  mereció  que  le  diese  vuestra 
liberalidad  los  mayores  puestos  ;  mas  también  afirmo,  que 
mereció  la  muerte ,  pprque  quiso  antes  tomároslos  con  el 
poder  de  darlos  ,  que  merecerlos.  Por  eso  no  le  he  muerto 
•in  lágrimas.  Yo  lloré  lo  que  el  mató  en  sí ,  que  fué  la  leal- 
tad á  vosotrof  9  la  obediencia  á  los  Padres.  No  lloré  su  vída^ 
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porque  supe  llorar  sii  alma.  Pomptyo  Aió  la  mnrrtc  á  mi  . 
padre  ,  y  aborreciéndole  como  á  homicida  tuyo  ,  Inrgo  que 
contra  Julio,  en  defensa  de  vosotros  tomó  lasormai,  le 
perdona  el  agravio ,  segu(  sus  órdenes  ,  milité  en  sus  cjdr^ 
citos  f  y  en  Farsalin  me  perdí  con  é\.  Llamóme  con  Ruma 
benignidad  César  ,  prefiriéndome  en  las  honras  y  benefi» 
cios  ú  todos.  He  querido  trnei*os  estos  dos  sucesos  á  la  me« 
moria  ,  paraquc  veáis  ,  que  ni  eu  Pompeyo  me  apartó  de 
vuestro  servicio  mi  agravio,  ni  en  César  me  granjearon 
contra  vosotros  las  caricias  y  favores.  Murió  Pompeyo 
por  vuestra  desdicha  ;  vivió  César  por  vuestra  ruina  :  má- 
tele yo  por  vuestra  libertad.  Si  esto  juzgáis  por  delito ,  con 
vanidad  le  confieso  ;  si  por  beneficio  ,  con  humildad  os  le 
propongo.  No  temo  ol  morir  por  mi  Patria  ,  que  primero 
decreté  mi  muerte  que  la  de  Césor.  Junto»  estáis ,  y  yo  en 
vuestro  poder  :  quien  se  juzgare  indigno  de  la  libertad  que 
le  doy ,  arrójeme  su  punal ,  que  ú  mi  me  sera  doblada  glo- 
ria morir  por  haber  muerto  al  Tirano.  Y  si  os  provocan  i% 
compasión  las  heridas  de  César ,  recorred  todas  vuestras 
parentelas ,  y  veréis  como  por  él  habéis  degollado  vuestros 
linajes ,  y  los  padres  con  la  sangre  de  los  hijos  ,  y  los  hijos 
con  lado  sus  padres,  habéis  manchado  las  campanas  y 
calentado  los  puñales.  Esto  que  no  pude  estorbar  y  procui*é 
defender ,  he  castigado.  Si  me  hacéis  cargo  de  la  vida  de 
un  hombre  ,  yo  os  le  hago  de  la  muerte  de  un  tirano.  Ciu- 
dadanos I  si  merezco  pena ,  no  me  la  perdonéis ;  si  premio , 
yo  os  le  perdono. 

Quevedo,   Vida  de  Marco  Bruto. 

Hernán  Cortes  á  sus  Soldados ,  al  emprender 

la  conquista  de  Méjico, 

Cuando   considero  ,  amigos  y  compañeros  mioS|  cómo 
noi  ha  juntado  en  esta  Isla  nuestra  felicidad^  cuantos 
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estorbos  y  persecaclones  dejamos  atrás ,  y  crfmo  se  nos  han 
deshecho  las  dificultades ,  conozco  la  obra  de  Dios  en  esta 
obra  que  emprendemos,  y  entiendo  que  en  su  altísima  pro-* 
Videncia,  es  lo  mismo  favorecer  los  principios,  que  pro- 
meter los  sucesos.  Su  causa  nos  lleva  ,  y  la  de  nuestro  Rey 
(  que  también  es  suya  )  á  conquistar  regiones  no  conocidas ; 
y  ella  misma  volverá  por  sí ,  mirando  por  nosotros.  No  es 
mi  ánimo  facilitaros  la  empresa  que  acometemos  :  comba- 
tes nos  esperan  sangrientos  ,  facciones  increibles ,  batallas 
desiguales  ,  en  que  habréis  menester  socorreros  de  todo 
vuestro  valor  :  miserias  de  la  necesidad ,  inclemencias  del 
tiempo ,  y  asperezas  de  la  tierra  ,  en  que  os  será  necesa« 
rio  e)  sufrimiento ,  que  es  el  segundo  valor  de  los  hom- 
bres ,  y  tan  hijo  del  corazón  como  el  primero  :  que  en  la 
guerra,  mas  sirve  la  paciencia  que  las  manos....  Hechos 
estáis  á  padecer ,  y  hecho»  á  pelear  en  estas  Islas  que  dejáis 
conquistadas  :  mayor  es  nuestra  empresa,  y  debemos  ir 
prevenidos  de  mayor  osadía ;  que  siempre  son  las  dificul- 
tades del  tamaño  de  los  intentos. ••  Pocos  somos;  pero  la 
unión  multiplica  los  ejércitos  9  y  en  nuestra  conformidad 
está  nuestra  mayor  fortaleza.  Uno,  amigos,  ha  de  ser  el 
consejo  en  cuanto  se  resol  viere  :  una  la  mano  en  la  ejecu- 
ción :  común  la  utilidad  ,  y  común  la  gloria  en  lo  que  se 
conquistare.  Del  valor  de  cualquiera  de  nosotros,  se  ha 
de  fabricar  y  componer  la  seguridad  de  todos.  Vuestro  cau* 
dillo  soy ,  y  seré  el  primero  en  aventurar  la  vida  por  el 
menor  de  los  soldados.  Mas  tendréis  que  obedecer  en  mi 
ejemplo,  que  en  mis  órdenes  ;  y  puedo  aseguraros  de 
mí  ,  que  me  basta  el  ánimo  á  conquistar  un  mundo  entero, 
y  aun  me  lo  promete  el  corazón  ,  con  no  sé  qué  movimi- 
miento  extraordinario,  que  suele  ser  el  mejor  de  los  pre- 
sagios. Alto,  pues,  á  convertir  en  obras  las  palabras ^  J 
no  os  parezca  temeridad  esta  confianza  mía  |  pues  se  Cunda 
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mn  que  os  tengo  á  mi  lado  ,  y  dejo  de  fiar  de  mí  ,  lo  que 
espero  de  vosotros. 

Salís  ,  Híst.  de  la  conquista  de  Méjico. 

Hernán  Cortes  al  jiyuntamiento de  f^er a-Cruz^ 
renunciando  el  mando  del  Ejército. 

Ta,  Señores  I  por  la  misericordia  de  Dios,  tenemos  en 
este  Consistorio  representada  la  persona  de  nuestro  Rey  ,  á 
quien  debemos  descubrir  nuestros  corazones ,  y  decir  sin 
artificio  la  verdad  ,  que  es  el  vasallaje  en  que  mas  le  reco- 
nocemos los  hombres  de  bien.  Yo  vengo  á  vuestra  presen* 
cía ,  como  si  llegara  á  la  suya ,  sin  otro  fin  que  el  de  su 
servicio,  en  cuyo  zelo  me  permitiréis  la  ambición  de^  no 
confesarme  vuestro  inferior.  Discurriendo  estáis  en  los  me« 
dios  de  establecer  esta  nueva  Repiiblica  ,  dichosa  ya  en 
estar  pendiente  de  vuestra  dirección.  No  será  fuera  de  pro« 
pósito  que  oigáis  de  mí  lo  que  tengo  premeditado  y  resuelto, 
paraque  no  caminéis  sobre  algún  presupuesto  menos  seguro 
cuya  falta  os  obligue  á  nuevo  discurso  y  nueva  resolu- 
ción. Esta  Villa,  que  empieza  hoy  á  crecer  al  abrigo  de 
vuesti'o  gobierno ,  se  ha  fundado  en  tierra  no  conocida , 
y  de  grande  población  ,  donde  se  han  visto  ya  señales  de 
resistencia  ,  bastantes  para  creer  que  nos  hallamos  en  una 
empresa  dificultosa ,  donde  necesitaremos  igualmente  del 
consejo  y  de  las  manos ;  y  donde  muchas  vezes  habrá 
de  proseguir  la  fuerza  ,  lo  que  empezare  ,  y  no  consi- 
guiere la  prudencia.  No  es  tiempo  de  máximas  políticas  , 
ni  de  consejos  desarmados.  Vuestro  primer  cuidado  debe 
atender  á  la  conservación  de  ese  ejército  que  os  sirve  de 
muralla  :  y  mi  primera  obligación  es  advertiros,  que  no 
está  hoy  como  debe  ,  para  fiarle  d^  nuestra  seguridad  y 
nuestras  esperanzas.  Bien  sabéis  que  yo  gobierno  el  ejército 
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iín  otro  título,  que  un  nombramiento  de  Diego  Vehttqoetf 
que  fué ,  con  poca  intermisión ,  escrito  y  revocado.  Dejo 
á  parte  la  sin  razón  de  su  desconfianza ,  por  ser  de  otro 
prop<5sito ;  pero  no  puedo  negar,  que  la  jurísdicion  militar 
de  que  tanto  necesitamos ,  se  conserva  hoy  en  mí  contra 
la  voluntad  de  su  dueño ,  y  se  funda  en  un  título  violento  ^ 
que  trae  consigo  mal  disimulada  la  flaqueza  de  su  origen, 
jNo  ignoran  este  defecto  los  soldados  ;  ni  yo  tengo  tan  hu- 
milde el  espíritu  ,  que  quiera  mandarlos  con  autoridad 
escrupulosa ;  ni  es  el  empeiio  en  que  nos  hallamos ,  pam 
entrar  en  él  con  un  ejército ,  que  se  mantiene  mas  en  la 
costumbre  de  obedecer  ,  que  en  la  razón  de  la  obediencia» 
A  vosotros,  Señores,  toca  el  remedio  de  este  inconveniente  f 
y  el  Ayuntamiento ,  en  quien  reside  boy  la  representación 
de  nuestro  Rey ,  puede  en  su  real  nombre  proveer  el  go-* 
bíerno  de  sus  armas ,  eligiendo  persona  en  quien  no  con« 
curran  estas  nulidades.  Muchos  sujetos  hay  en  el  ejército 
capuzes  de  esta  ocupación,  y  en  cualquiera  que  tenga 
otro  género  de  autoridad  ,  6  que  la  reciba  de  vuestra  luano  y 
estará  mejor  empleada.  Yo  desisto  desde  luego  del  derecho 
que  pudo  comunicarme  la  posesión,  y  renuncio  en  vuestra» 
manos  el  título  que  me  puso  en  ella ,  paraque  discurráis 
con  todo  el  arbitrio  en  vuestra  elección  ;  y  puedo  asegu^ 
faros ,  que  toda  mi  ambición  se  reduce  al  acierto  de  nuestra 
empresa  :  y  que  sabré,  sin  violentarme  ,  acomodar  la  pica 
en  la  mano  que  deja  el  bastón ;  que  si  en  la  guerra  so 
aprende  el  mandar  obedeciendo ,  también  hay  casos ,  ea  que 
él  haber  mandado  ensena  á  obedecen 
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Respuesta  de  Jlcotencal  el  mozo  ,  rebatiendo 
la  proposición  de  someterse  d  los  Españoles  p 
hecha  por  um  Senador  anciano. 

No  en  todos  los  negocios  se  debe  á  las  canas  la  primera 
•eguridad  de  ios  aciertos  ,  roas  inclinadas  al  rezelo  que  á 
la  osadía  ,  y  mejores  consejeras  de  la  paciencia  que  del 
Talor.  Venero ,  como  vosotros  ,  la  autoridad  y  el  dis- 
curso de  Migiscatz(n  ;  pero  no  extrañaréis  en  mi  edad  y  en 
mi  profesión  otros  dictámenes  menos  descngauados ,  y  no 
§i  si  mejores  ;  que  cuando  se  habla  de  la  guerra  ,  suela 
•er  engañosa  virtud  la  prudencia  ,  porque  tiene  de  pasión 
todo  aquello  que  se  parece  al  miedo.  Verdad  es ,  que  se 
esperaban  entre  nosotros  esos  reformadores  orientales  | 
cuya  venida  dura  en  el  vaticinio  ,  y  tarda  en  el  desengaño. 
Vo  es  mi  ánimo  desvanecer  estu  vof. ,  que  se  ha  hecho 
venerable  con  el  sufrimiento  de  los  siglos ;  pero  dejadma 
qáe  os  pregunte  ¿  qué  seguridad  tenemos  de  que  sean 
nuestros  prometidos  estos  extranjeros?  ¿  Es  lo  mismo  cami« 
nar  por  el  rumbo  del  Oriente  ,  que  venir  de  las  regiones 
celestiales,  que  consideramos  donde  nace  el  sol?  Las  armas 
de  fuego  ,  y  las  grandes  embarcaciones ,  que  llamáis  pola* 
cios  morítimoSf  ¿no  pueden  ser  obra  de  la  industria  humana, 
que  se  admiran  porque  no  se  han  visto  7  Y  quizá  serán 
ilusiones  de  algún  encantamiento  ,  semejantes  á  ios  engaños 
de  la  vista ,  que  llamamos  ciencia  en  nuestros  Agoreros.  Lo 
que  obraron  en  Tabasco  ¿  fué  mas  que  romper  un  ejército 
Auperior  ?  ¿  Esto  se  pondera  en  Tlascata  como  sobrenatural ; 
donde  se  obran  cada  dia  ,  con  la  fuerzo  ordinaria  ,  mayo- 
res hazaaos  ?  Y  esa  benignidad  ,  que  linn  usado  con  los 
Zempoales ,  ¿  no  puede  ser  artificio  para  ganar  á  menos 
x:ostA  los  Puttblos  (  Yo  por  lo  menos  la  tendría  por  dul* 


43o  ARENGAS  Y 

zura  sospechosa,  de  las  que  regalan  el  paladar,  para  intfo* 
ducír  el  veneno  ,  porque  no  con  forma  con  lo  demás  qoe 
sabemos  de  su  codicia  ,  soberbia  y  ambición.  Estos  hombrel 
(si  ya  no  son  algunos  monstruos  que  arrojó  la  mar  en  nues- 
tras costas)  roban  nuestros  puebíos  :  viven  al  arbitrio  de  sus 
antojos ,  Sedientos  del  oro  y  de  la  plata ,  y  dados  á  las  delicias 
de  la  tierra  :  desprecian  nuestras  leyes  :  intentan  noveda* 
des  peligrosas  en  la  justicia  y  en  la  religión  :  destruyen  los 
templos ,  despedazan  las  aras,  blasfeman  de  los  Dioses*  ¿T 
se  les  dá  estimación  de  celestiales  ?  ¿  Y  se  duda  la  razón  de 
Duestra  resistencia  ?  ¿  Y  se  escucha  sin  escándalo  el  nombre 
de  paz  ?  Si  los  Zempoales  y  Totonaques  los  admitieron  en 
su  amistad  ,  fué  sin  consulta  de  nuestra  República  ,  y  vie- 
nen acaparados  en  una  falta  de  atención  que  merece  castigo 
en  sus  valedores.  Y  esas  impresiones  del  aire  y  señales 
espantosas,   tan  encarecidas  por  Magiscatzín  ,   antes  nos 
persuaden  á  que  los  tratemos  como  enemigos ,  porque  siem- 
pre denotan  calamidades  y  miserias.  No  nos  avisa  el  Cielo 
con  sus  prodigios  de  lo  que  esperamos ,  sino  de  lo  que  debe- 
inos  temer  :  que  nunca  se  acompañan  de  errores  sus  felizi- 
dades  ,  ni  enciende  sus  cometas ,   paraque  se  adormezca 
nuestro  cuidado ,  y  se  deje  estar  nuestra  negligencia.  Mí 
sentir  es ,  que  se  junten  nuestras  fuerzas  9  y  se  acabe  de 
una  vez  con  ellos  ,  pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados 
coQ  el   índice  de  las  estrellas  ,  paraque  los  miremos  como' 
tiranos  de  la  Patria  y  de  los  Dioses  ;  y  librando  en  su  cas-, 
tigo  la  reputación  de  nuestras  armas,   conozca  el  mundo, 
que  no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en  Tabasco  ,  que  inveih 
cibles  en  Tlascala. 

El  mismo  ibidem. 
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Hernán  Qorles  d  sus  soldados  al  acometer  d 

Nars'aez. 

Esta  noche,  amigos,  ha  puesto  el  Cielo  en  nuestras  manos 
la  mayor  ocasión  que  se  pudiera  fmgir  nuestro  deseo.  Veréis 
ahora  lo  que  fio  de  vuestro  valor ,  y  yo  confesara ,  que  vues- 
tro mismo  valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco  ha  que 
aguardábamos  á  nuestros  enemigos  con  esperanza  de  ven- 
cerlos al  reparo  de  esa  ribera  ;  yn  los  tenemos  descuidados 
y  desunidos ,  militando  por  nosotros  el  mismo  desprecio  con 
que  nos  tratan.  De   la  impaciencia  vergonzosa  con  que 
desampararon  la  campaña  ,    huyendo  esos  rigores  de  la 
noche,  pequeños  males  de  la  naturaleza,  se  colige  cómo 
estarían  en  el  sosiego  unos  hombres  que  lo  buscaron  con 
flojedad ,  y  le  disfrutan  sin  rezelo.  Narvaez  entiende  pocp 
de  las  puntualidades  á  que  obligan  las  contingencias  de 
la  guerra.  Sus  soldados ,  por  la  mayor  parte ,  son  visoíios , 
gente  de  la  primera  ocasión ,   que  no  ha  menester  la  noche 
para  moverse  con  desacierto  y  ceguedad.  Muchos  se  hallan 
desobligados  ó  quejosos  de  su  Capitán  :  no  faltan  algunos  , 
¿  quien  debe  inclinación  nuestro  partido,  ni  son  pocos  los 
que  aborrecen ,  como   voluntario  ,  este  rompimiento  t  y 
suelen  pesar  los  brazos  ,  cuando  se  mueven  contra  el  dictii- 
men  ,  ó  contra  la  voluntad.  Unos  y  otros  se  deben  tratar 
como  enemigos,  hasta  que  se  declaren  ;  porque  si  elloá  nos 
vencen  ,  hemos  de  ser  nosotros  los  traidoirs.  Verdad  es  que 
nos  asiste  la  razón  ;  pero  en  la  guerra ,  es  la  razón  ene* 
miga  de  los  negligentes ,  y  ordinariamente  se  quedan  con 
ella  los  que  pueden  mas.  A  usurparos  vienen  cuanto  habeii 
adquirido.  No  aspiran  li  menos  que  hacerse  dueños  ri»  yues* 
tra  libertad,  de  vuestras  haciendas  y  de  vuestras  esperanzas. 
Suyas  han  de  llamar  vuestras  victorias  :  suya  la  tierra  que 
habéis  conquistado  con  vuestra  sangre  :  suya  la  gioiia  de 
vuestras  hazaua«  \  y  lo  peor  es ,  que  con  el  taisiao  pie  que 
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intentan  pisar  nuestra  cerviz ,  quieren  atrepellar  el  servicio 
tie  nuestro  Rey  ,  y  alajur  los  progresos  de  nuestra  Religión  % 
porque  se  han  de  perder ,  si  nos  pierden  ;  y  siendo  suyo 
el  delito,  lian  de  quedar  en  duda  los  culpados.  A  todo  se 
occurre  con  que  obréis  esta  noche  como  acostumbráis : 
mejor  sabréis  ejecutarlo ,  que  yo  discurrirlo.  Alto  á  las  armas 
y  á  la  costumbre  de  vencer  !  Dios  y  el  Rey  en  el  corazón  , 
el  pundonor  á  la  vista ,  y  la  razón  en  las  manos ,  que  yo  seré 
vuestro  compañero  en  el  peligro  ;  y  entiendo  menos  de 
animar  con  las  palabras ,  que  de  persuadir  con  el  ejemplo. 

El  mismo ,  ibidem. 

Caciimazin  á  losCaziques  Mejicanos  ^  incitando* 

los  d  rebelarse. 

I  A  qué  aguardamos,  amigos  y  parientes,  que  no  abri* 
mos  los  ojos  al  oprobrio  de  nuestra  Nación  ,  y  á  la  vileza 
de  nuestro  sufrimiento  ?  Nosotros,  que  nacimos  á  las  armas  ^ 
y  ponemos  nuestra  mayor  felízidad  en  el  terror  de  nuestros 
enemigos ,   concedemos  la  ceiviz  al  yugo  afrentoso  de  una 
gente  advenediza?  ¿Qué  son  sus  atrevimientos  ,  sino  acu* 
iaciones  de  nuestra  flojedad  y  desprecio  de  nuestra  pacien- 
cia 'i  (Consideremos  lo  que  han  conseguido  en  breves  dias , 
y  conoceremos  primero  nuestro  desaire,  y  después  nuestra 
obligación.  Arrojáronse  á  la  corte  de  Méjico,  insolentes  de 
cuatro  victorias,  en  que  los  hizo  valientes  la  falta  de  resis- 
tencia. Entraron  en  ella  triunfantes  ,  á  despecho  de  nues- 
tro Rey  ^  y  contra  la  voluntad  de  tu  Npbleza  y  Gobierno. 
Introdujeron  consigo  á  nuestros  enemigos  ó  rebeldes  ,  y 
los  mantienen  armados  á  nuestros  ojos  ,   dando  vanidad  á 
los  Tlascaltecas,   pisando  el  pundonor  de  los  Mejicanos. 
Quitaron  la  y\á^  ,  con  publico  y  escandaloso  castigo  ,  i 
un  Geqerul  del  Imperio  ,  tomando  en  ageno  dominio  juris- 
dícion  de  magibtrados,  6  autoridad  de  legisladores.  Y  ülti- 
mameiUe,  prendieron  al  gran  Motezumaensu  alojamiento  | 
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sacándole  violentamente  de  su  palacio  ;  y  no  contentos  con 
ponerle  guardas  á  nuestra  vista ,  pasaron  á  ultrajar  su  per-« 
sona  j  dignidad  con  las  prisiones  de  sus  delincuentes.  Asi 
pasd ,  todos  lo  sabemos;  ¿  pero  quien  habrá  que  lo  crea^ 
sin  desmentir  á  sus  ojos?  ¡  O  verdad  ignominiosa ,  digna  del 
silencio  ,  y  mejor  para  el  olvido  I  ¿  Pues  en  qué  os  detenéis , 
ilustres  Mejicanos?  ¿Preso  vuestro  Rey  y  vosotros  desaír 
niados?Esa  libertad  aparente  de  que  le  veis  go«ar  estos 
dias,  no  es  libertad  ,  sino  un  tránsito  engañoso  ,  por  el 
cual  |ia  pasado  insoisiblemente  á  oti*o  cautiverio  de  mayor, 
indecencia  ^  pues  le  han  tiranitado  el  corazón,  y  se  haa 
hecho  dueüoa  de  su  voluntad  ^  que  es  la  prisión  mas  indigna 
de  los  Reyes.  Ellos  nos  gobiernan  y  nos  mandan  ,  pues  el 
que  nos  habia  de  mandar  les  obedece.  Ya  le  veis  descuidado 
en  la  conservación  de  sus  dominios  ^  desatento  á  In  defensa 
de  »us  leyes ,  y  convertido  el  ánimo  real  en  espíritu  servil. 
Nosotros  que  suponemos  tanto  eñ  el  Imperio  Mejicano^ 
debemos  impedir  con  todo  el  hombro  su  ruina.  Lo  que  nos 
toca  ,  es  juntar  nuestras  fuerzas,  acabar  con  estos  advene* 
dizos  ,  y  poner  en  libertad  á  nuestro  Rey.  Si  le  desagradá- 
remos dejándole  de  obedecer  en  lo  que  le  conviene ,  cono- 
cerá el  remedio  cuando  convalezca  de  la  enfermedad  ;  y  ii 
no  le  conociere  ,  hombres  tiene  Méjico,  que  sabrán  llenar 
con  SU9  sienes  la  corona  ;  y  no  será  el  primero  de  nuestros 
Reyes  que  por  no  saber  reynar ,  ó  reynar  descuidadam<!nte  9 
se  dejó  caer  el  cetro  de  las  manos. 

^  £1  mismo  f  ibidem. 
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Declamación  contra  los  vicios  introducidos  en  él 

Estado  Eclesiástica. 

Las  cumbres  j  collados  de  la  tierra  son  la  porcioii  mas 
favorecida  y  visitada  del  sol ,  la  mas  participante  de  sus 
rajos  ;  de  él  reciben  el  golpe  y  afluencia  de  sá  Ule ;  de  las 
nubes ,  el  rozío  j  lluvfa ,  con  qtie  seiiie^ii  y  fertilizan  lof  ^ 
valles.  Son  los  Eclesiásticos  *en  ^  mundo  ,  como  montes 
encumbrados  por  lo  excelso  dé  la  disntdad  que  no  mere* 
cieron  los  ángeles  s  como  montes  tpie  recibiendo  en  sí  la 
Huvia  sagrada  de  luz,  de.  í^t^os  y  secretas  tnsptraciooes  del 
eielo ,  la  'derivasen  á  los  pueblos  ,  pafraque  ,  como  v«illes 
que  están  debajo ,  floreciesen  y  fruelití&asen  en^  campo  de 
la  Iglesia.  Mas  ;  o  dolor  !  'Los  que  habían  de  ser  collados 
emineniés  en  la  santrdad  y  justicia  ^  enriquézidTos  con  Ús 
irirtudes  ,   y  levantados  pof^  el  mismo  Dios ,  son  ya  cono 
janontes  de  Gelboé ,   á  quienes  no  sé  acerca  ni  saluda  el 
sol  de  justicia  ,  con  quienes  se  escasean  los  auxilióse  inspi- 
Taciones  de  lo  aUo,  á  quienes  no  íecutida  la  lluvia  de  deseo- 
gauos  :  tal  es  el   olmdo  ,   tal  la  maldición  y  desamparo 
con  que  viven...  Montes  ariscos  ,  collados  estériles ,  en  cuyas 
entrañas  ya  el  sol  no  engendra  el  oro  de  ctirídad ;  en  cuja 
superficie ,  no  se  halla  pasto  para  el  ganado  de  Cristo ;  en 
cuyas  peñas  se  anidan  y  guarecen  los  vicios ,  como  fieras 
y  leopardos.  Esto  tiene  el  no  haberlos  fundado  Bios,  el  ha- 
berse ellos  elevado  y  subido  á  lo  sumo  de  la  excelencia  y 
al  principado.  ¡  O  esposa  única  y  querida  de  Jesús !  ¡  O 
Iglesia  santa,  linica  madre  nuestra !  ¡  Grande  es  como  el  mar 
tu  dolor,  y  amargo  tu  sentimiento  !  ]  Cómo  te  consolaré  al 
ver  la  ruina  y  quebranto  de  tus  hijos  !  Se  suceden  ya  como 
si  fuera  por  herencia  los  canonicatos  y  beneficios,  trocados <S 
resignados ;  no  ya  según  el  querer  de  Dios,  síro  según  ble/ 
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líe  la  arnbicion,  y  el  irspeto  de  cnrne  y  sangre.  • .  ¡  Cuantas  aba** 
días,  prebendas  y  beneficios  solicitados  y  obtenidos  á  fuego  y 
8an^re  de  litigios  y  contradicciones !  ¡  Cuamtos,en  que  fueron 
arbitras  las  rougere»  !  ¡  Cuantos  que  son  hechura  del  pode- 
roso ,  sin  mas  vocación  que  la  del  empeño ,  la  de  complacer  á 
otros ,  y  del  respeto  humano  !  Tan  desfigurada  está  ya  la  her- 
mosura del  estado  eoleMtfstico ,  que  yá  sus  hijos  son  el  objeto 
de  la  burla  ,  de  la  detracción  y  desprecio.  Se  atreven ,  insujl* 
tun  y  vituperan  sin  reserva  los  legos  á  los  sacerdotes ;  la 
causa  es  ,  porque  á  un  método  desarreglado  de  su  vida  es 
pi*ec¡so  se  siga  el  esciindalo  en  los  otros ;  al  escándalo ,  la 
murmuración ,  el  desprecio ,  los  desaires  ,   las  befas ,  odios , 
umenatas  y  empellones,  que  no  una,  sino  varias  vezei 
•e  practican  contra  los  sacerdotes.  Ette  rs  el  trato  gran* 
{eado  con  los  méritos  de  su  vida ,  esta  la  moneda  con  que , 
aun  la  gente  soes  y  mugercillos  ,  los  seglares  exasperados 
de  su  trato  ,  opresión  ó  tiranía  ,  las  viudus ,  las  ca<adas 
y  doncellas,  retribuyen  y  pagan  ú  veRes,  mas  por  librarse 
de  sus  garras ,  mas  ])0r  defenderse  de  su  vorazidod  ,  que 
por  ofenderlos.  Decidme  ,  Eclesiásticos  :  ¿  sois  como  pie^^ 
dra  en  cuadro  perfectamente  labrada  con  el  escoplo  de  la 
mortificación,  y  nivel  de  la  oración  7  ¿  como  piedras,  qué 
Colocadas  d  proporción  en  el  misterioso  edificio  de  la  Iglesia, 
acrediten  desde  su  sitio  lo  precioso  y  magnífico  del' tem- 
plo ?  Nodo  menos.    Una  piedra  en  cuadro  perfecto,  como 
quiera  que  la  titeen ,  siempre  se  queda  en   pie ,  observó 
Son  Agustin  ;  así  nunca  el  sacerdote  de  Cristo  había  de 
caer,  ni  postrarse  al  impulso  de  la  contradicción  ,  respetos 
ó  tentaciones ,  si  estuviera  bien  labrado  su.  corazón.  Mas 
¡  o  ruina  !  ¡  o  estado  lamentable  ,  y  decaido  !  las  piedrc^s 
del  Santuorio  de  Dios  se  ven  desquiciadas  ya  de  su  centro  , 
tiradas  y  dispersas  por  esos  sitios  püblicos  y  plazas.  Aquellas 
quf  se  habían  de  adorar  y  tratar  con  temor  y  reverencia ,, 
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son  la  burla  y  el  vilipendio  de  los  hombres ;  piedras  sin 
lastre  ,  piedras  desmoronadas  y  deshechas*,  que  solo  sirven 
de  recoger  el  lodo  de  los  pies  que  en  ellas  se  deposita.  L^s 
piedras  del  Santuario  están  dispersas  por  las  plazas  ;.  pues 
los  que  habían  de  estar  dentro  por  medio -de  una  vida  buena 
y  oración ,  andan  fuera  de  sí  por  la  vida  reproba  j  desor." 
denada.  Y  á*  la  verdad  ,  ¿  cómo  queremos  ser  obedecidos 
y  respetados  del  Pueblo  y  si  en  nada  nuestra  vida  y  pro- 
ceder se  distingue  del  Pueblo  ?  ¿  ClSmo  nos  ha  de  venerar  ? 
¿  Qué  ha  de  admirar  en  nosotros  el  seglar  perdido  y  rela- 
jado ,   si  observa  en  nosotros  sus  mismas  y  otras  peores  afi- 
ciones. ¡  O  estado  peligrosísimo !  '¡  O  sublime  dignidad  dd 
sacerdocio  !  ¡Cuan  profundo  es  el  pidlago  de  relajación* eo 
que  vives  sumergido  !  |  Cuan  incurable  la  llaga  de  que  ado- 
leces !  ¡  Cuan  irreparable  tu  ruina  !  Han  caido  tus  hijos  en 
aquel  estado  de  insensibilidad  y  ceguera ,  en  que  se  explica 
la  justicia  de  Dios,  derramando  tinieblas  de  errados  juizios, 
é  hijos  de  una  prudencia  carnal  sobre  sus  ilícitos  apetitos. 
¿  pe  donde  esto?  sino  de  que  desamparados  del  espíritu  de 
Dios,  viven  del  espíritu  del  mundo,  del  demonio  y  de  la 
carne,  rigen,  y  son  regidos  por  ellos? 

P.  Calatajfud ,  Juizio  de  Sacerdotes. 

Exhortación  al  estudio  de  las  artes  jr  ciencias 

naturales. 

Españoles  ,  cualesquiera  que  seáis  ,  ved  aquí  vuestra 
vocación ;  seguidla ,  y  buscad  la  felizidad  en  el  conoci* 
miento  de  la  naturaleza.  Y  si,  respetsmdo  sus  arcanos ^  oo 
os  atrevéis  á  tocar  el  velo  que  encubre  á  ios  mortales  sus 
misteriosas  operaciones ;  estudiad  ,  por  lo  menos,  su-historia 
en  esta  muchedumbre  de  bienes  que  presenta  á  vuestra 
observación.   Contemplad   el   oíltioso   reyno   animal,  «en 
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Medio  del  cual  brilla  y  pi*es¡de  el  hombre,  romo  el  sot 
entre  las  estrellas  del  fírmamefito :  y  ved  c(5mo  sus  indi« 
viduos,  después  de  llenar  la  t¡en*a  de  acción  y  de  alegría, 
se  prestan  dóciles  á  ayudarle  en  sus  fatigas,  ó  se  esconden 
de  su  poder  y  respetan  su  imperio.  Observad  cómo  la  tierra 
se  ennobleze  con  la  frondosa  pompa  del  rey  no  vcgotal ,  y 
(;ómo,  desde  la  humilde  grama  hasta  el  alto  cedro  del 
Líbano,  después  de  aumentar  su  majestad,  presentan  al 
deseo  del  hombre  una  inmensidad  de  bienes  y  consuelos. 
Ved ,  en  fin ,  cómo  la  naturaleza  oprime  con  la  pesadum- 
bre de  los  montes ,  6  encierra  en  sus  hon<las  cavernas ,  el 
«norme  reyno  mineral ,  materia  á%  tantos  bienes  y  de  tantos 
males  :  y  cómo  sin  embargo,  confia  generosa  sus  llaves  al 
hombre,  cuyo  albedrío  y  dominio  reconoce.  Admirad  tanta 
exuberancia,  tanta  profusión,  tanta  \ariedad  de  produc- 
ciones, y  apresuraos  a  convertiflas  en  común  provecho. 
{Felizes  vosotros,  una  y  mil  vezes  felizes  aquellos ,  á  cuyo 
estudio  solo  se  propone  tan  delicioso  y  suhiinie  fin  !  Sí  : 
demasiado  se  han  cscudríhado  las  fuerzas  de  lu  naturaleza , 
solo  para  afligirla  y  conturbarla  :  demasiado  se  han  perfec- 
cionado ya  los  instrumentos' de  su  ruina  y  desolación.  Vo- 
sotrojí,  amados  compatriotas,  no  tendréis  que  profanar  tan 
ferozmente  el  nombre  y  los  oficios  de  la  sabiduría.  Con- 
^gradla  sola  y  enteramente  á  uc|uellas  artes  iLocentes  y 
pazííicas,  que  honran  y  consuelan  á  la  especie  humana. 
Consagradla  á  la  multiplicación  y  perfección  de  sus  ins- 
trumentos  y  métodos;  y  abriendo  cun  ellos  los  manantiales 
de  abundancia  y  de  vida,  que  una  ambición  frenética  pre- 
tende continuamente  cerrar,  haced  que  el  reyno  de  Ja  razón 
y  de  la  concordia  universal  s.uceda  d  estos  tristes  dias 
de  confusión  y  escarníalo,  que  la  afligida  humanidad  mira 
con  tanto  horror.  Sobre  todo,  hijos  mios  (  que  bien  debéis 
permitir  este  nombre  á  la  ternura  de  mi  zclo)  sobre  iodO| 
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consagrad  vuestro  estudio  á  aquella  arte  que  es  amígn  y 
allegadi^  de  la  sabiduría,  y  que  mas  eunobleze  y  per- 
fecciona la  naturaleza  :  consagradle  á  la  primera ,  á  la  mas 
necesaria^  á  la  mas  provechosa  ,  á  la  inocente  agricultura. 
Observad  la  inmensa  mole  de  materia  rud^t  é  inorgánica  ^ 
que  parece  destinada  al  socorro  de  nuestras  miserias ,  fijad 
vuestra  atención  en  la  tierra,  en  esta  madre  universal | 
cuya  juventud  se  renueva  con  la  anual  revolución  de  lo« 
cielos  :  y  estudiad  á  todas  horas  aquella  virtud  maravillosa 
de  fomentar  las  semillas  que  se  confian  á  su  seno,  y  de 
asegurar  en  su  reproducción  la  multiplicación  y  el  consuelo 
del  g^nerb  humano.  Y  cuando  tan  útiles  y  preciosos  dones 
tomo  presenta  a  vuestra  vista  no  saciaren  vuestros  deseos, 
abrid  por  fin  sus  entirañas,  y  descubriréis  nuevas  fuentes 
de  riqueza  y  prosperidad.  ¡  Qué  de  bienes  nos  guarda  en 
sus  tenebrosos  abismos  !  Piedras,  sales,  betunes,  metales. •• 
¡  Ah  !  no  os  deslumhréis^  con  la  codicia  de  tantos  tesoros. 
Elegid  ios  que  son  mas  ütiles  é  inocentes ,  y  deteneos  sobre 
todo  en  ese  admirable  y  abundante  fósil  (  el  carbón  de  pie- 
dra )  que  la  Providencia  descubrió  en  vuestros  días  para 
colmar  vuestra   felizidad...    Entonces ,  mejorada  vuestra 
agricultura,  animadas  vuestras   artes,  extendido  vuestro 
comercio  y  navegación.,  os  multiplicaréis  como  las  arenas 
de  vuestras  playas ,  y  la  paz  y  la  alegría  morarán  en  medio 
de  vosotros.  ¡  O  dias  venturosos ,  días  de  plenitud ,  de  hol- 
ganza y  de  gloria  para  los  Asturianos  !  ¡  Dichosos  aquellos 
que  os  alcanzaren,  y  que,  renovando  la  memoria  aniver- 
saria de  este  solemne  dia,  puedan  celebrar  su  aparición  en 
el  círculo  de  los  años  !  ¡  Dichosos  los  que  oyeren  los  cán- 
ticos de  gratitud  y  alabanza^  que  entonarán  nuestros  veni- 
deros al  nombre  y  á  la  gloria  del  buen  Rey,  que  domi^ 
ciliando  las  ciencias  en  este  suelo ,  abre  hoy  las  fuentes  d© 
la  felizidad  que  gozarán  entonces !  Entonces  sus  bendí« 
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ckmet  renovarán  también  el  tierno  jr  venerable  nombre  del 
Ministro  patriota  que  preparó  los  caminos  con  su  sabiduría, 
y  le  irán  llevando ,  de  generación  en  generaeion ,  á  la  mas 
remota  posteridad.  Y  si  en  el  entusiasmo  del  reconoci- 
miento^ algún  tierqo  recuerdo  despertare  la  memoria  de 
los  débiles  esfuerzos  de  mi  selo,  de  este  zelo  de  vuestro 
bien  que  ahora  me  consume;  entonces  mis  yertas  cenizas, 
que  no  reposarán  lejos  de  vosotros,  recibiendo  el  único 
premio  que  pudo  anhelar  mi  corazón ,  os  predicarán  todavía 
desde  el  sepulcro  :  «  que  estudiéis  continuamente  la  natu- 
raleza :  que  solo  busquéis  en  ella  las  verdades  útiles  :  y  que 
consagréis  toda  vuestra  aplicación,  toda  vuestra  sabiduría, 
todo  vuestTQ  zelo,  al  bien  de  vuestra  Patria  y  al  consuelo 
del  gánero  humano  » . 

Oración  inaugural  del  Instituto  Asturiano, 

Un  Embajador  Siciliano  al  Rey  de  jíragon, 
reconviniéndole  sobre  la  cesión  que  acababa 
de  hacer  de  la  Sicilia  d  favor  de  su  suegro 
Carlos  de  jínjou. 

¡  Con  que  en  vano  ha  sido  sostener  tnn  grandes  guerras , 
verter  tanta  sangre,  y  ganar  tantas  batallat,  si  al  fín  loe 
mismos  defensores  que  elegimos ,  á  quienes  juramos  nuestra 
fe,  y  por  quien  con  tanto  tesón  hemos  combatido,  nos  en- 
tregan á  nuestros  cruieles  enemigos  !  No  ganan ,  nó ,  á  Sicilia 
los  Franceses ,  tantas  vezes  derrotados  por  mar  y  por  tierra ; 
al  Rey  de  Aragón  es  quien  la  abandona ,  teniendo  meno» 
aliento  para  sostener  su  buena  fortuna,  que  perseverancia 
y  tenazidad  sus  contrarios  pora  contiastar  la  adversidad  de 
la  suya.  Afirmado,  como  lo  está  el  reyno  de  Sicilia,  con- 
quistada la  Calabria  toda,  y  la  nnyor  parte  de  los  previa** 
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cías  vecinas ,  vencedores  siempre  que  hemos  combafído, 
nada  nos  faltaba  á  los  Sicilianos  sino  un  Monarca  que  nos 
tuviese  en  mas  precio ,  y  supiese  estimar  su  prosperidad. 
¡Desventurados !  ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte 
delante  de  un  Rey ,  que  confunde  todas  las  leyes  divinas  j 
humanas,  y  no  solo  abandona  á  sus  mas  fíeles,  vasal  los,  sino 
que  pone  á  su  madre  y  herntanos  en  poder  de  sus  enemi- 
gos? Ellos  vendrán  á  nuestras  casas ,  verán  las  paredes  teni- 
das aun  con  la  sangre  de  los  suyos  ,  y  si  soberbios  y  crueles 
fueron  antes,  ¿qué  no  harán  en  nuestro  daño,  llevados  de 
']¿  rabia  y  la  venganza?  Decid  ¿á  quien  queréis  que  nos  da- 
tóos? ¿Será  á  aquel,  que  siendo  Príncipe  de.Salemoy 
prisionero,  por  vuestra  causa ,  y  á  presencia  vuestra,  con- 
denamos á  muerte?  ¿Entregaremos  vuestra  madre  y  her- 
manos al  hijo  de  aquel ,  que  en  un  día  quitó  el  reyno  y  la 
vida  al.Rey  Manfiedo  su  padre?  Pero  la  miseria  y  la  injiis- 
ticia  producen  al  fin  la  independencia.  Los  pueblos  de  Sicilia 
no  son  lili  rebano  vil  que  se  compra  y  se  enagena  por  interés 
y  dinero.  Buscamos  á  la   casa  de  Aragón  para  que  fuese 
nuestra  protectora,  la  juramo»  vasallaje,  y  con  su  ayuda 
arrojamos  de  la  isla  á  los  tiranos,  y  castigamos  sus  atrozi- 
dades.  Si  la  casa  de  Aragón  nos  abandona,  nosotros  alza» 
mos  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hizimos ,  y  sabremos 
•jt^uscar  un  Príncipe  que  nos  defienda*  Desde  este  momento 
jno  somos  vuestros  ,  ni  de  quien  vos  queréis  que  seamos : 
mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas  y  castillos  que 
ae  tienen  por  vos  ahora  ;  y  libres  y  exentos  de  todo  señoríO) 
volvemos  al  estado  en  que  nos  hallábamos,  cuando  recibi« 
noos  por  Rey  á  Don  Pedro  vuestro  padre. 

Quintana^  Vidas  de  Españoles  célebres 
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Roger  de  Lauria  responde  en  presencia  del  Rey^ 
d  los  Cortesanos  que  le  calumniaban  de  remiso 
en  las  obligaciones  de  su  cargo  de  Almirante. 

Llegó  á  Roger  la  noticia  de  esta  maquinación  ,  á  tiempo 
que  se  hallaba  en  el  arsenal  dando  priesa  á  los  trabajos  del 
armamento  ;  y  así  como  estaba,  lleno  de  polvo  ,  mal  ves- 
tido, ceñido  de  una  toalla  ,  subió  indignado  á  palacio  ;  y 
puesto  delante  del  Rey  y  de  aquellos  viles  cortesanos  : 
,  I  Quien  de  vosotros ,  dijo ,  es  el  tjue,  ignorando  los  trabajos 
mios  y  no  está  contento  de  lo  que  he  hecho  hasta  ahora  ?  Pre- 
sente  estoy,  diga  su  acusación,  y  yo  le  responderá.  Si  des^ 
"preciáis  mis  acciones  y  mis  fatigas  ,  por  las  cuales  tenéis 
vida  y  tesoros ,  mostrad  lo  que  habéis  hecho,  y  si  son  vues-^ 
tras  victorias  las  que  os  han  dado  el  hogar  y  la  patria  en 
que  visáis,  el  lujo  que  ostentáis.  Vosotros  os  divertiais,  mien» 
iras  que  á  mi  me  oprimía  el  peso  de  las  armas  ;  ningún 
cuidado  os  agitaba,  mientras  que  yo  disponía  mis  campa- 
ñas ;  ociosos  estabais ,  y  no  temi  ni  la  muerte  ni  la  fatiga; 
yo  andaba  d  la  inclemencia  del  mar,  y  vosotros  estabais 
€tbrigados  en  vuestras  casas  ;-  un  banco  de  remero  era  mi 
lecho,  y  mis  manjares^  fastidiosos  y  repugnantes  d  vosotros, 
acostumbrados  d  mesas  regaladas  :  en  fin,  el  hambre  y  el 
afán  me  consumían,  mientras  que,  nadando  en  deleites , 
hallabais  vuestra  seguridad  en  mis  trabajos.  Considerad 
mis  acciones,  y  ved,  si  la  guerra  dura,  quien  ha  de  ser  el 
martillo  de  vuestros  enemigos  ¡'"pues  no  me  da  tanta  ver- 
güenza vuestra  calumnia ,  como  dolor  vuestro  peligro,  si 
olvidáis  lo  que  valgo,  y  me  desecháis  de,  vosotros.  Vuelto 
entonces  á  los  que  le  habian  acompañado  :  Id,  exclamó , 
y  traed  al  instante  los  testigos  de  mi  valor,  los  monumentos 
de  mis  victorias  y  de  nú  gloria  :  la  bandera  del  Principe 
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dt  Salerno  :  los  despojos  de  Nicotera,  Castrovequio  y  de 
Taranto :  los  de  la  Calabria  ,  cuando  hize  huir  tU  Buy 
Carhs  de  Regio  >  traed  las  cadenas  serviles  de  he  Gerbes : 
las  insignias  del  triarlo  que  conseguí  en  San  Feliu  y  en 
Rosas,  y  tas  riquezas  conseguidas  en  Aguas  y  en  Provenza : 
traedlas;  y  pues  que  aun  duray  durará  la  guerra,  si  entre 
estos  hay  alguno  mas  valeroso  que  yo,  ese  dirija  las  armas 
y  escuadras  de  Sicüia^y  defienda  el  Estado  contra  sus  ene» 
migos.  La  magnificencia  j  dignidad  de  sus  palaíbras  impar 
sieron  silencio  y  admiración  á  toda  la  Corte  que  le  esca^ 
chabá ;  los  malsines  no  osaron  contradecirle ;  y  él ,  despre* 
ciando  sus  viles  intrigas  y  su  miserable  envidia ,  volvió  i 
entender  en  la  preparación  de  la  armada ,  que  á  fuerza  de 
su  increíble  actividad  y  diligencia ,  á  breve  tiempo  estuvo 
dispuesta  en  numero  de  cuarenta  galeras  bien  pertrechadas^ 

£1  mismo f  3ndem« 

Contra  los  vicios  de  los  Grandes,  y  sobre  las 

virtudes  opuestas  a  ellos. 

\  O  Grandes !  ¡  o  Cresos  de  la  tierra !  Vosotros  los  que  en 
la  ignorancia  y  en  la  relajación  dais  á  entender  la  poca  es« 
tima  en  que  tenéis  la  dignidad  de  la  especie  humana  ^ 
aprended  en  el  ejemplo  de  un  joven  de  vuestra  misma  clase^ 
«prended  á  cifrar  la  verdadera  grandeza  en  purificar  el 
ánimo  y  perfeccionar  el  entendimiento.  Vosotros  disipáis 
montes  de  oro  para  traer  de  los  últimos  términos  del  mundo 
esos  trenes  excesivamente  magníficos,  esas  costosísimas 
joyas,  entre  Cuyos  visos  resplandecientes  asoma  la  sangre 
de  lo^  miserables,  que  á  precio  de  sus  vidas,  las  sacaron  del 
fondo  de  los  mares ,  d  de  las  entrañas  de  la>  tierra ,  y  esos, 
portentos  monstruosos  dé  lujo  comprados  con  el  hambre  , 
Cjbh  la  despoblación ,  con  la  ruina  de  provincias  enteras»  £1 
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Marques  de  Santa  Cruz  empleaba  los  inqgotublcs  tcroro»  do 
8tt  prudente  eoonoroía  en   otros  alhajas  verdaderamente 
preciosas,  en  aquellas  con  las  cuales  formó  su  biblioteca^ 
su  laboratorio  de  química  ,  y  sus  gabinetes  de  máquinas  y 
de  historia  natural  t  santuarios  respetables ,  á  los  cuales 
todas  las  naciones  cultas  de  Europa  enviaban  continuamente 
sus  ofrendas  de  libros  escogidos,  de  máquinas  particulares, 
y  de  producciones  raras  de  la  naturaleza.  Vosotros,  sin  res* 
petar  lus  imágenes  de  los  antepasados ,  que  os  rodean ,  y  qup 
continuamentü  presencian  indignadas  la  afeminación  y  los 
desórdenes  de  sus  descendientes ,  corréis  desalumbrados  á 
amancillar  su  memoria  en  los  brazos  de  esas  artificiosas  As» 
tarbds,  de  ctiya  infame  escuela  no  cogéis  otra  fruto  quo 
atranos,  vicios,  enlermedudes  y  remordimientos.  El  IVInr(|ues 
de  Santa  Cruz  ,  no  perdiendo  jamas  de  vista  los  varoniles 
ejemplos  de  sus  mayores,  se  afanaba  por  imitarlos,  hacién- 
dose digno  de  la  estimación  de  la  Patria :  y  volando  en  pos 
de  los  Sarmientos,  de  los  Zacaninis ,  y  de  todos  aquellos 
labios  cuyos   nombres   llenaban  entonces  el  clarin  de  la 
fama,  escuchaba  ansiosamente  sus  lecciones,  y  enriqíiezia 
su  ánimo  con  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de  las  virtudes. 
'  Vosotros,  siempre  encerrados  en  esos  palacios  sibaríticos, 
cifráis  el  mundo  en  los  estrechos  términos  de  sus  paredes; 
ó  si  alguna  vez  os  ocurre  que  fuera  de  ellas  hay  todavía  es- 
pacio, y  hombres,  y  naciones,  y  os  dejais  llevar  del  capri- 
cho do  visitarlas,  es  ünicamento  para  satisfacer  una  vana 
curiosidad,  para  cansar  todas  las  provincias  que  huellan 
Tuestras  plantas,  con  el  espectáculo  de  una  vanidad  inso- 
portable, y  para  volver  de  vuestros  viajes  con  modas  nue* 
vas,  con  los  vicios  y  extravagancias  de  todo  el  globo.  ¡  Cuou 
otros  fueron  los  motivos,  los  íincs  y  los  frutos  que  el  Mar- 
ques de  Santa  Cruz  se  propuso  en  sus  viajes!  Convencido  tlr 
que  la  grandeza  no  es  otra  cosa  que  la  obligación  de  avcnr 
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tajarse  en  acciones  buenas,  y  de  dar  mejores  ejemplos,  no 
trató  de  arruinarse  por  ostentar  en  otras  naciones  aquel  lujo 
pomposo  en  que  ponen  los  ignorantes  el  honor  de  la  Patria, 
cuando  realmente  la  deshonran ,  posponiendo  la  razón  á  los 
delirios  pueriles  del  fausto  y  de  la  soberbia.  Francia  le  vid, 
le  vio  Italia  ,  viéronle  Inglat'erra  j  Alemania,  y  todas  ad- 
miraron su  afabilidad,  su  moderación,  su  templanza,  su 
humanidad ,  el  juizio  y  la  prudencia  consumada  de  toda  su 
conducta ;  y  por  estos  medios  tan  infalibles ,  logró  hacer  la 
apología  mas  completa ,  el  elogio  mas  elocuente  de  España 
y  de  los  Españoles. 

Cienfuegos  >  Elogio  del  Marques  de  Santa  Crui* 
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El  Pueblo. 

l!^v  naturaleza  ei  monstruosa  en  todo,  ydcsiguol  d  s( 
mismn  ,  inconstante  y  varia.  Se  gobierna  por  lus  aparien- 
cias ,  sin  penetrar  el  fondo.  Con  el  rumor  se  consulta.  Es 
pibre  de  medios  y  de  consrjo  ,  sin  saber  discernir  lo  falso 
de  lo  verdadero.  Inclinado  siempre  ú  lo  peor.  Una  misma 
hora  le  ve  vestido  de  dos  afectos  contrarios.  Mas  se  deja 
llevar  de  ellos ,  que  de  la  razón  :  mas  deh ímpetu,  que  de  lu 
prudencia  :  mas  de  las  sombras  ,  que  de  )a  verdad.  €on  el 
castigo  se  deja  enfrenar.  En  lus  adulaciones  es  disilorme  , 
mezclando  alabanzas  verdaderas  y  fahas.  No  sabe  conte- 
nerse en  los  medios  :  6  urna ,  6  aborrece  con  extremo,  ó  es 
sumamente  agradecido,  6  sumamente  ingrato  :  6  tome ,  6  se 
'liace  temer ;  y  en  temiendo  ,  sin  riesgo  se  desprecia.  Los  pe* 
ligros  menores  le  perturban ,  si  los  ve  presentes  ;  y  no  le  es- 
pantan los  grandes,  si  están  lejos.  O  sirve  con  humildad, 
ó  manda  con  soberbia.  Ni  sabe  ser  libre  ,  ni  deja  de  serlo. 
En  las  amenazas  es  valiente  ,  y  en  las  obras  cobarde.  Con 
ligeras  causas  se  altera  ,  y  con  ligeros  medios  se  compone. 
!)¡gue ,  no  guia.  Las  mismas  demonstraciones  hace  por  uno 
que  por  otro.  Mas  fácilmente  se  deja  violentar ,  que  per- 

*'DflS|)ues  Ufí  impreto  el  Cipílulo  til  de  «uta  último  Libro, 
liemos  llegado  ú  proporoionarnoi  los  dos  troioe  liguientei  de  i). 
Diego  do  Soavcdrtí  cuya  inieroioa  no  le  podría  oiuitir,  liu  privar 
al  Lrctor  da  dos  excelentes  modelos  en  el  g¿n«ro  ú  que  corros- 
poadeoj  en  el  referido  Copítulo  de  Caraotér0i  MoraUs, 
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siiadir.  En  la  fortuna  próspera  es  arrogante  é  impío  ;  en  la 
adversa ,  rendido  y  religioso.  Tan  fácil  á  la  crueldad ,  como 
á  la  misericordia.  Con  el  mismo  furor  <}ue  favorece  á  uno, 
le  persigue  después.  Abusa  de  la  demasiada  clemencia,  y  se 
precipita  con  el  demasiado  rigor.  Si  una  vez  se  atreve  á  los 
buenos,  no  le  detienen  la  razón  ni  la  vergüenza.  Fomenta 
los  rumores,  los  finge,  y  crédulo  acrecienta  la  fama.  Des-* 
precia  la  voz  de  pocos  ^  y  sigue  la  de  muchos*  Los  malos 
sucesos  atribuye  á  la  malicia  del  Magistrado ;  y  las  calami- 
dades, á  los  pecados  del  Príncipe.  Ninguna  cosa  le  tiene  mas 
obediente  que  la  abundancia ,  en  quien  solamente  pone  sa 
cuidado»  £1   inteies   ó  el  deshonor  le  conmueven  fácil- 
mente. Agravado  cs^e ,  y  aliviado  cozea.  Arpa  los  ingenios 
fogosos  y  precipitados ,  y  el .  gobierno  ambicioso  y  turba* 
lento.  Munea  se  satisface  del  presente ,  y  siempre  desea  mu^ 
danzas  en  éU  Imita  las  virtudes  ó  vicios  de  los  que  mandan. 
Envidia  los  ricos  y  poderosos ,  y  maquina  cotitra   ellos* 
Ama  los  juegos  y  divertimientos,  y  con  ninguna  cosa  m^s 
que  con  ellos  se  gana  su  gracia.  Es  supersticioso  en  la  reli^ 
gion ,  y  antes  obedece  á  los  Sacerdotes,  que  ásus  Prípcipei. 
Estas  son  las  principales  condiciones  y  calidades  de  la  mul« 
titud.  Pero  advierta  el  Príncipe,  que  no  hay  comunidad, 
-ó  consejo  grande,  por  grave  que  sea  y  de  varona  selectos, 
en  que  no  haya  vulgo,  y  sea  jen  muchas  cosas  parecido  al 
popular. 

El  Palada. 

Es  presuntuoso  y  vario.  Por  instantes  fnuda  colores 
como  el 'Camaleón,  según  se  le  ofrece  delante  la  fortuna 
próspera  ó  adversa.  Aunque  su  lenguaje  es  común  á  todos , 
no  todos  le  entienden.  Adora  al  Príncipe  que  nace ,  y  no 
i^  cura  del  que  transmonta.  Espia  y  murmiua  «us  accio- 
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nei.  Se  acomoda  á  lui  coitumbreii  y  remada  luí  faltai. 
Siempre  anda  á  cata  de  lu  grocia  cod  las  i*edei  de  la  lisonja 
j  adnlaeioni  atento  á  la  ambición  y  al  interés.  Se  alimenta 
con  la  mentira,  y  aborrece  la  verdad.  G>d  facilidad  cree 
lómalo,  con  dificultad  lo  bueno.  Desea  las  mudanzas  y 
novedades.  Todo  lo  teme  ,  y  de  todo  desconfía.  Soberbio 
«n  mandar  |  y  humilde  en  obedecer.  Envidioso  de  sí  mis* 
mo,  y  de  los  de  afuera.  Gran  artífice  en  disimular  |  y  c^lat* 
•ui  designios.  Elucubre  el  odio  con  la  risa  y  las  ceremo- 
nias. En  publico  alaba ,  y  en  secreto  murmura.  Es  enemigo 
de  sí  mismo.  Vauo  en  lar  apariencias ,  y  ligero  en  las  ofertas. 


nv. 
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NOTAS  HlSTÓRliCAS. 


XXttilAif..  (  Mateo  ]  Se  ÚeiTefi  niuy*pocai  noti'cloi  de  eíte 
«utor.  Se  M¡l)e  tolo  que  era  de  Sevilla  t  que  txitúó  en  tiooipo 
de  Felipe  It)  por  .quien  eijuvo  empleado  i  que  rehuticitf  < 
lui  péniionei  pUblioai  por  diiíVutnr  del  reposo  de  una 
vida  privada  i  que  estuvo  en  Méjico  t  y*  que,  ei  autor  |  entra 
otrai  obrai ,  del  itruemait  dú  A{farachei 

ANtomo.  ( t).  Nicolás )  Sevilla  tiene  e)  tionor  de  contat* 
entre  lui  iluitreí  hijoi  á  eife  laborioio  labio^  y  eruditiiimo 
eicritor,  If aciden  1617.  ^u  padre,. que le  llamaba  también 
Nicolás  9  tú(.  nombrado  por  Felipe  IV  Almiruiiio  do  la 
Compañía  Naval  ^  formada  en  Sevilla  en  i6ti6.  Empcsd  en 
Sevilla  lus  primeros  eitudioi  1  paid  deupuei  ¿  SiiUlnnncaí 
en  donde  fué  didcípnloi  entre  otroi^  del  célebre  Ramos 
del  Mansano.  Fué  nombrado  por  Felipe  IV  en  ídÜQ^  Agentt 
General  de  Eipaua  en  Homa,  en  cuyo  deiitino  permunecid 
diet  y  ocho  ntlos,  á  vuelta  de  loi  cuulei,  Aié  nombrado 
por  Carlos  fl  Con«ejero  en  el  Coniefo  de  la  Santa  Cruxada. 
Kegreió  i  Madrid  á  deiempeuar  eite  nuevo  encargo  baita 
1684»  en  que  murid,  dejando  por  monumento  eterno  de  lua 
vaitoi  y  extraordinario!  conocimientos,  lu  Bihliothecavetus, 
publicada  deipuei  de  su  muerte  por  lu  íntimo  amigo  el 
Cardenal  do  Aguirre,  y  lU  Büflioiheca  Hispana,  i  la  qu« 
debemos  la  mayor  partr  de  las  noticias  que  tenemoi  da 
nuestros  escritores  del  siglo  XV  en  adelante. 

AnoRNSoLA.  ( Bartdlomé  de )  Por  hablot  de  él  unidaroeott 
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con  lu  hermano,  reservamos  esta  nota  hitttfriéi  para  el 
cuarto  volumen,  en  que  daremos  las  que  corresponden  á 
los  Poetas  de  que  tomamos  en  nuestra  colección. 

Avila  (  el  V.  Juan  de )  nació  en  i5o49  hijo  de  una  fa- 
*  mil  ¡a  honesta  y  bien  acomodada  de  Almodovar  del  Campo , 
ep  el  arzobispado  de  Toledo.  Sus  padres  querían  dedicarle 
á  la  carrera  del  foro ,  y  al  efecto  le  enviaron  á  Salamanca ; 
mas  desde  los  prímeros  anos  de  su  pubertad ,  se  descubrió 
su  vocación  al  sacerdocio ,  su  pasión  al  retiro ,  y  aquella 
sensibilidad  exquisita ,  aqtíella  caridad  ardiente  que  carac- 
terizan al  hombre  verdaderamente  evangélico.  Sus  padres , 
desistiendo  de  sus  primeros  proyectos ,  W^viaron  á  Alcalá 
á  estudiar,  donde  tuvo  por  mpaiiwf  al  celebre  Fr.  Po* 
mingo  Soto,  uno  de  nuestros  eminentes  teólogos  en  el  Con* 
cilio  de  .Trento,  enviado^  por  Carlos  V  en  i545  con  Fr. 
Bartolomé  Carranza.  Nicolás  Antonio  dice,  que  Soto  fué 
su  maestro  de  teología  en  Alcalá;  mas  se  conoce  que  esto 
ha  sido  un  descuido ,  ó  mas  bien  acaso ,  un  error  de  pluma. 
£1  mismo  Nicolás  Antonio  dice  en  el  artículo  de  Soto^  que 
ensenó  en  Alcalá  la  filosofía ,  y  la  teología  en  Salamanca. 
Nuestro  Venerable  tuvo  primero  el  proyecto  de  pasar  á  la» 
Indias  occidentales ,  donde  ciertamente  su  caridad  no  hu- 
biera estado  de  sobra  por  aquellos  tiempos  >  mas  le  retra* 
jeron  de  este  designio  en  Sevilla  D.  Francisco  Contreras, 
á  quien  consultó ,  y  D.  Alfonso  Manrique ,  Obispo  entonces 
de  esta  ciudad  *  los  mismos  que  le  determinaron  á  entre- 
garse al  ejercicio  de  la  predicación,  en  que  fué  tan  emi^ 
nente  como  manifesta  el  renombre  de  Apóstol  de  Anda- 
luzia,  con  <|ue  le  honró,  ¿  por  mejor  decir,  le  hizo  jus- 
ticia su  siglo.  Ni  su  santidad  ni  sus  virtudes  le  pusieron  á 
cubierto  de  la  envidia ,  que  halla  en  nuestra  desgraciada 
Patria  tan  anchos  y  fáciles  ^esfü^kogps.  Acusado  á  la  Isp 


NOTAS  HISTÓRICAS.  4St 

quIíicioD  de  Sevilla  |  coniiguió  qué  tu  ioocencia  fueie  re- 
conocida I  que  ei  el  mayor  tnunfo  á  que  le  puede  aspirar 
ante  una  autoridad  que  esgrime  el  asero  contra  el  acufadOf 
7  parece  reierf arte  el  escudo  para  el  calumniador.  Su  aelp 
infatigable,  unido  lin  duda  á  la  austeridad  de  sus  peniteQ« 
ciai|  quebrantaron  su  compleiioni  y  muchos  años  ántM 
de  morir ,  estuvo  constantemente  mortificado  por  sus  males» 
Al  fin,  murió  I  según  Nicolás  Antonio,  en  i56g  en  Moiii» 
tilla ,  pueblo  del  Señorío  de  Ips  Marqueses  de  Priego ,  cuyap 
conciencias  dirigía. 

Avila  t  bvitioa  ,  ( D.  Luis  de  }  natural  de  Plasencia  | 
provincia  de  Extremadura ,  según  parece  colegirse  de  unsí 
carta  del  Aragonés  Juan  Versóse,  autor  coetáneo,  y  quf 
acompañó  á  D.  Diego  de  Mendoza  en  sus  comisiones  á 
Trento,  en  sus  embajadas  de  Roma  j  en  su  gobierno  da 
Sena,  teatros  comunes  en  que  conocid,  tratd  j  se  biio 
amigo  de  nuestro  Zuniga.  A  la  muerte  de  Paulo  líl  j 
exaltación  de  Julio  III,  fué  Zuniga  enviado  por  Carlos  V 
en  el  ano  55o,  para  felititarle  por  su  elevación  á  la  silla 
pontifical ,  y  rogarle  volviese  á  reorganizar  el  Concilio  da 
Trento,  suspendido  y  medio  disuelto  por  la  muerte  dt 
aquel  t  legación  que  creemos  sea  la  que  Nicolás  Antonio 
refiere,  atribuyéndola  equivocadamente  á  la  exaltación  de 
Paulo  IV,  elegido  por  muerte  del  malogrado  Marcelo  II. 
Posteriormente ,  en  el  año  i563,  bajo  el  pontificado  da 
Pío  IV,  fué  enviado  por  Felipe  II  con  una  comisión  de  la 
mayor  importancia,  que  no  se  limitaba  solamente  á  los 
asuntos  del  Concilio ,  tales  como  su  continuación  en  Trento^ 
la  resolución  del  Proponeniibui  Legatii  ,  la  resistencia 
al  uso  del  cáliz  y  al  matrimonio  de  los  clérigos,  que  eran 
los  dos  puntos  del  iru^rim  de  las  Dietas,  y  tan  contrario! 
é  la  teología  de  su  Soberano,  que  habia  ptx>bib¡do  faeit» 
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qUe  se  hablase  de  ellos  ;  sino  que  se  extendía  ,  y  atin 
parecía  tener  por  fio  primarío,  objetos  puramente  políticos: 
tales  corúo  la  continuación  del  subsidio  por  cinco  anos  mas, 
el'  permiso  de  vender  hasta  cierta  suma  de  bienes  eclesiás* 
lieos,  nna  dispensa  matrimonial  para  casar  al  Pi^íncipe 
D.  Carlos;  y  aun ^  según  dicen  algunos,  sé  extendía  á 
pedir  para  su  Soberano  el  tí  fu  lo  de  Emperador  de  las 
Iridias,  género  de  gracia  que  no  fué  nunca  despachada  por 
la  Cancillería  de  S.  Pedro ;  pero  en  CUya  posesión  estaba 
Roma  ,  desde  que  en  el  siglo  VIII ,  recibió  Car]¿  Magnoi  lá 
de  Emperador  de  Occidente  de  las  bondades  de  Leen  III. 
Fué  D.  Luis  de  Zuñiga  Comendador  Mayo^  de  la  Orden  de 
Alcántara,  y  tuVo  diferente^  seuoríos  por  su  mugei* ,  hija 
ünioa  de  D.  Federico  Zuñiga  y  Sotomayor.  Ya  hemos 
dicho  en  nuestro  discurso  preliminar,  qiie  acompaíid  al 
Emperador  en  la  guerra  de  Alemania,  cuya  relación  es 
el  asunto  de  su  obra.  Esta  guerra  se  terminó  en  i 547  P^'* 
la  batalla  de  Elba ,  en  que  fueron  derrotadas  las  fuerzas  de 
la  Liga ,  y  quedó  prisionero  el  Duque  de  Sajonla. 

t       .K^kLK  { D.  Pedro  López  de )  Seuor  de  Salvatierra  de 
Álava,  descendiente  de  la   casa  de    Haro,  fqé  Calljciller 

*  Mayor^de  Castilla.  Alcanzó  cuatro  reinados  :  el  de  D.  Pedro 
el  Justiciero^  D.  Enrique  II,  D.  Juan  el  I ,  y  D.  Enrique 
III.  Todos  ellos  apreciaron  sus  talentos  y  valor.  Con  sus 
talentos,  sirvió  en  la  dirección  y  arreglo  dé  varios  negocios 
de  Estado,  que  aquellos  cometieron  á  sus  luzes;  y  de  su 
valor  dio  no  pequeñas  pruebas  en  las  batallas  de  Nájera  y 
Aljuharrota,  en  las  que  fué  hecho  prisionero.  Murió  en  i4o7 
£n  Calahorra ,  á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años.  Los  apo- 
logistas del  Rey  D.  Pedro  redarguyen  la  crónica  de  Aya  la 
de  sospechosa  y  falsa ;  y  á  este  ,  de  apasionado  de  D.  £n- 
'  riqne.  Zurita  y  otros  tratan  de  vindicarle ,  y  le  consideran 
como  un  histonador  Heno  de  sinceridad. 
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CcRyAHTEs  Saavedba.  (  Miguel  de>  La  noUi;hÍAtdr¡r:i  de 
«ste  Escritor  .incomparable  ng  s«^rá  mafl  que  un  n^tucidí' 
simo  extracto  de  la  que  escribió  D.  Vicente  de  lob  Ríos,  y 
corre  al  frente  de  la  edición  de  la  Academia.  E5C]niv.a8,Sc'« 
Tilla,  Madrid,  Lucena,  y  Alcázar  dtf  8.  Juan^  que  sobn;  )a 
autoric^d  de  D.  Tomas  Tamayo,  Nicolás  Antonio,  Jciie 
de  Vega  y  otros,  disputaban  á  Alcalá  de  llenurcs  el  Itoiior 
de  baber  producido  el  genio  extraordinario  de  Cervantes , 
lian  tenido  ai  fin  qi^e  abandonar  sus  pi intenciones  y  cederá 
]a  ^fuerza  de  esta  critica  desenterrádora ,  que  revolviendQ 
archivos  y  combinando  fechas,  las  ha  privado  hasta  de| 
consuelo  de  una  duda  gloriosa.  No  puede  dudarse  que  naci<5 
en  Alcalá  de  Henares  el  9  de  Octubre  de  i547«  Fué  discí*; 
pulo  en  letras  humanas  del   Mro  Jojan  López  de  Hoyos^ 
Desda  sus  primeros  anos  tuyp  por  la  poesía,  en  que  nunca 
pudo  sobresalir,  i^na  ínclinacipn  decidida,  que  inspirán- 
dole aversión  á  todas  las  profesiones  lucrativas,  le  acarred 
las  plagas  ordinarias^ de  loa  hijos  de  Apolo  :  es  decir,  ene- 
migos, vigilias  y  hambres.   Reducido  por  su  i^ecesídad  á 
tomar  un  partido  cualquiera,  pasóá  Italia  en  el  ano  de  i563t 
y  se  acomodó  por  Camarero  en  casa  del  Cardenal  Aqua- 
viva.  En  el  aíio  de  70 ,  se  alistó  en  las  banderas  de  Marco 
Antonio  Colona,  Duqqe  de  Palíano,  nombrado  por  Píq  V 
'  General  de  sus  tropas  y  armada  ,  y  sirvió  bajo  sus  órdenes 
en  la  malograda  expedición  de  Chipre;  y  en  el  de  71,  se 
halló  en  la  batalla  de  Lepante,  en  donde  perdió  la  mano 
izquierda.  Alistóse  después  en  las  tropas  de  Ndpotes  y  sirvió 
hasta  1575,  en  que,  pasando  de  esta  ciudad  á  España,  le 
hizo  cautivo  el  famroso .corsario  berberisco  Atnautc  Mami. 
Dio  en  Argel  pruebas  de  una  fírmeza  extiaoniinaria  ,  de  un 
valor  impertérrito  y  de  una  osadía  inconcebible,  llescalado 
en  i58o,  regresó  á  Espaíla  en  58 1.  Volvió  de  nunvo  A  su 
antigua  incli|iac¡on  i  la  poesía  y  letras  humanas.  Se  casó  eo 
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d  año  do  84  en  Esquivias  con  D".  Catalina  Palacios  de  Sm^ 
lazar.  Las  dificultades  de  sa  situación  se  aumentaron  con 
este  enlaze.  Didse  al  teatro ,  y  compuso  hasta  treinta  come- 
dias. Eli  el  ano  1 5^ ,  abandonó  esta  ocupación ,  y  luchando 
siempre  con  su  necesidad  hasta  el  fin  de  sus  dias ,  ayudado 
tde  la  liberalidad  de  un  pequeño  numero  de  protecfX>res ,  y 
auxiliándose  con  la  publicación  de  sus  obras,  para  oprobrio 
eterno  de  su  siglo ,  pudo  arrastrar  apenas  una  exbtencia 
misera  en  Serüla ,  Valladolid  y  Madrid  ( donde  principal- 
imente  residió )  hasta  el  oS  de  Abril  de  i6i6 ,  en  que  falleció, 
dando  en  sus  últimos  momentos  pruebas  incontestables  de 
kn  asombroso  genio ,  y  de  su  alentado  corazón,  en  la  carta 
^e  escribió  al  Duque  de  Lemos  dedicándole  el  P/rsitesjr 
SigUmunda  ,je$  una  de  las  que  se  hallan  en  nuestra  coleccioD 
ál  folio  43  del  presente  tdimoi  La  posteridad  le  ha  indemni- 
zado de  la  injusticia  de  su  siglo  ,  siendo  tan  pródiga  en  sus 
elogios,  como  avaros  fueronsuscontetbporáneos;  de  manera, 
que  conviene  exactamente  i  su  buena  fama,  lo  que  Virgilio 
dice  de  la  mala  en  su  herroosisiñaa  descripción  del  lib.  4« 

Parva  metu primo,  mox  sese  attollit  in  auras 
Ingredüun/ue  solo,  et  capul  ínter  nuhila  conditm 

CiB¿A  Real.  ( Fernán  Gómez  de  ).Segun  su  modo  de  ex* 
jjicarse  en  una  de  sus  cartas  á  D.  Pedro  Estuñiga  ó  Za-« 
iiíga , 'Conde  de  Ledesma  ,  parece  haber  pertenecido  á  una 
familia  dependiente  de  la  casa  Je  este*  Por  sji  nombre  puede 
colegirse  que  era  natural   de  Ciudad   Real,  tüonsta  qae 
nació  en  i3B8  :  que  se  graduó  de  Bachiller  en  Medicina 
á  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años  :  que  fué  Médico  de 
1).  Juan  el  Segundo,  con  cuya  confianza- y  aprecio  se  vio 
honrado  hasta  su  muerte  en  14^4  •  J  V^^  '^  correspon- 
dencia se  ve,  que  le  habia  sacado  de  pila  el  Cronista  D* 
l'edroLoper  de  Ayala :  que  se  vio  favorecido  de  D.  Alvaio 
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de  Luna  t  que  íué  amigo  del  celebre  Juan  de  Metfia  :  j  qdé 
la  consíderacíoQ  particularíiimía  con  que  lé  dUtíhguid  él 
Soberano ,  le  puso  en  relaciones  con  los  pHhierbs  SéfidM 
de  su  Corte ;  j  aun  pareció  darle  cierto  ascendiente  j  peso 
en  los  negocios  políticos.  Ignóránsé  todas  íaá  démas  pahi* 
oukiridadés  de  su  vida. 

CoLOMi  ( D.  Carlos ;  hf¡o  de  t).  iúáú ,  Oóildé  dé  Eidá , 
nació  en  Alicante  en  i573.  Desde  los  primeros  áñoi  sé  di6 
á  la  milicia,  é  hizo  en  ella  una  brillante' carrera ,  cuál  por 
esta  ves  con? eñia  ¿  la  nobleza  de  su  familia ,  ilustrada  poV 
sus  talentos.  Después  de  haber  sido  Gobernado^  del  Caria- 
bresí ,  General  dé  caballería  en  Milán ,  y  Capitán  tírériérál 
de  las  armas  en  el  Üósellob ,  túé  nóiübradó  Biribajador 
extraordinario  eñ  la  Corte  dé  Londres.  Debió  uñ  aprecib 
singular  á  Jacobo  I  protector  decidido  de  las  luzes,  y  titíb 
de  los  literatos  de  su  siglo  ,  y  al  desf^ráciado  Carlos  I  sl| 
hijo :  y  «1  siglo  de  ShaLespear  y  de  ¿acón  parecieron  haceir 
justicia  al  mérito  nada  común  de  nuestro  Coloma.  Felipe 
IV ,  en  recompensa  de  sus  servicios ,  le  dio  las  encomieiiciiEfis 
de  Montiel  y  Osa  de  la  Orden  de  Santiago  *>  le  nombró  su 
Mayordomo  I  Consejero  de  Estado  y  de  Guerra ;  y  le  conde- 
coró con  el  título  de  Márquei  del  Espinar.  Murió  én  i63^« 

EsTELLi ,  (F.  Diego  de)  natural  de  Éstéllá  de  Navaí'ria, 
hijo  de  una  familia  ilustre  dé  este  Réjiho,  nació  en  i52^* 
Estudió  en  Salamanca,  y  tomó  en  ella  él  habito  dé  É. 
Francisco.  Fué  confesor  del  Cardenal  Granvela ,  Teólo(|0  j 
Consultor  de  Felipe  II  ;  y  si  hemos  de  creer  á  Andrea 
Escoto ,  citado  por  Nicolás  Antonio ,  fué  Obispo  electo ,  ki 
bien  ño  dice  de  qué  diócesis.  Fué  muy  perseguido  por  siüs 
hermanos  de  hábito,  y  estuvo  largo  tícrópó  presio;  péi^ 
triunfó  al  (m  át  sus  perseguidores^  Murió  en  iS^B*  Sii  Íár¿n 
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l«iideQC¡a  en  Lisboa ,  á  donde  fué  con  Rui  Gómez  de  Sílm  ^ 
liA  dado  oeafion  á  que  raríof  aotorei  le  creyesen  eqoÍTO* 
cadamente  portugtief, 

Fkijoo  t  MovTcvEcmo  ( Fr.  Benito  Jerónimo)  nació  en  8 
de  Octubre  ide  1676  en  Carderoiro,  pequeña  aldea  del  obíf» 
pado'  de  Orense.  A  los  catorce  a&os  recibió  la  cogulla  de 
S«  Benito  en  el  monasterio  de  S,  Julián  de  Samos.  Fué  Ca- 
tedrático de  teología  en  la  Universidad  de  Oviedo,  en  que 
fué  jubilado  por  el  Consejo.  Obtuvo  de  su  Orden  los  bo* 
sores  de  Itfaestro  General.  Su  reputación  se  extendió  por 
todas  partes  I  7  debió  elogios  singulares  á  todos  los  verda» 
deros  sabios  de  su  tiempo,  entre  otros  á  Benedicto  XIV,  al 
Cardenal  Querini ,  j  otros  varios  esitranjeros.  Fernando  VI 
le  concedió  honores  del  Consejo,  j  por  testimonio  del 
•precio  que  hacia  de  sus  luzes,  el  Seftor  Carlos  III  le  regaló 
Jas  Antigüedades  del  Herculano.  Des<ie  el  ano  1726,  en  qoe 
^empezó  la  publicación  de  su  Teatro  Crítico^  hasta  el  a&o 
de  64  en  que  falleció,  su  vida  fué  una  serie  de  tríonroé 
sobre  sus  miserables  émulos. 

FvEVMAToa  (D.  Antonio^  nació  en  Agreda  en  Castilla 
la  Vieja,  Su  padre 'fué  Consejero  de  Castilla.  Fué  educado 
con  particular  esmero,  y  desde  el  principio  se  anunció  en 
él  la  preferencia  que  dio  en  sus  estudios  á  la  historia.  Murió 
é  los  treinta  anos,  siendo  Arcediano  de  Campos  en  la  ca- 
tedral de  Falencia, 

Geacuv.  ( el  P.  Baltasar )  A  pesar  de  su  dbtinguido  nié* 
rito,  y  dé  pertenecer  á  la  segunda  m.ftad  del  siglo  XVII, 
son  muy  escasas  las  noticias  que  de  él  se  tienen.  Solo  se 
sabe  I  que  era  Aragonés,  natural  de  Calatayud  :  que  abrazó 
al  instituto  de  la  Compañía  s  que  era  Rector  del  colegio  da 
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Tarragona,  cuando  su  amigo  y  paisano D.  Vicente  Juan  da 
Lastanosa  escribía  sus  Didlogos  de  las  medallas  descono» 
€Údas  españolas  ,  en  que  io  tributa  elogios  merecidos  :  j 
que  murió  en  Tarazona  en  iG58. 

Grahada  (  Fr.  Luis  de)  nució  en  esta  ciudad  en  i5o4  de 
padres  poco  favorecidos  de  la  fortuna.  Toda  su  celel)ridad 
es  hija  de  sus  virtudes  eminentes,  y  de  su  gran  talento , 
empezando  por  el  pritiier  puso,  que  fué  la  jmpresion  ge- 
nerosa que  en  su  tierno  infancia,  produjeron  en  el  Conde 
de  Tendilla  sus  dispi^siriones  extraordinarias.  Este  Señor , 
Alcaide  entonces  de  Ih  Alliambra,  le  recogió  y  le  hizo 
educar  al  lado  de  sus  liijos ,  en  cuya  compañía  cursó  sus 
primeros  estudios.  La  descendencia  real  de  esta  ilustre  casa 
no  ennoblecía  roas  á  su  digno  poseedor,  que  el  buen  u«o 
que  supo  hacer  en  esta  ocasión  de  su  riqueza  y  de  su  nom- 
bre. A  los  diez  y  nueve  anos  de  edad,  tomó  nuestro  Fr. 
Luis  el  hábito  del  Orden  de  S'o.  Domingo  fn  el  convento 
de  S^*.  Cruz,  que  Jos  Reyes  Cnlólicos  acababan  de  fundar 
en  Granada.  En  él  estudió  la  filosofía.  Pasó  después  d  Va- 
lladolid  á  continuar  sus  estudios  en  el  colegio  de  S.  Gre- 
gorio, adonde  solo  se  envía  á  los  jóvenes  que  sobresalen 
entre  los  demás ,  y  siguió  después  la  carrera  de  Maestro , 
ensenando  filosofía  y  teología  en  diferentes  colegios.  En 
•eguida ,  fué  nombrado  Prior  del  convento  de  Scala  CccU 
ú  las  inmediaciones  de  Córdoba,  adonde  bajaba  d  predicar 
con  frecuencia ,  y  adonde  su  celebridad  le  proporcionó  el 
conocimiento  y  amistad  del  V.  Juan  de  Avila,  cuyos  con- 
sejos y  preceptos  contribuyeron  á  formarle  en  la  elocuencia 
evangélica.  Después  de  haber  fundado  el  convento  de  Ba- 
dajoz, fué  llamado  á  Portugal  por  el  Infante  D.  Enrí(]ue, 
Arzobispo  de  Evora ,  y  distinguido  y  honrado  por  los  Reyes 
D.  Juan  III  y  D\  Catalina,  la  cual,  durante  su  regencia, 
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qfiíso  nombrarie,  primero,  Obispo  de  Visea ,  y  despnef^ 
ArzolHspo  de  Braga.  Contento  con  él  provincialato  de  su 
Orden,  rití  túé  posible  nunca  hacerle  admitir  mayores  dig- 
oidlides.  Su  celebridad  llfcgd  hasta  Rolna.  Gregorio  Xllt 
en  el  año  de  1 58a ,  le'iescribíó  excitándole  á  continuar  sus    ^ 
apostólicas  tareas,  bfcete  también  que  Sixto  Y  su  sucesor^ 
ie  proponía  honrarle  cob  eí  capelo ,  de  ciíyp  propósito  pudo^^ 
retraerle  el  humilde  Granada  por  inédió  del  CárdeoaE^ 
Bonelo  sü  amigo.  Murió  este  hombre  yirtuósó  y  elócueat^^ 
en  Lisboa  él  3i  de  Bizieinbre  de  i58£L 


Gvbtíra  ,  ( Fir.  Antonio  dé )  natural  de  la  proTincia  de 
Atáva,  hi|o  dé  D.  tieltrañ,  y  dé  D\  Elrirá  de  Norona  y  C9U 
déron,  y  nieto  de  otro  D.  ¿éltran,  Senof  dé  Escalante. 
Criado  en  la  Corte  ¿  dond^  le  IIcyÓ  su  padre  desde  la  edad 
de  doce  anos,  prefirió  el  claustro  á  toda  otra  dirección ijf 
ioinó  él  hábito  de  la  religión  franciscana ,  según  Nicolás 
Antonio  ,  en  Ñapóles  ó  en  Valladolid ,  mas  por  lo  <p6 
resulta  de  su  epitafio ,  obra  del  mismo  Guerara ,  y  que  como 
tal  refiere  aquel  escritor,  parece  no  puede  dudarse  que  fué 
en  esta  óltima  ciudad.  Díóse  á  la  teología;  pero  sin  abjurar 
por  eso  ni  la  erudición  sagrada  ni  la  profana,  y  tuTO  en 
una  y  otra  conocimientos  poco  comunes,  sobre  todo  en  los 
hombres  de  su  profesión*  Después  de  haber  sido  honrada 
con  diferentes  prelazías  de  su  Orden,  Carlos  V  le  nombró  su 
Predicador  y  Cronista.  Corrió ,  según  él  mismo  dice ,  una 
gran  parte  de.  la  Europa  con  el  Emperador,  el  cual,  por 
premio  de  sü  zelo  en  él  manejo  de  diferentes  asuntos,  que, 
suyos  y  del  Estado ,  cometió  á  sus  talentos ,  le  elevó  á  la 
dignidad  episcopal ,  nbnibrándole  primero  para  la  silla  de 
Guadix ,  y  después  i  la  de  Mondonédo.  Murió  en  Valla* 
dolid  el  10  de  Abril  de  i544* 

Gvaiuv  (Fernán  Peres  de )  Señor  de  Batres^  hjjo  d¡r 


NOTAS  HISTÓRICAS.  4^9 

^edro  Suarez  de  Guzmao  y  D*.  Elvira  Ayala,  hermana  del 
Cronista.  Se  hidld  en  la  célebre  batalla  llamada  de  la 
Higuera ,  dada  por  el  Rey  D.  Juan  II  contra  el  Rey  dé 
b ranada  Mahómad  el  Izquierdo,  que  se  residió  i  rendir  A 
Castilla  las  parias  debidas  por  consecuencia  de  anteriores 
tratados.  Ctí&ndo  en  el  año  siguiente  de  i^Sa  D.  Juan  el  Se* 
gundo,  regresado  á  Castilla,  puso  presos  al  Conde  de  Haró 
y  á  D.  Gutierre  de  Toledo,  Obispó  de  Palebcia  y  tio  de 
Ipernan  Pérez,  por  sospechosos  de  ibteligencia  con  loii 
Reyes  de  Aragón  y  Niivarra ,  nuestro  escritor  fué  también 
jpuesto  en  prisión.  Sea  lo  que  quiera  dé  esta  sospecha, 
que  Fernán  Goihez  de  Cibda  Real  mil*á  como  iúúj  fundada^ 
pues  dice  hablando  de  aquelloá^  carta  5i  'm  áciifában  á\ 
Rey  de  Navarra  é  al  de  Aragón  de  entrar  éh  Castilla ,  mien- 
tras el  Rey  demoraba  en  la  guéita  de  Granada  i ;  lo  cierto 
és^  que  posteriormente  fueron  puestos  eñ  libertad ,  acaso 
porque  asi  \6  exigiese  lá  ^oUticá ,  cótiió  parece  anunciarlo 
uno  de  nuestros  historiadores,  que  asegura  que  nó  consi- 
guieron su  libertad ,  sino  por  resúHas  de  las  negociaciones 
de  Malafaya ,  Embajador  de  Portugal.  Conset:uencia  tal 
írez  de  este  suceso ,  fué  el  retirarse  niiestiró  Pérez  dé  Guz-^ 
inan  á  su  Señorío  de  Batres,  en  donde  vivid  siki  volverá 
tojqaar  parte  en  ninguno  de  los  grandes  sucesos  y  convuU 
siones  del  reynado  de  D.  Juan  el  Segundo.  Dé  uña  córn- 
'  posición  poética  que  hizo ,  llorando  la  muerte  de  D.  Alonso 
de  Cartagena,  se  colige,  qué  en  lá  dirección  de  sus  estu- 
dios,  debió  mucho  á  las  luzes  de  este  insigne  Obispo  dt 
iBurgos. 

Lboit.  (el  Maestffo  Fr.  Luis  4é  )Dando  á  este  insigne  varón 
á  Granada  por  patria  ^  hemos  «/eguído  I9  opinión  mas  re^i- 
Bida,  y  qué  i;uen)a  en  su, favor  la  autoridad  de  los  escri- 
tores Bermudez  de  Pedraza  ;  en  tBS\^/iliffi¿^¿íe¿jrÁrc»- 
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lencia  de  Granada  :  Luis  Muaoz,  en  la  yida  de  Fr,  Luis 
de  Granada :  el  Maestro  Herrera,  en  su  HistúfTa  del  Con^^ 
'  vento  de  S,  Agustín  de  Salamanca  :  D.  Gregorio  Mayan« 
j  Sisear,  en  la  Fida  del  Maestro  León  :  y  Capmany ,  en  su 
Teatro  Histórico^rUico.  No  obstante ,  aunque  tal  sea  el  es^ 
tado  de  posesión  que  hemos  seguido  y  respetado  en  nuestro 
discurso  preliminar  ,  no  por  eso  dejaremos  de  decir  ,  que 
Granada  ,  en  el  juizío  de  propiedad,  sufríriala  contradic- 
ción de  dos  grandes  autoridades  j  sin  tener  por  su  parte  ni 
hechos  ni  documentos  decisivos  que  alegar,  y  cuales  se 
Decesitarian  para  adjudicarle  esta  gloria  de  un  modo  incon- 
testablet  £1  erudito  D.  Tomas  Tamayo  le  señala  por  patria  . 
á  Qelmonte  en  la  Mancha ;  y  Nicolás  Antonio ,  á  Belmonte 
6  Madrid ,  añadiendo  este  último ,  que  en  Granada  no  pudo 
ser,  porque,  según  resulta  del  epitafio  que  se  halla  en  los 
Agustinos  de  Salamanca ,  á  donde  desde  Madrigal  faeroQ 
trasladados  los  mortales  despojos  del  Maestro  León  ,  nació 
este  en  1627 ,  y  su  padre  D.  Lope  de  León  no  pasó  á  Gra- 
nada á  ejercer  el  cargo  de  la  judicatura  é.  que  habia  sido 
nombrado,  hasta  después  del  año  i533,  pues  que  en  esté 
año  aun  ejercia  en  Madrid  la  abogacía.  Si  Nicolás  Antonio^ 
en  lugar  de  contentarse  con  decir ,  cujus  reí ,  p^rspcctis 
monumentis ,  Jidem  non  hahere  mínimh  possunius,  hubiera 
citado  y  probado  la  autenticidad  de  los  documentos  que 
debian  acreditar  el  hecho  que  sienta ,  y  que  determinaron 
su  opinión,  Granada  se  defenderia  con  dificultad  de  tan 
poderosa  objeción.  En  el  año  i543,  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  S.  Agustm  de  Salamanca  :  en  el  de  61,  gozando 
todavía  los  estudiantes  del  derecho  de  conferir  las  cátedras, 
obtuvo  en  la  Universidad  de  esta  misma  ciudad ,  la  de  S*®. 
Tomas  de  Aquino ,  compitiendo  con  siete  opositor^es ,  cuatro 
de  ellos  ya  Catedráticos  ;  elección  que  pudiera  hacer 
dudar,  si  seria  preferible  esta  antigua  democracia  literaria 
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con  todos  8UI  rnuchoit  y  grandes  inconrenient«8  ^   á  la 
oligarquía  reynante  :  tanto  mas  que,  en  general,  es  nece* 
sario  confesarlo ,  el  mejor  juez  del  maentro  es  el  discípulo. 
Posteriormente  ascendió  el  Maestro  León  á  la  c<itedra  de  j 
Escritura,  y  de  ella  se  ocupaba,  cuando  en  iS^i ,  sus  en^ 
yidiosos,  empleando  sus  acreditadas  artnas  contra  los  hom* 
bres  cuyo  mérito  le^  ofende,  es  de^ir ,  la  interpretación  ma* 
ligna  y  la  calumnia ,  consiguieron  sepultarle  en  los  cala- 
bozos de  la  Inquisición,  de  donde  no  salid  sino  al  cabo  dm 
cinco  años  de  grandes  penalidades  y  trabajos,  sirviéndole! 
de  preteito  una  traducción  que  había  hecho  del  Cántico 
de  Salomón  con  ciertos  comentarios ,  explicando  su  sentido 
místico.  A  pesar  de  lo  movedizo  del  terreno,  obtuvo  en 
cuanto  á  su  opinión  y  dignidades,  un  triunfo  completo; 
|>ero  la  justicia  se  quedó  siempre  reclamando  en  vano  el 
castigo  del  delator.  La  opinión  del  tiempo  designó  al  Maes- 
tro León  de  Castro ,  Catedrático  de  Retórica.  Si  así  es,  esto 
segundo  León  desmintió  lu  decantada  nobleza  de  su  raza^ 
y  se  manchó  con  la  pérfida  alevosía  del  tigre.  Murió  este 
célebre  escritor  en    iSgi  ,  en  Madrisal ,  adonde  ,  como 
Vicailjjp  general  de  la  Provincia  de  Castilla,  concurrió  á  la 
celebración  del  capítulo  en  que  fué  nombrado  Provincial , 
no  habiendo  sobrevivido  mas  que  nueve  días  á  este  nom- 
bramiento. 

Malón  db  Coaids  (  Fr.  Pedro )  natural  de  Cascante  del 
obispado  de  Tarazona.  Nació  hacia  el  ano  i53o.  Fué  tam- 
bién ,  como  el  Maestro  León ,  agustiniauo ;  y  tomó ,  contó 
aquel ,  el  hábito  en  el  convento  de  Salamanca.  Explicó  teo- 
logía en  Zaragoza  y  Huesca* 

Mahubl  ^  (  D.  Juan  )  (liío  del  Infanle^.  Manuel  y  nieto 
de  S.  FtrnaiMlaí^iabidoael  prJknecií^ati'jlifOQio.^^f.eji^tcijon  >% 
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D*.  Beatriz,  hija  del  Duqiiede  Suevia  y  Rej  de  Romanoi. 
Deide  su  primera  defeccioa  delante  de  Algeciras  sitiada  por 
D.  Femando  IV,  ilamado  el  Emplazado  en  i3o6  ,  tu  yida 
ei  un  tejido  dé  torbulencia  y  rebelión.  Aeconcilidfe  coa 
este  en  i3i  i ;  pero  muerto D.  Femando,  después  de  la  ren- 
dición de  Alcaudete  en  el  siguiente  de  i3i2,  excitó  mil 
convulsiones  durante  la  minoridad  de  D.  Alonso  el  onceooy 
hasta  que  al  fin  se  biso  reconocer  por  uno  de  sus  cinco  tu* 
tores :  tutoría  tan  aciaga  para  Castilla,  y  que  duró  no 
menos  que  basla  3a5,  en  que,  habiendo  llegado  el  Rey 
á  la  edad  de  catorce  años,  se  vieron  precisados  los  Tutores 
á  resignar  sus  poderes  en  las  Cortes  de  Valladolid.  Te- 
miendo las  consecuencia^  de  lo  hecho  durante  la  tutoría , 
trató  D.  Juan  Manjtfel  de  hallar  en  la  rebelión  y  las  turba- 
leocias  la  impunidad  áp  sus  excesos ,  ó  una  seguridad  contim 
•US  miedos,  uniéndosele  al  efecto,  D.  Juan  el  Tuerto.  Doo 
Alonso  el  onceno  supo  astutamente  desunirlos,  pactando 
con  D.  Juan  Mbnuel  casarse  con  su  hija  Constanza ,  como 
^efectivfimente  se  verificó  (i);  mas  Doyteríon^ente  la  re- 
pudió, y  de  up  modo  indigpo  de  n^  Rey,  se  deshizo  por 
un  asesinato  de  D.  Juan  <|  TWrío.  JBiitps  dos  fucesos  (ncnsan 
hasta  ciertp  punto  Ifi  con^u^  posterí^i*  de  D.  Juan  Manuel* 
Alióse  cqn  Im  Reye^  de  Al'^VO.iji  y  .Grana4t  contra  el  de 
Castilla,  y  unido  áD.  Juan  de  Lara,  trajo  el  Reyíio  ea 
agitación  continuada.  Tratóse  de  una  conciliación.  Coa 
efecto,  pareció  quedar  concluida  en  el  convite  de  Becerríl, 
á  que  asistió  el  ^.ey ;  lpas.exc^áronse  nuevas  descoofiansas ; 
y  ni  Lara  ni  D.  ^uaiji  Manuel  quisieron  parecer  en  el  de 
VilUumbralef ,  en  que  el  |^y  los  esperaba.  La  memoria  de 
D.  Juan  el  Tuerto  venia  casi  si^npre  á  romper  todo  tra* 

(f)  £1  Maestro  Flores  en  las  Bgjrnas  Católhas,  dioe  qa«  i» 
écipaió»  pero  %af  ü  nuiuiaioaia  aa  |f  eCeeif^* 
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lado  cío  conciliación  entre  loi  dos,  lin  que  baílate  i  inspirar 
oonfiania  á  D.  Juan  Manuel  la  visita  que  el  Rey  le  hiao  en 
PeuaGely  Tilla  de  su  señorío;  antes  por  el  contrario ,  au« 
mentó  sus  reselos ,  produjo  nuevo  roaipimiento  j  nuevas 
agitaciones  f  en  que  obraban  unidos  tres  Juanes ,  que  no 
tenían  nada  de  su  nombre;  D.  Juan  M^nuelí  D.  Juaa 
NuSea  de  Lora,  y  D.  Juan  Alonso  de  Haro.  ^n  i335|  m 
verificd  una  nueva  conciliación  ^  seguida  en  el  roiimg  ail^^ 
de  míe  vos  disturbios.  Consigue  el  activo  é  íafiítigable  D« 
Alonso  por  una  hábil  sorpresa,  cercar  á  Dt  Juan  Manuel 
en  G«rci«MuBoa ,  y  á  Lara  en  Lerma  i  el  primero  so  es« 
capa, pasa  á  PeñaGel^  y  de  allí  A  Aragón  \  pero  el  segund0| 
cerrado  en  Lerma ,  tiene  que  entregarse.  Su  reconciliacioi^ 
ton  el  Rey  inspiró  al  fin  bastante  confiansa  i  p.  JuaQ 
Manuel,  que  en  i836,  se  presentó  á  ¿1  en  Cuenca ,  donde 
«justaron  sus  diferencias,  habiéndole  servido  desde  aquí  en 
adelante,  con  lealtad  y  selo  en  las  gloriosas  expediciones 
de  este  ilustre  guerrero,  posterioras  á  aquella  época  \  basta 
que,  en  347 1  murió  D.  Juan,  dejando  por  sucesor  á  D« 
Fernando  Manuel,  Marques  de  Villena. . 

M^aiAHA,  (el  P.  Juan  de)  natural  de  Talavera ,  nació  en 
c536  de  ilegítimo  matrimonio.  Su  padre  Juan  Martines  de 
Mariana  fué  después  Dean  de  1^  Colegial  de  Talavera.  Hiso 
tn  Alcalá  sus  primeros  estudios  ^  y  fué  discípulo  del  cé- 
lebre monjp.  cisterciense  Fr.  Cipriano  de  la  Huerga,  tan 
docto  en  las  lenguas  orientales,  y  á  quien  algunos  Ila- 
mtn^  en  su  tiempo 'e^  Fenfx  de  Sspaña.  Abrasó  el  ins- 
tituto de  la  Cpmpanía  4e  Jetus  en  Simancas ,  (tesde  donda 
volvió'  i  Alcal4  á  formante  en  lai  ciencias  eclesicisticas. 
Apenas  tenia  la  edad  conveniente  pai^a  el  sacerdocio,  y 
ya  fué  elegido  por  el  P.  Leynes  para  explicar  la  teología 
m  lloina.  Pasó  á  Sicilia  ooa  ti  nisoia  objeto  ^  y  despuei 
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de  haber  permanecido  dos  anos  eñ  esta  isla  ,  pas^a  Paris  efi 
cuya  Universidad  etpIicdáS*®.  Tomas  por  espació  de  cinco 
años.  El  clima  de  esta  ciudad ,  poCo  coiiVetiietite  á  stí  salud  ^  ^ 
le  obligd  á  regresar  á  España.  Fijdsü  residencia  en  Toledo^ 
donde  permaneció  casi  siempre'  todo  el  resto  de  su  largn 
vida ,  pues  murió  de  ochenta  y  siete  años.  Sü  tratado  d^ 
Rege,  dedicado  á  Felipe  III,  el  de  Mohetoe  niUtalíone^  ^ 
todas  sus  obras  prueban ,  no  solo  su  vasta  erudición  -y 
luzes ,  sino  el  temple  firme  de  su  alma ;  pero  donde  brilla 
esta  calidad ,  y  resplandece  la  incorruptible  rectitud  de  stn 
principios,  es  en  el  juizio  que  pronunció  y  casi  decidid 
la  famosa  causa  de  Arias  Montano  ,  acusado  á  la  tnquisí-  ' 
cion  de  resultas  de  la  reimpresión  de  la  Poliglota ,  hecha 
por  su  dirección,  y  enriquezida  por  sus  lu2es.  La  Catlsa'et- 
citada  por  la  delación  del  detestable  Lean  de  Castró  tenía  á 
los  Jesuitas  por  instigadores  y  mantenedores.  Creyeron  estos 
seguro, su  triunfo,  cuando  la  vieron  remitida  á  lá  censurft  ' 
del  P;  Mariana ,  que  superior  á  todo  miedo  y  á  todó  espíritu 
de  Cuerpo,  burló  por  su  juizio  las  esperanzas  de  sus  c6her« 
roanos.  No  dejaron  estos  la  burla  sin  venganza.  No  se  don- 
tentaron  con  despreciarle  y  no  conferirle  ninguno  de  los 
honores  de  su  instituto,  sino  que  le  promovieron  causfts  y 
procesos  por  el  Gobierno,  de  que  pudo  escapar  ileso,  'y 
por  lá  Inquisición,  que  notan  manejable,  le  penitenció  y 
condenó  á  un  año  de  reclusión  en  S«  Francisco  de  Madrid. 

Ma&quez:  (  el  P.  Pr.  Juan  )  nació  eft  Madrid  eti  i564  íc 
una  familia  distinguida.  En  el  convento  de  S.  Felipe  él 
Real  de  Madrid  tomó  el  hábito  de  los  hermítánós  de  S. 
Agustín ,  de  tan  tierna  edad ,  que  dudándose  poi*  la  insü-  ' 
ficiencia  de  ella  del  valor  de  sus  votos^  tuVo  que  revall- 
dario<i  mas  adelante.  Fué  Catedrático  de  teología  en  Sa- 
lamanca ,  Caliñcador  del  Santo   Oficio ,  Definidor  de  su 
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Orden ,  y  Predicador  del  Rey.  Gozó  en  la  oratoria  de  la ' 
primera  reputación.  A  las  calidades  tan  recomendables  y 
jioco  comunes  que  vemos  en  el  escritor,  reunía  todos  los  ac- 
cidentes del  orador  :  bella  presencia ,  voz  agradable ,  accioa 
noble,  y  fisonomía  animada.  Murió  en  i6ai ,  Prior  de  su 
ccmvento  de  Madrid. 

Mayaiss  y  Síscár  (  D.  Gregorio  )  nació  en  1697  en  un 
piieblecito  del  Reyno  de  Valencia.  Su  mérito  distinguido , 
la  vasta  extensión  de  sus  conocimientos  y  noticias,  hizo  que 
Felipe  V  le  nombrase  sú  Bibliotecario  en  i^Sa.  Fué  Doctor 
y  Catedrático  de  jurisprudencia  en  Valencia.  Murió  en  i^Si, 

Meju.  (  Luis  de )  Nada  se  sabe  de  él .  sino  que  se  da  en 
su  obra  el  nombre  de  Protonotario  ^  y  que  Cervantes  d^ 
Salazar  es  á  quien  debemos  la  publicación  de  sus  obras. 

Meiia  (  D.  Pedro  )  natural  de  Sevilla ,  hijo  de  padres  át 
tina  nobleza  distinguida.  La  opinión  que  ie  adquirieron 
sus  talentos  y  su  vasta  instrucción ,  le  elevaron  á  -la  plaza 
de  Cronista ,  que  le  confirió  el  Emperador  Carlos  V.  Pudo 
fallecer  hacia  el  ano  i552,  porque  Alfonso  García  Mata-^ 
hioros  escribiendo  en  este  año,  dice  de  Mejía  :  niiper  é vi'^ 
vis,  non  sine  magna  litterarum  jacturd ,  commigravit. 

Mendoza  (  B.  Diego  Hurtado  de  ),  hijo  de  D.  Iñigo 
liOpez  de*  MendszaV  Conde  de  Tendilla  y  MIrqñés  de  Mon- 
dejar,  y  de  D*.  Francisca*  Pacheco.  Nació  á  principios 
del  siglo  XVf'elfi  Granada ,  y  no  en  Toledo ,  según  parece  ' 
creyóh#I^Bru^tp^D.  Tiomas  Tamayo  de  Vargas  en  sus  elogios 
de  los  célebres  Escritores  Carpentañósrl  Bi¿o  ^s  principales 
estudios  en  Salamanca»,  qp  ^IJiíq^en.Ja  jurisprudencia  f^civ)!/- 
y  canónica,  sino  en  las  lenguas  y  humanidades.  Cuando 
^uvo  para  ello  la  edad  competente,  pasó  á  Italia ,  y  sirvió 
Tm.  11.  3o 
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en  sus  ejércitos.  Semejante  á  Escipion,  dice  Nicolás  Anto- 
nio ,  refíriéndose  á  lo  que  de  aquel  insigne  Romano  decía 
Patérculo  ,  inler  arma  atque  studia  versa  tus,  aiU  corpus 
perícuUs  aut  animum  disciplinis  exercebat»  Durante  los 
cuarteles  de  invierno,  se  retiraba  á  Roma  ó  á  Padua  á 
ocuparse  de  cultivar  y  enriquezer  su  razón.  La  superioridad __ 
de  sus  luzes  no  podia  menos  de  hacerse  notar.  Con  efecto^ 
el  Emperador  Carlos  V  lé  coiifírid  la  embajada  de  Venecia  ^^ 
desde  donde  pasó  diferentes- vezes  á  Roma  j  á  Trento,  nc» 
üolo  á  disputar  preferencias  de  asiento ,  como  parecen  creer 
los  que  solo  hablan  de  esto ,  sino  encargado  de  las  co^* 
misiones  mas  arduas  j  delicadas  en  aquellos  tiempos.  Lo» 
qué  miran  el  Concilio  de  Trento  no  mas  que  como  uoa 
reunión  de  Obispos  j  Prelados ,  para  decidir  sobre  la  dis- 
ciplina j  el   dogma,   no  conocen  sino  'Una  pequeuísinia 
parte  de  su  historia  ;  fué  al  mismo  tiempo  un  congreso, 
en  que  se  discutieron  los  intereses  políticos ,  y  en  que  por 
cons^uiente ,  eran  muy  necesarios  los  hombres  roas  capases 
de  manejarlos.  La  primera  vez  que  Mendoza  pareció  ea 
Trento,  fué  en  el  auo  154^  en  compañía  de  Nicolás  Grao- 
vela  y  de  su  hijo ,  entonces  Obispo  de  Arras ,  y  después 
conocido   coft  el  nombre  del  Cardenal  Gran  vela.   Su  co- 
misión ostensible  era   la  de  instar  y  provocar  la  reunión 
del  Concilio.  Gianvela  pasó  desde  Trento  á  la  Dieta  de 
Nuremberg,  y  no  habiéndose  adelantado  nada  en  esta,  y 
creyéndose  inútil   en    Trento    la  presencia  de  Mendoza, 
recibió  orden   de  retirarse*  á  fines  del   mismo   ano ,  y  se 
volvió  á  su  embajada  de  Venecia.  Retiráronse  después  los 
Legados,  y  las  cosas  quedaron  ¿n  tal  estado.  Dos  años  des. 
pues^  en  Marzo  de  i545,  en  que  se  había  fijado  la  apertura 
del  Concilio,  volvió  Mendoza  á  Trento  <?on  las  mismas  ins- 
trucciones, y  reproduciendo  las  mismas  proposiciones  he- 
chas por  él  y  por  Granvela  ea  el  de  4^  >  y  si  en  el  aüo 
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46  no  se  disolvió  enteramente  el  Concilio  al  aproximarse 
el  ejército  protestante  al  Tirol,  (Icliióse  en  gnin  parte  á  la 
íirmctu  de  Mendoza,  que  con  arreglo  á  la^ instrucciones 
del  Emperador,    se  opuso  ¿(  su  disolución   con  aquella 
fuerta,  y  aun  si  se  quiere,  con  aquella  impetuosidail  que 
caracteriza  la  resolución  irrevocable  de  un  Español ;  mas 
no  podemos  creer  que  con  aquella  indecente  grosería  ,  que 
le  atribuyeron  algunos  de  los  Escritores  de  aquel  tiempo 
.  (1).  En  el  auo  4?  i  después  de  la  escisión  del  Concilio  eu 
Trcnto  y  Bolonia,  volvió  Mendoza  deidc  su  gobierno  de 
Sena  á  Roma,  para  reemplazar  y  sostener  las  pretcnsiones , 
con  que,  acerca  de  este  punto,  liahia  sido  enviado  por  el 
Emperador  el  Cardenal  de  Treulo,  que  se  volvió  a  Aus- 
burgo.  Con  esta  ocasión  pareció  cu  el  Consislorio  de  Carde-^ 
nales;  hizo  sobre  el   particular  una  exposición  fuerte,  y 
acabó  diciendo  i  que  tenia  orden  de  protestar  contra  la  reu* 
nioA  de  Bolonia,  protesta  que  hizo  al  cabo,  después  de 
muchos  incidentes ,  en  el  ano  de  4B,  en  presencia  de  todof 
Jos  Cardenales  y  Embajadores  que  se  hallaban  en  B,oma« 
Muerto  Paulo  III,  continuó  las  mismas  gestiones  con  su 
•uoesor  Julio  III ,  que  en  el  ano  5o  expidió  efectivamente 
la  bula  que  restableció  el  Concilio  en  Trento,  En  el  ano  de 
5i ,  fué  retirado  de  su  embajada  de  Roma ,  y  en  el  de  53 1 
fu¿  comisionado  por  el  Emperador  para  impedir  la  ida  del 
Cardenal  Poole  á  Inglaterra ,  lo  que  verificó  efectivamente^ 
Juego  que  este  entró  en  el  Palatinado.  No  íu<5  tan  estimudo 
de  Felipe  II,  como  lo  habia  sido  de  su  padre  .  así  es,  qne 
después  de  la  renuncia  de  este ,  vivió  Mendoza  en  la  obs- 
curidad, hasta  que  últimamente,  por  los  años  G5  ó  66,  fué 


(i)  a  ellos  se  refifre  Snrpi ,  cuando  dioe  que  nmc^nazó  al  Car* 
dfna]  de  Santa  Crui  oon  echarle  en  el  Adige^  li  le  obiliDuba  en 
ioonscjar  U  disuluoion  del  Concilio. 
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desterrado  de  la  Corte.  Pasó  á  Granada,  donde  escribkS  h|. 
Historia  de  la  Guerra  contra  los  Moriscos  de  Granada^ 
que  fué  la  que  se  hizo  desde  el  año  de  68  hasta  el  de 
'JO.  Al  fin,  eu  el  año  de  74  ^^  que  obtuvo  licencia  para 
pasará  la  Corte,  murió  pocos  dias  después  de  su  llegada 
ú  la  capital.  La  literatura  debe  á  esté  insigne  escritor  un 
fomento  particularísimo.  No  pi^rdobó  Inedio  de  arrancar  y 
trasportar  al  Occidente  la  riqueza  del  Orieüte,  inütU  entre 
kis  bárbaras  manos  de  sUs  nuevos  Señores ,  sirviéndose  par- 
ticularmente de  las  luzes  de  Amoldo  Arlenio,  j  Nicolás 
Sofiano,  doctísimos  en  la  lengua  y  literatura  griiega. 

• 
MoircADÁ  y  (  D.  Francisco  de  )  Conde  de  Osona ,  dé  la  es- 
clarecida familia  Catalana  qiie  há  dado.  soberáno$:4P^ociá 
én  lo»  Viftcwndes  de  Bcfaihie ,  y  á  Sicilia  en  los  Duques  de 
Ifontalto.  Nació  en  Valenda  en  Diziémbre  de  i586,  deD. 
Gastón  de  Moneada,  Marques  de  Aitoná ,  Virey  de  Cerdeña 
y  de  Aragón ,  y  Embajador  éñ  Roma ;  7  de  I>,  Catalina 
de  Moneada ,  Baronesa  de  Callera.  Casó  ton  I>.  Marga* 
Hta  de  Castro  y  Aragón,  Baronesa  de  Llacnna,  y  Vis* 
condesa  de  Illa.  Aun  mas  por  su  mérito  personal,  qué 
por  su  nobleza ,  fué  honrado  con  los  coi*gos  de  Consejero  de 
Estado,  Embajador  de  Viena  cerca  del  Emperador  Fer* 
iiando  11 ,  y  de  Roma  cerca  de  Paulo  V ,  Gobernador  de 
Cerdeña ,  Aragón  y  de  los  Países  Bajos.  Después  de  una 
vida  señalada  por  tantas  distinciones  j  murió  en  Gok,  pue^ 
¡}\o  pequeño  del  ducado  de  Cleves  en  i635. 

NiEREMBERG  (  cl  P.  Juaú  Eusebio )  de  orígen  alemán , 
nació  en  Madrid  en  iSgS.  Estudió  en  Salamanca,  donde 
abrazó  el  instituto  de  la  Compañía.  Pasó  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  Madrid ,  edificando  con  su  ejemplo ,  é  ilustrando 
epn  sus  luzes.  Sabia  el  griego  y  el  hebreo ,  y  tenia  grande 
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^Niotímlentos ,  no  solo  en  las  ciencias  sagradas  |  sino  tam^ 
bien  en  las  naturales.  Murió  en  ib58. 

O  Campo  (  Florian  de  )  natural  de  Zamora,  hijo  de  un 
I).  Lope,  que  tomó  el  apellido  Do  Campo  de  su  madre 
D*.  Sancha  Garcia,  que  era  portuguesa.  Estudió  Fforian 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  yes  uno  de  los  dlferent(ís 
discípulos  que  hacen  honor  al  célebre  Nebrija.  Siendo  ya 
Canónigo  de  Zamora,  Carlos  V  le  nombró  su  Cronista,  j 
era  tal  si\  reputación,  y  tan  sobresaliente  el  concepto  qu» 
de  él  se  tenia ,  dice  Nicolás  Antonio ,  que  en  las  Cortes  dt 
Castilla  de  i555 ,  por  voto  general  de  los  Procuradores,  se 
rogó  al  Emperador  se  le  asignase  una  renta  del  erario ,  que 
le  pusiese  en  el  caio  de  poder  prescindir  de  la  de  su  ca« 
nonicato ,  y  de  la  necesidad  de  cualquiera  otra  agregación 
6  servicio  eclesiástico^  paraque  se  entregase  ünica  y  e^clu* 
•ivamente  al  estudio  de  la  historia ,  y  á  la  continuación  de 
la  que ,  con  el  nombre  de  Crónica  General  de  España , 
fstaba  ya  publicada  desde  1 544  9  7  comprendia  cuatro  de 
los  cinco  libros  que  componen  la  que ,  en  1578,  publicó 
Ambrosio  de  Morales. 


Oliva  (  el  Maestra  Fernán  Pérez  de  la  í  natural  de  Gór« 
doba.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  la  TJniveí^ 
sidad  de  Salamanca  y  Alcalá ,  pasóá  Pftrb,  en  donde  fué 
discípulo  de  matemáticas  de  Martin  Silioeo.  De  París  pasó 
tn  tiempo  de  León  X ,  á  Roma ,  en  donde  explicó  la  filo- 
sofía mj)^!  por  espacio  de  tres  anos,  habiendo  hecho  ti  su 
Vuelta  otro  tanto  en  París  por  igual  numero  de  años. 
Muerto  el  virtuoso  Adriano  VI ,  que  le  había  señalado  una 
pensión ,  volvió  á  España ,  y  explicó  en  Salamanca  filo- 
sofía, matemáticas  y  teología.  Fué  nombrado  Rector  de 
«sta  Universidad ;  y  en  fin ,  elevado  por  su  mérito  eminente 
ú  la  dignidad  «le  Maestro  de  Felipe  IL  Su  temprana  muerte 
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á  los  cuarenta  anos  de  edad,  privó  al  discípulo  deoi'af 
útiles  lecciooej.  Era  hijo  de  otro  Fernao  Pérez  de  la  Oliva  \ 
que,  con  el  nombre  de  Imdgen  elel  mundo ^  escribió  una 
obra  de  geografía ,  que  se  cree  perdida ;  j  tio  del  célebre 
Ambrosio  de  Morales ,  á  quien  se  debe  la  publicación  de 
sus  obras. 

Palacios  Rubios  (  Juan  López  de )  ó  de  Bivero  Palacios 
Rubios ,  de  un  origen  distinguido ,  nació  en  un  lugarcito  de 
la  diócesis  de  Salamanca ,  c  hizo  sus  estudios  en  ella  en  el 
colegio  de  S.  Bartolomé.  Se  graduó  de  Doctor  en  cánones, 
y  enseñó  en  su  Universidad  uno  y  otro  derecho.  En  i4^i 
fué  honrado  con  la  toga ,  y  obtuvo  una  plaza  en  la  Chan- 
cillería  de  Valladolid ,  en  la  que  también  explicó  el  derecho 
canónico.  Posteriormente  fué  nombrado  al  Consejo,  y  en 
tiempo  de  D.  Fernando ,  fué  nombrado  por  este  para  tra- 
bajar en  la  formación  y  compilación  de  las  Leyes  de  Toro, 
promulgadas  en  las  Cortes,  que  para  este  y  otros  fines, 
convocó  en  i5o5  el  Rey  Católico ,  después  de  la  muerte  Ae 
su  muger. 

Palafox  (el  lUmo  )  hijo  de  D.  Jaime  de  Palafox,  Mar- 
ques de  Ariza,  nació  en  1600.  Estudió  en  la  Universidad 
de  Salamanca ,  y  sus  talento^ ,  unidos  á  lo  esclarecido  de 
su  nacimiento ,  hizieron  que  desde  su  juventud  se  viese  ja 
honrado  con  las  primeras  distinciones  del  Estado;  roas  su 
vocación  decidida  al  estado  eclesiástico  le  hizo  renunciar 
á  \í\¿  primeras*.  En  1639^  Felipe  IV  |e  nombró  Obispo  de 
la  Puebla  de  ios  Angeles  en  América,  adonde  pasó  con 
poderes  de  otra  especie  que  los  de  la  pura  investidura 
episcopal.  Este  fué  el  teatro  de  sus  primeros  encuentros  con 
los  Jesuítas,  cuyas  contestaciones  con  él  llegaron  á  ser  tan 
serias,  que  intervino  en  ellas  Inocencio  X.  Vino  Palafox  á 
España  á  sostener  su  causa ,  y  Felipe  IV  le  promovió  al 
Obispado  de  Osma,  en  donde  murió  en  i65q. 
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Pérez.  (Antonio)  Por  las  noticias  y  documentos  que  cita, 
y  nos  ha  dado  á  conocer  el  S'.  D.  Juan  Antonio  Llórente 
en  su  Historia  de  la  Inquisición  de  España ,  consta  de  un 
modo  indudable,  que  Antonio  Pérez,  nacido  en  Madrid 
en  1 539,  era  hijo  natural  de  Gonzalo  Pefez,  Secretario 
de  Carlos  V ,  y  de  Juana  Escobar :  que  fué  legitimado  por 
un  rescripto  del  Emperador ,  expedido  en  Valladolid  el  1 4 
de  Abril  de  i542  :  y  que  su  familia,  oriunda  de  Monreal, 
nada  tenia  que  ver  con  los  Pérez  de  Ariza ,  como  quiso 
probarlo  en  su  tiempo  el  Fiscal  de  la  Inquisición  de  Zara- 
goza. Siguiendo  á  su  padre  en  sus  viajes,  hizo  parte  de  sus 
estudios  en  Lo  vaina  y  Veneciao  Casó  después  con  D%  Juana 
Coello,  y  por  los  servicios  de  su  padre,  y  mas  que  todo 
por  su  singular  talento ,  después  de  haber  sido  Secretario 
del  Cardenal  Espinosa ,  introducido  en  palacio  por  Sebas- . 
tian  de  Santoyo ,  se  elevó  bajo  el  reynado  de  Felipe  II  á  la. 
dignidad  de  Secretario  de  Estado ,  encargado  de  los  negocios 
de  Castilla;  y  no  de  los  de  Italia,  como  dicen  los  autores 
del  Dictionnaire  critique  universel  et  biblia grapJdque,  Es 
cierto  que ,  según  Luis  Cabrera ,  historiador  de  Felipe  II, 
á  la  muerte  del  Comendador  Diego  de  Vargas,  pidió  An- 
tonio Pérez  el  despacho  de  los  negocios  de  Italia ,  y  que 
efectivamente  le  fué  conferido ;  pero  el  mismo  Escritor' 
añade,  que  habiéndosele  puesto  ciertas  Jimitftciones  en  el 
manejo  de  ellos  por  consejo  de  D.  Diego  Fernandez  de 
Cabrera,  Conde  de  Chinchón,  no  le  quiso,  y  se  dio  á 
Gabriel  de  Zayas,  también  í?ecretario  de  Estado.  Que 
estuvo  encargado  de  los  negocios  de  Castilla^  parece  in« 
dudable,  pues  que,  según  refiere  el  citado  S'.  Llórente (i), 
este  era  uno  de  los  medios  que  empleaba  contra  las  recla- 
maciones de  Felipe  II,  que  queria  que  se  le  declarase  desa- 
forado por  Secretario  suyo.  Después  de  haTjcr  gozado  An- 

^        "      "  W  I.  I- .  ■   II—     ■      11    -  ■■■        ■■ ■.    I      ■■!        II    W»^— ^—i ^ 

(i)  Tom.  3 1  pag.  3ao« 
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tonio  Pérez  de  la  roas  alta  iofluencía  con  este  Soberano^ 
tanto,  que  dice  Cabrera^  que  parecía  el  Archisecretario ,  y 
que  trataba  con  aire  de  superioridad  á  todos  los  demás  coin^ 
pañeros  suyos;  se  i^ió  de  repente  preso  el  a8  de  Julio  de 
1 579,  mas  de  un  año  después  dt  la  muerte  de  Escobedo,  que 
se  ha  querido  designar  por  algunos  historiadores  como  causa 
de  su  caída  y  prisión.   Aun   independientemente  de  las 
mayores  ilustraciones  que  sobre  este  punto  nos  ha  dado 
el  citado  S'.  Llórente ,  nunca  pudo  dudarse  que  la  muerte 
de  Escobedo  se  hizo  por  orden  del  Key,  y  no  pudo  ser 
por  consecuenciaí  la  verdadera  causa  de  la  desgracia  del 
iavorito,  sin  más  que  consultar  la  relación  del  piarcialísimo 
Cabrera,  á  cuyos  ojos  Felipe  II  era  un  modelo  de  reyes; 
j  por  poco  que  se  ejercitara  la   crítica  sobre  lo  que  él 
dice ,  no  debió  nunca  dudarse  que  así  fuese.  Este  bisto* 
riador,  que  se  explica  con  destemplanza  contra  Antonio 
Pérez ,  que  manifiesta  contra  él  tanta  aversión ,  como  deseos 
de  justificar  á  Felipe  II ,  no  puede  menos  sin  embaído  de 
confesar,  «  que  desde  muy  antiguo  estaba  el  Rey  enfadado 
jr  ofendido  de  Escobedo:  qae  cuando  sopo  su  muerte,  no 
le  pesó  por  los  avisos  que  tenia  de  Fiúndes  de  que  inducía 
d  D,  Juan  de  Austria  el  casar  con  la  Reyna  de  Ingla-- 
térra  :  y  en   fin,  que  sus  asesinos  no  se  determinaron  á 
serlo ,  sino  pbrque  intervino  cédula  con  firma  del  Rey  » ;  ' 
aunque  añade  :  que  era  de  aquellas  que  él  dice  se  daban 
en  blanco  á  los  Embajadores  y  Vireyes ,  para  los  asuntos  en 
que  el  negocio  perdería  su  ejecución,  enviando  por  mandato 
al  Rey,  La  circunstancia  de  haber  sido  arrestada  al  mismo 
tiempo  que  Antonio  Pérez,  la  Princesa  de  Eboli  coya  casa 
frecuentaba  este  mucho,  ha  hecho  creer  á  algunos  Escri- 
tores, que  zelos  y  venganzas  del  Rey  fueron  la  verdadera 
causa  de  la  desgracia  de  este  favorito.  Después  de  haber 
sufrido  el  tormento  9  y  á  vuelta  de  cerca  de  doce  anos  de 
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priiion,  pudo  al  fin  ticuparso  Antonio  Poreí  til  17  Cíe  Abril 
do  iSqi,  favoreciendo  su  fuga  lu  virtuosa  y  dcigruciuda 
lauger ,  á  quien  este  raigo  de  amor  conyugal  valió  una  pr¡« 
lion  9  que  no  acabd  sino  con  la  vida  del  inexoroble  Felipe  II  ( 
pues  que,  legiML resulta  de  las  cartas  de  nuestro  Escritor | 
no  fué  puesta  en  libertad  hasta  el  Abril  de  iSqq.  Conocida 
la  fuga  de  Antonio  Pcrex,  F^ípe  H  dio  la  óideu  de  pren« 
durle  nuevamente,  como  se  verificó  en  Calatayud ',  inas  pei*^ 
tcneciendo  esta  ciudad  al  Beyno  de  Aragón,  imploró  el 
privilegio  de  la  Ic'y  del  Fuero,  y  fmS,  no  entiegado  á  Fe» 
lipe  11,  couio  este  querría,  sino  trasladado*^  la  cárcel  do 
Zaragoxa  á  disposición  del  Justicia  Mayor.  En  vano  insistió 
el  Rey  en  la  entrega  del  preso  pnra  trasladarle  i  Madrid  \ 
la  Diputación  so  sostuvo ,  y  el  Rey  se  vio  precisado  4 
ceder,  y  enviar  á  su  Fiscal  los  podei'es  necesarios  para  acu- 
sarle, no  de  haber  matado  á  Lscgbedo,  que  era  su  verda- 
dero é  inexcusable  delito ,  sino  de  Imber  hecho  al  lley  falsas 
relaciones,  en  virtud  de  las  cuales  sf)  creyó  S.  M.  obligado 
á  -inandarití  mular  ( por  sus  Asesinos  de  Cismara ,  y  con 
arreglo  sin  duda  á  los  principios  de  la  jurisprudencia 
turca)  y  por  haber  falsiücad^)  cartas  y  violado  el  secreto  da 
•u  gabinete  y  do  su  Consejo  de  Estado.  Fu¿  necesario 
abandonar  este  medio  t  recurrióse  á  otro.  Pérez  irritado  y 
proyectó  escaparse  y  venirse  á  Francia,  prefiriendo  el  vivir 
libre  entre  heí^ejes,  á  los  calobotos,  las  cadenas  y  la  palma 
del  martirio  con  que  querria  regalarle  su  Soberano  i  mas 
habiendo  el  Regento  Jiménez  descubierto  tan  detestable 
proyecto,  y  otros  no  menos  criminales,  tales ,  por  ejemplo, 
como  el  de  querer  en  su  irritación  darse  al  Diablo  (i}| 

(1)  Una  buena  pari«  ds  los  c^argoi  que  üi(»ron  wutiyo  á  U  foi^ 
mAoion  d«  la  oauía  da  Inquliioion «  fué  fl  Imbor  daolaritdo  algunos 
tfitigof,  pur  otra  parla  mu/  loipaohosoi ,  qwf  Parri  fn  luo- 
meatos  do  itopseUnoia  babla  prorrumpida  ta  algunas  da  ar|uslU« 
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(  cosa  que  la  puede  hacer  en  buen  castellano  y  y  con  la^ 
autorización  del  diccionario  de  la  Academia  ,  todo  hombre 
enfadado  )  se  creyó  que  el  conocimiento  de  designios  tan 
contrarios  á  la  religión ,  pedian  la  intervención  del  Tribunal 
de  la  Fe.  Con  efecto,  reclamó  este  el  preso  en  uso  de  sus 
privilegios,  contra  los  cuales,  por  la  santidad  de  su  objeto 
y  como  cosa  del  Cielo  ^  se  ^reia  y  alegaba  que  no  podia 
prevalecer  ningún  fuero  humano.  Sin  embargo ,  los  Zara^ 
gózanos  no  fueron  todos  de  esta  opinión ,  y  de  aquí  laf 
conmociones  de  Zaragoza ,  los  cadalsos ,  las  hogueras ,  ea 
que  perecieron  tai\ias  y  tan  ilustres  víctimas,  tan  en  daño 
del  Aragón ,  que  perdió  entonces  su  antigua  constitución  y 
libertades;  Antonio  Pérez  se  libró  en  medio  de  tanto  in^ 
cendio ,  y  aprovechándose  de  una  de  las  reacciones  exci- 
tadas en  su  favor ,  pasó  á  Francia ,  en  donde  le  acogió  la 
Princesa  de  Beame  Catalina  de  Borbon  ,  en  nombre  de  su 
hermano  Enrique  IV,  á  cuya  protección  dH>!Ó  Pérez  en  lo 
succesivo,  su  existencia  en  Francia,  donde  murió  en  i6ii*^ 
£n  1 592 ,  haj^ia  sido  Pérez  declarado  hereje ,  condenado 
á  la  pena  capital  y  ejecutado  en  efigie;  pero  en  161 1  esta 
sentencia  fué  anulada  por  el  Tribunal  de  la  Suprema,  y 
reintegi'ado  Antonio  Pérez  en  su  buena  memoria,  que  en 
nuestra  opinión  seria  mejor,  si  no  hubiera  sido  tan  rígido 
y  escrupulosoen  sus  principies  sobre  la  obediencia  pasiva; 
y  si  por  consecuencia  de  esto,  no  hubiera  mostrado  dema- 
siado zeló  en  servir  al  nial  humor  y  medios  expeditivos  de 
su  Soberano. 

PRgab  (Fernando  ó  Hernando  del ) ,  Consejero  y  Cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos,  natural,  según  Nicolás  An- 


expresiones  que  dicta  el  furor  en  los  accesos  de  la  cólera;  delito 
no  tanto  del  que  las  profiere^como  del  que  las  arranca  con  las 
-violencias  de  la  persecución. 
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'tonlp,  d('ttn  Iiigarcíto  llaiim<lo']N>lgQr  ú  las  inmedíovioh^s 
de  Tole/lo ;  según  otros,  de  esta  inUiim  Ciudad,  Solo  se  saho 
de  él ,  (¡ue  se  crió  en  lu  Corte  de  D.  Juan  el  Segundo  :  quo 
fué  ya  muy  considerado  en  el  reynado  de  D.  Enrique,  de 
miien  se  cree  i'ikf  Secretario  :  (|ue  muerto  ente,  adfairid  ni 
partMo  de  I>MÍahel,  cuya  legitimidad  quedó  reconocida, 
una  ve%cejcc(i tortada  pHi*  la  batalla  dada*  á  las  iitfene<lia- 
éionhñ  (Te  Toro ,  la  impotencia  de  D.  Enrique  1  y  que  lué 
después  lionrudo  con  diferentes  («omisiones  diplomáticos  por 
aquellu  y  su  esposo  el  Catdlicu  D.  Fernnndo;  habiendo 
sido  nombrado  Cronista  en  el  uno  14^^  1  y  segRido  á  la 
Ileynaen  sus  ex  pediciones  hasta  la  toma  de  Granada  en  i49^* 

.  QuEvüno  Y  Vii.LKQAs  (  D.  Francisco  de  )  Señor  de  la 
villa  de  Juan  Abad,  nacid  en  Madrid  en  i^^8u  de  D.  Pedro 
do  Quevedu,  secretario  de  Felipe  11  y  D*.  María  Santibañec, 
Camaristu  de  lu  Heynu  D".  Ana  de  Austria.  Hito  sus  estu- 
dios en  lu  Universidad  de  AlcuU ,  extendiéndose  estos  i 
cuantas  ciencias  se  oultivubun  en  ella ;  huUiendo  manifes- 
ludo  unu  precocidad  tan  prodigiosa,  que  li  los  quince  unos 
se  fíradu(S  en  teologíu.  Acabados  sqs  estudios  ^  por  un  lance 
de  lo^quo  se  llaman  de  honor  y  se  deciden  de  una  estocada » 
y  en  que  malhirid  á  m  ad versarlo j  tuvo  que  salir  de  Es- 
pana,  y  pasd  á  Italia ,  en  donde  el  Duque  de  Osuna,  Vii^*y 
entonces  de  iSiciliu ,  le  honrd  con  la  secretaría  del  virey« 
X»ato,  y  con  la  conüanxa  mas  ilimitada.  Identificada  por 
este  medio  su  suerte  á  la  del  Duque,  corrió  en  un  todo  las 
\i(*¡situdes  de  su  próspera  y  adversa  fortuna.  Pasó  con  él  á 
Dápolcs  ;  desempeñó  lus  mas  importantes  comisiones  :  vino 
d  la  Corte  en  calidad  de  diputado  de  los  Tltiynos  de  Sicilia 
y  Ñapóles  :  ajustó  diferentes  tratados  con  la  Corte  de  Roma, 
y  con  los  Duques  de  Savoya  y  Repübliea  de  Veiiecia,  á 
tuyas  comisiones  debió  el  hábito  de  Santiago  i  pero  á  la 
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caída  de  su  protector,  preso  j  conducido  á  la  fortalecí 
de  la  Alameda,  lugar  del  Conde  de  Barajas,  (en  dond 
iDurid  (i) ,  le  cupo  tanta  parte  en  ella,  que  sufrió  Ire^  fin 
de  prisión  en  la  Torre  de  Juap  de  Abad ,  de  que  era  Señor* 
ObtuTO  al  fin  9u  libertad  y  vino  á  la  Corte ;  nx9ñ  fué 
terrado  de  ella.  Mas  adelante  obtuvo  permiso  de  yplver , 
vivió  en  ella  con  mucha  pobreza ,  porque  su  larga  primí^ 
había  arruinado  su  fortuda.  La  reputación  y  celebridad  á0 
que  gbzó  en  este  intervalo  de  reposo,  hizo  que  en  i63a^ 
fuese  nombrado  Secretario  de  S.  M.  Dos  años  después^ 
casd  con*D*.  Esperanza  de  Aragón  y  la  Cabra,  Señorada 
Cetina ;  pero  tuvo  la  desgracia  de  pi^rderla  poco  deiipu€S« 
En  1641 ,  un  nuevo  infortunio  vino  á  poner  á  prueba  su 
inalterable  resignación  y  paciencia*  Atribuyósele  una  sátira 
que  se  publicó  contra  el  Gobierno,  y  proeedieodo  por 
ks  formas  expeditivas  de  los  que  son  muy  asombradizos,  sin 
otra  presunción  que  el  mérito  del  papelejo  y  la  reputaciou 
de  Quevedo ,  se  le  puso  en  prisión  en  Madrid ,  se  ocuparon 
sus  papeles,  ]»  se  le  trasladó  después  al  convento  de  S. 
Marcos  de  León,  donde  continuó,  hasta  que,  justificada  su 
inocencia,  se  le*  puso  eii  libertad.  Este  üHímo  golpe  debió 
hacerle  temer  los  peligros  de  la  Capital ,  y  á  poco  de  haber 
vuelto  á  ella ,  se  retiró  á  la  Torre.  £1  estado  quebrantado, 
de  una  salud  tau  trabajada  por  tantas  persecuciones,  le 
puso  en  la  necesidad  de  abandonar  este  lugar,  y  pasó  á 
Villanueva  de  los  Infantes,  donde  ternáinó  al  fin  su  penosa 
carrera  en  8  de  Setiembre  de  1645. 


(i)  Es  bien  conocido  aqnef  soneto  en  que  lloró  Quevedo  sa 
muerte  en  la  prisión  y  quejándose  de  la  injusticia  cometida  coil 
su  bienhechor. 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna* 
Féro  no  á  su  defeca  sus  hasañas. 
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Hoa  ( el  P.  Martin  de )  Jeiuita ,  natural  de  Córdoba  eo 
euya  caía  tomó  el  hábito  de  la  CompaRfa.  Fué  en  la  roiima , 
Catedrático  de  retórica  y  teología,  Rector  en  lai  caiai  de 
Málaga,  Sevilla  y  otrai;  Provincial  de  Andalucía;  y  ülti- 
ñámente^  Procurador  general  en  Roma.  Murió  en  Montilla 
en  1637. 

RvA  (  el  Bachiller  Pedro  de  )  natural  de  Soria.  Fué 
Profesor  de  humanidadei ,  primero  en  AviU,  y  deipues  en 
Soria,  deide  donde  escribió  á  Guevara,  ya  Obiipo,  y  á 
quien,  legun  parece,  habia  conocido  en  Avila,  lai  treí 
cartai  que  le  han  dado  ton  juita  reputación.  Nicolai  An- 
tonio dice  y  que  continuó  enieiíando  lai  humanldadci  va 
Soria  haita  una  edad  avanzada  \  mai  no  dice  cuando  murió , 
ni  hace  mención  de  ninguna  otra  particularidad  de  lu  vida. 

SAfTlDKi  T  Fája«bo,(D*  I^i^o  45  )  9  nació  en  i584  en 
Algesareí,^  pueblo  del  Reyno  de  Muiría.  Jlijo  de  padres 
diitirt^&idoi  y  bien  acomodador  ^  recibió  una  educación 
NfBimerada,[  Ilieo  lui  estudios  en  Salamanca,  y  ya  condcco- 
'rado  cotí  el  há||^  dé  ^Sontiago,  pasó  á  llomn  en  1606 
en  calidad  de  Secretario  del  Cardenal  Dorja ,  Embojador 
de  Espaíia.  Fuá  su  conclavista  en  el  ano  ai ,  en  el  cónclove 
de  que  resultó  elegido  con  el  nombre  de  Gregorio  XIII, 
Alejandro  Ludovioi ,  Areobispo  Cardenal  do  Bolonia ;  y  en 
al  que  se  celebró  en  el  ano  a3  para  la  elección  algo  trágica 
de  Urbano  VIII,  grande  enemigo  de  Ih  España,  y  cálcbre 
entre  otras  mil  cosas,  por  el  juisio  de  Galileo,  pronunciiulg 
durante  su  pontificado,  y  por  los  escritos  del  Jesuita  Santo* 
relia  (1).  Por  recompensa  de  sus  servicios,  se  le  dio  una 


(i)  Aun  4  mfdisdos  del  liglo  XVII  loitcnia  )o  Corto  do  Rotns, 
por  lui  controveriiitsi  de  CAmorii,  c  qne  luf  pApni  tonÍAti  el  d§« 
rfskio  de  dar  jr  quitar  oor90|ii|  y  uo  lolo  por  ^1  «ríoita  de  ke« 
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Ganongía  de  Santiago.  Debió  mirar  con  mncho  respeto  el 
estado  sacerdotal ,  pues  ¡amas  quiso  pasar  de  la  tonsura.  A 
poco  tiempo,  fué  nombrado  Secretario  de  S.  M.  y  se  Je 
confirió  la  agencia  de  Roma.  Hízose  admirar,  como  do 
podía  menos ,  en  el .  desempeño  de  este  encargo ,  que  sirvió 
de  escalón  á  los  cargos  y  distinciones  de  que  se  vio  colmado 
en'  seguida.  Después  de  haber  asistido  con  diferentes  comi- 
siones diplomáticas  al  congreso  electoral  de  Ratisbona  para 
la  elección  de  Fernando  líí,  á  repetidas  dietas  helvéticas, 
y  de  haber  desempeñado  el  ministerio  de  Bayiera ,  siendo  ya 
Consejero  de  indias ,  fué  nombrado  con  D.  Gaspar  de  Bra- 
camdnte,  Conde  de  Peñaranda,  y  uno  de  los  Gobernadores  en 
la  menoredad  de  Carlos  II,  por  uno  de  los  Plenipotenciarios 
del  congreso  de  Munstery  Osiiabruck;  en  que,  {>or  la  paz 
llamada  de  Wesfalia ,  se  puso  término  á  la  guerra  de  treinta 
años  entre  el  Imperio  y  la  Francia.  En  el  año  4^ ,  y  antes 
de  que  esta  se  realizase,  regresó  nuestro Saavedra  á  la  Corte: 
fué  nombrado  (ntroduclor  de  Embajadores  y  Camarista  del 
Consejo  de  Indias,  y  murió  en  1648,  en  el  convento  de 
Agustinos  Recoletos,  donde  se  habia  retirado. 

Sal  AZAR.  (Francisco  Cervantes  de)  Son  muy  escasas  las 
noticias  que  de  él  se  tienen.  Nicolás  Antonio  dice,  que  no 
le  conoce  ni  tiene  de  él  otra  noticia  ,  que  la  de  haber  puesto 
su  nombre  á  la  colección  de  sus  obras  impresas  en  Alcalá  en 
1546;  pero  se  sabe  que  nació  en  Toledo  en  iS^i  :  que  fué 
discípulo  en  las  humanidades  del  Maestro  Venegas  :  que 
viajó  por  Flándes  :  y  de  la  confrontación  de  fechas  resulta 


Tejía  ,  sino  por  cualquiera  otra  falta  de  sumisión  ».  Es  verdad  que 
esto  no  tiene  nada  que  ver  ni  con  Saavedra  ni  con  la  literstura 
pero  hay  ciertas  cosas  que,  en  nuestra  opinión,  esUjQ  bien  ca 
cualquiera  parte. 
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:que  no  tenia  mas  de  veinte  y  tinco  años  cuando  publicó 
sus  obras. 

S.  Juan  de  la  Cruz  nació  en  un  higarcito  no  distantef 
de  Avila  llamado  Ontiveros.  Eft  i5G3  tomó  el  hábito  de 
carmelita  en  Medina  del  Campo,  y  A|a)  adelante  fud  aso» 
ciado  á  S**.  Teresa  de  Jesús ,  para  la  reforma.  La  predilec- 
ción de  esta  muger  extraordinaria ,  es  la  mejor  prueba  de 
sus  relevantes  prendas.  £1  primer  amigo ,  el  compañero  ea 
los  santos  designios  de  esta  heroína  del  amor  de  Dios, 
no  podia  ser  un  hombre  común.  Efectivamente,  se  ve  en 
sus  escritos  la  conformidad  de  sus  caracteres  :  aquel  temple 
de  alma,  aquella  sensibilidad  exquisita,  que  les  hace  hablar 
el  mismo  lenguaje,  qub  les  hizo  sin  duda  simpatizar  en  vida 
y  ocuparse  de  los  mismos  objetos  y  con  igual  ardor.  S.  Juan 
de  la  Cruz ,  después  de  haber  sido  Rector  en  el  Colegio 
de  Baeza,  y  Vicario  General  de  Andaliizía,  murió  en  Ubeda 
en,  169 1  á  los  cuarenta  y  nueve  aiios  de  edad ,  y  á  los  veinte 
y  tres  de  su  profasion  religiosa. 

S\  Teresa  de  Jesús  nació  en  Avila  en  i5i5  de  una 
familia  noble.  Su  padre  se  llamaba  D.  Alonso  Sancho  de 
Cepeda,  y  su  madre  D\  Beatriz  de  Ahumada.  Le  convino 
perfectamente V  el  nombre  de  Teresa  6  milagrosa  ,  porque 
lo  Ttté  efeoqtivflmente.  A  la  edad  de  veinte  a&os  tomó  el  hq[- 
bito  carmelita  ea  el  convento  de  la  Epcarnaciqn.  de  Avila. 
Fué  elegida  para  ¿establecer  la  primitiva  regla  del  Carmelo^ 
cuya  austeridad  habia  relajado  por  sus  bulas  el  Papa  Eu« 
{;enio  IV  en  el  siglo  anterior.  Mostró  en  esta  empresa  un 
espíritu  tan  varonil ,  que  con  la  repetición  de  pocos  ejem- 
plos de  una  energía  ,  talento  y  zelo  semejantes,  empleados 
en  reformar  abusos  de  otra  especie ,  hace  mucho  tiempo  que 
la  razón  no  tendría  apenas  de  que  quejarse  entre  nofiotros. 
i^u  :retratO|  hecho  por  la  mano  de  su. historiador  Fr.  Diego 
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de  Y^pes  ,  escritor  estímale  y  coetáneo  ,  nos  hace  yer 
<jue  su. hermosa  fisonomía  correspondía  á  aquel  temple  de 
alma  que  parece  en  sus  escritos*  De  estatura  proporcionada, 
hermoso  rostro,  cara  redonda  y  Ilesa  de  expresión  :  nariz 
j  boca  pequeñas  yjgraciadas  :  la  blanca  tez  de  su  fisono- 
mía ,  hermoseada  por  un  vivo  colorido ,  que  hacía  mas  res- 
plandeciente  aquel  precioso  rubor  de  un  alma  exta^iads  : 
cabello  negro  y  crespo ,  frente  espaciosa ,  ojos  negros  y  á 
quienes  daba  mayor  brillo  la  majestad  de  una  pobMa  céjaj^ 
su  rostro,  en  fin ,  era  on  modelo  digno  del  pjncel  de  Fidias 
ó  Praxitéles,  viniendo  á  completar  el  atractivo  de  tantos 
encantos  ,  un  mirar  dulce  y  hala^üejio  que  inspimba  el 
amor  y  la  veneración.  Murió  esta  Santa  prodigiosa  en  AJba 
de  Liste  9  el  4  ^^  Octubre  de  i58a. 

SictíBiTZA  ( Fr.  José  )  natural  de  la  ciudad  dé  este  nom- 
bre ,  fué  uno  de  los  hombres  roas  eminentes  4®  su  siglo« 
Nació  en  i545  9  y  desde  su  tierna  infancia  manifestó  sus 
agigantadas  dispojsiciones.  A* los  doce  años  sabia  la  lengua/ 
latina  ,  había  estudiado  ya  la  retórica  y  a4go  de  lógica.  En 
su  juventud  quiso  darse  á  la  carrera  de  las  arisas ,  y  tn 
ejecución  de  este  proyecto  ,  pasé  á  Valencia  con  el  ánimo 
de  embarcarse  para  Italia.  Una  enfermedad  cambió  entera- 
mente sus  disposiciones  en  este  punto ,  y  d  su  regreso  de 
este  viaje ,  tomó  el  hábito  de  S.  J<TÓniiiio  en  el  monarsterío 
del  Parral  en  Segoviá ,  desde  donde  pasó  é  seguir  sus  esta* 
dios  al  del  Escorial ,  acabado  de  edificar  per  Felipe  II.  Su 
erudición  y  elocuencia  empezaron  á  darle  la  celebridad  de 
que  era  tan  digno.  Aumentáronse  mucho  «as  ooiiocimien^ 
tos ,  ya  poco  comunes ,  a}  lado  de  Arias  Móirtano ,  de  quiett 
te  hizo  discípulo,  y  que  ensenaba  entonces  en  el  Escorial 
la  lengua  hebrea  y  griega ,  y  la  geometría  y  astronomía.  Sti 
reputación  produjo  al  fin  el  efecto  ordinario  :  excitó  la 
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rniviJIt  <le  iui  heitviAtioi ,  y  t\xé  acuiado  i  lá  In({ui§icioB 
por  áOipechoio  de  luteranifttio.  £stüvo  anreitado  áiete  me* 
iei^tí  el  MonaiUHo  de  ttiila;  perodruettá  de  ellot,  triiitiítt 
la  verdad  de  la  cafumait  ^  y  obtuvo  una  declamefoh  Iiídti«- 
ro«a  I  que  aumenté  lU  reputaciort  j  el  apreció  de  ht  ^tltei 
de  bflft.  Honraroii  lui  talento!  FeMpe  ti  ^  á  qui^  aiitlló  en 
•u  ultima  enfermedad,  y  Felipe  IIL  Fué  Prior  dd  Parral |' 
dos  vetes  Rector  del  Colegio  del  Escorial  ,  y  dltimamenta 
e»^6ó3>  PrioiT  del  Eiooriaf.  Murió  en  Majro  de  i€o6. 


./>*- 


0 


>.      -,!' 


SoLift  Y BiaAMiriíaA  (  D.  Antonio)  naoid  en  Alcalá  en 
1610  de.D.  Juan  Jerónimo  d#  üolli^natuml  dd  AlliákCeda 
las  Nogu^ras^'  y^.de  0D*#  Mayitna  Ribadenelnl^. natural  da 
Tolrdo.  Hiao  en  Aloalá  sus  griroerés  esiudíos  {  pasó  des* 
"  pues  rf  SaláiMoea  á  continuarlos»  A  U  edad  de.dlei  y  siete 
suioi  ,  compuso  su  primera  comedia  Autor  y  Obligación* 
Ük  Duaiie  de  Toledo  y  Portugal  ^  Conde  dd  Oiiopesa  ,  l«t 
reeibíó  bajo  á«f  proteeoiott  i  y  Id  llevó  4d  Scei*etario  á  sua 
virey natos  de  Xavarra  y  Valencia^  Felipd  IV  le  nombró  Ofi» 
cial  de  k  Seeretari^  de  Eslad0|.y  su  Secretario , que  aceptó 
poi*'entótioesy  y  trasmitió  después  á  una  de  sus  allegados  con 
anuencia  de  8;  M.  La  Ileylia  madre  ^  en  la  mihoindad  da 
Carlos  11 V repitió  la  misma  gracili y. añadiendo  la  de  Gro* 
iiiita  Mayor  de  las  Indias  ,  vacante  por  muferte  del  docto 
escritor  D.  Antonio  León  Pinelo^  A  las  cínfcuetita  y  siete 
años  de  edad,  té  hiao'  clérigo  ^  y  dkaUdonó  de  tal  ánodo 
la  poesía  y  qué  no  t\xt  posible  hacerle  continuar  fos  autos, 
iacramentales ,  qoe  la  nroerte  de  Caldel*on  habla  dejado  sin 
autor.  No  lo  decimos  esto  para  llorar  esta  pérdida,  poco 
•eíisible ,  seno  para*  hacer  ver  ciial  fué  tU'  retrainiientúi  y  ab- 
sorción- 4  h  vida  o6nlemptati>va  y  detoda ,  en  la  que  pasó 
el  resto  de  sus  ditfs  hiSU  el  da  M  muerte ,  qud  Aló  el  19 
de  Abril  de  i686. 

Tom.  11.  3 1 


4fo  NOTAS  HISTÓRICAS: 

^.  ToERB.  (  Br.  Alfonso  de  la  •)  .Es  muy  diminiita  la  no* 
ticía  que  se  tiene  de  este  escritor.  Solo  se  sabe  que  era 
jg^cbiiier  ,  porque  como  tal  se  anuncia  en  su  obra  :  y  que 
conipi|Sp.iv  Fisión  Deleitable  á  ruego  de  D.  Juan  de  Bea* 
t^^^fi:  j  Prior  de  la  Orden,  de  Si  Juan  en  Kaftara ,  y  Ayo 
y  Canaarero  mayor  de  D.  Carlos  de  Viana,  á  cuya  inlkruc* 
dqn  se  dirigió. 

Valula  (  Die|(o  de  )  bonrado  con  el  título  de  Matat 
por  D.  Juan  el  Segundo ,  nadió  en  i4o2  en  la  Corte  de 
este  9  y  se  crió  en  eQa  en  calidad  de  paje  de  su  hijo.  Viajó 
mucho  por  la  Europa.  En  Viena,  cenando  con  sa  Duque 
Alberto ,  replicó  con  riveza  á  un  Señor  austríaco,  queipa- 
s^eció  querer  zaherir  la  nacJQO  á  que  perteñecia ,   y  esté 
«úceso  dio  ocasión  á  la  gracia  y  título  de  Mosen  ,    que  le 
confirió  el  Rey.  En  i436 ,  hizo  la  guerra  contra  la  Bohe- 
mia ,  bajo  las  banderas'  de  aquel  Duque ,  y  en  calidad  de 
inrenturero.  Fué  hombre:  de  gran' valor,  y  de  cuyos  tálen- 
los se  tenia  sin  dada,  la  mas  alta  -idea  ,   como  lo  prueban 
•U& embajadas  á Inglaterra,  Borgona  y  Hungría.  En  144^9 
fué  nombrado  por  Cuenca  para  las  Cortes  de  Tordesillás  ; 
y  allí  fué  donde  se  honró  con  la  profesión  de  los  princi- 
pios moderados ,  que  después  trasladó  á  sus  cartas ,  aun 
á  riesgo  de  desagradar  ai  Rey  y  á  su  favorito.  Debió  pasar 
en  el  retiro  todo  el  reynado  de  D.  Enrique  IV ,  á  cuyi^ 
muerte  ,  los  Reyes  Católicos  empezaron  á  honrarle  y  distin- 
guirle.  Murió  poco  tiempo  después  dé  concluida  su  Cr^f^ 
nica  Abreviada,  á  los  setenta  y  nueve  anos  de  edadw 

■    '      •         *  •    ■ 

a  .  »  * 

.Yelezde  Gvevabx.  (  Li|is  )  Ha  imo  de  nuestros  cé- 
lebres poQtas  dramáticos.  Nació  én  Ecija  $  pasó  *ki4lifl9!t>ir 
partid  de  ^u^  vida  «n  M^drid;)^  eo  4oode  murió  por  el  ano 
i646. 
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Ve}7B<íAsv  ( el  Maestro  Alejo  ]  Despnn^  de  baber  enseSado 
ta  teología  en  Toledo,  se  cas¿  y  dedicó  á  la  enseñanza  de 
lashumanidades.  abriendo  ál  efecto  una  e&cuela  en  la  misma 

t 

ciudad;  Hay  testimonios  ciertos  de  su  pobre  fortuna ,  y  mo-> 
tivos  de  ptesumir  que  era  dé  esclarecida  nobleza.  Siendo  síX 
familia  extraordinariamente  numerosa ,  y  sus  medios  escasí* 
sirods,  se  vio  sin  duda  precisado  á  mendigar  la  compasión 
de  sus  protectores,  á  quienes  llama  se&ores,  y  de  quienes  se 
dice  siervo.  Es  natural  creer  que  sus  protectores  fueron 
aquellos  á  quienes  dedicó  sus  obras  :  la  Jgonta  del  tránsito 
de  la  muerte,  lo  está  á  Ds  Ana  de  la  Cerda ,  Condesa  de 
Melito  í  y  la  Diferencia  de  libros  i/ue  hay  en  el  Universo^ 
á  Dé  JuaU  Bernardo  Diaz  de  Lugo  ^  Obispó  de  Calahoi*ra» 

VlLLAtoÉOs.  ( 1)'»  D.  Francisco  de)  Nó  tenemos  ,  cómo 
de  tantos  otros,  sino  escasísimas  noticias  de  este  escriton 
Nicolás  Antonio,  aunque  bajo  la  salvaguardia  de'  un  vídéf-' 
tur,\e  cree  Uátui^l  de  íoledo'j  teniéndole  por  el  mismo  á, 
qujen  D.  Tomas  Taroayo  de  Vargas  atribuye  ciertas  obrad 
de  Medicina  y  y  hace  natural  de  aquella  ciudad.  Capmany 
deshace  esta  equivocación  citando  un  pasaje  de  su  DidlogO 
de  lasjíehres  interpoladas ,  del  que  con  efecto  resulta,  que 
de  cualquiera  parte  del  inundo  puede  ser  Villalobos  excepto 
de  Toledo ;  y  que ,  según  todas  las  probabilidades »  era ,  6 
de  Valladolid ,  ó  de  algún  otro  Pueblo  de  Castilla  la  Vieja. 
Fué  Villalobos  Médico  de^os  Reyes  Católicos,  en  seguida^ 
de  su  nieto  Carlos  V^y  aun  también  de  Felipe  II,  todavía 
Príncipe;  y  como  tal  Médico  de  Cámara,  hizo  con  los  Sobe*» 
ranos  muchos  y  dilatados  viajes ,  en  que  adquirió  mas  repu« 
tacion  y  luxes ,  que  provecho  y  riquezas* 

« 

Yepes  (  Fr.  Diego  de  )  nació  en  un  lugarcito  de  este 
nombre  á  las  inmediaciones  de  Toledo  en  iSig.  Tomó  el 
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hál>ito  de  S.  Jeróniroo  ^  en  el  monasterio  d^  Sisla  en  To- 
ledo :  hizo  sus  estudios  en  Sigüenza  ,  j  obtuvo  diferentes 
prelazías  de  las  primeras  de  la  Orden ;'  pero  como  era  ne« 
cesario  expiar  de  algún  modo  el  feo  delito  de  saber  mas , 
ó  tener  mas  virtudes  j  menos  hipocresía  que  los  otros , 
se  vio  desterrado  de  su  monasterio,  penitenciado  y  coníU 
nado  en  S.  Miguel  del  Monte  ,  casa  desierta  de  la  Orden, 
La  casualidad  de  haber  encontrado  en  el  viaje  á  S".  Teresa 
de  Jesús  produjo  entre  ellos  aquella  santa  amistad ,  que 
le  puso  por  medio  de  la  confesión  y  de  su  correspon-- 
dencia  espiritual ,  en  el  secreto  de  su  aUaa ,  y  le  d¡<5,  no 
solo  las  noticias  necesarias  para  escribir  stt  vida ,  sino  algo 
de  aquel  lenguaje  endiosado  que  caracteviza  el  estilo  de  la 
Santa.  Fué  muy  distinguido  por  Felipe  II,  que  le  hizo  su 
confesor.  Felipe  III  le  nombró  en  iSgg-  Obispo  de  Tara- 
cona ,  en  donde  murió  en  i%i3. 

Zarate  (Fr.  Femando  de)  del  Orden  de  S.  Agustín, 
fu¿  Catedrático  de  teología  en  la  "Universidad  de  Osuna, 
y  encargado  por  el  Duque  de  este  nombre  ^  de.  reformar  j 
dirigifi  sus  estudios* 

ZvMCA.  (  Fease  Avila  y  Znfiiga  ) 
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